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A L L E C T O R 

Vamos á decir cuatro palabras acerca del libro que hoy 
ofrecemos al públ ico. 

E n ellas procuraremos sintetizar el pensamiento que en 
él va á desarrollarse, revelando a l propio tiempo la gran 
importancia de su titulo, como pecado, el increíble imperio 
que sobre l a humanidad ejerce. 

¡SOBERBIA! 
He aquí una palabra que, a l significar el primero y el 

más grande de los, vicios sociales, patentiza nuestra peque­
nez y pone de manifiesto ante l a imaginac ión el abismo 
que separa el bien del mal , el justo del culpable, el Hacedor 
de l a criatura. 

«Encuéntranse personas, dice Balmes, exentas de l iv ian-
»dad, de codicia, de envidia, de odio, de espíritu de vengan-
»za; pero libre de esa exageración del amor propio, que se-
» g u n es su forma, sollama orgullo ó vanidad, no se halla 
»casi nadie, bien podría decirse que nadie .» 

Registremos la tradición, penetremos en l a parábola. De 
junto al mismo trono del Eterno irradió un dia , aunque 
impotente, esa elación increíble, ese monstruo de cien cabe­
zas, que a l ser precipitado del empíreo por l a celeste cólera 
j u ró tomar venganza derramando su veneno por toda l a su­
perficie de l a tierra. 

E l paraíso perdido de nuestros primeros padres señaló su 
dominación en ella. 

L a lepra desde entonces fué incurable. 
TOMO I . j 
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E l espíritu civilizador que á través de los siglos avanza 
con lento paso, propende á destruirla iluminando las inte­
ligencias con su luz divina. 

¿Lo conseguirá? He aquí l a pregunta que nos hacemos. 
A contestarla satisfactoriamente; más aun , á reunir 

materiales de fortísima pujanza que tiendan á conseguir 
tan santa idea, deben dirigirse los esfuerzos de todos. 

L a civilización, que hermana con los sagrados lazos de 
la ciencia, que iguala, puesto que tiende á que l a verdad 
en todo resplandezca, curando ese estrabismo de l a razón 
que nos invade y que nutre las almas con l a verdadera fé 
en l a nueva vida que comienza a l morir l a materia, ha de 
ser el único antidoto, el noble campeón á cuyo esfuerzo su­
cumba tan ponzoñosa Mdra. 

S i por nuestra desgracia es un mitbo l a perfección ab­
soluta aquí abajo; si como decíamos ántes , l a soberbia a l caer 
sobre l a tierra abrió ancburoso abismo entre Dios y el hom­
bre, no olvidemos que pueden cegar aquel nuestros esfuer­
zos, y que l a humildad, esa virtud que enseña á distinguir 
lo bueno de lo malo y l a verdad de l a mentira, habrá de 
lograrlo con fortuna. 

L a idea, pues, del presente libro es evidenciar los per­
niciosos resultados de semejante pecado y l a variedad de sus 
manifestaciones. 

E l orgullo que hincha, l a vanidad que ciega, el amor pro­
pio que, como decia Bacon, no admite más Dios que su mis­
mo ídolo, tienen por auxil iar l a hipocresía, p u ñ a l de dos fi­
los que á traición descarga sus golpes en las tinieblas del 
misterio. 

Eeseñar el fin á que condecen tales miserias, anatema­
tizándolas, si no de otra manera, con todo el ardor de nues­
tra alma, es el objeto moral que nos hemos propuesto. 

Lector, un grano de arena allegado con fé a l edificio del 
bien común que se elabora, debe aceptarse. Vale . 
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L O S D O S C A P I T A N E S . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

U n a noclie tempestuosa. 

I . 

E l día 31 de Octubre de 1837 iba á espirar. 

L a triste luna pugnaba en vano por i luminar con su me­
lancólico resplandor ios campos de Vizcaya . 

Negras y apiñadas nubes columpiábanse en el vacío 
derramando sobre ellos torrentes de agua. 

De tiempo en tiempo, l a pálida y fosforescente luz de los 
relámpagos descendía á l a tierra, y el terrible tableteo del 
trueno, cual si se guiara por aquella, seguíala inmediata­
mente rebotando ensordecedor de l a mon taña al valle. 

E l Océano, alborotado y mugiente, agi tábase entre los 
límites que el Hacedor le señalara, y sus espumosas olas, 
que parecían escalar el cielo, ven ían después á hundirse en 
bullidor estrépito en el fondo del abismo. 

E r a cerca de l a media noche. 
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Los pocos vecinos del pequeño pueblo de Basigo, ta l vez 
dormían tranquilos a l arrullo de l a bronca y furiosa tem­
pestad. 

Basigo es una humilde v i l l a enclavada en el centro de 
Vizcaya y en su costa más a l Norte. 

A su izquierda , en el mismo cabo de MacMcbaco, se 
eleva l a torre de un faro, que con su luz, visible á bastan­
tes millas de distancia , guia a l intrépido navegante en su 
derrota. 

E l hombre encargado de custodiarle es ta l vez el único 
que en aquellos contornos se halla despierto y vigi lante. 

Penetremos en su habi tación, ó sea en el primer piso de 
la mencionada torre. 

Podría tener l a sala principal unos ocho piés en cuadro, 
y en el centro de ella hallábase el hogar con su inmensa 
campana y sus asientos laterales. 

E n el centro de él ardian dos enormes troncos. 
Cuatro sillas, una mesa de pino .de pequeñas dimensio­

nes, y en un vasar algunos avíos de cocina, constituian el 
único adorno de aquella reducida estancia. 

E n el r incón más próximo a l hogar veíase t ambién una 
magnífica escopeta de dos Cañones. 

Sentado cerca del fuego se hallaba el hombre de l a torre» 
Podría tener unos cuarenta años. 
Su complexión era robusta, su talla casi gigantesca. L a 

barba, negra y poblada, destacaba más el curtido moreno de 
su semblante. 

L a borla de su boina provinciana caía sobre el hombro 
derecho. 

Abrigábase con un chaquetón de paño burdo, y los pan-
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talones, de l a misma clase, se ocultaban bajo las rodillas 
dentro de nnaS polainas de enero. 

E l aspecto de aquel hombre, de puro tipo vasco, respira­
ba bonradez a l par que energ ía y fiereza. 

Cuando llegamos junto á é l , bailábase muellemente 
reclinado junto á l a pared. 

De sus labios pendia una enorme pipa, de la cual brotaba 
á cortos intervalos azulada espiral de bumo, que el provincia­
no, medio soñoliento, veia cambiar de formas y desvanecerse. 

A pesar .de que l a deshecha y terrible tormenta parecía 
aumentar en in tens ión, solo abandonó aquel su entreteni­
miento para pasar á esa inmovilidad especial precursora in ­
falible del más tranquilo sueño. 

Con perezosa acción libró á sus labios del peso d é l a 
pipa y se acomodó más á gusto en el r incón de l a cocina. 

Morfeo iba á estrecharle entre sus brazos. 
De pronto y cuando comenzaban á perderse las ú l t imas 

vibraciones de u n fuerte trueno en las vecinas mon tañas , 
un golpe seco y ronco hizo extremecer la puerta de l a torre. 

E l provinciano levantó l a cabeza con asombro y de un 
salto se puso en pié . 

—¡Diablo! estaró soñando. ¡Parece que han llamado! ¡Pero 
quién podria ser! 

¡Báh, báh! decididamente me equivoco: mi hermano, 
que es el único que podria acordarse de mi á estas horas, no 
estará de vuelta lo menos en ocho dias, conque... 

Aquí llegaba de su breve monólogo, cuando otros dos 
golpes dados aun con mayor fuerza, vinieron á interrumpirle. 

—¡Oh! no me equivoqué, continuó después de un mo­
mento; ¿quién diantre será? 
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Por San Salvador, que pronto saldré de dndas. 
Dieiendo así , encendió en las llamas del hogar l a me­

cha de u n peqneño farol, tomó l a escopeta, qne amar t i l ló 
con tranquilo pulso, y enderezó sus pasos hácia l a plan­
ta baja. 

A l llegar á dos pasos de l a puerta dejó el farol en el 
suelo y exclamó con voz fuerte: 

—¿Quién llama? 
—¿Es esta l a torre del faro de Machicliaco? contestaron en 

propia forma y con cierta inflexión de mal humorada supe­
rioridad. 

— L a misma. 
—Pues abra entóneos. 
—¿A quién? 
— A i portador de una comisión importante. 
— ¿ Y u s t e d es?.... 

-¡Mal rayo! ¿quiere usted abrir y hablaremos dentro, ó 

es que tiene miedo ? 
—¡Yo miedo! exclamó el vasco frunciendo el entrecejo; si 

empieza usted por ahí , y a estaríamos frente á frente desde 
l a primera palabra. 

Y así diciendo, con mano fuerte deshizo las dos vueltas 
de l a llave y franqueó l a puerta. 

E l huésped trasnochador no se hizo de rogar mucho 

tiempo. 
U n segundo después se hallaba junto a l torrero. 

—¡Gracias á todos los santos! prorrumpió s in bajar el em­
bozo de su capa; ¿supongo que tendrá usted fuego? 

—Sí, señor, dijo aquel con intencionado sarcasmo; arriba 
se calentará y hablaremos. Suba usted. 
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Ú desconocido no se Mzo de rogar, y tomó l a escalera 

precediendo a l torrero. 

Este advirtió que l a capa del ext raño personage estaba 

llena de lodo. 
¿Será u n mallieclior? se dijopara sí. 
¡Eh! pronto lo veremos; no t endrá más qne dos manos, 

y yo no soy manco, conque sea lo que quiera. 
Cuando llegaron á l a habi tación que y a conocemos, 

el torrero dejó el farol sobre l a mesa , y volviéndose bácia 
el desconocido, le dijo asi : 

—Ahí tiene usted lumbre, siéntese junto á ella y hablemos. 
—Gracias, buen A g u s t í n , contestó aquel dejando caer el 

embozo y descubriendo su rostro. 
—¡Don Femando! 
—No te figurarías que a l cabo de ocho años que no nos 

vemos, escogiese yo'tan hermosa noche para hacerte una v i ­
sita, ¿no es cierto? 

— Y a lo creo, señorito; ¿pero cómo diablos ha sabido 
usted?.... 

—¿Que tenias el servicio del faro, verdad? 

—Sí , señor. 

—Todo lo sabrás, Agus t ín , todo absolutamente. Pero aho­

ra , cont inuó tomando asiento junto a l fuego, haz lo que yo 

y estame atento. 
—Estoy siempre á sus órdenes, señori to , replicó Agus t ín 

sentándose enfrente. 
—Pues escucha. 

Antes de que comiencen su plát ica, hagamos ligera­

mente á nuestros lectorés el retrato del llamado don Fer­

nando. 
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Podría tener de venticuatro á venticinco anos. 
Sn estatura era regular y sus modales distinguidos. 
S in que pudiera l lamársele hermoso ? su semblante, l i ­

geramente pálido, rebosaba nobleza y simpatía . 
U n bigote negro y rizado cubría su labio, haciendo re­

saltar el blanco mate de su magníf ica dentadura. 
Sus ojos, grandes y negros t ambién , brillaban con enér­

gica expresión, demostrando una fuerza de voluntad á toda 
prueba. 

Su traje era sencillo, casi severo. 
U n g a b á n , completamente abrochado, subía hasta el cue­

llo, dejando ver tan solo el nudo de una corbata de raso 
negro. 

Llevaba calzón de ante y botas de montar hasta l a ro-
áiliUHí Qup aoiwi i [loo sb cKteo ir. exrp s^mTiJ^a ei oH— 

Gorra de hule y una capa sin esclavina completaban el 
resto de su equipo. 

Ahora continuemos: 
—Querido Agus t ín , exclamó el jóven , muy grande es el 

favor que vengo á pedirte. 
—Me lo figuro, señorito, porque en una noche como esta 

no se sale a l campo con tanta facilidad, replicó el torrero 
sonriendo. 

—Por lo mismo, Agus t ín , y porque no te e n g a ñ a s en tu 
suposición, u n deber de conciencia me obliga á hacerte 
ver cuánto vas á exponer en caso de qae quieras servirme. 

—Señor i to , no me avergüence usted; mucho tiempo 
hace que no nos vemos, pero yo siempre soy el mismo. 

— E s que esta noche, en estas mismas playas, á l a orilla 
de ese mar rugiente, solo el poder de Dios sería bastante 



L A S O B E R B I A . i ) 

á impedir el t rágico suceso que tal vez vaya á representarse. 
E n el semblante del vasco no se advirtió la más peque­

ñ a conmoción. 
—¿Y qué le hemos de hacer? replicó; sea lo que quiera, yo 

no aprecio en valde; cuente conmigo. 
—¿Aun cuando arriesgues la vida? 
—¡Báh! ¿sería l a primera? Una vez hemos de morir r con­

que venga cuando Dios disponga. 
Mire usted, señori to, es l a manera mejor de librarse de 

pasar trabajos, se descansa con todo el cuerpo . . . Y diciendo 
así, sonrió con l a más perfecta tranquilidad. 

E n el semblante del jó ven pudo notarse, ante heroís­
mo tan noble como sencillo, cierta admiración dolorosa. 

Casi se arrepintió de haber acudido á comprometer a l 
honrado provinciano. 

—¡Oh! decía para sí; ¡yo, que cediendo á l a inñuenc ía de 
m i si tuación de espír i tu , hasta comencé por tratarle con 
dureza; y él , cual si de lo más sencillo se tratara, va á ar­
riesgar su vida por servirme! 

¡Agust ín! continuó en voz alta, j a m á s olvidaré tu proce­
der para conmigo. S i el Jcielo me librase de los peligros de 
esta noche.... 
t — V a y a , deje usted eso ahora , y d ígame qué tengo de 
hacer. * 

—Pero.... 
— L e prevengo á usted que y a no sale de aquí s in que le 

acompañe. 
—¡Oh! venga esamano, Agus t ín ; confieso que tus nobles 

palabras despertaron en mí cierto remordimiento; no adver t í , 
casi no hab ía pensado hasta entóneos , cuán grande sacriñ-

TOMO I . 2 
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ció venía á exigirte, y gozoso me hubiera alejado sin t í . 
—Pues no hay más remedio, señorito ; replicó el val ien­

te montañés con cariñosa sonrisa, a l mismo tiempo que 
estrechaba entre su callosa mano l a que tendiera don Fer­
nando. 

—¿Es esa tu decisión formal? 
— M i mayor deseo. 

—Pues bien, y a que así lo quieres, acepto y te doy gra­

cias con toda m i alma. 
Vamos á ver, ¿qué distancia hay desde esta torre a l mar? 

—No l lega á u n tiro de fusil n i con bastante. 
— B i e n ; ¿y sabrás hacer de modo que á pesar de l a oscu­

ridad de l a noche lleguemos hasta él sin tropiezo? 
— Y a lo creo. 
—Pues vamos. 
— E n marcha. 
—Coge l a escopeta y tu cuchillo. ¿Tienes una cuerda 

fuerte? 
—Sí , señor. 
—Pues tómala , y andando. 

Agus t ín salió de la sala-cocina, y un momento después 

volvía junto á don Fernando. 
Habíase provisto de una nmroma delgada y de resistencia, 

que podía tener de longitud de diez á doce brazas. 
L a rodeó á su cintura cuidando de que pudiera con. fa­

cilidad salir de l a vaina un enorme cuchillo de monte que 
asomaba por l a parte superior de l a faja, y después de ha­
ber echado sobre sus hombros u n pesado capote, cogió l a 
escopeta, diciendo: 

— Y a estoy listo, don Fernando. 
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—Pues vamos. 
—¿Pero usted no lleva armas, señorito? 
— S i , un par de pistolas inglesas magnificas y un CUGM-

11o por el estilo del que tú llevas. Hay suflcienté; ínar-
chemos. 

E l torrero hizo una señal de asentimiento, y lanzando 
una ojeada como de ¡despedida á su habi tación, echó delan­
te con l a llave de la puerta y el farol-linterna en una mano 
y l a escopeta en l a otra. 

U n instante después se hallaban en el campo. 
Habia cesado l a l luvia . 
Los truenos zumbaban perezosamente, y cada vez á más 

largos intervalos. 
L a tempestad se alejaba. 
L a oscuridad era profunda y densa. 
A g u s t í n , como más práctico^ iba un poco delante. 
L a marcha de aquellos dos hombres era lenta y trabajosa. 
Por toda aquella parte l a costa cantábr ica es fuertemen­

te pronunciada, como armonizando con el impetuoso mar 
cuyo poder contiene; así que, aun cuando el torrero fuese co­
nocedor de aquella localidad^ eran tan densas las tinieblas 
en que se envolvían, que solo con grandes esfuerzos avanza­
ban hacia l a playa. 

E l t énue y fugaz resplandor de los relámpagos servía­
les de auxil iar muy importante 7 si bien apénas disipada su 
fosfórea luz, la oscuridad parecia m á s intensa y profunda. 

—¿Sabe usted, doi^Fernando, que apénas comprendo cómo 
pudo acertar con l a torre? exclamó Agus t ín un tanto con­
trariado al ver que tropezaba entre las rocas más de lo que 
hubiera querido. 
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—Salí desde Bermeo en el caballo de un labrador qne casi 

diariamente bace el viaje a l pneblecito que tienes aquí cerca. 
—¿Y dónde le l ia dejado usted? 
—No lo sé. Caímos los dos á unos cien pasos de l a torre, 

y sin duda, acobardado con l a tempestad, a l verse libre 
huyo á escape por entre esas quebradas. 

— Y a hemos llegado, in te r rumpió Agus t ín deteniéndose. 
Cuidado, don Fernando, que l a mar no está hoy para bromas. 

—¿Estamos cerca? 
— A l a orilla; y tanto, que sí nos detenemos aquí mucho 

tiempo puede que nos b a u t í c e n l a s olas. 
¿Vé usted qué ruidito más halagüeño? Mi vecino se en-, 

cneutra alborotado. 
—Vamos á ver, Agus t ín , ¿dónde nos hallamos? 
—¿Dónde? exclamó este a l cabo de un momento, tenemos 

á Machí chaco aquí á la izquierda, á unos cuarenta pasos; por 
consiguiente á Basigo casi junto á nosotros, dejando á l a 
derecha la v i l l a de donde usted ha venido. 

—¿Estás seguro? 
—Segur ís imo. 
—Entonces di r ígete hácia el primer punto y está á l a es-

pectativa. A g u s t í n , tal vez te espera una buena centinela; 
si notas l a arribada de una barca, ayúdala con el cable que 
has traído. 

—¿Una barca dice usted? 
—Sí. 
—¡Don Fernando! 
—¿Qué es eso? 
—¿Con el chubasco que acaba de pasar es posible que. .. 
— E r a forzoso. 
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—¿Y de dónde viene? dijo Agustin cada vez más ad­
mirado. 

—-Muy cerca de aquí; de Mundaca. 
— S in embargo.... 
—¿Qué? 

—Dios haga que no acudamos en su auxilio i n ú t i l m e n t e . 
—¡Cúmplase su voluntad!.... 
Después de un momento de silencio continuó el torrero: 

—¿Y le han dicho á usted que procurarán tomar tierra?. . . . 
—Junto a l cabo, cuanto les sea posible. 
—Pues bien, entonces yo marcho hácia allá; ¿y usted? 
— Y o , por el lado opuesto. 
—Entóneos siga usted todo lo más recto que pueda , pro­

curando tener esa masa negra que d is t ingui rá á la derecha, 
en ese mismo sentido. 

—Gracias, Agustin. 
—Tome usted este silbato; si me necesitara.... 
—Guárdale ; traigo una bocina de caza. 

—¡Magnífico! entóneos y a sabemos cómo entendernos. S i 
ocurriera, llame usted con fuerza, porque ese ronquido de 
nuestro huésped alborotado ensordece que es un gusto. 

¡Ah! no olvide usted conservar siempre esa roca á la de­
recha. 

—No lo olvidaré. Gracias, Agustin. 
—¡Báh! 

— Y a sabes, poco más ó ménos, hácia dónde voy á estar; 
si tuvieras más suerte que yo y los recibes, me buscareis en 
la dirección que indicas. 

—Corriente. 
—Pues hasta luego. 
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—Adiós, don Fernando. 
Diciendo asi, se separaron sin añadir más palabra. 
Dejemos al torrero marchar M c i a el cabo, y sigamos al 

que en noche tan tempestuosa habia acudido en sn bnsca. 

No olvidando las instrucciones de aquel, comenzó de 

nuevo su marcha en sentido inverso a l que seguia el pro­

vinciano. 
Nada más fantástico , á la t ib ia luz de los y a tardíos 

re lámpagos, que l a silueta de aquellos dos hombres que ca­
minaban silenciosos casi á orilla del Océano, salvando los 
m i l riscos de aquella costa escarpada en una noche de tor­
menta. 

Hay situaciones que apenas se conciben, y sin embargo, 
para aceptar en l a novela l a palabra inverosimilitud, debia 
ser preciso que el hecho que ta l concepto mereciese fuera 
porque se refractara en él un imposible ridiculo. 

L a historia de un hombre es un puro contrasentido, una 

inverosimilitud continuada. 

Sucesos acaecen en l a vida real que, á ser estampados 
en las pág inas de un libro, el lector más crédulo los recha­
zarla como imposibles. 

¡Nml nohmt sub solel Esto es incontestable; y del propio 
modo y como consecuencia de tal axioma, puede asegurarse 
que s in ser un absurdo que rechace el sentido común , el 
parto de l a imaginac ión más r ica, el nudo más intrincado, 
l a solución más imprevista, han sido ya , y acaso en el terre­
no de l a práct ica . 

Pero continuemos: 
L a marcha emprendida por Agus t ín era mucho más difí­

c i l y peligrosa. Tenian que acercarse cuanto más pudieran á 
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l a orilla del mar, y este, del lado izquierdo de la torre, no te­
n ia otro acceso que una bajada por entre rocas cortadas á pico. 

S in embargo, más conocedor de aquella localidad, á él le 
tocaba tal dirección. 

L a ruta que siguiera don Fernando, á la derecha de l a cita 
da torre, ó sea dirección á Bermeo, no por eso dejaba de ser 
peligrosa, teniendo en cuenta l a profunda oscuridad de l a 
noclie y lo escabroso y accidentado del terreno. 

E r a forzoso que atinara con las estrechas sendas que le 
surcaban. 

Aunque decidido y resuelto en cuanto á llegar al fin que 
se proponían, su paso no podia menos de ser vacilante; ade­
m á s , corría el peligro de i r rodando hasta el mar si abando­
naba la senda, colocando su planta sobre aquel terreno res­
baladizo y escarpado. 

A l principio, y animado con las palabras del intrépido 
torrero, comenzó á caminar con cierta desenvoltura; pero 
bien pronto, cuando se halló sumido en las tinieblas, cuan­
do comenzó á dar traspiés por entre las quebradas, aun cuan­
do su corazón no sentia miedo, comenzó á dudar del éxito de 
su empresa temeroso de si se perdería entre las rocas. 

S in embargo, decidido á no dejarse abatir, y confiando 
tan solo en la casualidad, prosiguió su camino con constan­
cia, aunque lentamente. 

Cuando hubo seguido así un buen rato, se detuvo. 
* Creyó haber escuchado un ruido extraño cerca de sí. 

Prestó atención, y al mismo tiempo llevó su mano al s i ­
tio en que guardaba las pistolas. 

— E s particular, murmuró ; he creido sentir como ruido 
de pasos. 
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¡Báh! no puede ser, á mónos que.... 
A l decir estas palabras se detuvo; á sus espaldas, inme­

diatamente detrás, volvió á escucharle, pero aquella vez de 
una manera clara y perceptible. 

Iba á dar media vuelta,pistolaenmano, cuando dos bra­

zos vigorosos sujetáronle los suyos privándole de todo mo­

vimiento. 
—¡Miserables! gr i tó don Fernando haciendo inú t i l es es­

fuerzos por desasirse, traidores. ¡Ami , Agus t ín ! 
— E s inú t i l , exclamó una voz bronca; nadie acudirá á tu 

llamamiento: el ruido del mar apaga la voz á dos pasos de t i . 

—¡Oh! quien quiera que seas, si tienes valor, suél tame; 

asi es como proceden los hombres de corazón. 
— V a y a , silencio, porque bastará lo dicho para que si con­

t inúas así te se dé.pasaporte para el otro mundo. 
Tú, Malasangre, continuó l a misma voz, átale con l a 

cuerda, y en marcha. 
No habia acabado este de manifestar sus deseos, cuando : 

el así llamado sust i tuía con un buen lazo el oficio que has­
ta entonces hicieron sus manos. 

Vuelto en sí don Fernando de la primera sorpresa, d i r i ­
gió sus miradas en derredor y vio ante sí dos Hombres. 

Ambos eran de elevada estatura. Con respecto á sus fac­
ciones no le era posible descubrirlas en l a oscuridad. 

A l sentir que l a cuerda agarrotaba sus brazos, extreme-
cióse de rabia y el fuego de su dignidad subió hasta el rostro. 

—Una palabra, prorumpió con ademan altivo y entona­

ción resuelta. 

Sobre m í llevo dos pistolas y u n cuchillo de monte ̂  re­

gistradme y lo veréis. 



s 

I h a á d a r m e d i a v u e l t a , p i s to l a en m a n o , c u a n d o dos b r a z o s 
v i f r o r o s o s . . . . 
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Tengo valor para seguiros donde quiera que sea necesa­
rio; pero en esta forma, atado como u n miserable, os protes­
to por el Dios que nos oye, que solo podréis llevarme arrastra, 

Habia tal decisión, respiraban tanta verdad las palabras 
de don Fernando, que el que antes habia hablado, después 
de permanecer un momento silencioso como si se consul­
tara acerca del partido que debia tomar, exclamó: 

— V a y a , no quiero que se diga que soy poco tolerante; 
suéltale, Malasangre. 

Hízolo este asi, y cuando don Fernando quedó libre, dijo 
con voz aguardentosa: 

— Y a está, señor Pedro. 
—Corriente; entónces nada tenemos que hacer aquí; guia 

á la choza y á paso ligero. 
Vamos andando, continuó este dir igiéndose á don Fer ­

nando, después que hubo visto que Malasangre se colocaba á 
vanguardia. 

E n seguida los tres se pusieron en marcha. 
Inút i l es decir que don Fernando comenzó á cavilar acer­

ca del imprevisto encuentro que acababa de tener. 
Un secreto presentimiento le decia que no debia ser ex­

traño á lo que le guiara aquella noche á tales lugares. 
—¿Estarían aquí estos hombres esperando lo mismo que yo? 

¿Y qué otra cosa podia ser? 
Ladrones, no hablan de escoger estos sitios para realizar 

sus hazañas, y mucho ménos con la tempestad que acaba de 
pasar. 

L a casualidad de que por aquí fueran á representarse es­
cenas como en la que yo iba á ser actor, no es de suponer. 

¡Oh Dios mió! todo me induce á sospechar [que aquí se 
TOMO I . 3 
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ta l laban para el mismo objeto. Entónces respiro; creerán 

qSe soy yo quien buscan ? y tal vez miént ras tanto se salven 

ellos. 
T a l era el monólogo en que se ocupaba clon Fernando 

miéntras seguia los pasos de Malasangre y continuaba 
como escoltado por el señor Pedro. 

Eobustecido con ta l idea, su único anhelo era desapare­

cer cuanto antes de l a proximidad en que se hallaban 

a l mar. 
De cuando en cnando dir ig ía hacia él sus ojos, cual s i 

quisiese penetrar á t ravés de l a oscuridad que le envolvía . 
Con indecible júbi lo vio que el guia, toróiendo siempre 

l iá t ía l a derecha, tomaba una senda que él comprendió de-
H a conducir á alguno de los pueblecitos separados de l a 
costa y y a bastante tierra adentro. 

Después de qne hubieron andado muy cerca de media 
hora, el guia se detuvo. 

—¿Qué es eso? exclamó el que caminaba detrás de don 

Fernando; ¿á qué viene esa parada? 
—Porque no distingo l a choza; no arde en ella el fuego? 

según habíamos convenido, para que sirviera de seña l . 
—•Malrayo. ¿Y no sabrías t ú dar con ella? • 

—Imposible. 
—¿Pues no eres t ú de estos sitios? 
— S i , señor; ¿pero qné quiere usted? 
—Bribón, voy á degollarte vivo. 
—Pero, señor Pedro.... 
—Basta. 
Sigue adelante, y abre los ojos, porque té prevengo 

como nos perdamos, has de encontrarte lo que te hace taita. 
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— ¡Ali, señor Pedro! 
—¿Qué es eso? 
—•Frente á nosotros, un poquito M c i a l a izquierda, ¿no ve 

usted relucir algo? 
—¿A l a izquierda? A ver. . . . 
— E s l a choza, no hay duda, exclamó Malasangre con 

acento alegre. 
—¿Estás seguro, chico? 
— Y a lo creo. gif^A !)b o-piain h> obanb 
—Pues andando. ¡. ^J^snenroo edooii j ? J . . 
— V e usted, y a se alza la llama.,,Se conoce que ahora mis­

mo han prendido l a hoguera. 
De nuevo emprendieron su marcha en l a dirección en 

que comenzaba aquella á elevarse. 
Cuando se hallaron á treinta pasos dé l a choza, el l lama­

do Pedro exclamó: 
— ¡Alto-aquí! t ú , Malasangre, sujeta á este mozo, y cuan­

do oigas u n silbido te presentas con él . 
—Corriente. 
—Hasta ahora todo sale á pedir de boca, y a lo ves; l a ho­

guera ardiendo, l a puertecilla de l a choza cerrada h e r m é t i ­
camente, y el caballo acomodado en aquella especie de es­
tablo; conque á ver si eres t ú el que se encarga de echarlo 
á perder. 

—¡Yo! 
— Por ejemplo, si por cobarde ó descuidado fuera á lar ­

garse nuestro prisionero. 
—¡Báh! replicó el mozallón con su voz cavernosa; si ú n i ­

camente de ese modo se echa á perder el asunto, puede us­
ted, señor Pedro, cantar victoria. 
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E n buenas manos está el pandero. 
—Comente, más vale así. 

Yo voy á anunciar nuestra llegada; en cuanto silbe, 
adentro. 

—Así será. 
E l señor Pedro, sin añad i r más palabra, se rebujó bien 

en l a manta de caireles, y se dir igió á la choza. 
Malasangre, con el cuchillo desenvainado, quedó guar­

dando al amigo de Agus t í n . 
L a noche comenzaba á serenarse. 
Aclaraban las apiñadas nubes, y el tibio resplandor de l a 

luna vis lumbrábase y a tras ellas. 



C A P I T U L O I I . 

E l doble crimen. 

L a choza á que se hab ían dirigido los tres hombres se 
formaba de tablas y de maleza. 

Parecía una tienda de campaña . 
E r a bastante capaz, y á l a derecha de l a puerta, com­

puesta t amb ién de tres tablas unidas, partia una especié de 
pesebre corrido. 

L e resguardaba l a misma maleza, avanzando sobre él á 
toda l a altura de la cabaña como un inmenso alero. 

Para l lamar el señor Pedro ante l a frágil puerta, tuvo 
que pasar casi rozando con l a hoguera que la obstruía. 

Por én t re los intersticios de las tablas se vela luz. 
A los dos golpes que dió aquel, con cierto respeto, respon­

dió una voz imperiosa: 
—Adelante. 

E l señor Pedro empujó entóneos con fuerza, y se fran­
queó l a entrada. 
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E l personaje que vamos á presentar á nuestros lectores 
es uno de los más principales de nuestra novela, y por lo 
tanto tenemos que ocuparnos de él con alguna detención. 

A l verle j nadie podría decir de una manera bastante 
aproximada qué edad podría tener. 

Su estatura era elevada, y su desarrollo físico corría pa­

rejas con ella. 
De semblante moreno y de facciones pronunciadas, 

aquel hombre, sin ser feo, era no poco repulsivo. 

Sus ojos, grandes y negros, destellaban un fulgor fat í­

dico y sombrío. 
E l bigote, negro t ambién como l a espesa cabellera, cu­

br ía su labio superior, y sus puntas largas y retorcidas ele­
vábanse dando cierta altivez á l a natural rudeza de aquel 
rostro. 

L a frente era ancha y espaciosa, y en ella se marcaban 
bien las pronunciadas arrugas de un entrecejo habitual. 

Como complemento de aquella figura alt iva y guerrera, 
olvidábamos citar una ancha y ensortijada perilla que ven ía 
á rozar su pecho. 

E l traje se componía de una elegante zamarra abrocha­
da completamente, un calzón que permit ía observar las bien 
acabadas formas de una pierna ancha y nerviosa, y unas 
botas de piel que terminaban por bajo de las rodillas. 

E n l a cabana no hab ía más que un pequeño banco de 
madera medio desvencijado, y a l fondo, en el r incón de l a 
derecha, un enorme montón de hojas, 

Cuando entró el señor Pedro, el que acabamos de retra­
tar, paseaba impaciente por l a reducida estancia, y en e l 
banco se hallaba una boina de grana con borla blanca. 
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-^(xPá'éiás á Dios qae lias venido. En t ra y cierra. 
—Hizolo así el llamado señor Pedro, y se acercó con ade­

man respetuoso a l que le haMa^Ma'áo . 
—Vanfós á ver, in te í f tffíípió aquel de nuevo, ¿qué noticias 

me traes? 
—-Una, pérb nuiy buena, señor marqués . 
—Ante todo no vuelvas á olvidar l a recomendación que 

te tengo heclia. 
—Perdone usted, pero no volverá á suceder. 
—Aquí no hay marqués que valga. Cont inúa. 
— Que cayó en .nuestro poder/el que "buscábamos. 
—-¿De veras? 
—Señor mar. . . . Sí, señor, como usted lo oye. 
—Pero no estaría solo; ¿habrá habido resistencia? 
—Solo completamente. 
—No puede ser. Entónces no habéis acertado. 
^-¡Cómo que no! E n semejante noche es posible que nadie 

viniera á estos sitios así por pura distracción y sin que á 
ello le guiara un interés grande. 

—¿Y qué señas tiene? 
—Eso es lo que no podré decir, porque no veíamos n i los 

dedos de l a mano. E l cogerle casi puede usted creer que fué 
tropezar con él más que otra cosa. 

—¿Y se encuentra con alguno de los tuyos? 
•—Sí, señor, con ese que llamamos de apodo Malasangre. 
—¿Y la demás gente? 
— E n sus puestos, porque nosotros, una vez que hicimos 

l a presa, no hemos querido proceder á nada áñtes de traerla 
aquí . 

—¡Oh! pero sino puede ser. Decididamente n o e s é L m u r -
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muró el que interrogaba a l señor Pedro. ¿Cómo había de ve­
nir solo? ¿Y ella? A ménos que.... l a noche ha estado tem­
pestuosa.... una frágil barca.... 

¡Nó! esto no ha podido acontecer, no lo quiero, nó , y 

m i l veces n ó . . . . 
A l decir estas palabras casi incoherentes, t a l altivez, tal 

expresión de amenaza se pintó en su enérgico semblante, 
que el señor Pedro comenzó á sentirse desazonado. 

Después de una l igera pausa, durante l a cual pasó una 
mano por l a frente, cual si quisiera desterrar de ella ciertos 
pensamientos, exclamó en'voz alta con destemplado tono: 

—¿Y t ú qué haces ah í , v ive Dios, que no traes á ese 

hombre á m i presencia? 
—Señor , esperaba.... 
—Basta; ¡vivo por él! 

E l señor Pedro salió de l a cabaña casi hác ia atrás , cerran­
do la puerta con una violencia que indicaba á las claras l a 
satisfacción con que se veía á la parte de afuera. 

Miéntras desempeña l a órden que acaban de imponerle, 
digamos algo acerca del hasta ahora misterioso personaje. 

A pesar de su semblante curtido, de su alta estatura 
y aspecto imponente, el desconocido personaje era un joven 
de veintiocho años. 

Antes de cumplir los veinte murieron sus padres, deján­
dole una rica herencia y el t í tulo de marqués de Lézaro. 

Su tutor, tío camal suyo por parte de l a madre, era un 
hombre rico t ambién y excéntrico hasta más no poder. 

Su comidilla eran los viajes. 
J amás pudo estar quince días en un mismo punto. 
Experto navegante, capitaneaba un barco de su propie-
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dad, y con él se hallaba siempre cruzando la inmensidad de 
Jos.mares. téojíbdé .: -u^; 

Jacobo Cienfuegos , que asi se llamaba el joven hnérfa-
jno, se acomodó bien pronto a l género de vida que le propn-
íBCiadpptar sntio. p oaioei eb gereiv soííonpjs 9Í) onr 

Con nn carácter despótico y voluntarioso, habíase criado 
Jacobo con todo el mimo de hijo único y las superfluidades 
consiguientes á l a categoría y bienestar de sus padres. 

E r a por lo tanto, a l quedar solo en el mundo, un jóven 
mío apto en las frivolidades y conocimientos del lujo, amaes­
trado no más que en la fútil instrucción que necesita el 
-G(*e va á ser, andando el tiempo, heredero de un p ingüe t í ­
tulo, y careciendo por consiguiente de estudios provechoso^ 
y de conocimientos úti les. 

Camorrista y emprendedor, aceptó con júb i lo correr en 
pos de su tio azares y peligros, y s in necesidad de enju­
gar l ágr imas que no habia echado por la muerte de sus 
padres, acaecida en el espacio de tres meses, salió del puer­
to de Vigo á hováo áel Incansable, que así se llamaba el her­
moso b e r g a n t í n de su tio materno. 

Seis años vivió, puede decirse, sobre cubierta, tan pron­
to bajo el ardiente sol de las costas africanas, como en los 
mares del norte de Europa. 
: Las dos Américas fueron obj eto de su curiosidad más cons­
tante, y allí residió largas temporadas. 

Después de m i l azares, de aventuras increíbles, que 
curtieron su rostro y embotaron su alma mal dispuesta deé-
de su descuidada juventud á-la sensiMMdad y á l a dulzura 
de sentimientos, murió su tio, dejándole dueño del barco y 
de toda su fortuna, que no era escasa. 

TOMO Í. 4 
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Habia congeniado con él en tales t é rminos , s in duda 
alguna por haberse reconocido de l a misma madera, que, 
según confesión propia, si por algo sintió morir aquel viejo 
escéntrico y duro, fué por no disfrutar más tiempo con su 
sobrino de aquellos viajes de recreo que durante algunos 
años le hablan ocupado. 

Uno antes de l a época en que da principio nuestra nó­
vela, hablan tenido lugar estos últ imos acontecimientos. 

Cuando el marqués de Lézaro se vio de nuevo solo en el 
mundo, trató de volver á España con el único objeto de 
cambiar de género de vida por a l g ú n tiempo. 

Llegó a las costas cantábr icas fiel á este propósito, y de­
jando en Bermeo su embarcación, trasladó á Bilbao su resi­
dencia. .gaiiJJJ Hotnoxiiuoono: 

U n acontecimiento muy en armonía con sus ideas de 
violencia é intranquilidad, vino á sorprenderle. 

L a guerra c i v i l ardia en España con terrible violencia. 
E l marqués de Lézaro vió con júbi lo una magníf ica oca­

sión para dar rienda suelta á sus instintos feroces y ambi­
ciosos. tóMéinm oit JJ?, éb ímmvg/ioú omm 

A los quince dias de residir en España , salió en busca 
del general Zumalacár regui . 

A l presentarse á él el de Lézaro, lo hizo con un tren 
ostentoso: una vez en presencia del general, se expresó así: 

—Caballero, vengo á hacer á usted una consulta; le rue­
go me dispense, y a que voy á molestar su atención durante 
breves momentos. 

—Diga usted cuanto guste. 

Yo quiero servir á l a causa de don Carlos; esto ¿es po­

sible? 
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—Desde luego, contestó el general sonriendo. 
—Vamos á ver si igualmente puede ser en l a forma que 

yo lo dese^jj^v-í AyA:ím^cA<^-ryy<wú m® mq^efá 
—Explíquelo usted. . 

— E s l a siguiente: , , - f ) ^.,:, j rdk ío aí m h f á m ,>' éÉí pJ 
Yo me comprometo á equipar cien hombres á caballo, 

y batir con ellos, siempre que encuentre ocasión, á las tro­
pas de la Reina, pero de ninguna manera: consiento en obe­
decer á nadie. 

S i ustedes, por efecto de un plan, abandonan estas pro­
vincias, y yo quiero continuar en ellas, soy libre para ha-

E n una palabra, general, me brindo á trabajar en pro de 
l a causa porque usted trabaja, y solo exijo en cambio dere-
clio para vestir á m i gente el uniforme carlista, siendo abso­
lutamente de m i cuenta su completo sostenimiento. 

—Caballero, ¿puedo saber con quién hablo? le contestó el 

general. ; ( Ü - ^ ÍÚHLOWMI ns v oioeq^R 
— S i n duda ninguna. Soy el marqués de Lézaro, y tengo 

una fortuna bastante á cumplir desahogadamente lo que en 
este momento ofrezco. 

—Entonces no puedo dar á usted l a contestación que me 
dictaron sus palabras. 

—¿Por qué? Tendré mucho gusto en oirle. 
—Pues es la.siguiente: Que siendo usted el que ha de ca­

pitanear esa partida, y teniendo un tí tulo de nobleza que le 
obliga á conservarle en su .prestigio, no cometerá desmanes 
indignos de un caballero. 

—¿Es un consejo embozado el que escucho? 
Habia en estas palabras cierta entonación de desdeñosa 
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altivez; así que el general carlista, en el primer momento se 
le quedó mirando en silencio. 

Después, con una imperceptible sonrisa replicó: 
—No lo es, caballero, porque en todo caso, si á, pesar de 

lo que su posición le obliga prescindiese de ella abusando, 
sabria yo encontrar medios para aplicar el correctivo. 

No crea usted que en mis palabras se envuelve l a máS' 
ligera sombra de insulto, no bago más que preA^enir, a l pro­
pio tiempo que contestar á las suyas. 

E l marqués de Lézaro se despidió del general, después 
de que por algunos momentos continuaron amigablemente 
conversando, y se llevó por escrito l a autorización soli­
citada. 

Olvidábamos decir que con él bacía y a algunos años v i ­
vía como criado de confianza el que antes oímos llamar se­
ñor Pedro. 

E r a un hombre que bacía muy buena pareja con su amo. 
Su aspecto y su fisonomía eran extraordinariamente an­

tipáticos. 
Moreno fuertemente pronunciado, llevando la barba 

corrida y con sus cejas unidas, bajo las cuales re luc ían dos 
ojos de pantera, á la vez que imponía respeto causaba re­
pulsión. 

Cuando el marqués de Lézaro se bailó autorizado por el 
general para levantar su partida, púsose en un ión del señor 
Pedro á buscar la gente que necesitaba. 

A los ocho días ten ía á su disposición cien hombres á ca­
ballo perfectamente armados, vistiendo el uniforme de don 
Carlos. 

E l señor Pedro se había multiplicado, é interpretando 



IrK SOBERBIA. 29 

fielmente la voluntad del marqués , dióse tan buena m a ñ a , 
que cuando hemos dicho citó á su amo, fuera de la ciudad y 
eróre esta y Arrigorriaga halló el marqués á sus cien hom­
bres formados en batalla. 

Presentado que fué el de Lézaro ante aquella gente, por 
el señor Pedro, tomó l a palabra en estos tórminias: 

—Muchachos : no se si sabéis y a que con pretesto de l a 
guerra, en l a que terciaré cuando quiera, solo he deseado te­
ner á m i disposición cien brazos armados que obren con a r ­
reglo á m i antojo. 

No os faltará dinero en l a bolsa y lastre en el estómago; 
pero a l primero que me falte ó yo conozca que no me sirve, 
se encontrará algo que no será de su agrado. 

Obediencia ciega ha de ser vuestra bandera; y fuera del 
señor Pedro, á quien desde ahora os presento como mi segun­
do', no hay aqu í más jefe, rey n i Roque que yo. 

He concluido: el que no acepte m i proposición, á tiempo 
está todavía; libre es desde este instante. 

E a , ¿lo oís? aquel á quien yo no parezca bien, ó a l que 
mis palabras no sean de su agrado, que salga de fila y se lar­
gue cuanto ántes . 

Después de una pequeña pausa, durante l a cual no se ad­
virtió n i un gesto entre los cien ginetes, el marqués conti­
nuó así: 

—Corriente; eso quiere decir que marcharemos bien. 
, Tú, Pedro, puesto que los reclutaste, conocerás cuál es e l 

más dispuesto para que en ocasiones dadas pueda ser tu sus­
tituto; haz que salga de filas y que acuda ante m í . 

E l señor Pedro se inclinó en señal de asentimiento, y di­
r igió su caballo hácia l a pequeña columna. 
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U n instante después volvía j anto á su amo, acompañado 

del que acababa de elegir. 
E r a u n robusto riojano de mirada atrevida y semblante 

astuto, que con l a mayor desenvoltura saludó a l marqués . 
—¿Es este el que escoges, éh? 
— S i , señor, replicó el señor Pedro. 
—Muy bien. Pues desde abora eres nuestro sargento. 

- Ahí v a ese bolsillo para que bebáis todos á m i salud. Que 
te diga Pedro dónde has de conducir á los chicos, y hasta la 
primera. 

E l ginete recogió el bolsillo haciendo una especie de cor­
tesía, y el marqués volvió grupas hácia Bilbao , diciendo á 
su criado: 

—Alcánzame en seguida. 
Cuando aquel escuadrón improvisado supo l a nueva dá­

diva que debía á su jefe, prorumpió en alegres y entusias­
tas aclamaciones. 

E n cuanto el señor Pedro comunicó a l riojano el sitio á 
donde debían dirigirse, soltó las riendas á su caballo, y á los 
pocos momentos se hallaba junto á su amo. 

™_¿Qué le parecen á usted los muchachos, señor marqués? 
exclamó, cuando se hubo acercado, con cierta satisfacción. 

—Me gustan. 
—Hay allí malas caras con fuerza. 
—Así es, lo peor de cada casa , pero eso los recomienda 

más á mis ojos. 
¿Por supuesto que les habrás dicho que todas las horas 

deldia las t endrán ocupadas en cuanto yo disponga? 

—Desdeluego. A pesar de l a observación de usted, serán 

cien corderos en lo humildes. 
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—¿También supongo que les habrás dirigido á ese caserón 
que acabo de comprar extramuros del pueblo? 

— Sí , señor. És el sitio que podíamos baber encontrado 
-máp áíprop^sitoíí Rív̂ .l ne kmihs efe jshoíaid JJB i&mioí & ox 

— Y a lo creo; en circunstancias normales ese ha de ser el 
•cmatiéí.ob'nw OTO .oúioimob & ms^rom ír>-,o<hoí.i mfj 

Aquí llegaban de su conversación , cuando el ruido de 
los caballos, que avanzaban a l trote, les hizo suspenderla y 
pararse á una orilla de l a carretera con objeto de verlos pasar. 

E l nombrado sargento caminaba á l a izquierda, y un 
poco delante, y después en filas de á cuatro hombres, mar­
chaba el escuaEtbií.oiieqjJS ira no eobuñ nnrterrtoon 9Í goaoioo 

—¿A que no sabe usted, señor marqués , l a idea que acaba 
de ocurrirme? exclamó Pedro, después que aquellos se hubie­
ron alejado. 

—¿Cómo quieres que lo adivine? 
—Que da lás t ima el considerar el dinero que se ha gasta­

do y a en ellos, y el que falta. 
—Pedro, por ú l t ima vez te encargo que no vuelvas á tener 

ideas sin m i permiso. 
E n el fiero semblante del criado no se pintó la más leve 

sombra de i ra . '.ñdsmúíui ssl o'idniorí loupfí tíiínoo 
Incl inó su cabeza sin añadir n i una palabra. 
E n cuanto a l marqués de Lézaro, cediendo á las incl ina­

ciones de su carácter atrevido y emprendedor, tomó parte 
m i l veces en la lucha de que diariamente eran teatro las 
&SpVtmÍQ!%, O^ml 8JSI 8B8Ó0 8J8Íé6 ¿OÍCÍI TOHOg .088 6Í) JShtóK-

Cada vez estaba más contento de su gente. 
Su criado Pedro, hombre experimentado en los peligros 

y conocedor del mundol, habia sabido escoger para su amo 
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cien bribones dispuestos á cualquier empresa y .exentos de 

todo escrúpulo. 
E l marqués , dando rienda suelta á sus instintos, comen­

zó á formar su historia de amores en Lezama , pueblo pró­
ximo á l a capital de Vizcaya . 

Una nocbe, a l regresar á su domicilio, oyó ruido de acer-
ros en l a calle en que habitaba. 

Cediendo á sus instintos, dirigióse hác ia a l lado en qué 
se oian , y bien pronto se halló en el lugar en que se verif i ­
caba una desigual contienda. 

Vio á u n hombre solo defendiéndose de cuatro, que ren­
corosos le acomet ían fiados en su superioridad. 

E l marqués , s in vacilar un momento, t iró del estoque que 
ocultaba su bastón, y de un salto vino á colocarse junto sfl 
que peleaba solo. 

Su espíritu caballeresco y aventurero le impel ía á mez­

clarse, en aquella escaramuza. 
L a serenidad [de su corazón y su potente brazo fueron 

bastantes á que á los pocos momentos se pronunciaran en 
precipitada fuga los que á merced á su superioridad iban á 
llevar á cabo, sin duda alguna, el propósito de muerte que 
contra aquel hombre les animaba. 

Cuando este y el marqués fueron dueños del campa, ex ­

clamó el primero: 

—Caballero, lo conozco, os debo la vida; gracias en nom­

bre de mis hijos. 

—Nada de eso, señor mió; estas cosas las hago yo siempre 
porque me proporcionan un goce. 

Y a que todo h a terminado, saludo á usted afectuosamen-

<te;y me retiro. I 
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—.[Olí! nó, caballero, no será sin que antes ofrezca á nséed 
cétoíib debo y en prueba de reconOciníiento, m i casa y persona. 

Me Hamo Patricio Olmedo, y habito en esta misma callé 
en e l D ^ i é ^ f l - S ^ nox^ii/^i/fi QlqiQXiiiq ÍIÍJ snp 'áohsShszd'. 

Soy coronel de caballería de las fuerzas de don Carlos, y 
piiéde contar que en mí tendrá siempre un amigo verdadero. 

—Doy á usted m i l gracias, caballero. Soy también jefe, 
aunque independiente, del mismo ejército. 

Hace dos meses que resido aquí, y tal vez por̂  eso sea 
p t o usted m i nombre extraño. 

Soy el marqués de Lézaro, y me ofrezco siempre á sus 
<Jlp#fe#.ín§noiiXv> 'Aoau eh oldjiioá GIO obamlO o íohPJ i m d 

—Pues algo se de usted, señor marqués, replicó sonriendo 
ePfcoSdné&ü^iíqn ?.Í>Í ^BOííííoq 8B9bi aua h l eñ r ennolaoO 

—¡Hola! .omaitoqgelj omb g/íni la noo mm 
¡—Se que de una manera algo excéntrica se presentó usted 

á nuestro general Zumalacárregui demandando autorización 
p-ara levantar una partida. 

Aunque hace muy poco tiempo que cumplió usted su 
ofrecimiento, sabemos en el ejército cuánta ha sido su b i ­
zarría en los encuentros que ha tenido con el enemigo. 

—Hábi to en los peligros, y nada m á s , es lo que ha habi­
do por m i parte, contestó el marqués con cierto énfasis pre-
s te i# tes í . ? «fítoiaiaoünaíí ams íanoioo IeJ).8x>¡iií aoh ajj j 

—¡Oh! sea como quiera, el mérito debe ser alabado, 
—Coronel, ¿me permit irá usted que le haga una pregunta? 
—Estoy á sus órdenes. 
•—-Pues bien. ¿Cómo es que teniendo usted esa graduación 

en el ejército de don Cárlos, se [halla en esta v i l l a léjos del 
téátro de l a guerra? 

TOMO I . 5 
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—Contestaré con nmclio gusto á su natural pregunta. 
Hace un mes, dias más ó ménos, que recibí un sablazo en 

el bombro izquierdo, que afortunadamente no ba tenido los 
resultados que en un principio auguraron los médicos. 

Soy bijo de esta población, y vine aquí á restablecerme. 
Dentro de ocbo ó diez dias espero, Dios mediante, poder re-
unirme con mis compañeros. 

Miéntras así depart ían, llegaron á casa del coronel, y rei­
terando este de nuevo sus ofrecimientos, el marqués le pro­
metió visitarle más de una vez antes de que marchara a l 
ejército. 

Don Patricio Olmedo era bombre de unos cincuenta años, 
de carácter^duro , despótico y atrabiliario. 

Conforme y fiel á sus ideas políticas, las aplicaba en sn 

casa con el más duro despotismo. 

E r a , en una palabra, un viejo g r u ñ ó n , insufrible bajo 

tales conceptos. 

Tenia dos bijas, una de diez y ocbo años y otra de ve in­

te, y u n bij o de catorce. 
E r a viudo, y tanto en estos como en.su bermana, á cuyo 

cuidado quedaban durante sus ausencias, procuraba aplicar 
lo más que podía l a ordenanza mil i tar . 

E l marqués de Lézaro comenzó á visitar aquella casa. 
Las dos bijas del coronel eran hermosísimas , basta el 

punto,de que en el pueblo las llamaban los dos ánge les . 
L a mayor era morena. 
Su belleza-incitante arrebataba. 
Sus ojos negros, rasgados y vaporosos, entornábanse ame-

nudo cual si cedieran al peso de sus largas p e s t a ñ a . 
Su boca, sonrosada y diminuta , encerraba dos car-
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reras de dientes pequeños de purísimo y blanco esmalte. 
E r a alta y esbelta; en una palabra, una hermosura enlo-

T^feMoMi'3 otooiq '-''WÍ n.fíTtt-)ireq- OD̂ ÜOOÍIS oiño 19 6 niiíloa 

L a otra era el tipo opuesto, blanca como una azucena 
y rubia como un rayo de sol. 

A t ravés de su nacarado cutis casi se advert ía la t ran­
quila circulación de l a sangre. 

Sus ojos, azules y rasgados, destellaban una inocencia y 
humildad que atraia. 

Su boca pequeña no revelaba sensualismo, y la pureza 
de contornos de aquel semblante angelical , hacía recordar 
l a venus de Milo. 

E r a alta t a m b i é n , aunque más delgada que su hermana. 
Aquella se llamaba Ju l ia , y esta Amparo. 
De la primera destellábase fuego, pasión, vehemencia. 

E l tipo árabe más completo y acabado. 
E n la segunda, ternura, sensibilidad y res ignación. 
Los dos polos opuestos. 
L a mujer y el ánge l , lo terrenal y lo divino. 
E l marqués se enamoró de ambas. 
L a una hablaba fuertemente á sus sentidos: la otra, Am­

paro, con su candor, con la inocencia siempre respetable que 
irradiaba de todo su sér, habló á su orgullo, desafió su a l ­
tivez. 

Desde luego y en primer lugar, fijó sus miras en Ju l i a . 
E r a n más afines, y sin pensarlo el de Lézaro quiso em­

pezar por ella. 
E l carácter del marqués, su figura y su arrogancia fue­

ron un motivo más para que el coronel Olmedo simpatizase 
con él. 
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Por esta razón no gozaba mas sino en sn compañía. 
Entre caractéres de esta naturaleza, l a coníianz^i más ab­

soluta ó el óáio enconado penetran muy pronto enseñoreá^ t 

E l marqués de Lézaro comenzó á i r todos los dias á casa 

Ju l i a le recibía con amable franqueza. 
Amparo con l a sonrisa de su inocencia. 
Llegó el dia en que don Patricio Olmedq, completamente 

.restablecido de su herida, tuvo que marcliar á incorporarse 

L a casa quedaba encomendada, como siempre, á su her-

Despidióse de todos, y salió con el marqués , que quiso 
.^©ompañarle un buen espacio. 

E n el camino, y especialmente en el momento de despr 
dirse, le rogó con mucha insistencia que no dejara de v i s i ­
tarlas alguna vez. Que a l dia siguiente se trasladaban á su 
casa de Plencia, y que si le era posible fuese allá. 

E l marqués se lo ofreció solemnemente, y se separaron. 
Excusado es decir que el de Lézaro comenzó bien pronto 

á obedecer los ruegos del coronel. 
S in que este lo hubiera indicado, pensaba obrar a s í ^ p , 

armonía con sus propósitos. 
Se trasladó á Plencia. 
Ju l i a y el marqués eran dignos uno de otro. 
E r a n fuertes y esforzados. 
E l marqués ansió l a conquista de Ju l i a considerándola 

como una victoria para su amor propio. 
Ju l ia , con esa intuición especial de l a mujer, compren-



LA SOBERBIA. 37 

dió todo el abismo que se abría en el alma del marqués . 
E r a valiente y aceptó el reto. 
No le odiaba, quería vencerle. r 
Se hallaron, pues, frente á frente. 
E l marqués hasta, cierto punto empezaba con una. ^ran 

^S^^te'feBnSTOfilÓb OTh^ TrtfT^P WKhhr ^ nirrpnW Tr; 
J u l i a tenia un amante. 
Comprendiendo que no había de ser aceptado por su pa­

dre, que quería casar á sus hijas cuándo y con quien él qui­
siese , supo g u a r d ^ gl secreto ,, excepto para su hermana 
Amparo()}r.irr o ^ h í o s iíB OÍfroo ótótófó o* n'rfWi ioTr^ f-vr 

E l marqués , que no era hombre capaz de perder el tiem­
po, se declaró á Ju l i a de un modo especial. 

Con perfecta seguridad del éxito, con cierta volubilidad 
y como de pasada, aun cuando en términos claros y precisos. 

L a joven le rechazó con desdeñosa sonrisa. 
ü n nó burlón y despreciativo salió de sus labios , ador­

nado de cuantos recursos de efecto puede suministrar la, co-
•.questeiría.., « ofteé^fí fúftéq Ü omoo zhnmnm í s BhstíO 

E l marqués sintió el golpe, quedando un tanto deseo^-

:¿(%&t§><ifai ni-h.oô ra sirp «oludmijeia ROÍ no siamondnxo 1 
E r a la primera vez que se veia claramente despedido^ r 
Aquella entrevista terminó asi. 
A los dos dias el de Lézaro volvió á l a carga. 
E n nada varió l a manera de expresarse. L a única dife­

rencia que hubo entre las dos declaraciones, fué que en esta 
empleó más razonamientos. 

J u l i a , siempre inflexible, procedió en un todo como, la 
f i r ime^ vez. <9 oMi# tJ -roño*' bkmr•mr^nliT o(T • 

S i cabe, con mavor ironía. 
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E l marqués se enfureció. 
E n las ocasiones graves consultaba sus cuitas con su 

sombra, con su criado Pedro. 
A él recurrió entóneos. 
Despidióse de casa de Ju l ia y marebó á l a suya. 
E n cuanto le vió el señor Pedro comprendió que algo 

grave acontecía. 
Como de costumbre en tales casos, trató pronto de aban­

donar su presencia. 
Cuando iba á verificarlo, le detuvo un gesto del marqués . 
E l señor Pedro se cuadró como un soldado viejo. 

—Tenemos que hablar. 
—Muy bien, señor. 
—¡Tengo un humor infernal! 

E l señor Pedro no despegó sus labios. 
Ladino y astuto como él solo, comprendió que iba á ser 

necesario, y que, como otras muchas veces, se acudir ía a l 
remedio de su travesura. 

Quería a l marqués como él podia hacerlo , y su mayor 
satisfacción consistía en servirle. 

Gozaba siempre en los preámbulos que precedían á aque­
llas consultas , porque veia palpablemente que era para su 
amo algo más que un criado vulgar. 

— ÍNO me has oido? continuó el marqués con voz de trueno. 

— S i , señor. 
—¿Y qué? 
— Que siento mucho semejante desgracia. 
—¿Qué es eso, mal lobo, te burlas de mí? 
—De n i n g ú n modo, señor; y tanto es así, que si yo supie­

ra cómo librar á usted de semejante estado.... 
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—Mira, Pedro, voy á decirte lo que le motiva. 
Y a conoces á Ju l i a de Olmedo , la h i ja de ese bravucón 

que se l ia hecho amigo mió. 
) Pedro comenzó á sonreír. 

E l marqués fingió no verlo, y continuó así: 
—Pues bien, me gusta esa muchacha. 
—¡Hola! 

Í!^¿Qiié&{89 maímm .mu éb abupissm Lss jshenp sup ?s Y 
—Nada, señor, que y a comienzo á adivinar el motivo de 

disgusto que persigue á usted; sin embargo, si estos amores 
son como los de costumbre, encuentro algo extraño que así 
se sienta contrariado, porque en todos, y obrando muy cuer­
damente, ha sido usted bastante reflexivo y ha hecho de 
eiioS)p0jáo9CÍami.B í&i msp eb jsih ís fiiimoíí aun ab oaeo íie ano 

—Pues bien, este es distinto. 
—Malo, señor, replicó Pedro, no ocultando el disgusto que 

le producía l a confesión de su amo. 
—¡Ehl ¿qué es eso? ¿crees tú , babieca, que voy á hacer-

mer interesante ó á gimotear como un colegial? 
— Y antes que tal sucediera, quisiera yo verme con una 

pierna rota, señor'. 
L a mujer es un pequeño mónstruo de agradables for­

mas, pero que á lo mejor saca las uñas y . . . . 
• —Mira , Pedro , ¿sabes que voy y a arrepint iéndome de l a 
consulta? Noto que cuando te llamo á consej o sueltas la len­
gua más de lo que conviene. Cíñete á oír, y cuando te pida 
parecer, contesta de una manera breve y concisa. 

—Así lo haré , señor; enmudezco y escucho. 
—Pues bien, te decía que este era un caso distinto, por­

que hay por mi parte empeño. 
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Hasta ahora j a m á s experimenté contrariedades, y hoy se 

halla excitado m i amor propio. 
Pedro, aunque tuviera que demoler la casa en que v ive , 

aun cuando en m i demanda perdiera cuanto poseo, he de 
verla satisfecha. 

Las facciones del criado, volvieron á adquirir toda su tran­

quilidad. 

Y es que. queria a l marqués de una manera especial, casi 
p t f e^ te tó í r s^ á W ^ í i e t ó osnsmioo i> ? oup f 

L a idea de su casamiento poníale de un humor de todos 
Acostumhrado á la vida errante que hasta entonces l l e ­

varon y á aventuras de todos género^, comprendió de sohra 
que en caso de que llegara el dia de que ta l acontecimiento 
se efectuase, todo esto habia muerto para él. 

Verdad es que ta l idea ocurríasele poco frecuentemente, 
pues conociendo el carácter de su amo, veíale poco suscepti-
hle á doblegarse á l a vida de familia. 

Decimos, pues, que remiró oyendo las ú l t imas palaMís1 

á é M ^ t í é ^ , ^ ' siguiendo sus prescripéiones, cont inuó en s i ­

lencio : 

—Vamos á ver, Pedro, tú necesitas muy pocas palabras 

para comprenderme. 
Esa mujer alt iva me ha despreciado desdeñosa, y casi 

explíci tamente ha aceptado el desafío que yo la lancé a l ex-
perimentar en m i aliña l a i ra de aquella derrota. 

¿Cómo-te parece que hemos de obrar para que yo venza, 

para acabar de una vez y pronto? 
Y a sabes que no me gusta dejar las cosas para m a ñ a n a . 
Ahora y a te escucho. 9 ' írn • ' i • « 
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—Señor, aunque es verdad que en fuerza de los años que 
le sirvo, he ido aprendiendo cada vez un poquito más á for­
mar proyectos casi á galope, confieso que en esta ocasión hay 
que'ir con piés de plomo. 

—¿Por qué? 
— E n primer lugar, porque no estamos en país extraño, 

y con nuestro buque dispuesto á levar anclas en úl t imo 
evento. 

—Aquí lo mismo. 
—¡Diablo! 
—¿Qué es eso? 
—Que aquí conoce todo el mundo al marqués de Lézaro, 

y este arriesga más hoy que cuando se llamaba el capi tán 
Cienfuegos. 

—Vales todavía mucho ménos de lo que vas creyendo, re­
plicó el marqués con duro acento, 

i Señor! 
—Siempre he de estarte enséñando. E s desgracia la mia. 

om0gej^pív,of,i¡p ohfíiwg T oI[ioír9?¡ ¡>nm oí so OHQ f m i l i 
— Y a lo sabes de una vez para siempre. Mi patria es el 

mundo, lo mismo aquí que en todas partes; mientras v i v a , 
mién t ras aliente, obraré conforme á los impulsos de m i 
deseo. 

Pedro, aquel hombre de formas atléticas, cuya ferocidad 
se pintaba en su rostro moreno, sombrío y cejijunto, i n c l i ­
nó su cabeza atemorizado. 

E l indomable joven le subyugaba. 
E l marqués , s in que pareciera haberse apercibido del 

efecto que acababan de producir sus palabras, cont inuó: 
—Vamos á ver, por pronto que me satisfagas, no será y a 
TOMO I . 6 
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como dices á galope; por lo tanto y a puedes tener idea for­

mada é indicármela . 
Pedro haciendo un poderoso esfuerzo para sobreponerse 

de l a espede de turbación que habia experimentado, replicó: 
- P u e s bien, señor, soy un majadero, lo reconozco. 
Con el valor que tiene el señor marqués , los medios con 

que cuenta y l a fidelidad de m i brazo,, que, con perdón sea 
dicho , tampoco es endeble , se puede acometer cualquiera 
empresa s in pararse á reflexionar cuál será e l resultado. 

Sentado esto, al lá v a m i plan, que es bien corto. 
^-Gracias á Dios que llegamos á buen puerto; habla. 
—Reunamos l a gente esta noche mismo, y en cuanto cal ­

culemos que puede estar l a población entregada a l descanso, 
nada más fácil que escalar lastapias del huerto, y penetran-
do l a mitad en l a casa, conmigo á l a cabeza, llegar como 
sombras hasta l a habi tación de doña J u l i a . 

Cargo yo con ella, volvemos á salir como hemos entra­

do, y Laus Deo. 

—Mira , eso es lo más sencillo y gastado que se puede 

ocurrir á Jualquiera; sin embargo, lo acepto; da las órdenes 

convenientes, y e l golpe se efectuará á l a media noche. 

— U n a palabra, señor. 

— D i . 
—¿Dónde l a llevamos después? 
—¿Dónde? replicó el marqués como reflexionando. 

gnpongo que no será á l a casa de Bilbao. 
—No debe ser por lo ménos. 
—¿No l a hay t ambién en Bermeo? 
—¡Diablo! dices bien. Pero me ocurre una cosa. 
—Usted dirá. 
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—Que all í estarán desprevenidos, y sería menester avisar­

los ahora mismo. 
—Se hará : ¿no hay más dificultad? 
—Por m i parte, ninguna. 
—Entonces me retiro á disponerlo todo. 
—¡Ah! escucha. 
Pedro, que y a se habia dirigido hácia l a puerta, se detuvo. 

— Y a sabes que gozo en empresas del género de la que 
vamos á emprender, no solo a l verlas realizadas, sino en sus 
menores detalles de preparación. 

Yo mismo voy á crear una dificultad á nuestro intento. 
Marcho á decir á Ju l i a en este instante , que ántes de 

veinte y cuatro horas se ha l la rá en m i poder. 

—¡Señor! replicó el criado con tono de amistosa recon­

venc ión . 
—Nada, está decidido, y así ha de hacerse. 

He querido advertírtelo para, si te parece, que dispongas 
cerca de l a casa y desde el anochecer, á cuatro ó seis de los 
m á s dispuestos, por si notan algo extraordinario, que nos lo 
noticien inmediatamente. 

—Muy bien, se ha rá como usted desea. 
—Ahora voy , como digo, á vis i tar la ; después me ten­

drás aquí . 
—Corriente, señor. 
—Pedro, que no haya luego inconvenientes. No sabes, n i 

aun yo mismo , de cuánto sería capaz si por vuestra culpa 
se malograra l a realización de m i empeño. 

—Puede usted descuidar, señor marqués . 
Diciendo así, hizo aquel una profunda reverencia, y sa­

lió del gabinete. 
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E l de Lézaro, como habia indicado, marchó á casa de 
Ju l i a , y aunque envuelta en frases corteses, se atrevió des­
caradamente á asegurar la amenaza que y a oimos. 

Jul ia , que en esta parte no se habia equivocado , y que 
como el marqués no conocía el miedo , como vulgarmente 
se dice, se rió en sus barbas. 

Devoró este l a burla despreciativa con que l a hi ja del co­
ronel recibía la amenaza, y abreviando cnanto le fué posible 
la visita, volvió á su casa lleno de i r a . 

Pedro, entretanto, se ocupaba en dictar las órdenes con­
venientes para que todo saliera, como se habia propuesto, á 
medida de su deseo. 

Llegó la noche , y el marqués aguardaba impaciente 
acompañado de su criado. 

Supo por boca de este que uno de los ciento habia salido 
para Bermeo á disponer la casa, y que media docena de los 
más listos rodeaban l a de Ju l i a . 

— S i después de tales precauciones llegara l a media noche 
sin que nada nos indique que se ha tenido en cuenta m i 
amenaza, no se lo que haria, Pedro. 

•—¿Y por qué, señor? 
—¿Y me lo preguntas? Porque sería el colmo del des­

precio . 
¡Oh! no quiero creerlo; s i tal sucediera, esa mujer llega­

r la á ser m i condenación. 
Creo que odiándola de un modo desapoderado, la amarla 

al mismo tiempo con toda l a vehemencia de m i alma. 
—Pero, señor, yo creo que usted aumenta algo la energ ía 

de esa n i ñ a . S i usted ha sabido decírselo bien , no tenga 
duda de que tomará sus precauciones. 
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—¡Oh! si así no fuera, no sé qué har ía , no sé hasta q u é 
punto marchar ía adelante en m i empeño. 

Aquí llegaban en su conversación, cuando l a presencia 
de uno de los servidores del marqués los hizo enmudecer. 

—¿Qué hay, Malasangre? dijo el criado del de Lézaro al 
mozallón que y a presentamos en el anterior capítulo. 

—Movimiento en la casa, como usted había indicado. 
—Habla, habla pronto, exclamó el marqués ; ¿qué has vis­

to? no omitas lo mas mín imo. .;-/ ojm odoih nad oM 
—Diré á usted, señor: lo que es allí dentro no se,|nucve 

alma nacida; pero yo, por una casualidad, he llegado a ha­
cer un buen descubrimiento. 

lie -M^iNffli®.. on.í5fiiied ira m m S&UÍO smn v.dñb s í loaiveig 
—Para decir verdad, señor, ha rá cosa de una hora que 

me ent ré en una tienda á remojar l a garganta. 
Apénas acababan de servirme, cuando v i allí un antiguo 

amigo y paisano mió . 
Como era natural, t ra té de obsequiarle, y después de pre­

guntas por una y otra parte que nada interesan, merced á 
la franqueza que entre los dos reina, no ocultó su admira­
ción por m i presencia en aquel sitio. 

De contestación en contestación vinimos á sacar en l i m ­
pio q u e á él le trajo a l pueblo el acompañar á su amo, capi­
t án de'un buque mercante. .. mwpsh inmloze) miM 

¡Lo que pueden las faldas! me dijo; m i amo está enamo­
rado con todo el corazón de una muchacha que reside aquí , 
hermosa como l a que más . . r ^ 6Ij 6np ^efjnQ^niioO 

Estábamos en Bilbao por l a m a ñ a n a , cuando mi amo, 
que arreglaba con un socio el viaje que vamos á emprender, 
recibió una carta de madama, y todo lo envió a l diantre. 



46 L A S O B E R B I A . 

Media hora después galopábamos hacia el pueblo. 
Conque y a ves, Malasangre, cont inuó, en vir tud de qué 

tenemos el gusto de vernos. 
Yo t ra té de sonsacarle, y lo conseguí s in dificultad. 
L a señorita del amo de m i amigo es l a mayor de las que 

habitan en l a casa que estamos vigilando, y se que han 
acordado los dos amantes huir de ella y refugiarse por lo 
pronto en una que él tiene en Bermeo. 

Me han dicho que van á casarse inmediatamente, s e g ú n 
le indicó su amo, de paso que salia de l a casa para darle a l ­
gunas órdenes; y que debe ser muy grande el peligro que 
van á correr, puesto que aquel, que dice es muy sereno y 
previsor, le daba una carta para su hermano,- que quedó en 
Bilbao. 

Esto es cuanto puedo decir á usted, señor marqués . 
Durante l a narración de aquel hombre, tanto el de L é -

zaro como su criado se admiraron no poco de l a determina­
ción y arrojo de J u l i a . 

Especialmente el primero, sintió tan pronto ratos de i n ­
t ima alegría como de reconcentrado furor. 

Amaba en J u l i a su valor, su atrevimiento, y como con­
secuencia de esto, a l pensar en un r iva l afortunado, sen t ía ­
se herido en mitad del alma. 

—Mira, exclamó después de breves instantes de silencio, 

vas á hacer una cosa. 
—Cuanto sea preciso, señor. 
—Comprenderás que ha de tenerte cuenta el serme fiel y 

el proceder con discreción. 
—Así lo creo, señor. 
—No te pesará. 
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Escucha. Yo no quisiera cogerlos en el momento, esto se­
ría poco para m i venganza. 

Para ello, y puesto que sabemos á dónde van á i r á parar, 
yo quisiera que acertaras t ú á hacer entender á tu amigo 
que has oido casualmente que en l a casa en cuestión piensan 
dar el golpe decisivo los enemigos del afortunado amante, 
ántes de cuando J u l i a lo espera. 

S i hallas t ú modo de llevar á esa gente tal convencimien­
to, tendrás una gratif icación. 

—Respondo de conseguirlo, señor marqués . 
—¿Pero habrás comprendido bien m i idea? 
—Me parece que s i . ¿No es l a de que si en ello pensaban, 

desistan de hacer por tierra l a travesía hasta Bermeo? 
—Exactamente, replicó el marqués con satisfacción. 
—Entóneos nada necesito, y si se me da licencia, mar­

cho ahora mismo á buscar á m i paisano. 
—Puedes hacerlo cuando quieras. 
—Una palabra, señor, exclamó Pedro deteniendo con una 

seña á Malasangre. 
—¿Qué? 
-—Que sería bueno, por si este, á pesar de sus intenciones, 

no consiguiera el objeto, que continuara expiando, no y a á 
los de l a casa, que para ello están sus compañeros, sino á 
ese amigo, y cuando tuviese certeza de cuál era su resolu­
ción, que viniese á decírnoslo, para con seguridad adoptar 
nuestro partido. 

=—Me parece bien, y a lo oyes. ¿Estás bien enterado? 
—Sí , señor. 
—Pues entóneos, adiós. 

U n momento después se hallaban solos amo y criado. 
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Así que llegó l a noche, el marqués supo , que su plan 

marchaba divinamente. 
Malasangre habia sabido cumplir tan bien lo que prome­

tió, que cuando se presentó de nuevohabia dejado ásu paisano 
ajustando con un pescador el precio del viaje en su lancha. 

E l de Lézaro experimentó un goce extraordinario; más 
que una persecución descubierta, aun cuando diera el resub 
tado apetecido, deseaba emplear y ver coronado del mejor 
éxito su ú l t imo pensamiento. 

L a sorpresa que experimentarla J u l i a viendo al marqués 
salir á recibirla en Bermeo, era un paso que halagaba su or-
ggggisRfíoq 0116 u9 xa snp ei h 13. [ . j 

'—¡Oh! se dijo para si, aun cuando después l a perdiese, no 
podia compensarse tal desgracia á l a satisfacción de que vea 
palpablemente que l a he vencido. 

A l fin saldré adelante en cuanto me propongo. 
Y a sabemos lo demás; ahora continuemos la marcha 

narrativa, volviendo a l momento en que Pedro, el criado del 
marqués , salia de l a cabana en busca del prisionero. 

Cuando el marqués quedó solo, entregóse de lleno á las 
reñexiones que le preocupaban. 

—¿Si en esta noche terrible, se decia, se h a b r á n encarga­
do el cielo ó el infierno de desbaratar m i plan? 

¿Habrá muerto Julia? ¡Oh! casi debo creerlo, casi debo 
esperarlo; solo una casualidad prodigiosa ha podido libertar 
á ese hombre. . , •'. . r -

Una débil barca combatida por ese huracán , por esa tem­
pestad deshecha, ¿cómo habrá podido conservar incólume su 
carga,. . ^ f rf f \ rTT . 

Yo tengo la culpa; quise hacer más ostensible m i vencí-
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nuento, nn poder, y Solo he hallado el medio de destruirle. 
^ T i e m b l o y deseo ver frente á m í a l q„e es y a odiado 

Tales eran los pensamientos qne embargaban l a i m a g i -
naemn del de Lézaro, cnando el señor Pedro, sn criado de 
confianza empnjó l a pnerta de l a casilla y penetró en ella 
segnido del prisionero don Fernando. 

Malasangre formaba l a retaguardia. 

E l marqués , en cnanto yió ante si a l que suponía su r i ­
v a l , con un gesto imperioso hizo salir á Pedro 
^ Este obedecid a l punto, y los dos hombres quedaron 

Don Fernando con faz serena y tranquila, quedd parado 

h l b r e " ^ fiSfí 

Dentro de si experimentaba una a legr ía que desde lueeo 

i r í 0 disímuiar'pues a ^ ^ d a - " 
l o c i o T i : r ^ m caido 611 poder de ^ d e s -
conoddo , tal vez ella misma fuese l a mejor ga ran t í a del 

o q u e a n h e l a b a y q „ e l e h á t í l 4 S £ q i 
Ha noche á,las costas del mar. « n a q u e 

^ - A n t e todo, replicó don Fernando con acento firme y no 

S i hablo con un caballero ó con un bandido, porque asi 
en uno u otro caso sera m i respuesta y m i cond J a . ' 
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E l altivo é iracundo marqués , que sin duda alguna no 
esperaba escucliar tales, palabras,, quedó por u n momento s i ­
lencioso lanzando terribles miradas á don Fernando, mi ra ­
das que este sostuvo sin inmutarse. 

—Señor mió , replicó por fin: extraño se atreva á hacer ta l 
pregunta hallándose frente de m í . 

T a l vez en ella se propone aparentar u n disimulo por de­

más inú t i l . .jjiblvBIÍ^BÍei XiOBlítlO v 3 
Se encuentra ante u n hombre que tiene el suficiente 

poder para que nadie, sea quien fuere, hiera á mansalva su 
altivo sentimiento ó juegue con sus propósitos. 

Una mujer, desdeñando el amor que l a ofrecía, ha osado 

despreciarme con el desden más fiero y el sarcasmo más i r r i ­

tante desafiando m i poder. 
¿Sabe usted qu ién es esa mujer? 
Don Fernando no contestó. 
L a si tuación para él no podia ser más inminente. 
Ocultar las razones que le impulsaron en aquella noche 

á buscar l a ayuda del torrero despreciando l a deshecha tem­
pestad, podia hacer i n ú t i l su sacrificio viéndose á merced 
de aquel desconocido. 

¿Qué. hacer en tales circunstancias? 
E r a preciso resolverse, pero resolverse pronto. 
Decidido á jugar el todo por el todo, formó atrevido su 

resolución, exclamando: 

- A n t e s de nada, necesito yo saber con qué tí tulos me i n ­

terroga de ta l suerte, porque en verdad, caballero, que muy 

pobre idea he de formar de quien se conduce como usted lo 

e^tá haciendo^-r^fpfj ím neo 6 o i e í í f i to nn uno olanr < ^ 
¿En nombre de quién y con qué derecho se vale de l a 
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fuerza y de l a t raición para salir airoso en" no se qué pro­
yectos? 

Basta , n i nna palabra más ? prorampió el iracundo 
marqués ; creo que sin necesidad de explicaciones nos enten­
demos y nos hemos conocido como rivales que se odian ae 

ÍKhifiFteJ) xsqíiio r>í CT o^nol^ .sen^inc c ^ ^ < • 
— Pues bien) si J exclamó don Fernando con altivo ade­

man; creo como usted, que son inút i les de todo punto frases 
embozadas ó poco explícitas. 

Así que , para que lleguemos pronto á poñer ' t é r m i n o á 
esta escena, usaré de l a mayor franqueza. 

Pero debo liacerlo después que usted me conteste á lo s i ­
guiente: .801^18 01X6110 O 8611 QOMl 'ÍBOhll 

.gítf^aaJ^s&li^Nbes ¡zbai osiií '.¿milrÁsq 8im or§o8éí> súiu* 
—¿Qué esperaba-usted esta noche y qué hacía su gente 

apostada junto á l a playa? 
—Esperaba á l a mujer á quien amo. 
— ¿Usted sabría indudablemente que quien l a acompaña­

ba es el hombre á quien ún icamente entregó su corazón? ' 
—Sí, señor, replicó el marqués con afectada calma, ma l 

comprimiendo l a i r a que llenaba su corazón. 
— Y entonces... caballero, ¿cómo justifica usted su conr-

ducta , ó por mejor decir , cómo en este momento no con­
sidera que su propósito es indigno de quien se llame hon-

JtSMt ha r> Btstí Ée¡m otíiío obah i a t o r n e n noíooírrtrroo sxaa 
—¡Oh!. , mire usted, por su bien le aconsejo que no conti­

n ú e como hasta aquí . Admirando estoy yo mismo cómo he 
podido escucharle desde el principio. 

¡Que cómo justificaré m i conducta! ¿Usted sabe si yo lo 

necesito, si yo lo pretendo? mabni oíoh 
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. No reconozco otro señor que m i voluntad, n i m á s ley 
que m i capricho. 

Esto- podrá ex t rañar á usted, podrá censurarlo; de l a ex-
t rañeza , me encojo de hombros; de l a censura no manifes­
tada ante m í , me rio. 

¡Habla usted de honradez! ¿Tengo yo l a culpa de ser ta l 
como soy? Consistirá en mis hábitos, en l a educación r e c i b í 
da; con aquellos estoy conforme, y de esta n i me acuerdo s i ­
quiera. ^ ' i v gr.f vodme 

No hay ofensa que no devuelva inmediatamente, no hay 
guante que no recoja. 

Y yo lo conozco, caballero, con hondo sentimiento; debí 
nacer hace tres ó cuatro siglos. 

J u l i a desoyó mis palabras: hizo m á s , se bur ló de ellas. 
Esto, dado m i carácter, dadas mis condiciones de ser, es 

suficiente para que yo lo aventure todo, hasta l a vida, con 
ta l de vengarme, de satisfacer m i orgullo, de vencer, en fin. 

No me venga usted con deberes y consideraciones ; yo, 
acostumbrado á v i v i r libre y á mandar en una centena de 
hombres como el señor feudal á sus pecheros, he pasado uno 
y otro año desafiando las tempestades del cielo y l a mar 
•embravecida. 

Mi sensibilidad se ha curtido como m i rostro, y n i veo en 
el llanto más que un humor acuoso que brota á impulsos de 
una contracción nerviosa, n i rindo culto mas que á m i deseo. 

- • Ju l i a ha de ser mia á despecho de todo el poder de la tierra. 

Está usted contestado, continuó el marqués sonriendo 
con cínica osadía. 

Creo que si ofreció ser franco, he empezado yo no s i én ­

dolo ménos . 
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Don Fernando comprendió de sobra por el anterior relato 
que con efecto aquel hombre era un enemigo por demás ter­
rible; halló ta l verdad en sus palabras, que decidido, si pre­
ciso era, á librar á Ju l i a de peligro tan grave, no vaciló un 
punto en adoptar una resolución tan extrema como heróica. 

Así fué, que con acento digno y entonación severa ex-

—Caballero, puede usted creer que no hallo con facilidad 
palabras para contestarle. T a l es l a ind ignac ión con que le 
he escuchado. 

Me encuentro en su poder, y s in embargo, no dudaré un 
punto en descubrirle quién soy, á l a vez que anatematizo 
con todas mis fuerzas su conducta. 

n í ^ Soy el amante de Ju l i a ; y aun cuando en este instan­
te nosotros no podemos y a ser rivales, siempre me encontra­
rá dispuesto para decirle como ahora: ¡Asesino de Ju l ia ! jay 
de t í si en esta noche no eres m i verdugo! 

Don Fernando no quiso desperdiciar ta l ocasión, pues 
acaso lograr ía con ella que su desconocido enemigo desistie­
ra de su vigi lancia y abandonase aquellos lugares. 

De más comprendía que, dadas las condiciones de aquel, 
era muy fácil que a l considerar frustrados sus soberbios i n ­
tentos acerca de l a joven, sacrificase en aras de su impotente 
i ra a l que le diera tal nueva; pero así y todo, no dudó en 
aventurarse hasta tal punto. 

E l marqués , a l escuchar de boca de don Fernando que 
este era el amante de Ju l i a , no fué dueño de s í . 

No habia oído más ; ta l revelación absorbió por completo 
sus sentidos y su alma. 

—¡Oh! exclamó dando dos pasos hácia don Fernando, us-



54 L A S O B E R B I A . 

ted no sabe hasta qué punto va á serle fatal l a expontanei-

- i M ^ & h K m $ w $ m e i í e ctu ms mdmoá leiípj; oíoslo noo enp 
Podia matar á usted á mansalva, gozándome en su ago­

nía y en su impotencia, pero no lo haré así. 
L a muerte va á ser con usted, pero será obra de m i mano. 
Solo una cosa podría evitar nuestro duelo. 
Ceda usted solemnemente, y bajo palabra de caballero, 

en sus pretensiones con respecto á esa mujer, y se verá, l i ­
bre desde este instante. BiBq smdMjsq 

—Caballero, replicó don Fernando con l a más perfecta 
calma, veo con sentimiento que usted no me comprendió 

QSfteístiífijj ejjp S8V sil SÍ .vos noiiJp anhdnosob no oftiíjq 
—¿Cómo? .jííor/bíioí) ira áesianl pinr sjiboi ítoo 

-HJ^-Oigame usted: su rabiosa insensatez, su propósito, tan 
dominante como cr iminal y ridículo, hizo que J u l i a tratara 
á toda costa de huir , evitando tal vez de este modo males 
más terribles. lo-gnínov iüi SOTO on oiíooci 15)80 no lé xt ob 

Salió, caballero, dir igiéndose á Bermeo, pcro Dios no qui­
so exponerla acaso en un mal camino, y a l mismo tiempo, 
queriendo humillar á usted en su soberbia, l a l lamó á sí . 

L a tempestad hizo zozobrar nuestra débil embarcac ión , 
y un terrible golpe de mar nos separó para siempre. mQ 

Indudablemente no podia esperar don Fernando que 
sus palabras habr ían de producir en el desconocido una i m ­
presión como la que vió pintada en su semblante. 

E l de Lézaro habia quedado inmóvi l mirando á don Fer­
nando sin pestañear , GJÜUR IÍ) BIO Svtao 

U n fulgor terrible y sombrío irradiaba de sus ojos, y 
una sonrisa s a t á n i c a , medio convulsiva , dibujaban sus 
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- E l golpe liabia ciado certero en medio del corazón/ allí 
donde se alzaba el pedestal de sn voluntad salvaje. 

No liabia palabras n i pensamientos que pudieran n i aun 
siquiera ser intérpretes del birviente hu racán que zumba­
ba en su i m a g i n a c i ó n . 

Hubo, pues, un silencio solemne y no poco prolongado; 
por fin el marqués , haciendo un esfuerzo poderoso por apa­
recer sereno, exclamó con sarcástica frialdad: 

—Muy bien, caballero, eso quiere decir que todo ha con-, 
cluido, y que estamos aquí de m á s . . 

E l corazón de don Fernando dio un vuelco de alegría. 
S i n duda alguna iba á conseguir su propósito. 

—Creo lo mismo que usted, dijo en el mismo tono. 
—Muy bien, pero indudablemente se le alcanzará á us­

ted una cosa. 
é í ^ T O ^ Í eilne ^ ooo.r ,nr,rm ae sirp o n m i . o r i o ' i -

—Que y a que no pueda triunfar de dos, t r iunfaré del que 
sobrevivió á l a tempestad. 

Yo sigo siempre invariable lo que desde el principio me 
p r i n g o . ttoid m OÍÍ / Jnbrbu^oq 

Quise luchar y vencer, y lucho y venzo. 
Dios ó el diablo se llevaron l a presa que ambos codiciá­

bamos, más no importa, no por eso hemos de desistir de 
nuestra idea dejando a l odio que debemos profesarnos s in 
l a venganza que apetece. 

—Muy bien, y me encuentro dispuesto á lo que guste. 
—-Entonces salgamos. 

- 8 ^ ü n mpmeritüSUri^tí obse-sq ^ipexBqjí o'ibsSÍ obaxío B; • 
—¿Qué? 
—Hay que vencer una dificultad. 
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—¿Cuál es? exclamó el de Lézaro frunciendo el entrecejo. 
—Que los hombres que me trajeron ¡hasta aquí me han 

desarmado. 
~ ¿No es más que eso? 
—Nada más , replicó con dignidad don Femando. 
—Corriente. 

¿A qué prefiere usted el desafío? 
L a oscuridad es completa, y por lo tanto es inú t i l que 

pensemos en la pistola. 
Quedan, pues, el sable y el cuchillo. Opte usted por el 

que guste. 
—¡Oh! me es enteramente igual . 
—Pues bien, caballero, ¿le parece á usted que elijamos el 

cuchillo? 
—Muy bien. 
—Por lo mismo que es arma poco usada entre las personas 

como nosotros, crea usted que ha de gustarme el hacer l a 
prueba y matar á usted con ella. 

—Caballero, replicó don Fernando con cierto desden, tal 
seguridad puede serle perjudicial, y no es bien que una des­
gracia viniera á desmentirla. 

—¡Oh! no crea usted que en mis palabras se envuelve una 
petulancia ridicula. 

— B i e n , dejemos eso, y salgamos cuando usted guste. 
— ü n momento. Usted no se halla armado, y yo sí. 

Adelantóse diciendo esto á l a puerta de l a cabana, y dejó 
escapar n n silbido prolongado y vibrante. 

Su criado Pedro apareció, pasado un instante, á su pre­
sencia. 

—Da tu cuchillo a l señor, y vete, no te necesito. 

ama 
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Pedro clavó sus ojos en el marqués con inquieta ex t rañe-
za, y aunque llevó su mano a l cinto como para obedecer l a 
concisa órden de su amo, se detuvo titubeando. 

Este, con mirada terrible, añadió: 
—¿No bas oido? 

E l criado, incl inándose con respeto, en t regó el arma á 
don Fernando, y salió de l a cboza sin proferir una paiabra. 

De nuevo quedaron solos los dos rivales. 
E l marqués , próximo á l a puerta, permaneció u n momen­

to escuchando el ruido de los pasos de su criado, que se 
alejaba. 

Tranquilo y a sobre este punto, exclamó volvi ándese b á -
cia don Fernando: 

—Caballero, podemos salir. 
L a tempestad ba pasado, y l a luna, aunque , no bril la con 

toda l a claridad que fuera de desear, nos pres xa u n rayo de 
luz que no debemos desperdiciar. 

Don Fernando, armado con el cucbillo que le diera Pe­
dro, se incl inó ante e l marqués en señal d ¿ asentimiento, y 
ambos salieron a l campo. 

j Cuán distinta era l a expresión que se dibuj aba en el sem­
blante de aquellos dos hombres! 

E n el del marqués veíase retratada , l a soberbia a l t iva , l a 
in tu ic ión del triunfo y u n odio frió y reconcentrado. 

E n el de don<Fernando, por el Ce ^ntrario, el valor del be-
roisnio, l a tranquilidad de una c onciencia no abrumada 
por e l peso de negros recuerdos, y la tranquila res ignación 
del que obra en l a seguridad de e .xponerse á un peligro para 
librar de él á personas queridas. 

Detrás de l a cabaña extendí aSe una pequeña planicie en 
TOMO I . 8 
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forma de t r i ángulo , cerrándola casi por todos lados las pe­
queñas rocas que erizan aquella costa. 

E l marqués , apenas fijó allí su planta, se detuvo. 
—Caballero, dijo; con dificultad podríamos hallar en es­

tos alrededores u n sitio más adecuado á nuestro objeto. 
¿Le parece á usted que no pasemos adelante? 

—Me es enteramente igual . 
—Entonces estoy á sus órdenes. 

Y diciendo así, hizo brillar en el aire l a hoja de su acero. 
— U n momento, caballero; antes de comenzar nuestro de­

safío, creo muy natural que sepamos uno y otro, cual cum­
ple á personas bien nacidas, el nombre de su enemigo. 

¿No opina usted como yo? 
—Sí, señor; y confieso quej distraído con l a gravedad de 

los sucesos oue nos han ocupado, no me acordé de lo que 
entre caballeros debe ser siempre u n deber de cortesía. 

¿Con quién tiene el honor de hablar el marqués de Lézaro? 
—Con el capi tán mercante Fernando de Alvareda. 

Saludáronse cortésmente, y el marqués repuso con cierta 
i ronía: 

—¿Ocurre á usted algo más , señor de Alvareda? 
—Nada, caballero. 
—Pues empecemos. 
^•Empecemos. 

Don Fernando requirió su cuchillo, y el desafío comenzó. 
E l marqués se hallaba en su elemento. 
Sus ojos negros, destacándose de su curtido semblante, 

brillaban como dos carbunclos. 
Parecía el genio del mal acechando á su víc t ima y dispo­

niéndose á caer sobre ella. 





¡ M i s e r a b l e ! ¡ A s e s i n o ' — ¡ M a l d i t o s e a s ü l 
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Su aspecto, sus ademanes eran terribles; su valor, pro-

Vocativo y temerario. 
Alvareda, aunque sereno y fuerte, formaba contraste con 

^pa^otée^oíimp obnbrrr, oóifá zmhqtí -oooyinpo 98 oVÍ ' 
Una triste sonrisa dibujaban sus labios, y su semblante, 

aunque no expresaba el miedo, bai lábase cubierto de una 
densa palidez. 

—Alvareda, exclamó el de Lézaro t irándole una puña lada , 
que este paró con l a velocidad del rayo, ¿cómo se l lama el 
buque en que usted pensarla hacer una fortuna para Jul ia? 

—Esperanza, señor marqués . 
—¡Oh! pues á pesar de lo simbólico de ese nombre, yo 

aseguro que no volverá usted á poner el pié sobre su cu­
bierta. 

Y diciendo así, de nuevo amagó con otro golpe, aunque 
t ambién infructuosamente. 

Iba á replicarle el cap i tán de la Esperanza, cuando el 
ruido cercano de l a detonación de una arma de fuego hizo 
detener a l marqués . 

Apénas bajó su cuchillo, y ántes de darle tiempo para 
expresar de a l g ú n modo l a sorpresa que debia causarle tan 
extraño acontecimiento, vió que Alvareda, llevando ambas 
manos á su pecho y tambaleándose u n momento, cual s i se 
hallara ébrio, cayó a l suelo exclamando con voz interrumpi­
da y casi apagada: 

—¡Miserable! ¡Asesino!! ¡Maldito seas!!! 
Todo esto aconteció en ménos tiempo del que hemos ne­

cesitado para referirlo. 

E l marqués , en el primer momento permaneció inmóvi l , 

lleno de estupor. 
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De pronto asaltó una idea su mente7 y como u n rayo, s in 
cuidarse para nada del caido, se lanzó en l a dirección en que 
presumía debió partir el tiro. 

No se equivocó; apénas hubo andado quince pasos, oyó 
ruido de pisadas que se alejaban cautelosamente. 

•Propuesto á descubrir quién fuera el que le libró de su 
r iva l tan inopinadamente, echó tras él s in vacilar . 

Por su fortuna, el que huia torció, después de una g ran 
vuelta, en dirección á l a cabana. 

E l marqués lo comprendió así, acordóse qjie delante de 
ella ardia l a hoguera, y solo trató de ganar l a más p róx ima 
eminencia para verle a l pasar junto a l círculo iluminado 
por aquella. 

Apénas habia puesto en obra su intento y sus ojos se hu­
bieron fijado en l a indicada dirección, cuando vió atravesar 
a l que perseguía . 

E r a su criado. 
—Pedro, exclamó con voz tenante y dominadora, ¡ay de 

t í s i adelantas un paso más! 
E l criado se detuvo. 
E l marqués descendió de l a colina, y un instante des­

pués se hallaba junto á él . 
—Pedro, ¿sabes quién es el que acaba de asesinar á u n 

hombre allá detrás de l a choza? 
— S í , señor marqués , contestó con una res ignac ión 

salvaje. 
—¿Y quién ha sido? 

_ Y o . . o h m b i r::.m QÍXB 

— ¡Ah!.. . 
—Sí , señor, replicó con expansivo acento; cuando usted 
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me pidió el cucMUo, comprendí que iban á desafiarse. 
Yo se que usted es valiente, pero esta noclie lie tenido 

miedo. :; - • . • í i 'ü^ •• ••. ^ VOIRM 
—Miedo, ¿de qné? 
•—De qne le matara á usted ese hombre. 
—¡Miserable! 
•—Haga usted de mí lo que quiera, señor, pero es lo cierto 

que tuve ese presentimiento. 
Después de una pequeña pausa, el marquéa exclamó de 

nuevo con voz lenta y fria: 
—¿Está Malasangre al alcance de tu voz? 
—Sí , señor. 
—Pues llámale, y con él, buscadme aquí en la cboza. 

E l marqués penetró en ella. 
Su criado Pedro marchó en busca de Malasangre. 
Minutos después se hallaban ante el primero. 

—Oye tú , exclamó el de Lézaro dirigiéndose al último, 
¿quieres ser desde ahora mismo lo que ha sido este hasta hoy? 

—Sí , señor, dijo aquel con voz ronca. 
Pedro no pestañeó siquiera. 
E l marqués se volvió hácia este, diciendo: 

—Entrégale tu sable y las pistolas, y vete. , 
—¡Señor! .oxoaelia oh óííLBteni ajs ocínH 
^¿B^!Sl0o%oo üñMjso sá Bsoev aob óóaeq aoirpiimi ÍSÍ 
—Bien, me iré; pero antes quiero que me dé usted licen­

cia para decirle dos palabras. 
—Bien, te escucho. 
—Señor, exclamó Pedro adelantándose al marqués con 

desesperada energía; usted me echa de su lado porque di 
muerte al enemigo con que peleaba. Yo conozco que no 
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debí hacer lo que he hecho, pero no fui bastante á domi-
mS^SS-.6^ ^áooa utee oieq ¡ameiLAT 88 hoisir oxrp o í 

Estoy muy seguro de cuanto es su valor, pero sin saber • 
por qué, en el momento que comprendí que iban ustedes á 
desafiarse, sentí un miedo extraño. ; anp.ed— 

Señor marqués, hubiera creído, á no obrar como lo hice, 
si por desgracia hubiese usted sido vencido, que yo tenia 
parte en su derrota. 

L a oscuridad de la noche podía ser bastante á hacer in­
eficaz su valor y destreza. 

Yo pido á usted perdón por haber procedido contra su 
gusto, y le suplico lo olvide. -.loSea ti%— 

Usted era un niño cuando entré ya á su servicio, y me­
jor querría la muerte que abandonarle. 

—¿Y crees tú , replicó el marqués con frío acento, que yo 
voy á dejarte simplemente? rqaeb sotoniM 

¿Piensas acaso que no mereces la muerte que acabas de 
f ^ G l í ^ M otee obxe sd oirp oí omami moda ebseb íes aoiaiup^ 

—¡Ah! siendo así, no he dicho nada, contestó el criado 
con una tranquilidad enteramente espartana. 

Si tal es su deseo, solo siento haberle interrumpido con 
mis palabras, .etov: x ?SBÍoígiq. 8fií v sldm ni eíxs^éiinlS— 

Hubo un instante de silencio. ! 101198¡-— 
E l marqués paseó dos veces la cabana con lentitud. 
Malasangre seguíale con su feroz mirada, cual si espe­

rara la menor indicación para servir de verdugo. 
Pedro permaneció inmóvil como una estátua. 
Ni una arruga, ni el más imperceptible movimiento .al­

teraba la indiferente impasibilidad de su fisonomía. 
De pronto el marqués, cual si hubiese optado ya por una 
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solución, exclamó parándose á dos pasos de su criado: 
—Por esta vez te perdono, y continuarás en un todo como 

hasta aquí. Pero excuso advertirte que en adelante no te 
mezclarás en lo más minino, sea lo que quiera, sin que yo 
para ello te autorice. 

Un rayo de alegría brilló en el rostro del criado. 
Veíase claramente que aquel hombre obraba por puro 

sentimiento, y que solo el cariño imperaba en su corazón en 
aquel instante. 

Tal vez aquellas dos almas eran gemelas por sus instin­
tos y su inclinación al mal. 

Dejemos por un momento á estos personajes, y abramos 
aquí paso á un nuevo capítulo. 



CAPITULO I I I . 

Que es continuación del anterior. 

Desde que don Femando se separó del torrero, este, cumg 
pliendo escrupulosamente lo acordado entre ambos, práctico 
como era en e l terreno, recorrió una buena parte de costa en 
uno y otro sentido. 

N i n g ú n incidente extraño vino á alterar e l medroso s i ­
lencio que le rodeaba. 

Así pasaron las horas, y e l vasco comenzaba á sentirse 
inquieto por l a tardanza de don Fernando. 

—¡Diant re! murmuraba para sí, ¿babrá tenido más suerte 
qué yo, y hab rá encontrado lo que buscaba? 

¡Báb! no puede ser; natural era que hubiesen guiado M -
cia l a torre. 

E n fin, no lo entiendo; lo cierto es que án tes de una 
hora será y a de dia, y me parece que y a espero aquí dema-* 
siado. 

¡Oh! y esta tardanza no es natural. S i por lo que infiero 
hace mucho más de dos horas que nos separamos. 

Yo no permanezco aquí más tiempo. 
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Daré un vistazo por la torre, y en seguida exploraré de 
nuevo. 

Por San Salvador, que siento no sé qué, que me hace daño. 
¿Quién me habia de decir ayer tarde que hoy, en medio 

de este desierto, me vería envuelto en una aventura que creo 
ha de dejar memoria? 

E n fin, sea lo que Dios quiera; marchemos. 
Diciendo así, y con cuanta rapidez permitía el mal ca­

mino y las tinieblas en que se hallaba sumergido, marchó 
hácia la torre. 

Durante el trayecto que hubo de seguir, dos ó tres veces 
se detuvo lleno de sorpresa creyendo escuchar ruido de pasos-
pero como quiera que cuantas veces se ponia en observación 
cesaba aquel, volvia de nuevo á emprender su marcha entre 
receloso y confiado. 

Llegó por fin á su vivienda, y requiriendo la llave de la 
puerta, dirigióse á franquearla. 

—¡Diablo! murmuró , esto sí que es bueno ; me acuerdo 
como si fuera ahora mismo, que di dos vueltas á la llave. 

¡Vaya , vaya! sea lo que quiera, á salir de dudas. Si el 
gato está encerrado, tendremos el gusto de conocerle. 

Diciendo así, abrió del todo y penetró en el interior con 
ánimo decidido. 

. Desde que hubo ganado los primeros peldaños del tramo 
qne conducía á la habitación principal, no solo v i é que de 
ellasalia luz , sino que un confuso rumor de voces l legó 
hasta él. 

E l vasco, con más extrañeza que miedo, continuó 
adelante procurando hacer el menor ruido posible. 

Decidido como se hallaba á arrostrarlo todo, así que hubo 
TOMO I * g 
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llegado á la puerta de la sala, que se hallaba entornada, la 
abrió con mano firme y penetró en el interior. 
. E l espectáculo que se ofreció á su vista Mzole detener 
lleno de admirac ión . 

Junto a l hogar habia u n hombre y una mujer. 
Los dos eran jóvenes y hermosos. 
Hagamos ligeramente su retrato. 
E l primero podría tener de veinte y dos á veinte y cua­

tro años; su estatura era regular y su porte distinguido y 

elegante. 

S u rostro, de facciones correctas y hermosas, respiraban 

bondad y dulzura. 
Rubio, como el ensortijado cabello, era el sedoso bigote 

que cubría su labio. 

Sus ojos, azules y rasgados, ofrecían una bondad s i m p á ­

tica hasta lo sumo. 
No obstante, en todo aquel conjunto, en lo espacioso de 

su frente y en las severas l íneas de su contorno ad iv inábase 
e l valor, y una energ ía y serenidad á toda prueba. 

Su traje era tan elegante como sencillo. Sobre u n g a b á n 
corto y abrochado hasta arriba, vestía u n capote de monte 
abierto por los brazos y que le llegaba hasta las rodillas á 
manera de da lmát ica . 

Teníale á l a sazón desabrochado, así como el g a b á n , de­

jando ver un cinto por cuya parte superior re luc ían las c i n ­

celadas culatas de u n par de pistolas. 

E l resto del traje lo const i t iúan u n calzón de ante y una 

bota de gamuza hasta l a rodilla. 

ü n sombrero de hule hal lábase colocado a l alcance de su 

mano junto a l asiento que ocupaba. 
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E n cuanto á su compañera, ya hemos diclio algo de ella 
á nuestros lectores; era Julia, la hija del jefe carlista, la mis­
ma á quien el marqués de Lézaro amaba de aquella manera 
tan especial como terrible. 

Su hermosura era incitante, sensual, arrebatadora. 
E r a el tipo árabe en toda su pureza, en toda su explen-

dente fascinación. 
Sus formas eran mórvidas y puras, y su talle esbelto, casi 

increíble. 
Su ovalado rostro, moreno sonrosado, hacía resaltar el 

encendido carmin de sus labios voluptuosos. 
Su abundante cabello, negro como el azabache, encerra­

ba aquel rostro encantador en un marco de ensortijados 
bucles. 

Sus ojos, en fin, grandes, rasgados y de largas pestañas, 
parecían irradiar un fluido irresistible, una especie de vapor 
que envolvía, atrayendo como el imán. 

Amar á aquella mujer debia ser á la vez la más supre­
ma dicha y el mayor de los tormentos. 

Habia en aquel rostro, al par que una dulzura enloque­
cedora, una energía indomable y el más altanero desden. 

E n una palabra, era mujer y ángel . 
A l aparecer el vasco en medio de la sala, la jóven vol­

vióse hácia él con sobresalto, y su acompañante, poniéndose 
en pié de un brinco, echó mano á una de las pistolas. 

E l torrero se sonrió; acababa de adivinar que aquella 
pareja era la que infructuosamente hablan buscado don Fer­
nando y él. 

Contento, pues, con tan inesperado acontecimiento, ex­
clamó con afectuosa entonación: 
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-—Señores, no se asusten ustedes; soy el habitante de esta 
torre, y me doy l a enhorabuena por ver que en ella encuen­
tran el descanso , que s in duda alguna deben necesitar 
muclio. 

E l joven ret i róla mano del cinto replicando con afectuosa 
'sonrisa: 

—Usted ha de perdonarnos, señor mió , si con no gran m i ­
ramiento hemos allanado su casa. 

L a tempestad nos cogió en el campo desde su principio, 
y a l llegar a l pié de ¡la torre, determinamos no pasar 
adelante; llamamos, y viendo que nadie nos contestaba, 
"arrostrando el todo por el todo, forcé la puerta con l a punta 
de m i cuchillo. 

Es t a señori ta no podia y a más , y tan triste circunstancia 
mató todos mis escrúpulos. 

— Y ha hecho usted m u y bien, caballero. E n l a inteligen­
cia de que estoy para todo á su disposición. 

L a hermosa Ju l i a , antes de escuchar estas palabras, se 
habia tranquilizado. 

L a fisonomía del vasco respiraba honradez y nobleza. 
—¿Y usted viene de muy léjos con una noche semejante? 

exclamó el que acompañaba á Ju l i a con cierta curiosidad. 
— N ó , de estos contornos. 
—¡Oh! entóneos, exclamó l a jóven , voy á permitirme ha ­

cer á usted una pregunta. 
—Diga usted, señora. 
—¿Es muy frecuente por estas costas e l contrabando? 
—Sí por cierto. 
—¿Aun en noches tan terribles como esta? 
— ¡ A y señora! no tanto. E l Cantábrico es un amigo que 
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tiene malas partidas, y es preciso andarse con él con piés 
de plomo. 

Sus zancadillas no suelen tener cura. 
—Así lo creo. Pero se nos ha figurado a l venir, que en dis­

tintas direcciones se cruzaban algunos bultos. 
—Pues de seguro no eran contrabandistas, señora. 
- ¿ N ó ? 
—De n i n g ú n modo; además, casi me atreverla á jurar , 

porque yo t amb ién he creido ver esos bultos, que es muy 
distinto el contrabando que ellos buscan. 

—¿Cómo? exclamó el j ó ven caballero. 
— S í , señor, y el contrabando son ustedes. 

A l oir estas palabras, J u l i a miró ráp idamente á su com­
pañero . Este, frunciendo el entrecejo y con cierta agresiva 
desconfianza, replicó: 

—No entiendo lo que usted quiere decir. 
—¡Oh señor! no sospeche usted de m i parte lo mas m í n i m o . 

¿Conoce usted á un caballero que esta noche debía v i s i ­
tar estos lugares, y que tiene por nombre don Fernando de 
Alvareda? 

—¡Oh! ese es m i hermano. 
.—Caballero, lo sospeché desde el principio. 

Pues bien, oigan ustedes. Yo he servido con don Fernan­
do muchos años, y tiene en mí l a más completa confianza. 

De su entrevista con él , esta noche, aquí mismo donde us­
tedes se encuentran, aunque no me dijo cuál , conozco que 
corren a l g ú n grave peligro. 

Lo que me sorprende es, continuó cual s i hablara consi­
go mismo, que vigilando l a costa él por un lado y yo por 
otro, no hayamos visto á ustedes saltar en tierra. 
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—Amigo mió, no le admire á usted eso, porque si bien é. 
m i hermano se le hizo saber así, cediendo á nn nuevo pen­
samiento decidimos hacer la travesía á caballo. 

— ¡ A h ! 
—¿Conque .dice usted que mi hermano está. . . . 
—No lo sé. 
—¿Cómo? 
—Que no he vuelto á verle; y francamente, quisiera sa­

ber si he acertado en lo que me ha hecho colegir su entre­
vista conmigo, .síiioésd BO¡Í9 éifp' o 

—Diga usted. 
— S i juzgan que soy indiscreto... 

. —De n i n g ú n modo, hable usted lo que guste. 
—Pues bien, ¿ustedes recelaban que hubiese por aquí a l ­

g ú n enemigo que intencionadamente les esperase? 
—Sí, dijo con voz sombría Alvareda. 
—¡Oh! entónces. . . exclamó el vasco con exaltación, don 

Fernando corre a lgún peligro; de nó? estoy seguro que se 
hallaría ya á mi lado. 

Jamás he visto lo que esta noche, y es preciso no perma­
necer así más tiempo. 

Usted, caballero, permanezca velando á esta señorita; yo 
volveré muy pronto. 

—¡Oh! gracias, amigo mio? exclamó Alvareda estrechan­
do con efusión la mano del torrero. Vaya usted, sí, y Dios 
quiera que no tarde en encontrarle. 

—Oiga usted otra cosa; leo en el semblante de esta seño­
rita, que no es de esas á quienes asusta el más pequeño pe­
ligro ; por lo tanto no vacilo en indicar á usted que todo debe 
temerse esta noche. 
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Baje usted conmigo, y en cuanto yo salga, asegure us­
ted l a puerta con una barra que ahora le daré . 

Apaga usted l a luz del primer piso, y cerrando esta ven­
tana, desorientaremos en cuanto sea posible. 

—Así se ha rá , amigo mió . 
—Corriente. Pues tenga usted l a bondad de seguirme. 

Diciendo así, el vasco tomó de nuevo su escopeta, salu­
dó á J u l i a y abandonó l a sala con rapidez. 

Alvareda bajó tras él , y ^iguió en un todo las instruccio­
nes que acababa de recibir. 

Agus t í n , con su escopeta a l hombro, echó á andar con 
cuanta celeridad pe rmi t í an las tinieblas de l a noche, en di­
rección a l sitio en que se separó de don Fernando. 

Imposible hubiera sido á otro cualquiera marchar con 
l a velocidad del atrevido vasco. 

Aunque á veces u n rayo de luna descendía hasta la tier­
ra por entre los claros que solían dejar en su marcha las 
espesas nubes, estas llenaban aun tan por completo el vacío, 
que l a pál ida luz de l a reina de l a noche parecía más bien 
el resplandor l ángu ido y t énue de un re lámpago . 

" A l desaparecer, l a oscuridad parecía hacerse más completa. 
E l torrero, á pesar de tantos obstáculos, continuaba siem­

pre avanzando. 
De pronto, y a l llegar junto á una roca que debía dejar 

á l a izquierda y que se alzaba como una pared hasta l a a l ­
tura de u n hombre, creyó escuchar u n ruido que venía del 
otro lado de e l l a , y que en el primer momento le pareció 
como el de personas que hablaban en voz baja. 

Detúvose cauteloso, y se convenció de que eran un hecho 
sus presunciones. 
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Entónces se deslizó á lo largo de l a roca hasta llegar a l 

sitio en que termiiiaba. 
Precisamente las voces llegaron desde allí á nnestro hom­

bre de nna manera inteligible. 
Los qne hablaban debian hallarse situados hác ia el mis­

mo extremo en que aquel se colocó. 
A u n cuando muy bien hubiera podido tratar de ver quié­

nes ó cuántos hombres se encontraban de parada, contentóse 
con acercar su oido á l a roca, y pudo oir lo siguiente: 

—Vamos á ver , no habléis todos á un tiempo, decia una 
voz imperiosa. Tú , Malasangre, ¿qué es lo que has visto? 

— Y o , señor Pedro, que, como dije á usted, cuando nos die­
ron l a noticia, creí que era todo una visión, me acerqué no 
obstante resuelto á no volver s in cerciorarme de lo que h u ­
biera en ello de cierto; así que, colocando l a an i l la del sa­
ble en el gancho del cinturon, enderecé hác ia l a torre. 

Parecióme, sí, que se veían sombras en el primer piso. 
Esto, como era natural, excitó más m i curiosidad, y co­

mencé á dar vuelta á l a torre con el fin de elegir el sitio 
más á propósito para hacer un escalamiento; pero cuál no 
.sería m i sorpresa cuando me hal lé l a puerta abierta casi de 
^par en par. 

E l fondo se hallaba oscuro como bocado lobo, y confieso, 
señor Pedro, que aunque fué m u y poco tiempo, pensé si de-

.bia aventurarme por aquellas tinieblas. 
— E s na tura l ; hay personas que tienen más miedo de 

verse ante una puerta abierta que ante un peligro verda­
deramente osteiisíble. 

Cont inúa . 
—Pues bien, señor Pedro; sea como quiera, yo en t r é j aun-
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que s in olvidar cuantas precauciones son de cajón en tales 
casos. ,.otín?sido* r,hr,íám'f<:á msh 

Tropecé con una escalera, subí por ella, y vime en e l 
ppiaiea? %i$áh o'tomrtq oiíp I / ; OIÍIOÍ) M J) ohff:i .o-oso-ño RO JS'ÍOIFJ 

Y aquí no debo continuar sin que confiese ántes que 
Mee muy mal en dudar de las palabras de nuestro compa­
ñero el que vino á dar á usted l a noticia. 

E n l a torre había gente, y l léveme el diablo si las 
dos personas que yo be visto por mis ojos podían ser el 
torrero y su mujer, con perdón sea diebo de su au-
8£tosiafr> noo •p.bmoín na súoM- xev mhr sHolmbi&í'úb .ob&bm 

A g u s t í n , a l oír esto, sonrió en l a oscuridad de una ma-

D(SIB% .©ik^ffift/í irob súosb no id A?, r/mq (uTr/irríitluin UíO'— 
—¡Ay , señor Pedro, continuó Malasangre, qué hermosa 

mujer he visto por entre las rendijas de l a puerta de aque­
l l a pequeña sala! 

Y de. él tampoco digamos ménos; hacen una pareja como 
de seguro no hay muchas. 

•—Vamos, bien, ¿y qué más ? : 
—Nada absolutamente. 

efnsá^topRPft^í ioifn niR jub-folí aonqaoh aoínnini, aooo^ 
— L o que usted oye. Con las mismas precauciones descen­

dí, y me encontré en e l campo. 
—¿Y no oíste nada? 
—i¡Pchs! casi casi . 
—Vamos, concluye con m i l rayos. 
—Señor Pedro, digo que casi no escuché, porque en los 

cortos instantes que estuve observando y que bastaban para 
corroborar lo dicho por el compañero , el acompañante de 
aquella hermosa sin duda debió observarla abatida, POP-

TOMO I . 
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que l a animaba haciéndola recordar que en cuanto amane­
ciera t e rmina r í a su sobresalto. 

—Me has alegrado con tu relato, Malasangre, y desde 
abora os ofrezco, tanto á t í como a l que primero dió el aviso, 
que tendréis una buena propina. 

Malasangre, y a sabes dónde quedaba aguardándonos 
nuestro je fe ; marcha y repítele cuanto me has dicho, a ñ a ­
diendo que aquí le espero con e l resto de l a gente. 

Agus t í n el torrero no quiso aguardar m á s . 
Retiró el oído de junto l a roca, y comenzó á deshacer lo 

andado, dir igiéndose otra vez hác ia su morada con cuanta 
celeridad le era posible. 

—¡Oh! murmuraba para sí, bien decia don Fernando, que 
sucesos terribles iban á acaecer esta noche. 

Y e l que parecía jefe de estos ha dicho que aguardaba a) 
principal con toda l a gente. 

¡Oh! corramos á ver si puedo salvarlos. 
T a l era lo que influía en el vasco su noble propósito, q u é 

despreciando peligros, s in casi tener l a evidencia del sitio 
en que fijaba su planta, emprendió una carrera vertiginosa. 

Pocos minutos después llegaba s in aliento á l a puerta de 
Stt hab i tac ión . 

Procurando aparentar una serenidad que no tenia, g a n ó 
l a escalera y penetró en l a sala. 

—¿Qué es eso? ¿quién es? exclamó Alvareda alzándose de 
junto a l hogar. 

—Soy yo, señoritosj ño hay que asustarse. 
—¿Cómo tan pronto? ¿ha visto usted á don Fernando? ex­

clamó l a hermosísima J u l i a . 
—¡Ah! nó , señora. 



LA SOBERBIA. 75 
—¿Entonces creensted. 
— S i nstedes se dignan escncharine, les diré qué es lo que 

me ha hecho volver a t rás . 
—Hable usted, amigo, añadió Alvareda con cariñoso i n -

—Pues b ien , lo diré s in ambajes, porque los momentos 

son preciosos y no debemos desperdiciarlos. 

. Los dos jóvenes , s in decir una palabra,: se quedaron m i ­

rando a l torrero. 
U n secreto presentimiento les hacía enmudecer. 

— Y bien, exclamó por ú l t imo l a animosa joven, ¿qué 

hay, amigo mió? 

—Que tal vez antes de un cuarto de hora se hallen aquí 
los que persiguen á ustedes. 

Entóneos , s in omitir una palabra, refirió cuanto acababa 

- á f e ^ - í e &i$ ¡ m m ü m l tnkíe oHihír. o-J.vniro Qífairpaq a ' l 
—¡Oh! ¿y qué podremos hacer? exclamó Alvareda con 

acento de desesperación. 
—¿El qué? replicó J u l i a irguiendo su hermosa cabeza, sa­

l i r de aquí cuanto án tes y que el cielo nos proteja. 
— S i quisieran guiarse,por m i consejo, prorumpió Agus­

t í n , ta l vez lográramos burlar las pesquisas de sus ene-

^ t e ^ ^ n " oxior-jl r.hBíi o f i m i ü i i o ' l .sebsteis & ofab o Y — 
i06m<$\nífíírícyril aoh & i n o m á evmrti ohoí r> oti&aoon v 

^ i i i r*-Diga • usted.... . •.JTO-JOIÍIOOR ebauq errp io$g o j 
—Ahora mismo saldremos, y a l pié de l a torre por el sitio 

más próximo a l m a r , esperarán ustedes entre las erizadas 
rocas que por este lado se levantan. rov 

E s casi seguro que en cualquier parte buscarán menos 
P&hí.-.d» orfeí) [ a .ft^ifimi.u h ninod^ib oa cvoun . g é n ^ n o m i s ob 



6̂ L A S O B E R R I A . 

—Pues bien, marchemos cuanto antes, exclamó Alvareda 
con febril impaciencia. 'gíb oa aeboígn i 8 — 

Ju l i a , por toda respuesta habia seguido Su ejemplo levan­
tándose de junto a l hogar, y una vez ayudada de su aman­
te, echó sobre sus hombros l a capa que se enjugaba al fue­
go, y sé hallaron en disposición de seguir a l mon tañés . 

Este les hizo salir delante, y después de apagar l a i m , 
marchó tras ellos procurando animarlos con suspa lab rás . 

Una vez fuera de l a torre, Agus t ín echó adelante, y en si­
lencio como tres sombras, emprendieron su marcha costeán-

^lR<&ffl$j¡®0&8iám. omií ln toq omxjloxe1 .íieid Y — 
Como habia indicado el vasco, aquel sitio era por demás 

agreste, casi intransitable. 
A costa de bastante trabajo, especialmente por parte de 

la joven, pudieron llegar arsit io designado. 
U n pequeño cuadro abierto entre las rocas, fué el escon­

dite en que se detuvieron. 'oq eup v¿ IxíOj— 
J u l i a por su pié no hubiera podido llegar hasta él . E n ­

tre su amante y el torrero pudieron, á costa de no poco tra­
bajo, colocar all í tan preciosa carga. 

Solo entónces respiró Agus t ín . 
Una vez al l í , exclamó: 

— Y o dejo á ustedes. Por m i parte nada tengo que temer, 
y necesito á todo trance buscar á don Fernando. 

Lo peor que puede acontecerles en m i concepto, es que 
tengan que esperar aquí la luz del dia. omeim I-.TOÍÍA— 

De cualquier modo, no salgan de este sitio sin que yo 
venga en su busca, .ñstimwdí. o?, objsí otee íoq éup ZGOOI 

— U n momento, amigo mió, exclamó Alvareda detenien­
do al montañés , que y a se disponía á alejarse. E l cebo de M s 
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pistolas se ha humedecido, y no tengo otras arínas. ¿Puede 
usted dej arme su cuchillo? • J >w < &í 

—Sí , señor, tenga usted. Yo con l a escopeta no necesi­
to m á s . swséq sbouq ek on onp'ioq horjn ü M j — 

E a , señoritos, discreción y u n poco de paciencia. 
Probablemente ta rdaré poco; pero de cualquier modo no 

volveré sin tener l a seguridad de que se hal lan y a libres de 

A g u s t í n estrechó l a mano de Alvareda, y diciendo adiós 
á J u l i a , trepó con agilidad por entre las rocas, desaparecien­
do de j unto á los dos j ó venes. 

Echó á andar en l a dirección que primero habia em­
prendido para buscar á don Fernando, temiéndose cada vez 
más que a l g ú n siniestro, ta l vez irreparable, debia haber 

.•teílÉ^)l^e^b#Cí5tíiíííabji> ooatjy le omiüoze t¿ídiJÍJ3q I-.ÍIU— 

Acababa de salvar l a escabrosa roca tras l a cuál-escu­
chara poco ántes las palabras de Malasangre, respecto á los 
dos amantes que se hablan albergado en su habi tación, cuan­
do a l poner su pié en uiia estrecha Vereda que se abría á su 
mano derecha, casi tropezó con el bulto de u n hombre que 
la obstruía. 

—¿Qué es eso? exclamó este, ¿ha llegado y a el jefe? 
—Nó, contestó el montañés con voz breve,1 aunque re-

'$$$W/ÍBÍÍÍÍ ^tee no ehemn fifí ^uriiaoiuj OKCLBÍJO rmA 

—¿Entóneos ' vendrás á avisarme para que me replegué 
hácia la torre con los demás? 

—Tampoco. Yo sigo adelante^118 omíhu LQ éh on .ÜÍÍOID 

—¡Hola! ¿conque adelante? 
—¿Y qué tiene eso de particular? replicó el vasco entre 

turbado é impaciente. .ODOÍ oh ijjseq 
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—De particular, nada; ún icamen te que te quedarás con 
l a g a ñ a . [ixíoifbira emixifebBeísif 

-hdsftfjüm #6^3080 .r;J ffoo oY .í>si?-n M i t ^ i lonos ÍS 
—¡Mil rayos! porque no se puede pasar. 
—¡Báli! eso lo dirás en broma, replicó Agus t í n con extra-

nño acento.^;-i íüjv oh QToq ;odoq ffiubf^í stoéi í&fl 
—Bueno será, pero t amb ién en broma vas á soltar l a es­

copeta, y esperarás á m i lado á que vengan en tu busca des­
pués que yo silbe. 

— N i l a dejo, n i t ú si lbarás. 
E l hombre, a l oir estas palabras, dicbas por el torrero 

con una entonación severa y terrible, retrocedió dos pasos. 
—^Mira, es cbistoso lo que acabas de decir, pero no v a á 

hacerme efecto. 
—Una palabra, exclamó el vasco adelantando bácia aquel. 

-nomOtoh ÍÚ gjyit sooi ^.oidnopa ..;] Tfr/tóg eh e ñmÁ 
—No sé quién eres, n i aun siquiera distingo tus faccio­

nes, como t ú no d is t ingui rás las mias; por consiguiente, el 
ceder á lo que voy á decirte á nada te obliga, y si lo crees 

^vergonzoso, nadie puede venir m a ñ a n a á odiár te lo en 
cara. .jsmiMfo ni 

— Í ^ g a % . W obBÉeíi 9,tso baifíLoxe ?0fee so our)-. 
— U n momento aun, no be concluido. 

A u n cuando arrostrara l a muerte en este mismo sitio, 
aunque tuviera que darla, es forzoso que, á pesar de estas 
consideraciones, siga yo adelante, á ménos de que, como he 
dicho, no dé el ú l t imo suspiro. 

¿Quieres dejarme pasar? 
D'j.tífo-¥fev lo'ooflqoT MMoihf iq éh 080 ¿ í o i t ^ f o y '-— 

—¿A pesar de todo? 
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•—Comprendo tus razones, y si graves son, no se quedan 
en zaga las niias para qne yo niegue lo que pides. 

Hubo u n momento de silencio. 
Agus t ín comenzó á fruncir el entrecejo y á apretar en­

tre su callosa mano l a garganta de la escopeta que descan­
saba en su hombro. 

Después de aquella l igera pausa, exclamó de nuevo con 
acento sombrío: 

—¿Eres provinciano? fe oupiujn .JSÍÍQ XJ'ÍSBII oeooiooA 
—Sí. ¿Y tú? lofpm lonst §%wkm 

•^QSfl^J^^i^^nijO'íQ.M.; T ,xm 6iv j;ñiídí)0 J3Í eb oilneQ 

—¡Hombre , de l a misma tierra! 
— Y testarudos igualmente, ¿no es cierto? 
— Y a lo creo. 
—Pues bien, paisano, ¿me dejarás pasar? te lo suplico por 

ú l t ima vez. 
— L o siento, pero y a ló be dicho, no pasarás. 
—¡Pues sí, v ive el cielo! mira cómo paso, exclamó Agus t ín 

lanzándose sobre su enemigo. 
S i n variar apénas lá colocación de l a escopeta sobre su 

hombro, no hizo otra cosa que extender el brazo y pegar con 
l a culata en el pecho de su contrario con l a misma- fuerza 
que podría mandar u n ariete de guerra. 

E l golpe fué tan súbito como terrible.: Y. ̂ ó í m u ornteh 
- E l centinela, s in dar un grito, s in exhalar otra cosa que 

una especie de estertor inarticulado, abrió los brazos y cayó 
hác ia atrás en medio de l a senda. 

Agus t í n saltó por cima de él murmurando: 
— L o ménos en u n par de horas no te levantan t ú de ah í , 

y quiera Dios que no suceda otra cosa peor. 
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E l lo ha querido; en todo caso, que el cielo nos perdone. 
Libre y a , dedicóse no más que á explorar el terreno para 

ver s i llegaba á encontrar á don Fernando. 
- i jEsta idea le desalentaba. 
- Con una escrupulosidad inmejorable, procedió en sus i n ­

vestigaciones. Por fin a l cabo de un buen rato l legó junto 
á l a cabana en que poco ántes liemos visto a l marqués de 
Lézaro. 

Acercóse hasta ella, aunque sin pensar que por aquel 
lado pudiera tener mejor suerte. 

Dentro de l a cabana vio luz, y acercándose cauteloso, 

oyó que hablaban dos hombres. [ «sl ab aidnioHl 
E n el primer momento pensó retirarse, pues no le con­

venia ser descubierto. Pero se acordó de -don Fernando,,.y 
aunque s i n esperanza alguna, se di r ig ió hácia l a puerta, 
por ver si podría descubrir lo que habia en su interior. 

Hlzolo así, y un momento; después se ret i ró. 
Los dos hombres que habia visto por entre las junturas 

de las tablas, le eran del todo desconocidos. 
Dio vuelta á l a cabana,, y vió en el pesebre u n magní f i -

c^ jCaballo ensillado,, y a l parecer, dispuesto á una p r o n ^ 

IB§?§6¥"<Bm8Íni sil uoo orminoo na eb odoaer lo no jstelno H 
Apenas habríase alejado unos treinta pasos, cuando se 

detuvo inmóvi l y como petrificado; acababa de escuchar, de 
una maiKyra perceptible, tristísimos aunque débiles quejidos. 

Su corazón comenzó á latir apresurado . 
Una vez repuesto de su primer sorpresa, se encaminó:en : 

l a dirección de donde aquellos provenían . 
Momentos después, sostenía entre sus brazos el cuerpo 

del herido don Fernando. rtrr Qrrn 
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Uno y otro se reconocieron, pero aquella emoción privó 
del sentido a l infeliz Alvareda. 
- E l vasco no t i tubeó. 

Una idea acababa de asaltar su mente. 
"•IC[Dejói con suavidad en el suelo á don Fernando, haciendo 

que l a cabeza descansara sobre el capote de monte, que se. 
quitó, y en ménos tiempo del que se tarda en referirlo, cor­
rió á l a cabana, desató a l Caballo del pesebre, y volvió junto 
a l herido. 

A costa de m i l esfuerzos, pudo colocar á don Fernando 
sobre el delantero de l a s i l la y montar él á su vez. 

Hecho asi, Mzole descansar lo más cómodamente entre 
sus brazos, y tomó las riendas del animal . 

E n el mismo instante, y cuando salia a l trote, l legó 
hasta él un confuso rumor de voces. 

E n el momento comprendió Agus t í n cuál debia ser l a 
é&uMi* soasq «oí niterrgA 6^0 zmqs&h okmtm Í M 

E l caballo les habia delatado con sus pisadas. 
Comprendiendo que l a situación era inminente, s in te­

ner en cuenta para náda las infinitas sinuosidades del terre­
no, excitaba cada Vez más a l bruto, que tomó a l galope por 
é n t r e l a s quebradas, buscando los senderos con admirable 
iástiiSI^11 &B^a & &t>® ^oq; QHQQ'ÍO oh jsxdjid iidnrp.; . ni í i ú 

Así pasó una hora. 
Don Fernando había vuelto en sí, pero sufría de una ma­

nera horrible con el traqueteo del galope. 
Agus t ín , á más de esto, pudo notar que el caballo, con 

su doble carga, comenzaba á toser, y sus resoplidos aumen­
taban cada vez más ; por lo tanto, decidió acortar el paso, 
por lo ménos hasta ver si percibía a l g ú n ruido sospechoso, t 

TOMO I . 11 
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Tiró de las riendas, y el caballo se detuvo. 
Todo se hallaba en silencio. 
Nada inquietaba l a imponente tranquilidad de l a noclie. 
Agus t í n respiró. 
Podia continuar su camino sin l a anterior precipi-

Hízolo así, poniendo el caballo a l paso. 
Media hora después, su pedio dejó escapar u n suspiro de. 

satisfacción. 
Acababa de entrar en Bermeo. 
E n l a segunda casa de l a v i l l a , á l a izquierda, se detuvo, 

arr imó el caballo junto á l a puerta cuanto le fué posible, y 
dió en ella tres golpes con mano fuerte. 

Poco tuvo que esperar. 
Una voz varonil y robusta contestó a l llamamiento des­

de el fondo de l a casa. 
U n minuto después oyó Agus t í n los pasos del que se 

acercaba, imbmíq wa ÍIOO oLf- Viof) siáml raei olbaám I S 
—¿Quién es, y qué se ofrece tan temprano? 

• —Abre, Miguel An tón , soy yo, replicó el torrero. 
- E l así llamado, s in añadi r más palabra, dió vuelta á l a 
Have y abrió de par en par. 

—Cal la , ¿quién habia de creerte por acá á estas horas? e x ­
clamó el de l a casa con l a mayor sorpresa. 
- E l que así hablaba, algo más jóven que A g u s t í n , era u n 
mozallón tan parecido á este, que sus fisonomías denuncia­
ban al punto el parentesco. 

—Luego te lo diré todo; pero ahora acércate, hermano 

Miguel, y recibe éñ tus brazos á este caballero mién t ras 

mecajiáoaqsoB obun ízwulfí sMio'íoq ia i&w séasá %oabm oí roq 
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Jí0( Cuidado, cuidado, continuó haciendo deslizar hasta aquel 
e l cuerpo de don Fernando, que viene herido, y un moyi-
miento brusco puede causarle mucho daño . 

E n cuanto Agus t ín se bajó del caballo, entre él y su her­
mano trasladaron á Alvareda ah interior de l a casa, y con el 
mayor cuidado le colocaron en una cama. 

A g u s t í n dejó el caballo en l a cuadra, en tanto que por 

indicación suya marchaba Miguel Antón en busca del c i ­

rujano. 
Miéntras tanto volvia este, el torrero, ayudado de l a m u ­

j e r de su hermano, desnudó como mejor pudo al herido, aco­
modándole con cariñosa solicitud en el blanco lecho. 

No haMa pasado un cuarto de hora, cuando el cirujano 
se hallaba y a junto Vi Alvareda. 

r Miéntras registró su herida, reinó en l a estancia u n s P 

lencio sepulcral. 
AguStin seguía ansioso los movimientos del cirujano. 
Cuando este colocó el aposito y hubo marcado el plan 

que debia seguirse, se dispuso á partir. 
E l torrero salió tras él, y a l llegar junto á la puerta le 

detuvo. 
—Vamos á ver, don Damián , ¿qué le parece á usted del 

herido? ' * . ' : * 
—Mucho mejor que lo que pensé á primera v is ta . 

L a bala se ha deslizado por entre dos costillas del lado 
derecho, y si no sobreviene una complicación que no temo, 
dentro de quince ó veinte dias podrá dejar l a cama. 

Por supuesto que el tiro ha sido particular, t ú y a lo» 

sabrás . 
—Nó, señor, le encontré y a tendido en el campo. 

Mi 
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—Pues mira , ha sido por detrás, y por fuerza á muy poca 

jd^aELCÍas Y obheá afioiv GÍJD obri^fm^l noh ^h orrTArn h 
Y esa fué su suerte, porque la bala l ia salido bufan­

do de una manera milagrosa por entre las (ios costillas. 
S i se le disparan de bastante más lejos, .es casi seguro 

que el proyectil bubiera quedado dentro, y entonces sabe 
Dios, que ese es un sitio muy delicado para alojar plomo. 

—¿De manera que cree usted..,. 
—Nada, lo que te be dicho, que mucbo ántes del mes se 

le dará ,de a l t ^ , . 0 7 L |- . • r . , • .v ' 
A g u s t í n se alegró con tal noticia lo que no es decible, 

acompañó basta l a puerta a l cirujano y volvió presuroso a l 
lado de Alvareda. 

Habíase quedado algo tranquilo y no quiso moles-

Reiteró muchas veces á su hermano y cuñada el que dur-
rante su ausencia cuidaran a l herido como cosa propia, y 
Sacando de nuevo el caballo de l a cuadra, saltó sobre él de 
nn brinco y abandonó l a v i l l a . 

. E l animal , con el descanso de una hora y con l a mitad 
de carga ménos, pudo secundar s in esfuerzo l a impaciencia 
del ginete saliendo á u n trote bastante largo. 

Las primeras tintas de l a m a ñ a n a comenzaban á dibu­
jarse por Oriente. 

A l cuarto de hora de marcha, l a luz del dia iba h a ­
ciéndose cada vez más perceptible, y A g u s t í n pudo y a con 
seguridad buscar los atajos y guiar a l caballo por las estre­
chas sendas abiertas entre las quebradas del. terreno. 

Poco tiempo después avistó l a cabaña . 
Con su prudencia habitual se detuvo de pronto, y ende-
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^ ^ ^ l ^ sobre l a s i l la , tendió en^ íg i j edo r una mirada es-

descubrió en todo el horizonte. 
L a cabana y sus alrededores debían hallarse solitarios. 
Llegóse á ^gjieUavwSe apeó del caballo, y. después de de-

mi]le atado en el mismo lugar en que le encontró, echando 
m ^ c o n # a a l a m b r o , t o ^ lo más cerca el camino de 

iftlÍRÍ^é OSUSfflOO 0$S1£Í fílfSÍvG 98a«Bn8*I88 0T20Í oBíLBífO 

A ^ ^ ^ g i ^ g f t . x ^ j S s?5jMtTi§a^/&Poi oiíig [oíros i m 
Avanzaba con seguridad y desembarazo, sin que.nadie 

a l v e ^ r r j ^ ^ ^ f ' ^O^4P ; sospechar ^ ^ m o c i o n e s y fatigas 
que habia sufrido aquella noche. ' • r 
B|)fT Su primer cuidado fué el de volver a l sitio en que poco 
ántes .dejara a l hermano de don Fernando y á su amada. 

—De seguro hace hora y media que salí de aquí , mur­
muraba,: y en este tiempo h a b r á n comprendido que pasó el 
peligro, y acaso me esperan en ía torre. r 
t B in embargo, más cerca estoy do aquella especie de nido, 
^ r^charé una ojeada por si acaso. m r A . r ^ , r r 

Apénas acababa de decir estas palabras, cuando l legó ^ 
la , vertiente formada á espaldas dê  l a torre. 

Descendió por ella, y avistó el pequeño plano rodeado 
de rocas en que dejara á los dos amantes, r 

—¡Báh! no me equivoqné. 
L a centinela era larga y nada agradable en noches como 

l a que ha pasado. 
¡Pero calla! continuó con voz de trueno y saltando has­

ta el otro lado de las rocas. ¿Qué ha pasado aquí? 
¡Un charco de sangre! ¡Oh! ¡desgraciado de mí! yo tengo 

l a culpa. 
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E l abatimiento del honrado vasco ante el espectácnlo ¿[ilé 
se ofrecia á sus ojos, es superior á toda ponderación. : !xrí0 

Durante un buen espacio dejó caer l a frente sobre sus 
manos, que se apoyaban en el canon de l a escopeta. 

Después quiso albergarse en l a ú l t i m a esperanza. 
Pensó en marcbar á su casa por si aun llegaba á verlos. 
¡De nuevo se detuvieron sus ojos en el charco de s a n g M 
Cuando logró serenarse a l g ú n tanto, comenzó á exami­

nar aquel sitio, teatro, a l parecer, de terribles escenas. 
Vio además un pañuelo blanco. 
Cogióle, y el perfume que exhalaba le hizo conocer su 

procedencia. , . ' «Bmirpíj 0J3ni4fe Bííijefpojíp 

Del mismo modo pudo observar sobre l a tierra, blanda 
aun con l a pasada l l u v i a , infinidad de pisadas, permanecien­
do perfectamente distintas las huellas de toscos zapatos. 

Triste y abatido se alejó de all í , encaminándose á stt. 
morada. : 9 tímh(̂ B:%m- mm& x .oT^leq; 

Una vez en ella, subió á l a habi tación principal, singue 
allí advirtiese el menor vestigio de que por nadie h u ­
biera sido invadida. 

E l hogar estaba apagado: dejóse caer sobre el banco más 
próximo, é irguiendo su. rostro varonil y enérgico , murmu­
ró con voz sorda: 

—¡Oh! ¡si han muerto, los venga ré ! ! ! " • i " " 



CAPITULO IV. 

L a desaparición. 

. L a desgracia Comenzaba á perseguir á l a familia del co­
ronel carlista don Patricio Olmedo. 

A los ocho dias de haberse incorporado á su regimiento, 
hoibo n n encuentro con las tropas de l a reina. 

E l coronel volvió á ser herido. 
U ñ á bala e n e m í g a le atravesó el brazo izquierdo. 
A.un no hacía el mes que saliera de su casa, cuando con­

venientemente disfrazado, l legó á l a v i l l a de Plencia. 
" Unos cuantos dias residió en . el hospital, y cuando el pe­

ligro de l a herida «desapareció, le concedieron licencia para 
que pasara á restablecerse á su casa. 

Olmedo se consideró el más infeliz de los hombres. 
No podia ménos de permanecer alej ado por a l g ú n t iem­

po de los sitios en que ardia l a guerra , y su carácter be l i ­
coso y l a ciega afición á sus ideas, hac íanle sufrir extraor­
dinariamente a l considerar su impotencia., 

Y a hemos dicho que su hermana era l a encargada por él 
de dir igir l a casa durante sus ausencias. Cuando el coronel 
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Olmedo avistó las primeras casas de l a v i l l a de Plencia, no 
fué dueño á contener cierta sensación de a legr ía que coho­
nestaba no poco la si tuación de su espír i tu. 

¡Iba á ver á sus hijos! A pesar de su carácter enérgico y 
atraviliario, era padre, y por un momento dió entrada en su 
coraron á tan tierno sentimienlol- * -» ' 

Avanzaba á caballo, y no fué dueño á contener su impa­
ciencia. 

Aligeró el paso, y un momento después se detenia ante 

su morada. 
E n el piso alto de l a casa, ó sea en e l principal, era á 

donde residía l a famil ia . 
Por esta razón su llegada: no fué apercibida por nadie. 
Dejó su cabalgadura-en poder del asistente, y ganó l a 

escalera presuroso. oquo^m evítAmá ob 8j;ii.) onoo soi A 
U n instante después se hallaba en l a sala abrazando á 

la bel l ís ima Amparo y á su hijo Ricardo. 
—Vamos, m i buena Juana, exclamó el coronel d i r ig i én ­

dose á su hermana, que se d i r ig ía hacia él llorosa y ten í t í i an-
do, von#tt:i-^¿ff Aáizt>y ^ o'§oII ^obvBSJí'iiBíb ojnamaínoiflov 

Aquí me tenéis de nuevo, dispuesto, muy á pesar m í o , 
á haceros compañía durante a l g ú n tiempo. r ^ 

—¡Oh! ¿pero qué tiene usted en ese brazo? exclamó A m ­
paro con tierna solicitud. 
- Afortunadamente, nada y a de gravedad, h i ja mía ; pero 
á é nuevo, por m i desgracia, tengo otra vez que^ondenairm^ 

l a indolente pereza. 
—Pero vamos, y M í a ¿qué hace que no viene á abrazar 

&§§fíl8ifá$$fí0ÍLQ ^ ^uBmiail na sifp oxioib gomen r- i 
Í0nog©6Mé>feiféí? ^ .aiibíieaiffi ana oííixriníj suso s i n ^ i ú p en 
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Ninguno de los que le escuchaban tuvo valor para con­
testar el primero á aquellas palabras. 

E l coronel, lleno de admiración ante aquel silencio que 
no comprendía n i se explicaba, exclamó de nuevo: 

—¿Qué esto? ¿qué quiere decir ese silencio? ¿dónde está 
m i Mja? 

—¡Hermano m i ó ! . . . 
—¡Padre de m i alma! exclamó á su vez Amparo abrazán­

dose á él . 
—¡Oh! ¿qué es eso? ¿qué quieren decir vuestras exclama­

ciones?... ¿Qué es de m i Mja? ¿se halla enferma por ventu­
ra? decidme dónde está, quiero verla enseguida. 

Diciendo así, el anciano padre púsose en pié, y dió dos 
pasos con ademan inquieto y febril. 

Su hermana no acertaba á proferir l a menor palabra. 
E n aquel momento hubiera querido que se abriera la 

tierra bajo sus plantas y l a hubiese tragado.. * 
E l viejo coronel se detuvo un momento. 
Sus ojos extraviadosi di r igíanse por todas partes, y l a 

palidez de su rostro se hacía cada vez más densa y cada­
vérica. 

—¡Oh! ¡pero qué es esto! ¿os habéis propuesto matarme? 
Pronto, ¿dónde está Jul ia? ¿dónde está m i hija? 
Dímelo tú , Amparo, ¿dónde está tu hermana que no pue­

de venir á recibir á su padre? 
Amparo se cubrió el rostro con las manos, y comenzó á 

llorar. 
—¿Qué quiere decir esto? ¿qué significa ese llanto? 

Tú, exclamó dirigiéndose á su hermana y agarrándola 
por u n brazo, ¿nada tienes que decir? 

TOMO L 12 
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¿Qué has hecho de m i hija? ¿dónde está Jul ia? 
—Hermano mió , ¡por Dios! ¡No me culpes, no me mal ­

digas! 
T u h i ja no se hal la entre nosotros. 
¡A favor de l a noche, confiando en nuestra ignorancia, 

nos ha abandonado! 
Y a sabes cuánto yo te he querido siempre, cuánto quiero 

á tus hijos; no creas, no, que puedo tener remotamente l a 
más pequeña culpa en tan triste acontecimiento. 

—¿Que no 'es tá m i hija? exclamó Olmedo con cierto extra­
vío, y cual s i no oyera otras palabras que las que así le con­
turbaban. ¿Pues cuántos dias hace? 

¿Es posible qué . . . ¡Oh! ¡esto solo faltaba á m i des­

ventura! 
¡Me ha deshonrado! 
¡Infeliz de ella, l a aborrezco y la maldigo!! 

—¡Padre! exclamó Amparo con tono suplicante, usted 
puede creer.... 

—Cal la , no me digáis una palabra; no quiero oiros, no 
quiero veros. 

Y s in añadi r m á s , s in proferir otra éxpresion, abandonó 
l a sala, s in que su hermana n i sus hijos se atrevieran á dar 
u n solo pasó. 

Aquel pobre viejo acababa de recibir en medio del cora­
zón e l más rudo de los golpes. 

Entróse en su gabinete, y cerró tras sí l a puerta con vio­

lencia. 
Necesitaba estar solo. 
Se dejó caer en un si l lón, y ocultó el rostro entre las 

manos. 
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Hay fenómenos psicológicos qne se observan á cada paso, 
que se ven por do qnier, y que no obstante tan solo se com­
prenden a l sentirlos. 

^Carácter, pasiones, educación, todo se altera y modifica 
en ocasiones dadas, á despecho de l a razón que en ellas pa­
rece adormecida, ó mejor aun, pospuesta. 

Aquel hombre, mili tar bravo.y encanecido, de tempera­
mento fuerte y genio acre, a l escuchar l a desaparición de su 
h i ja s int ió, consecuente á su modo de ser, una i ra desapode­
rada y hasta deseos de venganza, que dejó traslucir cuando 
las palabras aborrecimiento y maldición salieron de sus l a ­
bios; y s in embargo, un minuto después se habia meta-
morfoseado completamente. ; 

No parece sino que l a ternura, hecha atrás por l a rabia 
y l a dureza, acababa por desbordarse venciendo por comple­
to á los malos instintos. 

E l llanto acudió á sus ojos. 
Habia sido hombre, y comenzaba á ser padre. 
Nadie fué osado á interrumpir su dolor. 
Amparo, l a tierna é inocente n i ñ a , era l a ún ica que es­

taba en u n todo enterada de cuanto habia hecho su her­
mana. 

J u l i a no habia podido evitar que aquella fuese testigo 
de tan arriesgada y censurable determinación. 

Por supuesto que ta l contratiempo lo consideró de muy 
poca importancia. 

Conocía el carácter de su hermana, que, dotada de una 
ternura y sensibilidad exquisitas, era incapaz de oponerse á 
cuanto ella le ordenase. 

Además, Amparo era todo inocencia y candor, y n i s i -
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quiera hubiera soñado nunca en tener energía suficiente 
para obrar por si y detener á su bermana, 

Ju l i a , pues, babia conseguido de ella por medio de jura­
mento, que j amás diría á nadie y sin excepción alguna, las 
causas de su determinación y n i el más pequeño detallé 
acerca del modo dé ponerlo en práctica. 

Amparo se lo ofreció solemnemente, mucbo más cuándo 
oyó decir á Ju l i a que volvería muy pronto, y a pasado el pe­
ligro, para volver á todas a tranquilidad; pues á este solo fin 
se aventuraba en tan grave proyecto, conociendo, como co­
nocía, que nunca su padre bubiera dado el consentimiento 
para aquel matrimonio, único que podia bacer su felicidad. 

Inú t i l es que digamos cuáñ grande sería el sufrimien­
to de aquella pobre n i ñ a a l Ver l a desesperación de su padre 
y no atreviéndose á revelarle cuanto sabía. 

Acaso no habr ían pasado dos horas desde que el infeliz 
don Patricio Olmedo se hallaba en su casa, cuando entraron 
á anunciarle que acababa de llegar un hombre que con m u ­
chas instancias pedia hablar con él un momento . 

Maquinalmente, s in pensar siquiera en lo que acababa 
de oir, dio orden de que le dejaran pasar. 

A pesar de que tan solo hab r í an trascurrido breves ins ­
tantes desde que concediera su permiso hasta l a presentación 
en el gabinete del que lo solicitaba, es lo cierto que aun 
cuando la puerta se cerró y los dos quedaron solos, n i s i ­
quiera varió de postura n i alzó l a cabeza. 

E l que acababa de penetrar era un mozo del pueblo. 
L a expresión de su rostro era vulgar, y su traje menos 

que mediano . 
Calculando por el silencio é inmovilidad del coronel, que 



LA SOBERBIA. ^ 95 

iba á tardar mucho más tiempo del que creia en despacHar 
su comisión, decidió tomar l á inicia t iva. 

—Caballero, s i tuviera usted l a bondad de escucbarme un 
momento, le distraerla por muy poco rato de sus medita­
ciones. 

A estas palabras Olmedo alzó su cabeza y se quedó m i ­
rando a l provinciano con cierta ex t rañeza . 

Pero a l cabo de algunos instantes volvió á ser hombre. 
Su entrecejo se frunció, y l a severidad que en él siempre 

se advert ía vino á esparcirse por su rostro. 
—¿Qué se le ofrece á usted? 

—Señor, y a lo he dicho; vengo á molestar,pero por m u y 

pocos momentos. ( 
— A s i debe usted hacer si es que desea que le escuche . 
—Poco á poco, señor, exclamó aquel un tanto amostazado 

por l a frialdad de Olmedo. Yo vengo aquí á hacer á usted 
u n favor, y en todo caso puedo marcharme sin hablar una 
palabra. 

—¿Un favor á mí? replicó el coronel con seco y desde­

ñoso acento. 
—Sí , señor, aunque le parezca á usted ext raño. 
— B i e n , yo le agradezco l a a tenc ión ; pero le agradeceré 

más que se retire. 
—¡Ahí corriente. Adiós, señor don Patricio; si alguna vez 

se le ocurre á usted saber noticias de su hi ja la señorita J u ­
l i a , venga usted á m í , y puede que se las dé. 

Oir Olmedo estas palabras y levantarse de un salto, fué 

todo una misma cosa. 

—¿Qué es eso? exclamó dir igiéndose a l provinciano; us­

ted ven ía . . . . 
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— Y a á nada. Dice usted que me retire... . y obedezco. 
—jOl i ! no ¡por Dios!... hable usted, se lo suplico. 

No be sabido lo que me be becho. 
Yo i g n o r á b a l o que podria traer á usted á m i casa. 
Además , no debe usted ex t rañar mis palabras; j estoy 

desesperado! 
Vamos á ver, bable usted y pida cuanto quiera. 

— Y o no pido nada, señor, contestó aquel hombre más hu­
manizado. 

Solamente vengo á preguntar á usted si sabe de su h i j a . 
S i su respuesta es que no, yo puedo satisfacerle algo. 

—¡Oh! pues bien, no sé nada, hable usted, d í g a m e cuan­
to sepa. 

—Me parece que yo no obro ma l . 
He sabido en este momento su llegada, y no he querido 

retardar el presentarme aquí . 
— Y ha hecho usted m u y bien, se lo agradezco con toda 

m i alma. 
—Pues bien, oiga usted.... 

L a noche que salió l a señori ta , venía yo de u n caserío 
un poco distante, y l a verdad, se me hizo tarde. 

E l cielo tenia mala, traza y amenazaba un chubasco de 
m i l diablos. 

A l llegar junto á l a casa de usted, y por esa parte que 
da a l campo, v i que junto á un caballo ensillado hab ía dos 
personas que parecían disponerse á marchar. 

Aunque se veia poco, conocí a l punto quiénes eran, 
y un tanto admirado me detuve junto á ellos. 

L a señorita Ju l i a me vió y me hizo seña de que me 
acercara. 
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Como tanto ella como su hermana me conocen mnclio 

de i r á l a pesquería, l a señorita exclamó así: 

—Martin, voy á pedirte un favor, y espero no habrás de 

negá rme lo . 

E s menester que nadie sepa en el pueblo que me has 

visto esta noche fuera de m i casa. 
Yo se lo ofrecí, y francamente, no dudé en aceptar Una 

gratif icación que me dio su acompañante . 
Les ayudé á montar á caballo, y aUn tuve que indicarles 

el camino que debían seguir para llegar más cerca á Bermeo. 
—¿Y conoció usted quién era su acompañante? exclamó 

el coronel con voz sorda. 
— S í , señor. 
—¡Su nombre! 
— E l capi tán mercante Alvareda. 
—¡Oh! gracias. P ídame usted cuanto quiera. 

Yo no necesito nada, señor. 
Obedecí á l a señorita Ju l i a , en cuanto tend ía á ocultar 

su de terminación á las gentes, á quien nadapodia importar; 
pero yo t ambién tengo hijos, y hubiera creído faltar á 
m i conciencia no acudiendo á usted, su padre, para que pon­
ga en planta los medios que mejor estime en tan triste 
suceso. 

— U n a palabra más , exclamó don Patrico Olmedo, advir­
tiendo en el honrado paisano el deseo de retirarse. 

—Diga usted, señor. 
—¿Qué clase de persona es ése Alvareda? 
—¡Oh! u n señorito muy guapo. 
—¿Y es de este pueblo? 
—Sí, señor. Y aquí reside t ambién su anciana madre. 
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Son dos hermanos que j a m á s se han separado desde que 
el más pequeño, que es por el que usted me pregunta, fué 
capi tán y tuvo casa en Bilbao que le confió el mando de 
su buque. 

¡Oh! y es el orgullo .del pueblo. 
No hay quien se acerque á él en demanda de a l g ú n fa­

vor, que no se marche consolado. 
—Bien , bien, es cuanto necesitaba saber, replicó el viejo 

con forzada calma. 
—Señor , yo sentirla haber molestado á usted. 
—-Nó, nó , nada de eso, y le doy á usted por su servicio 

las más expresivas gracias. 
He cumplido una obligación, y si en algo más puedo 

servirle. . . 
—Acudir ía á usted.... 

Entretanto le suplico acepte esta pequeña muestra de 
m i reconocimiento. 

Y diciendo así, puso algunas monedas en manos del pro­
vinciano. 

Este, comprendiendo que su misión se hallaba termina-
da, se despidió del coronel con l a más solícita a tención. 

Olmedo, en cuanto se vió solo, comenzó á medir á largos 
pasos el gabinete. 

E n su aspecto, en sus ademanes, en l a expresión terrible 
de su rostro, comprendíase desde luego que en su imagina-
cien bu l l í an proyectos de venganza. 

Así trascurrió un buen espacio, s in que en nada var ia ­
se el coronel. 

Sus paseos continuaban y l a misma expresión terrible se 
reflejaba en sus ojos. 
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Volvióse á abrir la puerta del gabinete, y el mismo cria­
do que introdujo a l provinciano, se presentó ante el coronel: 
diciendo: 

—Señor . . . . 
—¿Qué se ofrece? exclamó Olmedo deteniéndose. 
—Desea ver á usted.... 
—¿No te he dicho que no quiero ver á nadie? se apresuró 

á añadi r el viejo con imperioso ademan. 
— Sí, señor; pero.... 
—¿Qué? 
— A veces es ta l la persona que lo solicita, que no se atre 

ve uno á obrar por sí. 
—¿Pues quién es? 
— E l señor marqués de Lézaro. 
—¡Ah! 
—Usted me dirá qué hago. 
—Hazle pasar. 
—Es tá muy bien. 
—Escucha. Miéntras esté aquí ese caballero, no me entres 

recado de nadie, absolutamente de nadie. 
E l criado se incl inó y salió. 

E l coronel hizo un violento esfuerzo para serenarse. 
E s ta l nuestro amor propio, que á veces, bajo el protesto 

de ocultar á los ojos de los demás nuestras desgracias, por 
medio de una fuerza de voluntad sugerida por un orgullo 
necio, y de l a que no echamos mano siempre para hacer 
frente con dignidad al sufrimiento que nos abate, hacemos 
que huya y se esconda l a palidez de nuestro rostro y se 
borren y desaparezcan las l ág r imas que tal vez ruedan y a 
por nuestras mejillas. 
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Y todo esto no quiere decir más , sino que nos a v e r g ü e n ­
za el manifestarnos sensibles, el dar á entender que tenemos 
alma, y que los dolores l a conmueven y l a abaten. 

Esto, l lámese amor propio, vanidad ú orgullo, para nos­
otros no es sino un exceso de crueldad que el hombre comete 
consigo mismo. 

Y luego dicen que somos malos, que perjudicamos a l 
prójimo siempre y por cuantos medios se nos alcanzan. 

¡Qué hemos deshacer con los demás, cuando cediendo á 
una ridicula dignidad, tantas veces ma l entendida, á expen­
sas de nuestra salud moral y física, no vacilamos en sofocar 
los buenos y naturales instintos de nuestra alma, con tal de 
que el amigo ó el desconocido no lleguen á penetrarse por 
nuestro exterior que l a tenemos honrada, sensible, y no en­
durecida por las malas pasiones! 

Pero no divaguemos. 
Y y a que hemos hecho constar que don Patricio Olmedo 

supo a l momento aparecer sereno é impasible, lleguemos a l 
instante en que el marqués de Lézaro se presentaba en l a 
estancia. 

Vestia de paisano, y su traje de caza hacia resaltar l a per­
fección de sus bien desarrolladas formas y de su esbelta es­
tatura. 

— M i querido coronel, ¿otro nuevo percance le trae á us­

ted á nuestro lado? 
—Sí , ma rqués ; una nueva herida, que aunque casi cura­

da, me imped i r á por algunos dias volver junto á mis bra­
vos compañeros. 

Excuso decir á usted que lo siento con toda m i alma. 
—Gracias, marqués . 
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Pero tomemos asiento. 
Así que lo hubieron verificado nno frente a l otro, el co­

ronel cont inuó así: 

— Y a he sabido que, aun contrariando sus deseos no mar­
chando en busca del enemigo, ha tenido m i familia en usted 
u n amigo afectuoso. 

E l de Lézaro, a l oir estas palabras, miró a l coronel con 
a tención, y sus cejas se fruncieron ligeramente. 

Creyó por un momento si en ellas se encerraba u n sar­

casmo terrible. 
S i n embargo, supo detenerse á tiempo, porque era tan na­

tural l a expresión con que fueron dichas, que no le quedó 
duda en que ta l vez de aquel modo quería disimular el rudo 
golpe que acababa de sufrir. 

— E n todo caso, querido amigo, no habré hecho otra cosa 

que m i obligación. 
Pero francamente, si en sus palabras se envuelve una 

censura, yo lo que más sentiré de ella será indudablemente 
el motivo que l a promueve. 

—No comprendo á usted. 
—¿De veras? 
—Como lo digo. 
-Corone l , á tratarse de otro asunto, t a l vez me ofenderla 

l a reserva que está usando conmigo; pero m i deber es decir­
le que estoy enterado de todo, que lo sé todo. 

—¡Ah marqués! perdone usted que haya querido ocultár­
selo, porque hasta yo mismo desearía olvidarlo. 

Pero usted, ¿cómo ha llegado á saber.... 

— L o diré todo, coronel; pero ántes es menester que yo le 

haga una súplica. 
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Comprendo que l a situación en que se halla es la m é -
•nos á propósito para que me escuclie; pero s in embargo, 
de ta l manera anhelo tomar l a in ic ia t iva en l a cuestión 
g rav í s ima que le ocupa, que salto por cima de todo, y no 
vacilo en molestarle. 

Coronel, yo soy rico y solo en el mundo; con nadie, pues, 
necesito consultar mis voluntades. Usted tiene una hi ja , mo­
delo de candor y de virtud; ¿quiere usted concederme su 
•mano? 

Hubo u n largo rato de silencio. 
E l coronel habíase quedado estupefacto. 
Dudaba lo mismo que estaba oyendo. 
Y había dicho muy bien el marqués : l a si tuación no era 

l a más á propósito para pedir á un padre el consentimiento 
de aquel enlace matrimonial. 

E l marqués , que se había decidido á no romper el silen­
cio hasta oir el efecto que su petición hubiese causado a l co­
ronel, permanecía tranquilo, y cual s i fuera l a cosa más na­
tural é insignificante lo que acababa de pedir. 

Olmedo, por fin, yendo todavía más al lá de lo que el de 
Lézaro había aparentado indicar, y traduciendo l a determi­
nac ión del marqués como un paso delicado y generosísimo 
para las circunstancias en que él se hallaba, exclamó: 

—¡Oh! marqués , no podré hallar palabras con que agra­
decerle tan noble oferta. 

Usted me considera y a como lo que soy, como u n pobre 
viejo, y quiere aliarse á mí para acudir á m i defensa. 

Lo comprendo bien, y de todo corazón le doy las 
gracias. 

S i he acertado en m i presunción, yo no debo sancionar-
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lo, y con toda el alma le agradezco l a cooperación que me 

ofrece. 
Crea usted, marqués , que aunque viejo y todo, sabré vol­

ver por m i honor. 
—Jamás lo lie puesto en duda, coronel; pero esto no obsta 

para que yo desee poder ayudarle con todas mis fuerzas. 
- — Y bien, ¿cómo ha llegado usted á saber la t a m a ñ a 

desgracia que los mios han sabido ocultar por su propio 
decoro? 

—Las relaciones que nos unen han sido causa de que sus 
criados, á quienes sin duda alguna no fué posible ocultar 
tan triste acontecimiento, lo revelasen á los mios. 

¿Y qué podré decir á usted? A l saber esto volé á su casa, 
y aunque nada p regun té , aunque nada dije, el abatimien­
to, l a desesperación que embargaba á sus hijos y á su her­
mana, fué suficiente á confirmarme lo que habia oido. 

S i n este motivo, la petición que acabo de hacerle h u -
biérala formulado de la misma manera. 

Amo á su hi ja de usted, y consideraré como la mayor de 
las felicidades el que me otorgue su mano. 

— Y bien, marqués , ¿Amparo sabe algo? ¿conoce los de­
seos de usted? 

—No, señor. 
—¡Ah! 

E l mismo respeto que debia producirme l a ausencia de 
usted, enmudeció mis labios. 

S i , como me figuro, piensa remitirme a l parecer de su 
hi ja , á lo que ella determine, yo entóneos p regun ta ré á 
usted si le agradar ía semejante alianza; y de ser su respues­
ta afirmativa, me daré anticipadamente l a enhorabuena. 
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Su hija no querrá j a m á s otra cosa que cumplir l a volun­
tad de su padre. 

U n breve rato permaneció Olmedo silencioso, recapa­
citando cuál debia ser su contestación a l trascendental deseo 
iniciado por el de Lézaro. 

E l marqués habia obrado con mucbo tacto; era induda­
ble que sabía aprovechar bien las circunstancias. 

E n l a si tuación en que se encontraba aquel padre, no 
era difícil que aceptara como el mayor de los consuelos una 
alianza que, á más de ser en cierto modo un desagravio, au­
mentaba considerablemente su fuerza para alzarse contra el 
causante de su desventura. 

Así, pues, l a contestación que el marqués de Lézaro 
aguardaba no se hizo esperar. 

Don Patricio Olmedo, a largándole su mano con afecto, a l 
par que se pintaba en su rostro una expresión solemne, ex­
clamó así: 

—Marqués , extremadamente reconocido, con verdadera 
alegría otorgo á usted lo que solicita, siempre que Amparo 
no ponga abierta resistencia á u n casamiento que yo acepto. 

Esta tarde tendrá usted noticia, por m i conducto, de cuál 
haya sido l a respuesta de m i h i j a . 

—Una palabra, señor, exclamó el marqués con hipócri ta 
afectuosidad. 

—Diga usted. 
— Y o quisiera apresurarlo m á s . 

Diré á usted por qué , continuó observando cierto movi­
miento en su futuro suegro. 

Que sepa yo, si es posible, en este instante si ha de ser 
conforme á mis deseos l a respuesta de su h i j a , y entóneos, 
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autorizado a s í ; teniendo sus palabras como la mejor garan­
t ía , s in perder un momento volaré á procurar su desagra­
vio, á exigi r del infame que quiso llenar de luto esta casa, l a 
más cumplida satisfacción. Y crea usted que no descansaré 
hasta conseguirlo. 

Habia pronunciado el marqués estas palabras con tal 
energ ía , con tan bien afectada convicción, que el viejo cayó 
en la red. 

L a fingida sinceridad del marqués parecía tan verdade­
ra , tan expontánea , que aquel no vaciló. 

Levantóse del sillón que ocupaba, y emocionado y palpi­
tante dijo: 

- M a r q u é s , be aquí mis brazos; acepto con toda mi alma 
una alianza que tanto l ia de honrarme. 

E l de Lézaro por toda respuesta, y fingiendo una emo­
ción no menor que la que verdaderamente embargaba á Ol­
medo, le estrechó contra su pecho s in proferir una palabra. 

—Vamos, accediendo á los deseos de usted, exclamó el co­
ronel pasado aquel momento de expansión, voy ahora mismo 
en busca de Amparo. 

¿Supongo que tendrá usted paciencia, continuó son­
riendo, para aguardarse aquí hasta m i vuelta? 

—¡Oh! sí, señor, contestó aquel sonriendo. 
—Pues bien, procuraré tardar lo ménos posible. 

Soy con usted en seguida. 

Diciendo así, el coronel Olmedo salió del gabinete. 
E l marqués le siguió con l a vista, hasta que abandonó 

la estancia, con una sonrisa de sarcástica ó indefinible ex­
presión. 

E l pobre don Patricio, mucho más consolado, casi orgu-
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lioso con lo que acababa de oir, l lamó á su hi ja y se encerró 

con ella en el salón. 

—Amparo, bija de m i alma, s iénta te aquí á m i lado y 

escucha lo que voy á decirte. 
L a n iña , con su habitual bondad obedeció, permanecien­

do en silencio con tranquila actitud. 
— H i j a mia , ocurríaseme empezar haciéndote una pre­

gunta, y así debia proceder teniendo en cuenta lo que acaba 
de hacer tu hermana; iba á decirte, cont inuó con cierta 
amargura, s i amas á a l g ú n hombre; pero no lo pregunto, no 
quiero que lo contestes. 

H a y acontecimientos que determinan épocas en la fami­
l i a , que tienen por necesidad, en vir tud de l a influencia que 
ejercen, que desviarlas de l a marcha anterior de su si tua­
ción pasada. 

Nosotros nos hallamos precisamente comprendidos en 

este caso. 

Fuerza es que por todos los medios, h i ja mia , procure yo 
remediar los males que tu hermana nos ha causado y que 
nuestro honor reclama. 

Este me obliga á decirte: Amparo, hay un hombre hon­

rado, generoso y digno, que desea llamarse hijo mió d á n ­

dote su nombre. 

Caballero es de relevantes prendas, y espero en Dios que 

hab rá de hacer tu felicidad. 
T ú le conoces; es e l marqués de Lézaro. 
L a hermosa niña? que habia escuchado con atenta natu­

ralidad las palabras de su padre, a l saber el nombre del que 
pedia su mano, alzó su frente y miró á su padre con aten­
ción, cual s i dudara lo que acababa de oir. 
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Don Patricio cont inuó: 
—¿Nada dices, hi ja mia? ¿no estás conforme con cuanto 

acabo de decir? ¿no son las mismas tus creencias? 
—Queridopadre, su voluntad de usted será siempre l a mia . 

JBh'mqPQíO^Moviq ao V" .imií/i m m ohéMn /;r[ mí n i eup ni 
—Nada más tengo que añad i r . S i usted lo dispone así, 

yo debo creer que sus reflexiones se lo aconsejan, y que en 
ellas todo lo habrá previsto. 

Obedecerle será m i único deseo. 
Me hal laré siempre dispuesta á cuanto usted mande. 

— E s que yo no quiero obligarte, h i ja m ia . 
S i hasta hoy he creido que en tan grave asunto no de-

Mas tener voluntad propia, el terrible acaecimiento que tal 
vez acabe conmigo, ha modificado estas ideas. 

Yo en conciencia espero que l a bondad de tu carácter y 
tu pur ís ima vir tud, encontrarán en l a un ión que te propon­
go el premio que mereces. 

—Pues bien, padre mió , j a m á s t endr ía yo fuerzas para 
oponerme á su mandato, cuando en él cree encontrar m i fe-

,lÍGÍdad. 
E n m i corazón no se encierra otra cosa que m i cariño á 

usted y á mis hermanos; nada hay, pues, que coharte mis 
deberes para con usted. 

— B i e n , hi ja mia , bien, contestó don Patricio abrazándola 

I$fflBSQ$^f m<-q o';.fwr/T otoBuo ido íd h VOY .aoogob pmor 
Y a só que eres otra cosa, que hay una gran diferencia 

entre Ju l i a y t ú . 
Nada temas, h i ja mia ; n i n g ú n padre á sabiendas, propo­

ne el mal para sus hijos. 
Adiós, cont inuó levantándose; ántes de una hora voy 
TOMO I . i 4 • 
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á dejaros, aunque espero en Dios sea para poco tiempo. 
lOh padre mió! pero en el estado en que nsted se en­

cuentra... . 
' Nó, no importa; más grave que l a herida del cuerpo, es 
l a que J u l i a ha abierto en m i alma, y es preciso no perder 
u n momento en buscar el remedio ántes de que se haga i n ­
curable. 

Nada tienes que temer, h i j amia . Adiós; pide a l cielo que 

tu infeliz padre vuelva á encontrar l a calma que ha 

perdido. 

Abrazáronse de nuevo, y el anciano coronel se alejó con 

paso rápido. 

L a hermosís ima Amparo pudo entonces dar libre curso 

á las l á g r i m a s que se agolpaban á sus ojos. 
Cuando Olmedo volvió á entrar en su gahinete, encon­

tró a l marqués paseando con cierta impaciencia. 
Este, s in embargo, supo á tiempo moderar l a expresión 

de irónico disgusto que se observaba en él, y exclamó con 
hipócr i ta en tonación: 

¿Puedo llamarme feliz, ó desgraciado? querido coronel. 
— M i h i j a consiente, marqués . 
—¡ Oh! gracias, gracias con toda el alma. 

Entóneos , puesto que y a me considero de l a familia, án­
tes de nada, ántes de verificar esa un ión que l lena mis ma­
yores deseos, voy á hacer cuanto pueda ipara vengar e l 
agravio que usted ha recibido y que y a es mió t a m b i é n . 

A trabajar s in descanso hasta que encuentre a l infama 
que ha querido manchar su honra. 

—Acepto, m a r q u é s , acepto, hijo mió . 
Solo que tendrá V . un compañero; seremos dos. 
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Yo ahora mismo, confiando solo en l a Providencia, iba á 

lanzarme en sn busca. 

Marchemos, pnes, y Dios haga qne no sean inút i les nues­

tros deseos. , 

— L o que es por m i parte estoy á sns órdenes, y solo aguar­

do que señale usted l a hora de l a marcha. 

—¡Oh! Ahora mismo. 

—Vamos. 

Media hora después, el de Lézaro y su futuro suegro 

abandonaban l a pequeña v i l l a de Plencia, dirigiéndose á 
caballo hác ia Bermeo. 
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E L M A R Q U E S D E L E Z A R O 

CAPITULO PEIMBRO. 

U n a esperanza frustrada. 

Nos encontramos en l a y ü l a y corte de Madrid. 
Corría el mes de Marzo del año de 1837, y los relojes de 

la capital señalaban la hora de la media noche. 
Contando con la vénia del complaciente lector, penetra­

remos en el cuarto segundo de una hermosa casa de la calle 
de Alcalá, señalada con el número 52. 

Todo respira allí opulencia y fausto. 
Atravesemos el salón principal, cuya sillería de damasco 

amarillo hace juego con las pinturas de las paredes, y en el 
que espejos de cuerpo entero reproducen en sus claras lunas 
los cortinajes de seda y los mármoles de las diferentes mesas 
que le adornan, y penetremos en el gabinete de la derecha 
que se abre al extremo opuesto del lugar en que se halla la 
puerta de entrada al salón. 
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A primera vista se comprende que aquella linda morada 
pertenece á una mujer. 

L a sillería, igualmente de damasco, es azul con lista» 
blancas, y el lienzo principal, ó sea el paralelo y fronterizo al 
salón, representa pintado al fresco el cuadro de las tres 
Gracias. 

Enfrente y á la izquierda de la puerta junto al balcón, 
se alza una magnífica cbimenea, y sobre su mármol brillan 
las bujías de dos candeleros etruscos de caprichoso dibujo. 

Colgaduras de raso blanco ocultan la entrada de un 
elegante dormitorio. 

Al penetrar nosotros en el gabinete, una joven hermosa 
y elegante se halla sentada cerca del fuego ante un pe­
queño veladorcito de laca con incrustaciones de lapis-lázuli. 

Mientras con profunda atención ojea un pequeño libro 
de memorias con broches de oro, hagamos ligeramente su 
retrato, r r r . , , r , • » ^ 

Aquella mujer, lo hemos dicho, era hermosa, y sin em­
bargo habia en su rostro un no sé qué, repulsivo, provoca­
dor, dominante. 

Podría tener veinte años. 
Su alta estatura era esbelta y la robustez de sus formas 

proporcionada. 
Morena fuertemente pronunciada y de ojos negros y 

expresivos, veíase en ella realizado el tipo meridional en 
toda su fuerza, en toda su plenitud. Su boca, aunque un poco 
grande, lucia unos labios purpurinos, y á través veíanse 
unos dientes iguales y blancos como la nieve. 

Su nariz, recta y un tanto larga, revelaba altivos instintos 
y aristocrático orgullo. 
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Para su color tenia un defecto; sus mejillas no se sonro­
saban sino merced á alguna contrariedad ó á la explosión 
de a lgún sentimiento. E n aquel semblante hermoso ad­
vertíase un extraño fenómeno. 

Durante la calma, en la tranquilidad del estado normal, 
su belleza admiraba y atraia; pero si aquellos ojos clavábanse 
en determinada persona, alentados por el ardor de la ira, era 
tal el fuego que de ellos irradiaba, y tan sombrío é intencio­
nado su mirar, que aquella bermosura desaparecía convirtién­
dose casi en una fealdad tan repulsiva como repugnante. 

Cuando llegamos á su lado apoyaba la cabeza en una de 
sus manos, teniendo el codo sobre el velador, y con fruncido 
ceño devoraba las páginas manuscritas de un libro de me­
morias. 

De pronto se enderezó, y tirando del cordón de la cam­
panilla colocado al alcance de su mano, la hizo vibrar con 
fuerza. 

Un instante después abríase la puerta, y apareció bajo 
el dintel una de sus doncellas. 

—Natalia, ¿ba venido el señorito? 
— Sí, señora. 
—¿Hace mucho tiempo? 
—Una media hora. 
—¿Sabes si salió á la calle al separarse de mí? 
— ¡Ay! nó, señora. 
—-Nunca sabéis nada. 
— S i quiere V . se lo preguntaré á Alfonso. 
—Nó, nó; era una curiosidad sin' objeto. 

Lo que sí puedes encargarle á Alfonso, es que diga al 
señorito que le aguardo. 
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—Muy bien. 
— Y que venga en seguida. 
—¿Quiere V. alguna cosa mas? 
—No; puedes retirarte. 

L a doncella se alejó, cerrando la puerta sin ruido. 
L a herniosa joven cerró el libro y comenzó juguetear con 

el broche, mirando como distraída la oscilante llama del fuego 
que ardia en la chimenea. 

Muy cortos instantes habian pasado desde que la doncella 
saliera á cumplimentar la órden que habia recibido, cuando 
de nuevo se abrió la puerta del gabinete, y penetró en él con 
desenvoltura un elegante j óven. 

A l verle, cualquier observador hubiera comprendido que 
aquellas dos personas eran muy dignas de vivir bajo un 
-mismo techo. 

De la primera ya nos hemos ocupado; del segundo, con 
muy pocas palabras haremos su re trato. 

Llamábase Ricardo Domínguez. 
Podría tener veinte y seis años, aun cuando la profun­

didad de las líneas de su rostro pronunciaban sus facciones 
aviejándolas en a lgún tanto. 

Su estatura era más bien baja que alta, y su fisonomía, 
sin carecer de gracia, era no poco antipática. 

E n cuanto á sus maneras, no podia darse más elegancia 
y exquisito tono. 

L a narración de los sucesos subsiguientes completarán sn 
retrato moral mejor que nosotros pudiéramos hacerlo. 

Por ahora nos concretaremos á decir que era huérfano, y 
que en los tres años que vivió completamente á merced de 
su albedrío, gravó su fortuna con infinidad de préstamos. 
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cuyo importe total era muy superior al valor de aquella. 
Su padre, honrado labrador de Murcia, liabia visto, mer­

ced á su laboriosidad y buena conducta, cómo el cielo 
aumentaba sus bienes, y sin más hijo que aquel, determinó 
mandarle á la corte cuando apénas cumpliera quince anos, 
para que en ella se dedicase al estudio de la j arisprudencia. 

Sus inclinaciones torcidas, la debilidad de encargados 
poco vigilantes, y sobre todo las malas compañías de que sé 
rodeó, dieron por fruto mil y mil desazones á su confiado 
padre, siendo tal vez causa de que se acelerara su muerte. 

Ricardo Domínguez, en una palabra, era y liabia sido un 
calavera desecho y un j ó v e n s i n conciencia ni religiosidad. 

Dados estos antecedentes, continuemos. 
—Buenas noches, Armanda, exclamó apénas hubo cerra­

do tras sí la puerta; hazte un poquito más allá y permite que 
me acaricie con su benéfico aliento el fuego que arde en la 
chimenea. 

Así diciendo, arrastró un sillón hasta ella, y sentándose 
muellemente, se acomodó de la mejor manera, sin cuidarse 
de que él solo la ocupaba por completo. 

—¿Sabes que hace un frió intolerable? 
L a jóven, después de ahogar un suspiro, miró á Ricardo 

con dolorosa extrañeza, y permaneció en silencio. 
—¿Pero qué es eso, Armanda? ¿Nada me dices? ¿Te has 

quedado muda? 
—Cuando te he llamado, replicó esta esforzándose porque 

no se revelara al exterior otra cosa que la más perfecta sere­
nidad, comprenderás que tendré algo que decirte. 

—Pues bien, querida mia, te escucho de muy buen gra­
do, exclamó Domínguez jugueteando con las tenazas de ace^ 

TOMO I . 15 
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,ro que conservó después que hubo arreglado la leña que ar-̂  
.dia sobre los'morrillos. 

—¿Sabes á cuántos estamos, Ricardo? 
Y a estalló la nube, murmuró este para si. 

—Nó, hija, continuó en voz alta; el calendario no es de 
Jas publicaciones á que suelo recurrir. 

—Pues creí que, al ménos en ésta ocasión, no debias i g ­
norarlo. 

Aquel hombre marchó á Barcelona hace ya muchos dias, 
Ricardo, y todavía no ha vuelto. 

—¿Cómo muchos dias? 
A M ^ Í g H e - i irí júoaolonooirh nevo tur; v odmwh weYrÁKO 

—'¿Pues cuándo fué? 
—Estamos á 15 de Marzo, y él se marchó el 17 del 

' pasado. 
—Bien, ¿y qué?.. . 
—Que va á hacer un mes, y no vuelve. 
—Pues hija, ya vendrá. » 

No parece sino que la comisión que lleva es tan sencilla 
y fácil. 

Para esas cosas es menester buscar la opurtunidad, 
y el tio Sebastian no es hombre aficionado á dar golpes en 
.vago, .oí- Í B ftboiifií'íTiq x f íwRmU& s^cioíoí) XÍOO 
r.Gj [-7-¿Y escribir? 

—¡Báh! 
—¡Oh, Ricardo! tu indiferencia me desespera. 

Nó, yo no puedo creer que la sientas así. 
Tal vez sabes algo que me ocultas. 
Di, ¿te ha^escrito tal vez, ó has sabido por a lgún otro 

medio.... 
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—.Nó, hija mia, nó; ni Tina palabra sé. 
Me dices que estoy indiferente, y tampoco es cierto, qm* 

iÍiÉB^!aiikBñaioV^;V!^nj|) onp oí a@ oüp ? W ÍÍ aofíiiiv '̂— 
¡Olí! la mujer, la mujer es el emblema del egoismq.^ 

de las exigencias. 
Vengo aterido de frío, y ántes de que baga entrar en 

reacción á mi pobre bumanidad, he de hablar y ocuparme 
de cuanto te se antoje. 

Crees que Sebastian se tarda, yo.nó; porque sé loque sóií 
esas cosas, y que la menor precipitación puede malograrlas 
| t e s smmgtest Iriaiasr-roí eta imnímui onp díitonx9n|fí6i.oa-

Me parece que aun más interesada debes estar tú eñ 
ello que yo, y con más insistencia debias predicarnos el ma­
yor pulso y calma en el asunto. 

—¿Y cuándo has estado tú en casa de Sebastian? inter­
rumpió la jóven mirando con fijeza á Domingo. 

—Dices que..... replicó este un tanto sorprendido. 1—. 
— S i , que cuándo has estado en su casa la última váz. 
—Espérate, dijo mirando al techo como si tratara de re­

cordar; ayer nó, anteayer.... si; positivamente f u é ; a n ­
teayer. .BotloBon eb JÍIOS 

—Mientes, Ricardo, exclamó la jóven enderezándose en 
el sillón que ocupaba. 
.af;m^$Bé$ira wrcod&a eh p-omoifiieb otno'iq vmíi oasor, onp 

—Sí, que mientes; pero no importa, yo te aseguro que sa­
bré vengarme. 

—Pero Armanda.... 
—Nada, continuó esta lanzándole una de aquellas mira­

das en las que, como hemos dicho, lucia un fulgor extraño 
y sombrío. .otiioiímísxioq íixr ox/p amn rÁllmi oa 
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No me importa,' podrás negarte á satisfacer tan sagrado 
deseo, pero yo obraré en consecuencia. 

—Vamos á ver, ¿y qnó es lo que quieres? contestó Ricardo 
bajando sus ojos ante las miradas de Armanda. 

—¿Y me lo preguntas? 

—Pues bien, no quiero nada, no deseo nada. 
Dame las señas de la casa de ese Sebastian, y quedas 

libre de que te moleste. 
—¡Ab! vamos, ¿quieres que vaya? pues bien, te ofrezco 

solemnemente que mañana me levantaré temprano y te 
traeré las noticias que deseas. 
- i—¿Mañana?'Tiq Barcfeb ñiornteimi aém jttoa 

' —Sí . . ••• Míimn fe m mtíéo x o»b¡qsox 
- • —No puede ser; yo necesito saberlo esta misma noche. 

—Pero.... 
—Nada; tan solo quiero las señas de la casa. 

De mi cuenta será lo demás. 
- —¡Puesto que te empeñas, será esta noche! 

¡Ay, querida Armanda! no acierto á comprender lo que 
será de nosotros. 

Para circunstancias como la presente, el carruaje que to­
davía subsiste en la cochera, me hace presentir entristecido 
que acaso muy pronto dejaremos de saborear sus dulzuras. 

E n fin, mañana Dios dirá; por ahora, como en los dias de 
nuestro pasado explendor, puedo hacer dignamente tu en­
cargo libre de la aspereza del tiempo. 

Armanda no contestó. 
Para ella no habia mas que una idea fija en su mente, 

no bullía mas que un pensamiento. 
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Domínguez, viendo que no era contestado, cesó en sus 
lamentaciones, más cómicas que sérias, limitándose á decir 
á l a j ó v e n : 

—Vaya, vuelvo en seguida; creo que quedarás contenta. 

—Sí, Ricardo. 

—Pues bien, corro á obedecerte. Espérame, que pronto 
vuelvo. m & m íéjfe rwimñ aoé 

Diciendo así, Ricardo Domínguez salió del gabinete. 
Armanda quedó más tranquila. 
Su amante no dej aba de ser dócil. 
Sigámosle, dejando á Armanda esperando impacient^p 

vuelta.. ..ií- TMÍHS r> «••r/íov zQnqgQb m i ú m m omi'á) 
Apénas Ricardo se vió solo, fué otro hombre. 
Hay fenómenos que apénas se aciertan á explicar. 
Eso que llamamos carácter, que parece por todos elemento 

subsistente y continuo de las criaturas, varía y se modifica 
á despecho del refrán que dice, que genio y figura, bástala 
sepultura. 

Ricardo Domínguez, que cuando se hallaba en presencia 
de su amada procuraba ocultar su inferioridad bajo las apa­
riencias de una superficialidad ligera y nada pensadora, solo, 
volvía á revestirse de su carácter primordial, y solo encon­
traba palabras para anatematizar su conducta débil y de­
fendiente. . • 9r oi*éiáfjríi léb Utiioq fó ny.suí 

Apénas hubo cerrado tras sí la puerta del gabinete, mur­
muró con ademan colérico: 

—¡Fatalidad, fatalidad siempre! Cuando alguna pasión 
avasalla el alma, aun con la pertenencia del objeto amado, 
se sufre sin tregua y sin descanso. 

¡Siempre ha de haber algo! 
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p-nv Y la verdad es, que si el niño no viene, no sé qné suce­
s o ' a ^ i l í ^ 0 011 •^nt^ t^héa eirp asoiccroo 8¿m ^oxioio^hibr i-ú 

L a tardanza de Sebastian me va dando efectivamente 
qWé^o^^cl^^^^p onp 09'ro irÁmrgQ?. ne ovisir/ t uTr ' í -

E n fin, ello dirá. .OBIJBOÍH . U ; 
^MbieMbí asi, se dirigió á su cuarto, y una vez en é l , tiró 
con fuerza del cordón de la campanilla. 

Un criado se presentó en seguida á su llamamiento. 
—Agust ín, el coche volando. 

E l criado se inclinó, marchando rápidamente á obedecer 
aquella órden. >9*j8e Gbsi&miA ¿> ©hfljsjph í&lmm&giH. 

Cinco minutos después volvia á entrar anunciando que 
ya era espeiSM.00"- 0'í̂ 0 ^ tOÍoa oí-/ se of/ij.;o]H g^néqA 

Ricardo, sin detenerse un punto, y ya dispuesto para mar­
char, le precedió con paso rápido. 

.BOJ . -Qua cómoda berlina tirada por un magnífico caballo in ­
glés, aguardaba á la puerta. 

E l lacayo recibió la órden de dirigirse á escape al núme­
ro 70 de la calle del Barquillo. 

Como no era mucha la distancia que debian recorrer, apé-
ñas Ricardo se habla abismado en sus pensamientos, cuando 
el coche Sé detuvo. u iq IQJOMSS ira eb m%mmwm & fír/lm 

A pesar ele la hora avanzada de la noche, y que no habla 
luz en el portal del número 70, la puerta se hallaba de par 

"'éff̂ af*. 0Í1-L(JJR«IGL:> J^sirq rA ra '¿mi obmiao oúna a^noqA 
E l lacayo descolgó uno de los faroles del coche, y echó 

íitó^;il^éEfflB!lB G D ^ M .O'iqiiííua hx;i,íjj;ji;i íbj.;biJtóJ}rtlj~ 
CuandO Ricardo hubo llegado al último piso, hizo seña 

al lacayo de que se retirara, y él llamó con fuerza en la úni­
ca puerta que vió ante sí. 
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E n el primer momento todo permaneció:en silencio. 
N i n g ú n ruido vino á alterarle. 7 oklsH sh ohotexá 
Domínguez se encontró solo en medio de la más profun­

da oscuridad. 
E n la escalera no resonaban ya las pisadas de su criado. 
Volvió á llamar con más fuerza. 

• Entóneos, una voz brusca y desabrida contestó desde el 
otro lado de la puerta y bastante lejos: 

—¿Quién diablos llama á estas horas? 
—Sebastian, soy yo, abra usted, contestó Domínguez con 

impaciente entonación. 
Apenas habia dicho estas palabras, cuando sintió el ruido 

de pasos que se aproximaban. 
E n seguida se franqueó la puerta, y el llamado Sebas­

tian, velón en mano, exclamó casi en el mismo tono que 
usara anteriormente: 

—Pase usted, caballero. 
Ricardo no se Mzo de rogar, y como hombre conocedor 

del terreno , echó adelante con ligereza por un largo 
.pasillo. •; '.¡/J: vj ^ ^iuiTsod noipo\Mxo .j)rn rxláb 

E l dueño de la^casa, después de cerrar la puerta, le si­
guió sin apresurar su marcha. 

Cuando llegó á una salita que se abria al extremo del 
pasillo, ya se encontraba en ella Ricardo aguardándole im-

• paciente. . m M d ' ü m f árfetaLI 
L a boardilla de Sebastian era por demás reducida. 
Cuatro sillas de sucia y amarilla paja, y una mesita de 

pino cubierta con un tapete , de indiana remendado, no de­
jaban desairada aquella habitación. 

E n las paredes se veian algunas estampas sin marco y 
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sujetas por pequeños clavos, representando pasajes de la 
historia de Pablo y Virginia. 

Entre dos de estas, habia una escopeta colgada, y en nna 
de las sillas nna capa. 

Sobre esta descansaba nna navaja cerrada de descomu­
nales dimensiones. 

E l dueño de aquella morada aparentaba tener unos cua­
renta años, á pesar de que, lo que no es muy frecuente en 
tal edad, no tenia barba. 

E r a una de esas naturalezas nerviosas y amojamadas, 
que aunque carecen de ese distintivo del sexo feo, no es­
tán exentas sin embargo de cierta energía y aun de seve­
ridad. 

Generalmente estos tipos son repugnantes, y Sebastian 
era uno de ellos. ¿ • • • : :- • .- . IM;]) 

E n sus ojos redondos y pequeños agitábase continuamen­
te una pupila redonda y diminuta y de un color muy pare­
cido á la del gato. 

Su nariz grande, aunque recta y caida sobre la boca, 
daba una expresión horrible á la fealdad de aquel rostro. 

Su boca pequeña y hundida parecía de continuo plega­
da por una sonrisa irónica, y á través de sus labios delga­
dos y descoloridos, veíase una dentura sucia é incompleta. 

Sebastian era un Cuasimodo sin joroba. 
Llevaba una chaqueta abrochada, y esta, así como el pan­

talón, eran bastante decentes. 
Tenia puesto un sombrero gacho, algo echado hacia 

atrás, dejando ver una frente despejada, y á sus lados dos 
mechones de lacios y rubios cabellos. 

E n cuanto Sebastian dejó el velón sobre la mesa, sentóse 

mm 



E n cuanto Sebas t ian dejó el ve lón sobre la mesa, s e n t ó s e . 
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en ella su cuerpo, y cruzado de brazos, se quedó mirando á 
Ricardo Dominguez. 

Este, con un asombro que no trató de ocultar, prorum-
pió así con grave acento: 

—¿Desde cuándo se halla usted en Madrid, Sebastian? 
—¿Desde cuándo? contestó aquel con cínica sonrisa. 
—Sí. 

—Espere usted, hará, sí, dijo mirando al techo y cual si 
repasara su memoria, unos cinco ó seis dias. 

—¡Sebastian! 

—¿Don Ricardo? contestó aquel sin variar de postura y 
con la más perfecta serenidad. 

—No comprendo su conducta. 
—Pues tiene muy poco que comprender. 
—¿No quedamos en que usted se personaría en mi casa 

en el momento de su vuelta, ó que me la noticiaría por 
cualquier conducto? 

—Sí, señor. 
—¿Y bien? 
—¿Qué? 
—Entonces.... 

—Cuando no lo he hecho, es prueba que no tenia absolu­
tamente nada que decirle. 

—¿Cómo? exclamó Ricardo estupefacto. 
—Lo que V. oye. 
—¿Y el niño? 
—Con su padre. 

Y a conocerá usted, continuó Sebastian, que para dar esta 
mala noticia no tenia necesidad de molestarme, pues siempre 
sabría mal cuando se supiera. 

TOMO I . I6 
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Ricardo Domínguez quedó como anonadado. 
Hacíale temblar la idea de la conferencia que había de 

seguirse en cuanto su amada supiera que todo había salido 
frustrado. 

Y usted, exclamó casi con desesperación, ¿no lia puesto 
en juego cuantos medios me prometió? 

Sí, señor, replicó Sebastian con singular acento-; nadie 
podría haber hecho más que yo, pero como digo á usted, 
todo inúti l . 

Corriente; para el éxito que hemos alcanzado, toda pre­
gunta es. ociosa. 

Sírvase usted guiarme hasta fuera, y adiós. 
Sebastian, que no varió un momento de su postura pri­

mitiva, replicó con la misma inmovilidad: 
—Falta una cosa. 
—¿Qué? 
—Lo convenido. 
—¿Y es?.... 
—¿No recuerda usted? 
—No alcanzo. 

pues según creo, yo me brindé á marchar á Barcelona 
bajo condiciones que aun no se hallan del todo cumplidas. 

—¡Ah! 
Creo que ya va usted comprendiendo qué es lo que falta, 

y por lo tanto excuso añadir más palabras. 
—Sí, pero advierta usted.... 
—Nada absolutamente. 

Apeló usted á mis servicios, y yo he cumplido por mi 
parte; falta, pues, que usted haga lo propio. 

Poco á poco, replicó Domínguez con entereza; nuestro 
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trato se hizo del modo siguiente: Yo di á usted dos mil reales 
para su viaj e y estancia allá, y convinimos en que á la vuelta 
y en cuanto usted me entregara el niño le daria en cambio 
seis mil más. 

¿Usted lia cumplido por su parte? 
—¿Ycree usted, replicó Sebastian con sombría fijeza, que á 

haberlo yo comprendido de esa manera me habria aventu­
rado á visitar la cárcel en una cuestión tan grave por cien 
miserables duros? 

Yo no trabajo por esa miseria. Conque don Ricardo, para 
HO proseguir en una cuestión que hasta debe avergonzarle, 
suelte usted los tres mil y estamos en paz. 

¿Que la empresa salió mal? ¡cómo ha de ser! otro peso 
Vendrá más corrido. 

Domínguez permaneció un instante silencioso. 
L a sarcástica y fria serenidad de aquel hombre hlzole 

comprender que sin grave riesgo no debia continuar por 
más tiempo oponiéndose á sus deseos. 

Así fué que al cabo de breves momentos de esta reflexión 
contestó: % 

—Me convengo, pero no oculto á usted que me es imposi­
ble satisfacerle ahora mismo, porque no presumiendo encon­
trarle, venía solo excitado únicamente por mis deseos. 

—Bien, eso no importa; si no es esta noche, será mañana. 
Yo no soy tan exigente, don Ricardo, y además no ignoro 

cómo debe tratarse con los caballeros. 
Si desea V. marchar, continuó enderezándose y tomando 

el velón, estoy á sus órdenes. 
—Sí, tengo que hacer bastante todavía. 
—Pues cuando usted quiera. 
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—Marchemos. 
—¿Conque... . quedamos en eso? continuó Sebastian ya 

en marclia y con su sonrisa mepMstofélica. 
—Sí? no hay más que hablar. 
—Conformes. 

Ni uno ni otro volvieron á despegar sus labios. 
Sebastian abrió la puerta de su guardilla, precediendo á 

Domínguez con atenta urbanidad alumbrándole hasta el 
coche. 

Despidiéronse en la misma puerta, y Sebastian, al llegar 
á la mitad del portal, escuchó la voz de don Ricardo, que dijo 
imperiosamente: A escape á casa. 

Armanda, como presumirá el lector, aguardaba en su 
gabinete devorada por la impaciencia. 

E l ruido de cualquier carruaje hacíala creer que era el 
de Ricardo, hasta que sintiéndole pasar de largo caia de su 
ilusión. ' ..v.hl&b oa- OS'SBXÍ OVn-r.; *ob) ••••j)»-T.>j>{TG'jmaoo• 

L a tardanza de su amante era unas veces interpretada 
como de buen augurio, y otras de triste presentimiento. 
, Aquella mujer sufria horriblemente. 

Como habrán comprendido nuestros lectores, ambos jóve­
nes eran amantes. 

Su unión era de esas que la moral y la sociedad re-
prueban . 

Armanda era la esposa de un honrado banquero de Bar­
celona. 

Aunque de mucha más edad que ella, mientras conservó 
pura la fé jurada ante el ara santa, pudo considerarse feliz. 

E l banquero Estebanez era tan buen esposo como padre. 
L a familia de Armanda presintió la felicidad para su hijo 
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en aquella unión, y con todas sus fuerzas hubo de acep­
tarla. 

Los tres primeros años de matrimonio fueron brevísimos 
para Estebanez. 

Tierno y cariñoso, todo le parecía pequeño é insignifi­
cante para su esposa. 

E r a padre, y su felicidad no podia ser más grande. 
A pesar de esto, Armanda supo burlar su confianza, supo 

matar aquella felicidad en que se adormía. 
Eicardo Domínguez se trasladó á Barcelona en la tem­

porada de baños, en el verano anterior á la época que tras­
curría al presentarlos á nuestros lectores. 

Inútil será decir que en aquel puerto de mar, como en la 
corte, su reunión fué exclusivamente con los calaveras más 
desenfrenados. 

Una noche en el café oyó encarecer la belleza de la esposa 
de Estebanez, y para hacer gala desús instintos á lo Tenorio, 
ofreció solemnemente que habla de aumentar con ella el 
largo catálogo de sus conquistas amorosas. 

No faltó entre sus camaradas quien aceptase el guante 
que le hiciera arrojar su presunción, y entre todos se convino 
formalmente el ver por quién quedaba la partida. 

Desde el dia siguiente, Eicardo Domínguez comenzó á 
poner enjuego su indigno proyecto. 

Halló el medio de ser presentado en casa del banquero, 
y desde aquel instante, como el ladrón que se pone en ace­
cho de la elegida víctima, comenzó artero y cobarde á ha­
cerse simpático á los ojos del confiado esposo. 

Armanda, que se uniera á este sin cariño, no compren­
diendo ni estimando en nada los inmensos y trascenden-
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tales deberes de la que jura al pió del altar respetar y 
querer al compañero que acepta como la Iglesia ama á Cristo, 
y no oyendo más que á su vanidad halagada, escuclió fácil 
y complaciente las primeras galanterías del atrevido Do-
ÜBitDtigpxaL '\ ojofrpog mopim oí olxú .moñhíiú v ornoiT 

Dado el primér paso en la pendiente que conduce al pre­
cipicio, el mal con sus cien brazos atrae é impele de una 
manera casi siempre insuperable, y que á ménos de una 
fuerza de voluntad á toda prueba, no hay quien en tales 
casos pueda volverse atrás. 

Armanda empezó á pecar con el pensamiento y concluyó 
por empañar la honra que su esposo depositara en ella. 

¡Ricardo Domínguez habia ganado su apuesta de café! 
¿Qué podia importarle que la satisfacción de su amor 

propio llevara en pos de sí la ruina y la desgracia eterna de 
Una familia? 

Sin embargo, así como para el bueno y el desgraciado 
hay una Providencia compensadora, para el que obra mal, 
en su misma falta, en el mismo crimen, más ó ménos em­
bozado, se encuentra el castigo de ella ó de él brota la 
expiación. 

E l seductor de oficio Ricardo Domínguez, tenia que 
perder algo más que lo que valiera la apuesta ganada. 

E L crimen cometido ata de una manera indestructible, 
más pronto ó más tarde, á sus fautores. 

E l libertino, cuando el cariño no le embarga, cree un 
deber de dignidad amparar á la que no dudó un momento en 
acoger sus pretensiones con menosprecio de todos los deberes. 

E l escándalo y la luz del día pueden sonrojar á sus cau­
santes, y es menester huir de uno y otro. 
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Ricardo Dominguez tuvo que acceder á los deseos de la 
esposa infiel y M i r de Barcelona. 

Para aquel comenzó el castigo. Tropezó en el vicio, le 
alentó poniéndole en pió y hubo de concluir por cargar con él. 

Después veremos hasta qué punió fué Armanda el castigo 
vivo de Ricardo Domínguez. 

Los primeros meses que pasaron en la córte, se contaron 
por otras tantas horas de felicidad y atronadora alegría. 

Armanda no habia salido de la casa que mancil ló sin 
cometer un nuevo delito. 

E l amor es expansivo, y Ricardo no vaciló en confiar á 
su amada que sus-recursos pecuniarios no eran bastantes 
para afrontar á las necesidades de ambos. 

E l pobre Estebanez se vió robado en su hacienda como 
lo habia sido en su honra. 

Madrid, pozo sin fondo donde se esconde todo, donde se 
encierran á la vez las miserias del crimen y las grandezas 
del heroísmo, quedando todo perfectamente ignorado, tanto 
dramas patéticos como sombrías tragedias, cobijó bajo su 
holgado manto á aquel par de miserables. 

De la ilusión á la realidad, sabido es que hay una dife­
rencia enorme. 

De la poesía del amor á la verdad de la unión que este 
produce, tiene que haber [del propio modo diferencias harto 
perceptibles. 

Obras son amores y no buenas razones, dice el proverbio 
castellano. ; oiyoitaj s'¿ uoiátóoo üíísnjpjs y.A 

E l que ama promete sin tasa, y es muy fácil, más, casi 
seguro, que en la realidad no se llega nunca ni á la mitad 
.de lo ofrecido, mmob v .naíiot biteimsa. m v b í m i U a J;J 
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Pero no es esto todo: se dice también, y con gran verdad, 
que en visita somos todos á cual mejor, y que desde el estrado 
á la vida íntima hay una distancia como de la noche al dia. 

Domínguez pudo atestiguar con los hechos la certeza 
de este axioma. 

Entre él y su amada se hablan cambiado los papeles las­
timosamente. 

Armanda, de genio altivo y dominador, supo avasallar al 
calavera de oficio. 

Lo que en un principio fuera para aquel empeño y des­
pués pasatiempo, tornóse en verdadera pasión. 

L a mujer, que en estas cuestiones ve mucho y pronto, 
comprendió que Domínguez podia llegar á ser esclavo suyo. 

Y nada cuadraba tanto á la condición de Armanda como 
este descubrimiento. 

Desde entóneos obró con su amante como señor absoluto. 
Domínguez no podia alzarse contra aquel yugo, y ú n i ­

camente encontraba fuerzas en su impudencia para afectar 
que no reparaba en semejante supremacía. 

Por eso, cuando salió de casado Sebastian, su desaliento 
fué indescriptible. 

Armanda, que en cuantos deseos se la ocurrían se viera 
obedecida, quiso, pocos dias antes, que Eicardo supiera ha­
llar medio para traerla su hijo. 

E n el primer momento, Domínguez se asustó por las con­
secuencias que pudiera traer tan singular capricho. 

E n aquella ocasión se atrevió á traspasar los límites de 
su condescendencia, haciendo ver á Armanda lo peligroso de 
semejante empresa. 

L a altiva joven persistió tenaz, y después de una lucha 
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en que ella llevaba la mejor parte, Ricardo suscribió á todo. 
De antemano y para negocios no muy santos, conocia 

este á Sebastian, y á él acudió en aquel trance. 
Cuando Ricardo notició á su amada que este había acep^ 

tado y que marchaba inmediatamente á Barcelona, se puso 
loca de contenta. 

Sebastian partió con efecto, decidido á robar á Estebanez 
el hijo de su alma. 

Y a hemos visto cuán inquieta se hallaba Armanda con 
la tardanza de aquel, y cómo hizo á Ricardo que marchara 
sm perder momento á ver si averiguaba algo-

Ricardo Domínguez, así que l legó á su casa, se dirigió al 
gabinete de Armanda en una situación parecida á la del 
reo cuando marcha á oir su sentencia. 

Porfin, como haciendo un supremo esfuerzo, abrió laman-
para y penetró en él cerrándola tras sí de golpe 

Armanda, que le aguardaba impaciente, exclamó con 
acento breve y ansioso: 
- a S l l t í f e venido? f , . . , ' 

—Sí, pero solo. 
—¿Cómo? 

. - H a s t a ahora mismo habló con él, contestó Ricardocon 
resolución, decidido á llegar hasta el fiu, y ha acabado por 
confesarme que todos sus esñierzos y toda su astucia se es^ 
treHaron en la vigilancia con que es guardado tu hijo 

- ¿ Y cuándo ha venido ese hombre? exclamó Armanda 
pálida, severa, después de una breve pausa. 

—Hace cinco ó seis dias. 

—¿De veras? interrogó la jóven con exaltación. 
—Sí, eso me ha dicho. 

TOMO I . 
17 
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• pues entonces.... mi Hjo se hallará en mi poder. 
-Pronto, ¡dónde vive ese hombre! ¡las senas de su casa! 
—¡Pero Armanda!... 
—¿Qué, te extraña mi energía? ¿te admira tal vez mi 

yesolucion? 
¿Qué culpa tengo yo de que seas ciego? 
¡Ese hombre es un miserable, y lo que quiere es hacerte 

pagar la entrega del hijo de mi alma! 
Vamos, Ricardo, marchemos en su busca ahora mismo, en 

este instante. 

—Pero mujer... eso esuna suposición, y nada más, se atre­

vió á decir Ricardo. 
— N ó , el corazón no me engaña: mi hijo se halla en poder 

de ese hombre. 

. Si no quieres venir, continuó con ademan despreciati­

vo, no te necesito; iré yo sola. 
E n mi deseo, en mi mismo anhelo encontraré fuerzas 

que tal vez no hallarías. 
Miéntras hablaba penetró en su alcoba, y en un momen-

Ix, se echó una capa, y tomando una mantilla se dispuso á 

jnarchar 
Ricardo quiso tentar aun el último esfuerzo, y exclalnó: 

- P e r o Armanda, mira que es una locura lo que intentas. 
S i absolutamente insistes en ello, bien sabes tú que yo 

no puedo dejarte, que te acompañaré. 
S in embargo, mi deber es advertírtelo, porque sé de po­

sitivo que corres no más que tras una quimera. 
- Q u i m e r a ó nó, mi resolución es irrevocable. 

S i quieres seguirme, marchemos; sino, lo lie resuelto, 
i r é sola. 
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Ricardo sintió en aquella ocasión, como nanea, el vasa­
llaje que rendia á Armanda. 

L a ira más desapoderada brotó de su corazón, pero no se 
reveló al exterior. 

Y no habia disyuntiva. 
E r a forzoso acceder á aquel deseo. 

—Bien, exclamó por fin, ¿estás resuelta? 
—Solo aguardo oir tu determinación. 

O los dos, ó sola. 
—Puesto que lo quieres, sea; marchemos. 

Armanda salió primero. 
Ricardo Domínguez la siguió con una resignación edi­

ficante. 
Aun no hacía un cuarto de hora que Ricardo abandonó 

la casa de Sebastian, cuando el coche que conduela los dos 
amantes se paraba de nuevo ante la puerta. 

Llegaron hasta el último piso. 
Ricardo llamó en el cuarto de Sebastian. 
Nadie contestó. 
Esperaron un momento, y el mismo silencio continuaba. 
Volvió á llamar con más fuerza, pero en vano. 
Ricardo comenzó á sonreír en la oscuridad. 
Los deseos de Armanda, ridículos para él, iban á frus­

trarse . 
L a casualidad venía en su ayuda. 
No habla esperado tan alhagüeño inconveniente. 
Cansados de llamar, tuvieron por fin que tomar el par­

tido de retirarse. 
Armanda se metió en el coche desesperada, delirante. 
Domínguez satisfecho en alto grado. 
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Cuando se hallaron de vuelta en el gabinete, la joven, 
después de quitarse la capa^ llena de ira exclamó: 
, —¿Supongo que no habré sido objeto de una burla ridi­
cula que sería imperdonable? 

—¡Armanda! 
—No, quiero hacerte esajusticia, te creeré sin esfuerzo. 
— E s lo que debes hacer. 
—Perfectamente; pero escucha y valga por lo que quiera. 

Si mañana ántes de las doce no se halla ese hombre en 
este gabinete, ni siquiera vuelvas á acordarte'de que existo. 

•—Muy bien, replicó Domínguez con voz sorda. 
—¿Es esa tú contestación? 
—Sí. 
— E s que no la entiendo bien, insistió Armanda con i n ­

solente provocación. 
—¿Se puede ser más preciso? 
—Desde luego. 
—Entóneos . . . . 
- ¿ Q u é ? 

• —Se cumplirán tus deseos. 
—¡Gracias á Dios! 
—Mañana, ántes de las doce, hablarás con él. 

- —Gracias, Ricardo, contestó Armanda con indiferencia. 
E l jóven sonrió en silencio, entre dolorido y sarcástico. 

— A h , continuó aquella, de paso que te retiras, haz que 
avisen á mi doncella. 

Ricardo palideció de una manera intensa. 
No se meneó siquiera, 
Armanda clavó en él sus ojos y pudo comprender lo que 

pasaba en su alma. 
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Con esa habilidad peculiar de la mujer, comprendió al 
punto que llevaba su despreciativo imperio demasiado ade­
lante, y que no era prudente abusar de aquel modo tan en 
absoluto. 

—Eicardo, dijo acompañando sus palabras con una son­
risa de provocadora coquetería, comprende mi situación. 

L a ansiedad me consume, y casi no sé lo que me digo. 
—¡Olí! 
—Además me encuentro tan mal, que espero me dispen­

ses si no te acompaño por más tiempo. 
—¿Dispensarte yo, Armanda? exclamó Domínguez ébrio 

de gozo. 
—Sí, bien lo necesito. 
— ¡Olí! no digas eso. ¡Yo que te amo!... 
—¿Conque te acuerdas de mis encargos? 
—¿Cómo no? ^ 
—Pues bien, añadió tendiendo su mano," que él se apre­

suró á estrechar, hasta mañana. No olvides que te espero. 
—Descansa tranquila y fia en mí . 
—Gracias, Ricardo. 

Adiós, y hasta mañana. 
Eicardo imprimió un beso en aquella mano que aun re­

tenia entre las suyas, y salió del gabinete sin saber á punto 
fijo cuál era el estado en que llevaba su alma. 
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Dos pájaros nocturnos 

Apénas Ricardo Domínguez abandonó por primera vez 
la casa de Sebastian, este, liándose en su capa y guardan­
do en el bolsill?del pedio la descomunal navaja, después 
de apagar la luz, salió también del cuarto sin olvidarse de 
dar dos vueltas á la llave. 

Una vez en la calle, marchó á buen paso en dirección á 
las Salesas; pero sin duda hubo de pensarlo mejor, porque 
después de detenerse un momento, tomó por la primer calle­
juela, yendo á desembocar á la calle de Hortaleza. 

Entró en la de Santa Brígida, y penetró resuelto en el 
oscuro portal de la tercera casa de la izquierda. 

Dejando la escalera que conduela á los pisos altos, pene­
tró en un patio lóbrego y estrecho, y llamó en la puerta de 
enfrente. 

A pesar dé lo avanzado de la hora, una voz de mujer, 
vieja y cascada, contestó al punto con áspera entonación. 
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Una vez que se hubieron reconocido ? franqueóse la en­
trada á Sebastian. 

—Buenas nocbes, señora Paulina, ¿ba venido ya mi her­
mano? 

—Sí , señor, ahí dentro le tiene V . 
Sebastian atravesó dos o tres habitaciones vacías de 

muebles, y llegó por fin á una pequeña sala alhajada poco 
más ó ménos como la suya. 

E n medio de ella habia un hombre sentado al brasero. 
Con la paleta escarbaba la lumbre como distraído. 
A l ruido que hizo Sebastian al entrar, alzó la cabeza y 

se quedó mirándole fijamente. 
E l ménos fisonomista hubiera conocido desde luego que 

aquellos dos hombres eran hermanos. 
Se parecían como dos gotas de agua. 
Unicamente el que encontramos en aquella casa debía 

-tener ocho ó diez años más, á juzgar por las profundas ar­
rugas que surcaban su frente y por las canas que cubrían 
su cabeza. 

—¡Hola! ¿qué hay de bueno? exclamó este con voz baja y 
sin variar su anterior entretenimiento. 

—Que solamente lo que he tardado en venir es lo que 
hace que marchó ese caballero de la otra casa. ? 
• —¿Y bieñ? 

— L e he hablado como convinimos. 
—¿Y cuál ha sido su determinación? 
—¡Tóma! conformarse en un todo. 
—-¿De manera que, según lo que yo veo, no va á ha­

ber competencia? 
—¿Por qué? 
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Muy sencillo : esta gente con una facilidad admirable 
se ha convencido de que salió el golpe en vago, y no ten­
dremos otro asidero que el de ver lo que podremos sacar del 
de Barcelona. 

—¡Ay! ¡qné equivocado estás! 
Te digo que no, replicó Sebastian como ligeramente 

ofendido por el acento de conmiseración que imprimiera su 
hermano á aquellas palabras. 

—¿Puede que te empeñes en sostenerlo? 
— Y a lo creo, y si nó, el tiempo nos lo ha de decir. 
—¡Báh! eres un pobre bombre. 

, —Bueno, tú siempre dices lo mismo, pero ya se verá s i 
me equivoco. 

Don Eicardo, á quien ^conozco hace mucbo tiempo, no 
tuvo inconveniente en franquearse conmigo, cuando vino á 
proponerme el negocio. 

¡Y tú lo oistes, qué diantre! no me parece que será me­
nester que te repita lo que clara y distintamente llegaría 
hasta tu escondite. 

Esa señorita parece que es tan bella como caprichosa, y 
se empeña en que clamante beba por ahí los vientos, ahora 
con un antojo y mañana con otro. 

Y perdona que te lo diga, Eugenio; hoy tengo que resis­
tir y hacerte la contra. 

- ¿ S í ? 
— Y a lo creo, como yo te conozco muy bien, sé que te has 

encariñado con el proyecto ingenioso de pujar al chico; pero 
á ménos de que no dispongas el que se vaya mañana y se les 
diga: lo hablado ayer, fué mentira ; el chico se encuentra 
en nuestro poder, estáte seguro que después de mi negativa 
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séria, según acordamos, no solo lo dejarán así, sino que 
no volverán á intentar con nadie el arrebatarle de junto 
al padre, cuando yo los lie heclio creer que no ha sido 
posible en vista de la vigilancia que han desplegado en su 
custodia. 

—¿Has concluido? replicó el hermano de Sebastian con 
cierta indiferencia. 

—Sí. 
—Nunca puedo apreciar bastante hasta dónde llega tu 

inocencia en esto de formar juicios. 
—Pero.... 
—Nada, lo dicho; maldito si se conoce que eres mi her­

mano. 
—Pues tengo gana de escuchar tus razones, replicó Se­

bastian, para ver de convencerme. 
—Sí, sí, vas á oirías; pero ántes permíteme que te diga 

que has dicho casi tantos desatinos como palabras. 
Aquí hubo una pausa. 
Sebastian se encogió de hombros desdeñosamente. 
Su hermano dejó la paleta sobre la tarima del brasero, y 

después de mirar á Sebastian de hito en hito, exclamó: 
— E n la cuestión que debatimos voy á que aprendas una 

regla general, que si bien tiene algunas excepciones, son 
tan raras en el mundo como los padres santos. 

Sebastian, una mala mujer se encuentra á cada paso; 
una mala madre con mucha dificultad. 

Me dirás tal vez que la que tiene hijos y no vacila en se­
guir á un hombre abandonándolos, es precisamente la mu­
jer de la excepción. < 

Pues así y todo, eso es muy cuestionable. 
TOMO I . • 1 8 
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Por un capricho, por una fascinación momentánea, nun­
ca disculpable, porque esa clase de delitos yo no los per­
donaría nunca, puede una mujer abandonar sus deberes aca­
llando el grito de su conciencia. 

Pero no lo dudes, no es raro, no es en modo alguno ex­
traordinario que esa misma mujer en una época muy inme­
diata á su extravío, no pueda por más tiempo resistir al 
recuerdo de un Mjo ausente y abandonado, y rompa por 
todo, tal vez cayendo en un nuevo delito, para deshacer y 
para que se borre la distancia que la separa de aquel pedazo 
de su alma. 

Un fuerte aguacero, Sebastian, hace salir de madre á los 
rios, y sus aguas inundan la campiña ofreciendo un espec­
táculo imponente y que parece irremediable; mas sin em­
bargo, cuando el sol rasga las nubes, el calor de sus rayos 
orea las tierras. 

Las aguas se van filtrando por ella, y obedeciendo á la 
configuración del terreno, vuelven á descender al punto de 
donde partieron, y el rio continúa su marcha, encerrado en 
su cauce. 

Yo me he enterado de quién es esa mujer, yo necesitaba 
hacerlo, y lo he hecho. 

He espiado su vida, y sé todo lo que hace, de la misma 
manera que adivino lo que piensa. 

Me has dicho que ese títere de don Ricardo se ha lasti­
mado delante de tí porque sin saber cómo, ha llegado á per­
der su antigua energía para con las mujeres, y que esta 
ha llegado á subyugarle haciendo de él su víctima. 

Que cada día la encuentra más exigente é insufrible, y 
sin embargo que cada día la ama más. 
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Este es otro fenómeno que ni es del caso, ni me pararé á 
examinar. 

Pero en cuanto al primero, por lo que respecta á la irri­
tabilidad de esa mujer, la comprendo con tal claridad, Se­
bastian, como si estuviera leyendo en un libro. 

Esa muíer será lo que se quiera; pero qué equivocado 
está don Eicardo, qué equivocados estáis los dos si creéis que 
esa continua exigencia, en esa irritabilidad diaria obedece 
á otra cosa que á la excitación de su conciencia. 

Empezó por pequeneces, por futilidades; boy se incomo­
daba de un modo terrible, primero por ir al teatro, después 
por no baber dejado de ir . 

Mañana por una flor, el otro por un prendido; y al ma­
rear á don Ricardo, al martirizarle, se martirizaba ella infi­
nitamente más. 

De capricho en capricho, de exigencia en exigencia, 
l legó á desear lo que únicamente halagaba su alma, tener 
á su hijo junto á sí, poder estrecharle entre sus brazos, ser 
su madre, en una palabra. 

¿A que ya desde hoy no tiene otro capricho, Sebastian? 
¿Crees tú que iba á dejarlo así, que iba á conformarse 

con un no le traigo y nada más? 
Si me has obedecido en todo, y después de que por mi 

indicación no te has meneado de tu casa dejando pasar más 
dias desde que volviste del viaje que los que se necesitaban 
para ir y volver hasta el Japón, ya verás como no me he 
equivocado y que el golpe ha de ser seguro. 

No lo dudes, tus palabras indiferentes y ambiguas acer­
ca del mal éxito de tu comisión, habrán conseguido, si es 
queme obedeciste, que ese Domínguez se admire de ellas, 
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y con razón, y las refiera á sn amada punto por punto. 
Después, deja venir lo demás, que yo te aseguro que 

hasta el alma al diablo sería capaz de vender esa mujer, si 
pudiera, con tal de que la entreguemos su hijo. 

Sebastian habia escuchado con la más profunda atención 
el relato de su hermano. 

Siempre habia reconocido en él una superioridad gran­
de, hasta el punto de que, como en aquella ocasión, si al­
guna vez se permitía llevarle la contra, el resultado era sa­
bido siempre. 

Sebastian venía á decir amen á todo. 
No podia medir sus armas mucho tiempo con su hermanó. 
Como siempre también, después de un momento de si­

lencio exclamó: 
—Bien, corriente, me has convencido. Por supuesto que 

ya comprenderás por qué sentirla yo que se deshiciera el 
negocio. 

—Por supuesto. 
—Pero tú me tranquilizas; dispon, y se hará como siem­

pre lo que mandes. 
Aquí llegaban en su plática los dos hermanos, cuando 

la vieja Paulina, asomando sus ojillos grises y ribeteados 
y su nariz de papagayo, exclamó con voz gangosa y casi 
balbuciente: 

—Eugenio, hijo mió, ahí está el Largo, ¿puedo hacerle 
pasar? 

—Sí, que entre en seguida. 
L a vieja se retiró, y un instante después se la ola decir: 
—Entra, entra, chiquito, que pareces la esperanza de 

un pobre. 
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Eugenio volvió á juguetear con la paleta y dirigió sus 
miradas hácia la entrada de la sala. 

Acababa de penetrar en ella el designado con aquel 
epíteto. 

Y con efecto, le cuadraba á las mil maravillas. 
Aquel hombre tenia muy cerca de seis piés, y aun pare­

cía mucho más alto á causa de una delgadez inconcebible. 
Parecía una caña de pescar envuelta en un pantalón de 

cuadros y en una chaquetilla de punto. 
Sin embargo, aquel hombre, que parecía no ser suficien­

te á resistir el empuje de un ligero golpe de viento, tenia 
justa fama entre sus compañeros de ser tan ági l como 
robusto. 

Pero como no es fácil hallar una obra completa en este 
mundo, en el Largo no habla la más pequeña homogenei­
dad entre la parte moral y la física. 

Sus nervios eran de acero, pero su cabeza estaba comple­
tamente hueca. 

E n una palabra, era mucho más negado de entendi­
miento que cualquiera que lo fuese bastante. 

Eugenio le apreciaba mucho porque era obediente y su­
miso como un perro. 

Cuando entró en la sala, sin hablar palabra se dejó caer 
en una silla, y con la manga de la chaqueta se limpió el 
sudor que corría por su frente. 

—¿Qué ha pasado para que así vengas tan corriendo? 
—¡Tóma! ¿no me dijo usted que acechara la casa y que 

viniera en seguida á contarle cuanto viese? 
—Sí, es verdad; vamos á ver, ¿qué es lo que has visto? 
—Verá usted, contestó el Largo, en cuya cara lácia y 
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poco expresiva brillaba no obstante cierta alegría: en primer 
lugar, hará como unas dos horas que vi salir del portal un 
coche. 

Di tres ó cuatro zancadas bácia el farol, y cuando paso 
junto á la luz vi que iba dentro el señorito del cuarto se­
gundo. 

¡Por cierto que debia tener prisa! 
¡Y cuidado que corren esos caballitos^ más grandes que 

la torre de santa cruz! Echó á un trote por aquella calle, 
que ya. 

E n fin, llegamos sin novedad á la del Barquillo, y el 
coche se detuvo en casa de aquí, del señor Sebastian. 

Tardó bastante, pero al fin volvió á montar en el coche; 
y yo, con arreglo á lo que usted me habia encargado, volví á 
marchar detrás. 

Aquella vez corrieron todavía con más gana, pero afor­
tunadamente no fué por mucho tiempo, porque volvieron á 
su casa. 

Yo me metí en el portal de al lado, y al poco rato siento 
otra vez el ruido del caballito que salía. 

Repetí lo mismo de acercarme al farol, y le vi á él; pero 
no iba solo, le acompañaba una señora muy guapa. 

L a noche se presentaba de carreras. 
Yo no lo sentí, porque siempre me he alegrado mucho 

hacer ver á cualquier caballo que ando tanto como él. 
Pusímonos en marcha, continuó el Largo con la mayor 

candidez, y otra vez fuimos a casa del señor. 
—¿A mi casa? exclamó admirado Sebastian. 
—Sí , señor. 
—¿Y dices que iba con él una joven? 
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—Vaya, como que los vi apearse y entrar juntos en el 
portal. 

Eugenio miró á su hermano con cierta sonrisa de satis­
facción. 

Este bajó la cabeza como confundido. 
— Y bien, continuó el hermano de Sebastian, ¿que más? 
—Nada. 
—Pero bien, entraron en casa de este. ¿Y después? 
—Estuvieron muy poco tiempo, y marcharon de nuevo á 

su casa. 
Yo en seguida, por si usted necesitaba saberlo para algo, 

dije: me plantaré allí en cuatro zancadas, y si hace falta 
que me vuelva, poco tiempo se habrá perdido. 

—Pues has hecho muy bien. 
E l Largo por toda respuesta se sonrió satisfecho. 

Vamos, que te dé de cenar la señora Paulina, y espé­
rate ahí fuera por si te necesito. 

E l Largo obedeció, y dejó solos á los dos hermanos. 
—Vamos á ver, exclamó Eugenio con su habitual serie­

dad, ¿qué te parece de mis predicciones? 
—Que yo no debo hacer otra cosa que callar siempre y 

guiarme por cuanto ordenes. 
—Nó, á mime gusta discutir las cosas, y en prueba de 

ello, quiero oir tu opinión acerca de lo que debe hacerse des­
pués de la noticia que nos ha dado el Largo. 

—Di tú. 
—Creo que está más claro que el agua; que la mujer no 

se ha conformado, como su amante, con tus explicaciones, y 
que no cree haya podido fracasar el golpe. 

¿No lo ves así? 
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— E s verdad, Eugenio. 
Confieso que no valgo lo que tú. 

—Bien? bien. Dejémonos de tonterías, y acudamos á lo 
esencial. 

Supongo que nada tendrás que hacer que sea preferible 
á la cuestión del niño, ¿no es cierto? 

—Completamente nada, y puedo hacer lo que quieras. 
—Pues mira, en marcha, añadió Eugenio levantándose y 

sustituyendo su chaqueta por otra de más abrigo. 
Sebastian cogió su sombrero y se preparó á seguir á su 

hermano. 
L a vieja Paulina, cual si hubiera estado atisbando á los 

dos hermanos, salió á su encuentro, candil en mano. 
—¿Tardarás mucho? exclamó esta con solicitud clavando 

sus ojuelos en el semblante de Eugenio. 
—No lo sé, pero puedes acostarte. 

¿Concluyó de cenar el galgo? 
—Nó, pero... si le necesitas se marchará. 
— E n un buen rato no me va á hacer falta; pero dile que 

en cuanto termine, que me vaya á buscar donde sabe, á la 
otra casa. 

E n seguida, y sin aguardar más respuesta, Eugenio y 
Sebastian se lanzaron á la calle. 
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E l N i ñ o hombre. 

Gregorio Estebanez, el esposo de Armanda, ha de figu­
rar de una manera "bastante principal en la marcha de 
nuestra novela. 

E n su consecuencia, es muy conveniente que le presen­
temos á nuestros lectores y digamos algo de su pasado. 

Cuando la guerra de la Independencia llamó con su po­
tente voz á los hijos de España para que se alzaran como 
un solo hombre contra los enemigos de la patria, Melchor 
Estebanez era un honrado industrial que mantenía á su 
familia;, compuesta de una mujer y un hijo de ocho á diez 
años, con el jornal que ganaba hacia mucho tiempo en una 
fábrica de paños de Barcelona. 

E n talleres y en fábricas, no hablaban otra cosa los va­
lientes hijos de la ciudad Condal que de su odio á la Fran­
cia y de la necesidad en que se hallaban todos de marchar 
al combate en alas del más noble entusiasmo. 

TOMO I . 19 
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De todas las clases de la sociedad, uno y otro dia alista-
banse voluntarios ganosos de batir al enemigo. 

E n la misma fábrica que trabajaba Melchor, ocho ó diez 
compañeros suyos hablan imitado tan laudable ejemplo. 

Melchor continuaba en su puesto, y solo al hablar de ello, 
animábanse sus facciones y una lágrima de impotencia aso­
maba-á sus ojos. 

Una mañana circuló por la ciudad la noticia de que un 
ejército francés habia acampado á seis leguas de Barcelona. 

E l dueño de la fábrica donde trabajaba Melchor, se l la ­
maba don Jaime Mercadell, y su corazón excelente y no­
bleza de alma habíanle captado el cariño de cuantos le tra­
taban. Celoso por su hacienda sin ser tirano, raro era el dia 
que al entrar al trabajo no le veian los operarios en ŝ is ta­
lleres. 

A la hora de costumbre comenzó su visita. 
Melchor no tenia conocimiento de aquella noticia, que 

corria sin embargo por todo Barcelona. 
Mercadell, al llegar á su lado, se detuvo. 

—Buenos dias, Melchor. 
—Muy buenos, señor don Jaime. ¿Qué se dice de esos pi­

caros franceses? 
—Que ya los tenemos casi encima. 
—¿Cómo? exclamó Melchor mirando al dueño con la boca 

abierta. 

—Pues qué, ¿no sabe usted nada de lo que hoy corre? 
—Nó, no he visto á nadie. 
—Puesbien, sepa usted que de hoy á mañana tendrá Barce­

lona que recibir á nuestros enemigos, aunque tengo la es­
peranza de que lo hará muy dignamente. 
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—¡Olí! yo también la tengo, contestó el joven con ardiente 
entusiasmo. 

Pero que sé yo; casi dndo que se atrevan á llegar hasta 
aquí dentro. 

—¿Por qué? 
Porque el valor de los catalanes es proverbial en todo 

el mundo. Porque su orgullo y su.dignidad son tales, que en 
esta tierra no pueden vivir dictaduras ni entronizarse con­
quistadores. 

—Dice usted bien, Melchor; pero va usted á permitirme 
que cediendo á la franqueza que me es habitual, le haga 
una pregunta. 

—Diga usted. 
—¿Cómo es que revelando sus palabras tanto valor como 

patriotismo, no ha tratado usted de unirse á sus compane­
ros, á tantos hijos de Barcelona como han volado á vencer ó 
morir por la patria? 

—¡Ay, señor! en nada extraño esa observación, y la en­
cuentro tan natural, que puedo decir á usted que la espe­
raba. 

Pero con la misma franqueza voy á contestarle. 
A oir tan solo mi deseo, no hubiera yo sido de'los 

últimos en tomarlas armas; pero echo una ojeada á mi 
pobre casa, reflexiono un momento, y tengo que ahogarle. 

Mi pobre mujer hace seis años que está baldada, y mi 
hijo no tiene aun edad para sustituirme ni ayudarme. 

¡Qué seria de los dos si les faltara el jornal que ganan mis 
brazos! 

Esta razón me tiene léjos del sitio en que ya se hallarán 
mis compañeros. 
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Mercadell le liabia escucliado con cierto enterneci­
miento. 

Después de una ligera pausa exclamó: 
-—Vamos á ver, Melchor; si yo le asegurara, ó me­

jor dicho, á su familia, el jornal que hoy gana en mi casa, 
¿qué haria usted? 

—Salir ántes de dos horas en busca del enemigo. 
•—Pues bien, Melchor, cuente usted con él. Yo soy viejo, 

y conozco que no podría aguantar semejante fatiga; pero 
ya que no pueda hacerlo, me creo en el deber de hacer 
cuanto de mí dependa en pro de la causa común. 

Si usted lo desea, formalizaré por escrito la obligación 
que gustoso me impongo. 

—¡Ahlno , señor. Su palabra de usted es para mí la mejor 
prenda de seguridad. 

Así las cosas y conformes uno y otro, aquel mismo dia 
recibió Melchor el adelanto de dos meses, y cediendo á su 
entusiasmo, empuñó las armas y salió de Barcelona. 

Mercadell cumplió su palabra religiosamente. 
E l esforzado Melchor le escribió varias veces dándole cuen­

ta de la situación en que se hallaba, y siempre incluyendo 
dentro de su carta otra para su mujer, que el honrado fabri­
cante se apresuraba á mandar á su destino. 

De pronto cesaron las cartas con gran extraneza de 
su bienhechor. V r. goítg B'ÍOB QOBÍÍ ralorií e'idotf i ¥ ' * 

Pasaron dias y dias sin que por n i n g ú n conducto tuvie­
sen noticias de aquel. 

Como las malas nuevas rara vez llegan tarde, súpose al 
fin que el desgraciado Melchor habia muerto gloriosamente 
en defensa de la patria. 
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Mercadell sintió tan triste nueva, y recordando última 
conversación con el malogrado joven, se propuso no aban­
donar á la infeliz viuda y al pobre huérfano. 

Sin embargo, el que todo lo dispone quiso, sin duda, para 
sus inescrutables designios, que tales propósitos fueran in ­
fructuosos. 

Cuatro meses después el caritativo Mercadell liabia falle-

eiáü.on óhíe ih ^oña- zm na éMigoqrqi táoéím eun bMaaíov. 
Viudo y sin bijos, su regular fortuna fué á poder de 

lejanos parientes, que n i aun eran hijos de la ciudad. 
E l socorro de la pobre mujer de Melchor habia cesado. 
A la sazón acababa su hijo de cumplir once años. 
L a pobre baldada creyó morir de dolor. 
Gregorio, á pesar de su edad infantil, comprendiendo 

todo lo triste de la situación en que se hallaban, procuró con­
solar á su madre, ofreciéndola solemnemente trabajar sin des-

cans<$g.Ix,fj3ífifi QIQCT .oroíTaíig na .c(ír>ioíí oñin aidog M. 
Tan niño como era, no dejó de hallar palabras con que 

consolarla, haciendo que en aquella pobre mujer renaciese 

la esperanza!.hi Í> [a nig alia & o^nn- b l r l r r z h í - c mú&m b 
Ocupaban una pobre habitación en el último piso de una 

casa de la calle de Trenta claus. 
Esta calle era por aquella época una de las peores de Bar­

celona, hasta el punto de que las gentes honradas no osaban 
pasar por ella desde el momento en que la noche extendía 
su negro velo. 

E n ella tenian su domicilio mujeres de mal vivir, y di­
cho se está que del propio modo tahúres y ladrones de todos 
géneros. 

Jamás pasaban veinte y cuatro horas sin que los cuchillos 
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salieran á relucir, ya en la calle, ya en las viviendas, nnas 
veces entre sus habitadores, otras, y no ménos frecuente­
mente, entre estos y la gente marinera que acudia allí á 
rendir culto á Venus. 

Gregorio habíase fijado un plan de conducta al cual se 
dedicaba gustoso con toda su alma. 

Por las mañanas bajaba al puerto, y con una fuerza de 
voluntad que parecía imposible en sus años, atento no más 
que á su situación, pugnaba con ardor por encontrar trabajo. 

Aunque fuera poco, n i n g ú n día volvió al lado de su 
madre sin haber ganado algo. 

Este era el más grande y puro gozo que experimentaba 
el pobre niño. Muchas veces, ya en descargas de buques, ya 
en conducción de equipajes, no faltaba quien, abusando de 
sus débiles fuerzas, le posponía rudo quitándole trabajo ya 
casi asegurado. 

E l pobre niño lloraba en silencio, pero sin abatirse. 
Para él no había más sino que forzosamente necesitaba 

ganar para su madre, y sus esfuerzos no disminuían, y más 
ó ménos jamás volvió junto á ella sin el fruto de su no­
ble afán. 

Salía siempre por la mañana muy temprano, y á no ser 
que su trabajo lo impidiera, hácia el medio del día había 
de ir á su casa para ver si su madre necesitaba de algo. 

A pesar de que, como hemos dicho, no tenia más de once 
años, su desarrollo físico hacíale aparentar cuatro ó cin­
co más. 

Su fisonomía noble y franca revelaba honradez y pre­
coz inteligencia. 

Cada vez que podía guardar en el seno la ligera retrí-
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Tbucion de un viaje heclio, sentía llena su alma de un pla­
cer vivísimo, y con ardor y solicitud continuaba brindán­
dose á todos y ofreciendo sus aun débiles fuerzas para el 
trabajo. 

Pero un día la fortuna le fué adversa. 
Habían dado ya las cinco de una tarde de invierno, fría 

y nebulosa, y aun el pobre Gregorio no se había estrenado. 
L a noche antes habíase consumido el resto de una me­

dicina que diariamente debía tomar su madre, y el niño 
anhelaba no volverse sin poderla llevar. 

Su desconsuelo no tuvo límites. 
L a noche estaba encima, y lo que jamás le había acon­

tecido, ni podía llevar á su casa lo más preciso. 
E l muelle habíase quedado desierto. 
Una menuda y helada lluvia, impelida por el viento, co­

menzaba á caer sobre las calles de Barcelona. 

Gregorio no sentía el agua ni el frío ante la triste rea­

lidad de su situación. 

Por las calles era muy insignificante el tránsito de per­

sonas. 

Desesperado, con lágrimas en los ojos, echó á andar con 

dirección á su casa. 

Su paso era lento y denotaba bien la situación de su es­

píritu. 

De pronto se detuvo; una idea acababa de herir su men­

te infantil. 
Sus facciones se reanimaron un tanto, y volvió á em­

prender su marcha, ya con más resolución. 
Creia haber encontrado el medio de no volver á su casa 

sin llevar como de costumbre el alimento diario. 
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Hacia la mitad de la calle de Trenta claus, habia una 
taberna donde al buen Gregorio, mediante su estipendio, le 
entregaban todos los días á la vuelta de su trabajo el pu-
cbero de comida con que marchaba á su casa. 

Y a hemos dicho que Gregorio tuvo una idea. 
Penetró en la taberna, y aunque con decisión, se l legó 

al mostrador con cierto embarazo. 
La tabernera se llamaba Mariana, y era una mujer 

como de cuarenta años, de tan buenos sentimientos como 
su cara, que no podia ser más horrible. 

Su talla era de granadero, y su robustez era tal, que 
correspondía de sobre á su estatura. 

Semejábase á un inmenso bombo. 
Cuando Gregorio se acercó al mostrador, la señora Ma­

riana se ocupaba en escanciar algunos vasos de vino. 
Aunque su taberna se hallaba de continuo muy favore­

cida por sus convecinas de rompe y rasga y sus parroquia­
nos de mal vivir, aquella noche era aun más numerosa la 
concurrencia. Asi es que la señora absoluta de aquel edén, y 
su marido, ridicula figurilla á quien la señora Mariana domi­
naba en todos conceptos, no tenian manos suficientes para 
servir los pedidos de líquido y sólido que sobre ellos 
llovían. 

—Buenas noches, señora Mariana, habia dicho Gregorio 
"con cierta mansedumbre. 

—¡Hola, buen mozo! espérate, que ahora voy á despa-
i^Wfrvb.vwt' : [ : Mn.m'-'-tp. m'mmln ^ • . o'j 

Como puede suponerse, Gregorio no despegó sus labios. 
Se hallaba en el caso de no exigir y de esperar cuan­

to se le antojara á la señora Mariana. 
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Por fin l legó su hora. 
L a tabernera se l legó á él con un puchero en la mano, 

y exclamó, poniéndosele enfrente y sobre el mostrador: 
—Aid tienes; pero anda pronto que tengo prisa. 

E l niño no esperaba ser despachado de aquel modo; pues 
generalmente á la hora en que él se personaba al l í , era es­
casa la concurrencia, y muchas veces no habia nadie más 
que marido y mujer. 

L a idea del miño fué pedir fiada la comida, y á su maé 
ñera llevaba estudiada su petición; mas para su desgracia, 
aquella noche necesitaba la señora Mariana multiplicarse 
para servir á todos y no tenia tiempo para entrar en con­
testaciones. 

Como Gregorio no pudo en tal concepto formular anti­
cipadamente su exigencia, se detuvo indeciso mirando á 
la tabernera con ansiosa turbación y sin atreverse á coger 
el puchero. 

—Vamos, muchacho, date prisa que estoy aguardando. 
—Sí, señora; pero.... balbuceó Gregorio. 
—¿Qué es eso? 
—Que tenia que decir á usted.... que por hoy si le pa­

recía. . . . 
Aquí se detuvo de nuevo. 
—Vamos, acaba. 
— S i usted quisiera.... llevaría hoy el puchero á mf ma­

dre sin pagarle, y mañana si Dios quiere le pagaría con 
el otro. 

—¡Ay! ¿ahora salimos con esas? exclamó la tabernera 
con destemplada voz, y poniéndose aun bastante más fea 
que lo que era. 

TOMO I . 20 
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¿Conque mañana si Dios qniere? vaya, pnes estamos 
fresc^sí.;,I ÍÍG oiaiÍDirq uu mo h o^oii mon'twM.rA 

Anda, anda, continuó retirando el puctiero; dormir y 
veréis como se os pasa el hambre. 

Y a me extrañaba yo que hubiesen pasado tantos dias sin 
que trajéramos á colación la ñadura. 

Gregorio no supo qué contestar. 

Se habia quedado inmóvil como .si hubiese echado 

raices. 
Las lágrimas se agolpaban á sus ojos, y sentia el calor 

de la vergüenza que coloraba sus mejillas. 
A la izquierda del mostrador se abría una segunda ha­

bitación destinada á comedor por los dueños de la taberna. 
Junto á la misma puerta habia una mesa ocupada por 

dos hombres de malísima facha. / 
Ocupábanse en vaciar un enorme porrón, y hablan es­

cuchado lo que acababa de acontecer. 
Uno de ellos, el más viejo, quedóse mirando de hito en 

hito al infeliz Gregorio, y de pronto dirigiéndose á la taber­
nera, que se ocupaba ya en volver á hacer sitio en el fogón 
para colocar de nuevo el puchero, exclamó: 

—¡Eh! señora Mariana, una palabrita. 
—¿Qué se ofrece? exclamó esta acercándose á la mesa con 

desenvoltura, y olvidando ya al pobre Gregorio, que perma 
necia como una estátua. 

—¿Qué pedia ese muchacho, que le fiara usted la comida*? 
—Sí, señor; y ya ve usted que están buenos los tiempos 

para generosidades. 
— Y él por lo visto es parroquiano, ¿éh? 
—Sí, y vive en esta calle; pero se le habrá figurado que 
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hace mnclio tiempo que paga como es debido 7 y se querrá 
plantar. 

—¿Y vale mucho? 
—Catorce cuartos. 
—Vaya, pues déle usted el puchero, y yo se le pago. 

Pero antes de dársele, haga usted que se acerque aquí. 
L a señora Mariana se encogió de hombros, como di­

ciendo, este hombre es tonto, y dijo á Gregorio en voz alta: 
—Oye, estos señores te necesitan. 

E l niño siguió con la vista la dirección que le marcó la 
señora Mariana, y vio á los dos parroquianos que le mira­
ban atentos. 

Acercóse á ellos, y dijo con acento humilde: 
—¿Me llamaban ustedes? 
—Sí, hombre, sí, contestó el que ántes hablara con la ta­

bernera. 
¿Qué es lo que te acaba de pasar? 

—Señor, contestó el muchacho con cierta instintiva ver­
güenza 

—Vaya, hombre, déjalo si te molesta, porque en verdad 
que no necesitamos oírtelo para saberlo. 

¿No tienes padre? 
— N ó , señor. 
—¿De manera que esa comida es para tí solo? 

E l muchacho enteró de todo á los dos hombres, y el que 
hablaba siempre contestó: 

—Vaya, pues ya que hoy no has podido ganar para la 
comida, nosotros te la pagaremos, mas para ello es menes­
ter que trabajes algo. 

—[Ah señorI muchas gracias. 
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Estoy dispuesto á hacer cuanto me manden. 
—Mira que la cosa no es asi como quiera, aunque también 

es cierto que en dinero te se dará, si consientes, más de lo 
que vale la comida. 

—Bien, sí, señor, sea lo que quiera. 
—Pues mira, ahora son las seis poco más ó mónos; ¿á 

dónde vives? 
— E n esta misma calle, en el número 17. 
—Pues á las once de esta noche te has de encontrar aquí 

mismo; si no estamos te esperas. 
Entonces te se dirá qué es lo que has de hacer, 

—Muy bien. 
—Pero mira, chiquitín, no vayas á faltarnos, porque en­

tonces vamos á buscarte. 
—¡Ah, nó! yo estaré aquí á las once. 
—Bueno, dices á tu madre que no te espere, y que por la 

mañana la llevarás muy buenos cuartos. 
E l semblante de Gregorio se i luminó de alegría. 
L a señora Mariana llegaba á la sazón, y puso en sus 

manos el puchero. 
E l niño abandonó la taberna lleno de alegría, no sin 

protestar por última vez á aquellos dos hombres que estaría 
en su busca á las once en punto. 

Tres ó cuatro puertas más allá de la taberna, estaba 
su casa. 

E n el último piso se alzaba la mísera vivienda de los 
dos infelices. 

Cuando entró Gregorio, su madre, como siempre, se 
hallaba sentada en un sillón antiguo y bastante dete­
riorado. 
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L a pobre mujer, que como hemos diclio, se hallaba bal­
dada, envolvía sus piernas en una manta vieja. 

Miéntras su hijo salia á ganar la vida, quedábase com­
pletamente sola. 

Un par de veces en el dia, una pobre mujer que habita­
ba en el cuarto inmediato, hacía la caridad de visitar á la 
baldada por si se la ocurría algo. 

Nunca habia tardado tanto Gregorio en volver junto á 
su madre. 

Esta, á más del. cariño que todas tienen á tan caros ob­
jetos, se le tributaba mayor, si esto es posible, porque en 
aquel hijo tan tierno, tan cariñoso y excepcional, veia pal­
pablemente la mano de Dios que acudia á socorrerla en sus 
tribulaciones y sufrimientos. 

Así que, desde el momento en que las tinieblas de la 
noche oscurecieron por completo la luz del dia, comenzó 
para ella el sobresalto. 

Los instantes se le figuraron siglos, y su triste soledad 
aumentando sus presentimientos, la hicieron derramar 
abundantes lágrimas, y que desolada cuanto no es de­
cible pidiese al cielo en fervientes oraciones la vuelta de 
su hijo. 

Por fin, creyendo cierta su desventura y que tal vez ha­
bría sido víctima de cualquier accidente no previsto por 
su tierna edad, fué tanto lo que aquella idea se apoderó de 
su mente, que al escuchar sus pasos en el corredor, para 
ella tan conocidos, llegó á creerse víctima de alguna alu­
cinación de sus deseos. 

Por eso cuando el niño alzó el picaporte y penetró en 
la estancia, su pobre madre no acertó á otra cosa que á ex-
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halar en un grito el nombre de sn hijo, y abrir los brazos 
para que en ellos se precipitase. 

E l pequeño Gregorio, que como hemos dicho, habia 
cambiado en alegría su pasada tristeza, consoló á su ma­
dre con mil palabras de cariñosa esperanza. 

Cuando hubieron terminado su frugal comida, el niño 
refirió cuanto le habia pasado durante el día hasta el mo­
mento en que la tabernera le negara su petición. 

A l llegar á este punto exclamó así: 
—Pero ahora entra lo bueno, madre. 
-—-¿Qué, hijo mió? ¿al fin se condolió de tí? 
—¡Cá! ¡nó, señora! Si es más mala.. . . 
—Pues entóneos.. . . 
—Verá usted. Y a iba á marcharme; ¡me dió una ver­

güenza que me regañara con tanta gente que habia en la 
taberna!.... 

E n fin, no sé cómo, pero de pronto vi que venía dere­
cha la señora Mariana, y no tan áspera como ántes, y que 
me dijo: Acércate á esa mesa, que te l laman. 

Yo obedecí, y dos hombres que estaban bebiendo me mi­
raron sonriéndose. 

E l uno de ellos me indicó que él se encargaba de pagar 
el puchero si quería trabajar con ellos lo que me mandasen. 

Y a ve usted, madre, yo dije que sí. 
Y eso que tienen unas horas bien malas para trabajar. 
Me han citado en la misma taberna esta noche á las once. 
Durante la relación del niño, la pobre baldada, con esa 

especie de doble vista solo peculiar á las madres en cuanto 
tienda ó se relacione con sus hijos, pedazos de su alma, ha­
bia ido con ansiedad escuchándole, y cuando por último 
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terminó el niño diciendo la hora á qne se hallaba citado, 
aquella exclamó con una extrañeza no exenta de preventi­
va agresión:^ [ombmi í íwl i i IIOOJBXÍ 60p¡ loiu 

—¿Cómo á las once? 
—Sí, señora, ni ántes, ni después. 
—¿Y qué señas tenian, hijo mió? 
—¡Báh! no reparé, asi.... pobres.... es decir, no tan po­

bres como nosotros, un poco mejor. 
—¿Y dices que pagaron á la tabernera? 
—¡Anda! y no fué eso solo. 
—¿Pues qué, hay más? exclamó la madre con nuevo so­

bresalto. 
—Sí , señora, ya lo creo. 
—¡Oh! habla hijo mió, habla. 
—Me dijeron: no te olvides de prevenir á tu madre que 

no te aguarde en toda la noche, y que mañana volverás con 
cuartitos. 

—¡Hijo mió, no vas, no sales! exclamó la baldada con. ca­
riñosa explosión. 

—Pero madre.... 
—Nó, de n i n g ú n modo. 
—Pero si ya lo ofrecí.... 
—No importa; demasiado haces, hijo mió, para tus pocos 

años, y sería yo mala madre si quisiera explotarte así. 
De noche no quiero que te separes de mi lado. 

—Bien, madre mia; pero lo que es por hoy no hay más 
emedio, lo he ofrecido— 

—Te digo que no importa. 
— E s que el que hablaba siempre, poniendo una cara que 

daba miedo, me dijo: 
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—Cuidadito con faltar, porque de lo contrario iría yo á 
buscarte. 

—¡Oh Dios mió! ¡qué hacer! ]iluminadme! prorumpió la 
pobre madre sollozando. 

—Pero hombre, ¿á qué se pone usted asi? pues yo creí 
que era motivo para que nos alegráramos. 

—¿Qué sabes tú, hijo mió? Mira, l légate á la puerta de 
Muntadas y di á su esposa que haga el favor de llegarse 
aquí en cuanto pueda. 

—¡Pero madre! exclamó el niño levantándose y con ca­
riñosa sonrisa, mire usted que no puedo faltar. 

—Bien, eso ya veremos; anda, hijo mió. 
Gregorio, con su habitual obediencia salió del cuarto 

dejando la puerta entornada. 
Dejemos á uno y otro, siquiera sea por poco tiempo, y 

trasladémonos de nuevo á la taberna de la señora Mariana. 
Hacía ya buen rato que habían dado las diez. 
De las dos habitaciones de que constaba aquel templo de 

Baco, solo había dos hombres en la primera. 
L a rolliza Mariana se hallaba sentada tras el mostrador 

con toda la gravedad y prosopopeya de una propietaria. 
A su lado y poniendo en orden con artística simetría 

hasta docena y media de vasos, se hallaba su diminuto 
marido. 

—Oye, exclamó aquella con despótico acento, ¿no tenían 
esos cita á las diez? 

—Sí por cierto. 
—Como siempre, te enterarías mal al tomar la hora. 
—No lo creas, replicó este con humilde resignación. 
—¿Cómo nó? 
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—Mujer, que me acuerdo muy bien; dijeron á las diez. 
—Pues si hace un siglo que han dado. 
— B i e n , eso quiere decir.... 
—¿Qué? 

—Que no se les habrá proporcionado, ó que será lo mismo 
un cuarto de hora ántes que después. 

—Pues mira , yo no quiero compromisos. 
A las ocho está mandado que se cierre; ¿y t ú crees que 

con tener juntas las deshojas de l a puerta estamos fuera 
del paso? 

Ahora mismo vas á decir á aquellos dos que se larguen 
con viento fresco, que n i me har ía gracia que se encontra­
ran ah í unos y otros, n i ménos que nos visi te alguna ronda. 

E l esposo de l a terrible señora Mariana iba y a obedien­
te á cumplir su orden con cierto disgusto , cuando aquellos 
á quienes debia despedir se levantaron, y sin hablar una 
palabra, después de colocar el importe de su consumo sobre 
el mostrador, salieron á la calle. 

A una seña de l a tabernera, su esposo echó l a llave á la 
puerta, y volvió á ocuparse en su anterior tarea. 

Los dos esposos permanecian en silencio. 
Podia escucharse en l a taberna el ruido de un mosquito. 
De pronto sintieron pasos en l a calle y que estos pasos 

se de ten ían junto á la misma puerta 
— Y a están ahí , exclamó con voz apenas perceptible l a 

digna tabernera. 
Con efecto, del otro lado de la puerta se oyó un t énue 

silbido. 

Pasado un intervalo insignificante, volvió á dejar­
se oir. 

TOMO Í. ' 21 
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A un ademan imperioso de la tabernera, su marido se 

lanzó á la puerta. 
Franqueóse esta, y penetraron dos hombres. 
Cualquiera hubiera podido reconocer en ellos á los que 

al principio de la noche se hallaban en la taberna. 

Los mismos que pagaron por Gregorio, y al que hablan 

citado para las once. 

Saludaron con un gesto á la tabernera, y fueron á to­

mar asiento en la mesa más próxima á la segunda habi­

tación. 
L a señora Mariana, con su habitual desenvoltura, ade­

lantóse hasta ellos y exclamó sonriendo: 
—¿Qué se ofrece? 

XJn jarro de lo bueno, contestó uno de ellos. 
— Y a lo oyes, Ignacio, dijo la tabernera volviéndose hacia 

su marido. 
¿Conque esta noche se da el golpe? 

—Nunca se presentará mejor ocasión, contestó el que ha­
blara primero, y que no era otro que el que ya vimos tra­
tando con el hijo de la baldada. 

— Y a sabes que aquí se tienen siempre buenas noticias, 
y que me ha faltado tiempo para comunicarte el estado de 
esa casa y el provecho que de ella puede sacarse. 

— ¡Tóma! no parece sino que alguien lo pone en duda. 

—Siempre es bueno que se sepa que yo no me olvido de 

vosotros. 

— Y a lo creo, y es lo que debe ser, que así á esta casa se 
le proporciona de cuando en cuando a lgún gaje extraordi­
nario, y por cierto no poco á menudo. 

- Y ella os sirve de buen lugar para depósito y escondite. 



I \ S O B E R B I A . 163 

—Convenido. E s una verdad. 
— E n cuanto se concluya, vendréis aguí, ¿no es cierto? 
— E n seguida. 
—¿Qué hora es? 
— Y a deben ser más de las diez y media. 
—Vaya, yo voy con Ignacio á preparar el cuartito reser­

vado, por si lo que Dios no quiera, hiciese falta. 
—Corriente. 
—jAh! por si llaman á la puerta, estad prevenidos, que 

no es raro que alguna dé las dichosas rondas quiera hacer 
parada. 

—Así lo haremos. 
L a señora Mariana se despidió con un ademan truhanes­

co, haciendo que su esposo la siguiera á las habitaciones 
interiores. 

Los dos hombres quedaron solos. 
Solamente al niño Gregorio, cuya edad le dispensaba de 

toda experiencia, podia el aspecto de aquel par de bribones 
relevarle de la aversión que inspiraban. 

E n conjunto como en detalle, uno y otro demostraban á 
las claras su vida depravada y solamente dispuesta al crimen. 

Sus figuras eran innobles, y en sus miradas aviesas re­
tratábase toda una vida avezada al crimen. 

Cualquiera, al verlos, hubiera dicho: he aquí dos la­
drones. ! 

E l que todavía no hemos oido hablar, viendo desaparecer 
á los taberneros, exclamó con voz ronca: 

— ¡Cuánto me hiciste esperar! 
— E s verdad, pero no debe extrañarte, porque me ocupaba 

en dar la última mano á los preparativos. 
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—¿Y está todo dispuesto? 
—Todo. 
—Lo que es esta vez, creo que no damos el golpe en vago. 
—Así me parece. 
—Pero di, ¿para qué diablos necesitamos á ese muñeco? 
—¿A cuál? ¿al de esta tarde? 
—Sí. 
—Qué pocas cosas te se ocurren, y puede que no lo hayas 

adivinado. 
—No; te confieso que no alcanzo que pueda servir mas 

que de estorbo. 
—¿Eso crees? 
—Desde luego. 
—¿De manera que tu asombro crecerá mucho más si te 

digo que no va á ser él solo? 
—¿Cómo? 
—Que vamos á llevar una pareja de pimpollos, que no 

hay más que pedir. 
—Pero hombre, ¿estás loco? 
—Qué sabes tú; inauguro un nuevo sistema, que yo te 

afirmo que ha de dar muy buenos resultados. 
—Pues señor, no lo entiendo. 
—Pero hombre, ¿es posible? 
—Vamos á ver; suponte tú que por un incidente no pre­

visto, hubiera que salir á uña de caballo. 
Bien; y que con ese par de criaturas dentro, granuji­

llas desarrapados á todas luces, hay para detener lo suficien­
te á los perseguidores, miéntras que nosotros nos ponemos en 
libertad desahogadamente. 

—Calla, pues no dices mal. 
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E s un medio excelente, y en el cnal yo no iiabia caído. 
—Lo que es menester, es que no tarde mucho Angel, 

porque aunque es verdad que si hubiese habido un inconve­
niente que interrumpiera por ahora al ménos el dar el gol­
pe, es probable que nos habría avisado, bueno es sin em­
bargo no aventurarnos. 

—Pues ya no puede tardar, porque las once no estarán 
muy léjos. 

Como si el esperado por ellos hubiera escuchado su con­
versación, y decidido presentarse en momento oportuno, 
los dos hombres oyeron dos golpes á la puerta, dados con 
cautelosa reserva. 

—Ese debe ser. 
—O la ronda. 
—¡Cá! esa no gasta escrúpulos, y se anuncia con más es­

truendo. 
—O es Angel, ó alguno de los chiquillos. 

Diciendo así, se dirigió á la puerta, y abrió con las mis­
mas precauciones. 

Un hombre de la misma facha que aquellos dos penetró 
en la taberna. 

—¡Hola, compañeros! exclamó sentándose á la mesa y apu­
rando un vaso de vino de un solo trago, ¿me aguardan há 
mucho? 

— N ó , poco más de media hora, exclamó el que le abriera, 
que se llamaba Ramón, y que no era otro que el que citara 
horas ántes á Gregorio. 

—Aquí, Rafael, te creyó cuando ménos cabo de ronda 
cuando llamaste. 

—Muchas gracias. 
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—Hombre, ha sido sin querer, replicó Rafael con cierta 
gravedad. 

—Vaya, dejaos de esas cosas, qne tiempo habrá después 

para todo. 
—¿En qué estado se encuentra el ricachón Sagrera? 
— E n el mejor del mundo para nosotros. 

Y a sabéis que os tengo dicho, que en su casa jamás ha 
entrado una mujer; pues bien, su cajero don Hilario, que 
vive en su compañía, se ha trasladado esta tarde á Mataró, 
y como el buen Sagrera tiene un genio tan raro, no sé qué 
diablos le habrá hecho su criado poco después de marcharse 
el cajero, que le ha plantado en mitad de la calle. 

—¿De manera que está solo? exclamó Ramón sin disimu­

lar su gozo. 
—Cabalito, como un hongo. 
—Conque me parece que aquí no hacemos ya maldita 

la falta. 
—Estás equivocado. 
—¿Cómo? 
—Indudablemente, no somos solos.... 
—Que nó replicó Angel con no poca admiración. 
— N ó , hombre, nó; se han aumentado los socios hasta el 

número de cinco. 
Angel frunció el ceño, y se quedó mirando, al que así le 

hablaba, con interrogativa fiereza. 
Ramón soltó una carcajada con el aire más bonachón 

del mundo. 
—No sé á qué viene tu risa, replicó aquel con seriedad, 

miéntras que los otros dos reian con más gana. 
—Vamos, hombre, no se puede gastar una broma contigo. 
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— E s que.... 
—Escucha, y lo sabrás todo. 

Aquí Ramón volvió á repetir á Angel la idea que Imbia 
concebido respecto á los mucliachos. 

L a fisonomía de aquel se tranquilizó. 
—Vamos, dijo, me gusta completamente lo que te se lia 

ocurrido. 
— E s una cosa nueva, y me parece que no será la última 

vez que la pongamos en planta. 
—Pero oye, no serán tan chiquillos que realmente vayan 

á servir de estorbo. 
Mira no sea que al verse allí con nosotros ó en la oscu­

ridad, echen á llorar, ó cosa por el estilo. 
Iba á contestar Ramón, cuando dos nuevos golpes vol­

vieron á sonar en la puerta, pero esta vez con bastante vio­
lencia. 

Los tres hombres se pusieron en pié como si los hubiera 
impulsado un mismo resorte. 

Durante el primer momento quedaron inmóvi les , sin 
que acertaran á proferir la menor palabra. 

Aquellas tres conciencias tenían á cualquier hora sobra­
do motivo para inquietarse. 

Por fin Ramón, que era indudablemente el más sereno 
de todos, haciéndoles seña de que se retiraran á las ha­
bitaciones interiores, se adelantó hácia la puerta, sonando sus 
pasos con estudiada lentitud. 

Cuando vió que aquellos habían desaparecido, exclamó 
con voz fuerte y perfectamente tranquila: 

—¿Quién va? 
—Yo, yo, dijeron casi á un tiempo dos voces infantiles. 
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Eamon abrió l a puerta, y Gregorio y otro mncháblio un 
poco más alto que él entraron en l a taberna. 

Eamon l lamó en voz alta á sus compañeros que se ha ­
blan escondido, y de nuevo volvieron todos á ocupar su 
puesto. 

Los dos mucbachos fueron á sentarse junto á una mesa 
p róx ima . 

Y a hemos dicho que nadie hubiera creido que Gregorio 
tuviese menos de catorce ó quince años; tal era su desarro­
llo y estatura. 

E l otro, que era todavía un poco más alto, llevaba á Gre­
gorio cuatro ó cinco a ñ o s , y en su semblante se revelaba 
t a m b i é n mucha más malicia y los primeros indicios de las 
repulsivas huellas que las malas costumbres traen en pos 
de s i . 

Se comprendía desde luego que entre los dos muchachos 
habia una distancia enorme. 

Gregorio tenia l a inocencia peculiar á su edad, además 
de los nobles instintos que manifestaba su alma. E l otro 
por el contrario, era uno de esos granujas que empiezan 
siendo vagos y acaban por ser criminales de todos géueros . 

Volviendo los tres hombres á reanudar su interrumpida 
conversación, el llamado Angel prorumpió así: 

— V a y a , ¿qué aguardamos? 
— E n realidad, nada. 
—Pues entóneos . . . . 
—¿Traes t ú los úti les? 
—Nada se ha olvidado. 

. —¿Y l a linterna? 
, —También . 

mm 
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—Pues entonces, en marcha. 
—Pero.... 
—¿Vas á tiablarme de los muehachos? 
—Sí. 
—Tienes razón. Venid acá. 
Los chicos se levantaron al punto y vinieron junto á la 

mesa de los tres hombres. 
—Escuchad, dijo Ramón. Si lo que vamos á emprender 

ahora mismo sale á medida de nuestro deseo, tendréis una 
"buena recompensa; pero al mismo tiempo no se os olvide 
que tenéis que obedecer en todo y por todo, y que á la me­
nor indiscreción que cometáis, al más ligero atrevimien­
to, os escarmentaremos para muchos dias. 

¿Estáis enterados? 
—Sí, señor, dijeron á un tiempo los dos muchachos. 
—Corriente. Tú, Rafael, llama á la señora Mariana, y 

que se acerque aquí en un momento. 
Cuando se disponía aquel á cumplimentar el deseo de 

Ramón, la tabernera vino á hacerle inúti l , presentándose 
ante ellos. 

—Señora Mariana, nos marchamos. Supongo que todo 
quedará perfectamente dispuesto para la vuelta. 

— Y a lo creo; no faltaba más. 
—Sería muy conveniente que, como otras veces, esté jun­

ta la puerta, pero no cerrada. Siempre es bueno no tener, 
en caso de apuro, que esperarse á llamar, y que ustedes 
acudan. v 

—Descuide usted, Ramón, que así se hará. 
—Entonces marchemos. Hasta luego. 
—Vayan con Dios, y buena suerte. 
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—Así sea. i — 
Diciendo asi, los cinco salieron á la calle. 
Ramón, qne era el director y maestro, apénas aban­

donó la taberna, exclamó en voz baja dirigiéndose á sus dos 
amigos: 

No es conveniente que marcliemos juntos; id vosotros 
por ahí abajo, y yo marcharé por este otro lado con los dos 
cMcos. 

Si l legáis ántes, no vayáis á esperarnos junto á la mis­
ma casa, para no llamar la atención. 

¿Estáis enterados? 
— S i , contestaron Angel y Rafael. 
—Pues entóneos, en marcha. 

Y Ramón, sin aguardar respuesta, echó á andar por la 
calle arriba seguido de Gregorio y del otro muchacho. 

Durante el camino, no hablaron una palabra. 
E l hijo de la baldada comenzó á tener miedo. 
Desde que impulsado por la necesidad, y obedeciendo á 

sus buenos instintos, tuvo que ganarse la vida por calles y 
plazas, no pudo menos de hallarse á veces entre personas dQ 
mala conducta y escuchar de ellas lo que jamás podia ha­
ber soñado. 

Los sitios que frecuentaba estaban llenos de gente de 
mal vivir, y mil episodios habia presenciado en que sus 
protagonistas eran ladrones, ó cosa semejante. 

Su corazón infantil repugnaba tales escenas. 
Aquel niño habia nacido para el bien. 
Sin embargo, aun sin querer, habia adquirido cierta 

experiencia que le hacía conocer aquel peligro. 
Desde su entrada en la taberna comprendió cuál era el 
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trabajo á que iban á dedicarse aquellos hombres, sintien­
do con toda su alma no baber obedecido las indicaciones de 
sn madre. 

Y a era tarde para retroceder. 
E l pobre niño marchaba temblando al lado de Ramón. 
L a noche era oscura y Uuyiosa. 
Solo de vez en cuando sentíase el ruido de las pisadas 

de a lgún hombre que deseaba llegar cuanto antes á su casa. 
Cuando se hallaron en la mitad de la calle de Escudi-

llers, Ramón se detuvo. 
E n el hueco de una puerta, y en la acera de la derecha, 

Vió dos bultos que se rebujaban sin duda para reservarse de 
la lluvia. 

Ramón moduló un silbido casi imperceptible. 
Los dos bultos se echaron á la calle. 
Eran Rafael y Angel. 
Ni un alma pasaba por la calle de Escudillers. 
No se oia otro ruido que él de la lluvia al caer sobre el 

empedrado. 
—Venga eso, exclamó Ramón en voz baja dirigiéndose 

á Angel. 
Este puso en sus manos una ganzúa y una barra de 

hierro estrecha y corta. 
—Acércate ahí al hueco de la puerta, enciende la linter­

na, y dásela á uno de esos chicos. 
Vosotros, en cuanto yo abra, continuó dirigiéndose á 

estos, echáis delante, pero, como moscas; al que haga el 
más ligero ruido, le acogoto. 

Gregorio se estremeció; pero tanto él como el otro mu­
chacho, permanecieron en silencio. 
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Una vez encendida la linterna, Ramón comenzó sn fae 
na, miéntras Angel y Rafael se ponian á observar por 
ambos lados de la calle. 

Ramón era ducbo en el oficio. 
A los pocos momentos, la lengüeta de la llave cedió 

corriéndose por la cerradnra. 
La puerta se abrió. " 
La serenidad con que Ramón guardó la llave y la vari­

lla, probaba su práctica. Con una seña imperiosa Mzo 
entrar á los muchachos en el portal, y después de llamar 
^on otro silbido á sus dos adláteres, penetró á su vez navaja 
en mano. 

Se hallaban dentro de la casa del comerciante Sa-
grera. . 

E n ella reinaba el más completo silencio. 
E l pobre Gregorio, el hijo de la baldada, avanzaba tem­

blando, rj '¡Vi 
Llegaron al piso principal. 
Ramón se detuvo. 
Inclinóse al oido de Angel, y exclamó: 

—¿Hácia dónde está el dormitorio de nuestro amo? 
— A la derecha siempre. 

Dirigiéronse en esta dirección, cuando de pronto se 
quedaron á oscuras. 

La luz de la linterna que llevaba Gregorio, osciló de 
pronto y se ext inguió. 

—¡Mil rayos! dijo Ramón en voz baja. 
—¡Chit! replicó Angel, que marchaba á su lado. 
— ¡Oh! ¿y qué hacemos ahora? insistió aquel de nuevo. 

¡Una casa tan grande! 
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Si al ménos supiéramos llegar hasta la alcoba de ese 

vejete.... 
¿Sabes tú , poco más ó ménos, bácia dónde está? 

— Nó; solo sé que es á la derecha, 
—¿Y qué hacemos entonces? Caminar á ciegas es un dis­

parate. 
Vamos á meter ruido, se va á despertar.... y ¿quién 

sabe lo que pasará después? 
—Oíd, exclamó Rafael como ellos en voz baja; ¿no os pa­

rece mejor, suceda lo que quiera, hacer lumbre con la 
yesca? todo lo más que puede acontecer, es que el ruido nos 
descubra; pero nos aventuramos á encender de nuevo la 
linterna, y si salimos con felicidad se sigue adelante. 

De todas maneras, si avanzamos asi hemos de perdernos; 
conque.... 

—Dices bien, contestó Ramón; saca la yesca y que sea lo 
que quiera. 

Apénas acababa de decir estas palabras, sintieron frente 
á ellos el ruido que produce una puerta al cerrarse, cono­
ciendo á la vez que acababan de echar la llave. 

Ramón comprendió que sus compañeros podrían hacer 
a lgún movimiento, é instintivamente alargó hasta ellos sus 
manos, logrando sujetarlos. 

Los tres hombres permanecieron inmóviles. 
E l compañero de Gregorio, desde que hablan quedado á 

oscuras, ni siquiera se atrevía á respirar. 
Antes de que hubieran podido reflexionar sobre el moti­

vo de tan extraño incidente, y cuando aun no hablan vuel­
to en si de la sorpresa que les produjera, escucharon del 
mismo modo un ligero y ténue ruido de pisadas que se ale-
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jaban en dirección contraria al que provino de la puerta que 
frente á si tenian. 

Hasta en Ramón, que indudablemente era el más sereno, 
comenzó el miedo á tener entrada. 

A ninguno se le ocurrió frotar la yesca y encender de 
nuevo la linterna. 

Para colmo de desgracia, á sus espaldas volvió á repetir­
se el ruido que primero hablan escuchado. 

Otra puerta acababa de cerrarse, pero esta vez con más 
violencia, con mayor estrépito. 

E l rechinamiento del cerrojo al entrar en el pasador, re­
sonó de un modo tal, que heló de espanto á los tres 
hombres. 

Ramón conoció al punto lo que aquello significaba. 
Hablan caido en la ratonera. 
Expliquemos ahora lo que habia sucedido. 
Desde que Gregorio penetró en la taberna á las once de 

la noche, lo comprendió todo. 
Su madre habia presentido bien. 
E l pobre muchacho se arrepentía ya con toda su alma, 

pero la retirada era imposible. 
Lo que no acertó á explicarse, fué para qué podrían ne­

cesitar aquellos hombres su débil ayuda y la del otro chico. 
Cuando salieron á la calle, su primera intención fué la 

de echar á correr, pero tuvo miedo y no se decidió. 
Cuando pase alguna ronda, decia para sí, entóneos no 

tendré miedo, y pediré que me socorran. 
Por su desgracia, ya lo hemos dicho, durante la trave­

sía solo se encontraron dos ó tres hombres que caminaban 
con rapidez huyendo de la fuerte lluvia que inundaba la 
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ciudad; pero cuando se detuvieron en la calle de Escudillers 
y en el portal del rico anciano Sagrera, tuvo que hacer un 
gran esfuerzo para que no se revelara al exterior la sorpresa 
que acababa de experimentar. 

Aquella casa la conocía él perfectamente. 
Desde que comenzara á ejercer su oficio, no pasó una 

semana sin visitarla por lo ménos dos ó tres veces. 
Así que desde el momento en que vio forzada la puerta, 

aun sin saber cómo, se propuso hacer frente al criminal 
propósito de los ladrones. 

Cuando Eamon depositó en sus manos la linterna, en­
contró el medio de llevarlo á cabo. 

Apenas se hallaron dentro del piso principal, Gregorio 
esperó un momento. 

Para su proyecto necesitaba saber hácia qué lado iba á 

dirigirse. 
L a providencia estaba de su parte. 
Por indicación de Angel se dirigieron primero hácia las 

habitaciones interiores. 
E l muchacho, que hasta entónces iba junto á ellos, casi 

en medio, fué adelantándose insensiblemente, afectando 
con una sagacidad impropia de sus años, que avanzaba como 
en son de prudente descubierta. 

L a linterna como para arder mejor, habia ido eleván­
dose hasta la altura de su cara. 

• E n esta disposición llegaron á un comedor, que sin duda 
alguna era el sitio elegido por Gregorio. 

Cuando se hubo cerciorado, merced á.una rápida ojeada, 
que todos se hallaban en él, dió un fuerte soplo á la luz. 

Y a sabemos lo que sucedió después. 
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Conocedor de aquellos sitios, cerró primero la puerta^ 
y deslizándose á lo largo de la pared, volvió á salir por don­
de habia entrado, repitiendo la misma operación. 

E l pobre niño respiró. 
Acababa de conseguir un triunfo. 
Sin embargo, era menester completarle. 
Dando vueltas por habitaciones secundarias y siempre á 

oscuras, l legó hasta la alcoba en donde reposaba el dueño 
de la casa. 

Junto á la cabecera del lecho y sobre una mesita, ardia 
una lamparilla. 

Gracias á ella, pudo llegar con tiento y sin hacer el 
menor ruido; una vez allí, sin atreverse apénas á alzar la 
voz, llamó por su nombre al viejo. 

A la segunda vez, Sagrera entreabriólos ojos, ŷ se fijó en 
el muchacho con esa mirada vaga que precede al despertar. 

Gregorio no sapo aprovechar aquellos momentos. 
Debió apresurarse en el acto á explicar las razones que 

le hablan llevado hasta allí, y hubiera evitado en mucha 
parte el terrible sobresalto que experimentó el viejo. 

Pasada la primer explosión, y cuando Sagrera se con­
venció de que de ser enemigo el que tenia delante no era 
muy terrible, se incorporó en la cama, y se dispuso á inter­
rogarle sin haber desechado todavía la extrañeza que le 
causara aquella visita. 

Gregorio se apresuró á satisfacerle, no omitiendo decir 
quién era, y que de a lgún tiempo á entonces se utilizaban 
en aquella casa sus servicios. 

—¿Y dices que esos hombres están aquí dentro? 
—Sí, señor. 
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—¿Y que tú los has encerrado? 
—Yo mismo. 

Sagrera, aunque no era cobarde, se estremeció. 
Solo en aquella casa, acompañado no más que de un 

niño que le denunciaba tan grave acontecimiento, com­
prendió era motivo bastante para inquietarse. 

Tiróse de la cama, y con febril agitación comenzó á ves­
tirse á toda prisa. 

Mil extrañas ideas ofuscaban su mente. 
A Gregorio no le conocía mas que como un pobre de-

mandadero, cuyos servicios babia utilizado, dejándose llevar 
de un sentimiento compasivo. 

¿Podría este baberse equivocado? 
Todo era posible. 
¿Se hallaría aquel muchacho en connivencia con los 

mismos que aparentaba haber sabido burlar? 
Por otra parte creia á veces en que era imposible que 

fuese fingida la sinceridad que revelaban las palabras de 
aquel niño, y por él se creia salvado milagrosamente de 
una muerte cierta. 

Tales eran los pensamientos que le agitaban, mientras 
que con febril precipitación abandonaba el lecho. 

E l muchacho esperaba en silencio y también no poco 
inquieto. 

Temia que los esfuerzos de desesperación de aquellos á 
quienes habla encerrado, lograran hacer del todo inútiles 
sus buenos intentos. 

• 
Sagrera, una vez que se halló dispuesto y corriente, di­

rigióse á la mesa de noche, y de su primer cajón sacó un 
par de pistolas. 
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Habia llegado el momento de convencerse de las inten­
ciones qne guiaran al que se habia presentado á él como 
salvador. 

—Mira, exclamó el viejo empuñando las dos armas; be 
aquí el medio de salir ya airoso, aun cuando pudieran esca­
par los que bas encerrado. 

—Sí, señor, contestó el niño con la más perfecta naturali­
dad; pero será muy conveniente que salgamos de aquí cuanto 
ántes y cerrando todas las puertas que conduzcan á la sali­
da, marchemos á dar parte de lo que pasa á la primer ronda. 

E l anciano Sagrera se tranquilizó del todo al oír las úl­
timas palabras de Gregorio. 

Habia en ellas tanta sinceridad, que no era posible se 
escapase á su penetración. 

—Dices bien, exclamó con tranquilo acento. 
Toma esa luz, y marchemos. 
E l niño obedeció, y se dispuso á seguir al viejo. 

No, anda tú adelante, exclamó este dejándese llevar aun 
de un resto de desconfianza. 

Gregorio, sin sospecharla siquiera, obedeció de buen 
grado, saliendo de la alcoba el primero. 

Todo se verificó como habia pensado el honrado hijo de 

la baldada. 
Gracias á él, media hora después sallan de aquella casa 

maniatados los tres ladrones, y conducidos á la cárcel. 
Gregorio, el niño de once años habia sabido impedir un 

crimen. 



CAPITULO IV. 

L a inocencia triunfando del crimen. 

Don Santos Sagrera era un rico comerciante muy co­
nocido y considerado en Barcelona por aquel tiempo. 

Poseia cuatro buques en el mar y un capital por demás 
considerable. 

No tenia más parientes que un sobrino carnal, que basta 
el momento de presentarle á nuestros lectores, se bailaba 
hacía tres meses en Marsella representando á su tio en 
ciertos negocios. 

Por los dias en que G-regorio Estebanez babia salvado al 
comerciante, tal vez de una muerte cierta, debia aquel re­
gresar de su viaje. 

E l honrado don Santos, lleno de agradecimiento y ad­
miración por la conducta dignísima del n i ñ o , decidió pre­
miarle de una manera ostensible y merecida. 

Hízole entrar en su casa y ocupar en ella un puesto, 
como individuo de la familia. 
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Esto aconteció desde el dia siguiente. 
E l dinero todo lo allana, y la pobre baldada ocnpó desde 

aquel momento una cómoda y aseada habitación de la mis­
ma calle de Escudillers. 

Gregorio empezaba á recibir el premio de su con­
ducta. 

Don Santos Sagrera era un viejo especial. 
Sin que dejaran de ser nobles y caritativos sus senti­

mientos, era tal su carácter y tan uraño y nervioso su tem­
peramento, que con dificultad bailaba dependientes que sa­
biendo interpretarle, le toleraran. 

Natural era que, á pesar del cariño que desde el primer 
momento le inspiró Gregorio, continuase en su modo de 
ser, aun cuando muchas veces manifestaba á las claras para 
con aquel niño las mayores deferencias. 

Gregorio con su pobre oficio abandonó su humilde traje 
y pasó á ser dependiente de don Santos Sagrera. 

L a primera determinación de este fué la de buscarle un 
maestro que le educara allí en su misma casa. 

E l carácter dócil de Gregorio y su inteligencia, con­
quistaban cada vez más las simpatías del anciano. 

Su situación, pues, se normalizó. 
A los dos meses de haber entrado en aquella casa, volvió 

á ella Rafael Sagrera, el sobrino carnal del viejo comer­
ciante. 

E r a este lo que se llama un calavera en toda la acep­
ción de la palabra. 

E l cariño que profesaba á su tio, no podia ser más in­
teresado. 

Veia no muy léjos el fin de la vida de aquel anciano, y 
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atmque violentándose, se cenia en lo posible á sns exigen­
cias, con tal de asegurar la herencia, que casi veia ya en su 

Demostrando su extrañeza por las deferentes atenciones 
que su tio dedicaba á Gregorio, supo aquel hacerle ver 
la causa que las motivaba, y que no siendo un hom­
bre desagradecido é inhumano , debia distinguirle y pre­
miarle, ya que le debia, no solo su fortuna, sino tal vez 
hasta su vida. 

Desde aquel momento, Rafael Sagrera fué el enemigo 
implacable de Gregorio. 

Este, con una intuición superior, no dejó de compren­
der que le era forzoso ganarse las simpatías del joven. 

Sin embargo, era demasiado niño, y por consiguiente 
por demás generoso y confiado, y no supo oponer una ver^ 
dadora resistencia á la hipocresía de aquel enemigo de su 
tranquilidad. 

Rafael Sagrera intentó varias veces, y por distintos me­
dios, indisponer á su tio con el odiado protegido. 

Siempre sus propósitos se estrellaron en el cariño dé 
aquel y en la obediente mansedumbre de Gregorio. 

Pasaron algunos meses, y este, gracias á una aplicación 
infatigable, l legó á desempeñar un puesto en el bufete^ 
con gran satisfacción y contento de don Santos. 

Aquel niño era un modelo de honradez y laborio­
sidad. 

Hasta tal punto llegaron, y tan claramente intencio­
nadas fueron las maquiavélicas marañas del sobrino contra 
el protegido, que en más de una ocasión el rudo viejo, fuer­
temente indignado, le significó su disgusto, dejándole en-



182 L A S O B E R B I A . 

trever que si persistía en tan malvados intentos, serian poco 
á su consideración los vínculos del parentesco. 

Rafael Sagrera odió, pues, con toda su alma á Gregorio 

Estebanez. ^á&íQÍ&¡y ^ i TOO s',ssum$xo ns ohamhomsÚ. 
E r a forzoso eliminarse de él. 
L a situación se Mzo por demás crítica. 
Dos ó tres veces aun intentó el jó ven calavera despres­

tigiar al niño; pero siempre fueron inútiles y vanos siis 
esfuerzos. 

Lleno de ira su pecho, comenzó á pensar la manera, 
siquiera fuese violenta, de librarse de aquel enemigo im­
provisado, péb ofí (.•rótóoquá noioiíjdni n u n ÍÍO-; . r i ^ l 

Su bipócrita conducta anterior se Mzo inúti l de todo 
punto con las claras y agresivas manifestaciones que puso 
en práctica para con su tío, y en perjuicio del inofensivo 
Gregorio. .:••! [eupi; sb stiz&'woqiá ¿ú & íiione^8Í89i xj'iebiíb 

E s decir, que no solo no babia conseguido el objeto pro­
puesto, sino que quitándose la máscara en a lgún tanto, per­
dió no poco en el concepto que pudiera merecer á los ojos 
de Sagrera. 

De esto tuvo infinitas pruebas. 
A l año de continuar así las cosas, la situación se babia 

hecbo verdaderamente imposible. 
E l odio de Rafael babia también llegado al último ex-

tróMMM v saBmnoxí eb olebom ais sm orna íanpA 
Erale forzoso satisfacer ya, no solo á su rencor, sí que 

también á su conveniencia. 
E l día de la última cuestión con su tío respecto al asun­

to de siempre, este, montando en cólera,llegó á pronunciar 
la palabra desheredamiento. 
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Semejante amenaza fué, puede decirse, la chispa que 
produjo el incendio. 

•Rafael salió de la casa de su tio, calenturiento, iras­
cible. 

Erale forzoso, obedeciendo los impulsos de su corazón, 
tomar cruda venganza. 

Excusado es decir que las compañías con quien él se 
juntaba eran amoldadas á sus deseos, y estos fuertemente 
malvados. 

Cuando l legó la noche, Rafael, que hacía muchas horas 
saliera de su casa, después de haber tomado ciertas lecciones 
que cuadraban perfectamente á sus instintos, y que él ha­
bla pedido en el círculo de sus amigos, se dirigió á la calle 
de Trenta claus, y una vez en ella, buscó la taberna de la 
señora Mariana. 

Serian, poco más ó menos, las diez de la noche. 
Cuatro ó seis hombres favorecían en aquel momento con 

su estancia el interior de la taberna. 
Llegado que fué Rafael, dirigióse resuelto á la taberne­

ra, y exclamó: 
—¿Es usted la señora Mariana? 
—Sí, señor; ¿qué tenia usted que mandar? 
—Desearía que hablásemos un momento. 
—Con mucho gusto. 

De aquí no puedo apartarme, pero no tema usted que 
nadie pueda oir lo que hablemos. 

Escucho á usted. 
Pues bien, á mí me han dicho que en esta casa puede 

proporcionárseme lo que necesito. 
L a señora Mariana replicó con sonrisa truhanesca: 
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— S e g ú n . . . . si es posible.... no dude usted que así se hará. 
—Pues bien. Deseo encontrar un hombre que me sirva, 

interpretando mi deseo, sin que vacile, sin equivocaciones 
y sin que dé al traste con mis proyectos. 

•—Le tendrá usted. 
—¿De véras? 
—Firma el rey, exclamó la tabernera con orgullosa en­

tonación. 
— E s que yo le necesito cuanto ántes. 
— Y eso ¿qué? 
— S i puede ser, ahora mismo. 
—No hay inconveniente. 
—Pero bajo una condición. 
—Diga usted. 
—Que el que necesito ha de ser mucho más astuto que 

valiente. 
—Será uno y otro. 
— E s que vuelvo á repetir que no quiero que fracase el 

golpe. 
—Descuide usted. 
— E n cuanto al precio, estoy seguro que quedará con­

tento. 
—¿De véras? 
—Como usted lo oye. 
—¿Y cuándo ha de darse el golpe? 

i —Mañana en todo el dia. 
—Se dará. 
—Corriente. 
—¿Tiene usted mucha prisa? 
—Absolutamente ninguna. 
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—Pues entonces aguarde usted nn momento, y tendrá 
en seguida aquí el hombre que necesitamos. 

Rafael Sagrera tomó asiento junto á una de las mesas 
más retiradas, y esperó. 

Apénas habría pasado nn cuarto de hora, cnando vió que 
un hombre penetraba en la taberna, y qne apénas le hnbo 
visto la señora Mariana, le hizo seña para que se acercara 
al mostrador. 

Vió igualmente que hablaban en voz baja y que en se­
guida se acercaron en su busca. 

—Señorito, exclamó la tabernera, aquí tiene usted el que 
necesita. 

Pueden ustedes con toda tranquilidad acordar el plan 
que se ha de seguir. 

Esté usted seguro que ha de quedar satisfecho. 
^ E l recomendado de la tabernera saludó á Rafael y tomó 

asiento sin ceremonia. 
Aquel hombre es ya conocido nuestro. 
L a casualidad iba á favorecer los designios del sobrino 

de Sagrera. 

E r a Ramón, el mismo que habia dirigido el robo de la 
calle de Escudillers, y que merced á la increíble sangre fría 
y serenidad del niño Gregorio, habia visto frustrados sus 
intentos y castigada su criminal acción con un en­
cierro. 

Como comprenderá el lector, Rafael ignoraba tales an­
tecedentes. 

Cuando se hallaron solos, prorumpió así: 
—Vamos á ver cómo nos entendemos pronto. 
—Ese es mi deseo. 
TOMO I . 24 
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—Yo necesito que mañana mismo se sorprenda á cierto 

dependiente, y se le qnite el dinero que ha de llevar con­

sigo. 
—Se le quitará. 
—¿De veras? 
—Bajo mi palabra. 
— E s que lia de ser usted solo. 
— E s lo que más me gusta. 
— Y á mí. 
—Estoy desengañado de que siempre son un obstáculo 

las compañías. 
Gomo usted comprenderá, ántes de nada necesito saber 

qué ganaré yo en el negocio. 
— E s muy natural. 
—Pues escucho. 
—Exactamente la mitad de lo que lleve encima. 
—¿Y el resto?.... 
— E l resto para mí . 
—¡Allí 

¿No le parece á usted natural? 
—Sí, señor. 

Eafael encontró que la afirmación de aquel hombre te­

nia algo de poco expontánea; así fué que se apresuró á 

añadir: 

— Y estoy resuelto de que así suceda, porque ña de tener 
usted entendido que la cantidad que se trata no es tan in ­
significante. 

—^De veras? contestó Ramón con mirada codiciosa. 
—Como usted lo oye. 
—Nada, nada; se hará en un todo como indique. 
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Al decir esto Ramón, pensaba lo siguiente: hágase el 
negocio, y después veremos quién me abre la mano para, 
buscar lo que haya dentro. 

Sin embargo, iban de pillo á pillo. 
Rafael Sagrera casi adivinó lo que pensaba el ban­

dido, pues con no poca intención añadió: 
—Por supuesto que á mí me sobra no poco para llevar á 

cabo lo que boy solicito; y si así no acontece crea usted 
que es por circunstancias especiales. 

Pero si estas me detienen á hacerlo, no vaya usted á 
juzgar que dejaré de presenciar el hecho. 

Creo que partiremos de buena fé, porque de lo contrario 
saldríamos muy mal uno y otro. 

Había tal intención en las palabras de Rafael, que Ra­
món, aun cuando dejara para el momento del hecho proce­
der con arreglo á su deseo, por entónces tuvo buen cui­
dado de aceptar en un todo, alejando de aquel hasta la me­
nor sospecha. 

—Bien, exclamó; nadie debe apartarse de las cosas re­
gulares. 

Acepto en un todo su proposición, y solo espero que me 
dé instrucciones. 

—Escuche usted. 
—Soy todo oidos. 
—Quien algo quiere, algo le cuesta, ¿no es verdad? 
—¡Ya lo creo! 
—Pues bien, por esta razón sufrirá usted con paciencia 

la centinela que mañana le aguarda. 
—¡Ah! yo estoy acostumbrado. 
—Pues bien, desde las nueve, poco más ó ménos, se sitúa-
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rá usted en la calle de Escudillers, de manera qne no pier­
da de vista la casa número 26. 

—¿Veinte y seis dice usted? 
—Sí; ¿qué tiene eso de particular? 
¿Sabe usted quién la habita? 
— Y a lo creo; el comerciante Sagrera, contestó Eamon 

algo más dueño de sí. 
¿Quién no le conoce en Barcelona? 

—Pues bien, tanto mejor. 
Desde esa hora, es indudable que lia de salir de ella uno 

de sus dependientes con el dinero que necesitamos. 
Aun cuando yo estaré por allí para indicarle á usted 

quién es, sus señas son indudables. 
Es un mucbacbo de doce años, aunque su estatura y 

desarrollo le hacen aparentar más edad. 
Su fisonomía es agradable, y el color de su cabello rubio 

como el oro. 

Cuando vaya usted á consumar el beclio, puede ántes, 
para convencerse de que es el que busca, llamarle por su 
nombre. 

—¿Que es? 
—Gregorio. 

Ramón volvió á sorprenderse, pero pudo á tiempo ocul­
tar la sensación experimentada. 

—¿Conque dice usted.... que se llama Gregorio? 
- S í . , 
—¿Y hace mucho tiempo que se halla ahí de dependiente? 
— U n año, poco más ó ménos. 
—iBáh! 
—¿Le conoce usted? 
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—No, contestó con expresión indiferente. 
—Conque creo que no hay más que hablar. 
— T a l me parece. 
—Como tengo interés en que el muchaclio no me vea, 

en cuanto ustedes se pongan en camino uno tras otro, los 
seguiré yo, y partiremos como buenos hermanos. 

—Perfectamente. 
—Entonces, puesto que ya nada tenemos que hablar, me 

retiro, y hasta mañana. 
Eafael Sagrera, diciendo esto se puso en pié y se dirigió 

á la puerta seguido de Ramón. 
—De manera, continuó este, que con estar allá á las nue­

ve de la mañana es bastante, ¿no es así? 
—Desde luego; y aun tendrá usted que esperar. 
—¡Ah! eso no le hace. 
— E s cierto, nunca están de más las precauciones. 
—Conque no es menester añadir una palabra más. 
— E l trato es trato. 
—Corriente, pues adiós. 
—Vaya usted con él. 
Sagrera se lanzó á la calle, miéntras Ramón con tran­

quilo paso se volvió á la taberna. 
A l dia siguiente, como habia previsto el sobrino del co­

merciante, apénas Gregorio entró en la casa y pasó, como 
de costumbre, á saludar al viejo don Santos, este le detuvo 
diciendo: 

—Querido Gregorio , tienes que hacer hoy un pequeño 
viaje. 

—Usted dirá, señor. 
— E s menester llevar á un amigo mió de Badalona cier-
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ta cantidad algo considerable, y no quiero que vaya nadie 
mas que tú . 

—^Perfectamente. 
—Anda, ve despachando algo si tienes pendiente, m i é n -

tras yo termino la liquidación que habrás de llevar. 
Gregorio obedeció. 
Aquel dia tuvo el comerciante don Santos mucho más 

despacho que el de costumbre, y distraído con tan importan­
tes asuntos, hasta las cinco de la tarde no recordó que ya 
debia hallarse la cantidad de que hablara á Gregorio en po­
der de su amigo de Badalona. 
* Llamó, pues, á toda prisa, y como siempre, el hijo de la 

baldada se presentó á recibir órdenes. 
—Vamos, hijo mió, vamos, es menester que en esta oca­

sión hagas un esfuercito. 
Con unos y otros se me ha olvidado que marcharas 

donde te dije esta mañana, y es forzoso que no pase el dia 
sin que asi suceda. 

—Pues bien, señor, iré ahora mismo. 
—Sí , pero mira, ya no puedes ir solo.... 

Antes de una hora será de noche, y cuarenta mil reales, 
aunque vayan en onzas de oro, ocupan bastante y hay mu­
chos golosos desocupados. 

Que te acompañe cualquiera. 
—Quien usted diga. 
—Bien, diselo á Gil; y si no me parece mejor que te acom­

pañe el criado nuevo. 
Ha venido por buen conducto, y es un guapo chico. 
¡Pero diablos, soy un aturdido! me olvidaba de hacerte 

una advertencia. 
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Tienes que ir á caballo; ¿sabes tú montar? 
—Lo que es saber, no, señor, contestó Gregorio sonrién-

do; pero creo que mejor ó peor me tendré encima. 
—Bueno, pues allá te las gobiernes. 

Y a sabes á casa de Jaime, ¿no es así? 
L a primera casa de esta misma calle. 

—Sí, sí, señor. 
—Pues anda, abí tienes el dinero, la liquidación es esta; 

entregarás uno y otra, con la carta, al que dice el sobre. 
—Está muy bien. 

Gregorio se dispuso á salir. 
E l viejo le detuvo añadiendo: 

—¡AL.! no dejes de pasarte por aquí á la vuelta, para que­
dar yo tranquilo acerca del éxito de tu comisión. 

—Así lo baré. 
—Vaya, pues anda con Dios, hijo mió, que así acostum­

braba á llamarle mucbas veces. 
No dejes de ir en compañía de Claudio. 

—Está muy bien. 
¿Quiere usted algo más? 

—No, nó; únicamente verte pronto de vuelta. 
Gregorio saludó por última vez, y salió del despacho de 

don Santos. 
Media bora después salía acompañado de Claudio, mo-

ceton de buen aspecto, y juntos tomaban el camino de Ba-
dalona. 

E l hijo de la baldada iba á caballo, vigilando cuidadosa­
mente el dinero que le entregara su biénbecbor. 

Claudio marchaba á pié y con un nudoso palo en 

Ú m a n o . 
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Apénas se Iiallaron en la carretera, Claudio habló, así: 
—¿A que no sabes en lo que voy pensando? 
—Hombre, no es fácil. 
—Eso es verdad. 
—Pero si me lo dices. 
—Vaya si lo diré. 
— Y a te escucho. 
—¿Qué demonio de empeño ha sido el del señor para que, 

ya casi á boca de noche, llevemos ese dinero paseándole por 
el campo? 

—Que tiene precisión de entregarle hoy mismo. 
—Me gusta. 
—¿Qué? 
—Que por qué no nos mandó esta mañana. 
— T a l habia decidido. 
—¿Y por qué no se hizo? 
—Porque se le olvidó. 
•—¡Cómo ha de ser! siendo de ese modo.... 
—No hay más que tener paciencia. 
—Eso sí; pero vamos, lo digo de veras, no voy á gusto. 
—Hombre, ¡Ave María purísima! 
—Lo que oyes. 
—¿Tienes alguna razón para ello? 
— Y a lo creo que la tengo. 
—¿Y no se puede saber? 
—Sí, pero 
—Vamos, dilo. 
— E s que 
—¡Oh, qué pesadez! insistió Gregorio sonriendo. 
—Vamos, no quiero yo que.... puedo equivocarme.... y . . Ü 
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•—Ea, pues si no quieres/no hables. 
—Pues bien, hablaré. 

Desde que salimos de casa de Jaime, se me ha metido 
entre ceja y ceja que nos vienen siguiendo. 

A l oir Gregorio estas palabras, fué tal su movimiento de 
sorpresa, que refrenó al caballo hasta casi hacerle ponerse 
de manos. 

Palideció su simpático rostro, y sin atreverse á mirar 
atrás, tal vez para no tener que sospechar con razón del 
mismo modo que Claudio, exclamó: 

—¿Estás seguro de lo que dices? 

—Te diré: lo que es seguro.... contestó el honrado Clau­
dio, pesaroso ya de su confidencia, nó, acaso me equi­
voque. 

—Mira, ya no es tiempo de retroceder, insistió Gregorio 
Estebanez adivinando lo que pasaba en el alma del criado; 

No creas tú que es miedo por lo que pueda acontecer lo 
que acabas de advertir en mí, sino por la comisión que llevo. 

Este depósito es tan sagrado para mí, Claudio, que mejor 
que perderle querría perder la vida. 

Así, pues, habla sin vacilar un punto. 
No me ocultes nada. 

—Dices bien, y perdóname si no entendí tu sentimiento. 
Pues bien, primero nos ha seguido uno de más mala fa­

cha que un escapado de presidio; y desde el momento que 
abandonamos la calle de Escudillers, se le agregó otro cui­
dadosamente embozado. 

—¿Y ahora? 
—Déjame acabar. 
—Habla. 

TOMO I . 25 
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—Este embozado se separó al poco rato, y cuando nos­
otros traspusimos la muralla de tierra, habia desaparecido. 

E l primero continuó del mismo modo tras nosotros, y 

cuando ya me decidí á decirte lo que has escuchado, fué 

porque se me antojó mirar atrás, y le vi de nueyo seguido 

del otro. 

_ ¿ Y qué crees que debemos hacer? replicó Gregorio ver­

daderamente alarmado. 
—Por lo pronto, avanzar cuanto nos sea posible. 
—Sí, pero eso.... 
—¿Qué? 
—Eso es muy poco. 

- M i r a , ya hace rato que me escarba el deseo de es­

perarlos. 

—jOh! eso nó, tampoco sería prudente. 
Yá, por eso no lo he hecho. 

Claudio no se había equivocado. 
Los seguían á regular distancia. 
L a noche avanzaba á más andar. 
L a oscuridad se hacía muy densa. 

—Claudio, exclamó Gregorio en voz baja. 
—¿Me llamas? 
—Sí. 
—¿Estás cansado? 
—¿Yo? nó por cierto. 

¿Podremos apretar el paso? 
—Por mí, cuanto quieras. 
—Pues andando. 

Gregorio castigó al caballo ligeramente. 
E l animal salió al trote. 
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E l pobre niño comenzaba á tener miedo. 
Miró atrás con cuanto disimulo le fué posible, y se con­

venció de que eran muy ciertas las sospechas de Claudio. 
De sobra comprendía quepodian oponer muy poco á las 

intenciones criminales de aquellos dos hombres; así es que 
batallaba por encontrar un medio que los imposibilitase. 

A pesar de la celeridad de su marcha, Claudio caminaba 
siempre junto al estribo. 

—Claudio, exclamó de nuevo Estebanez. 
—¿Llamas? 
—Sí, estoy pensando una cosa. 
—¿Qué? 
—¿No te parece, puesto que el peligro es grande, que yo 

me baje del caballo, y á favor de la oscuridad espere á que 
esos hombres pasen delante? 

—No está mal pensado; pero.... ¿y yo qué hago? 
—-Ocupar mi puesto, y seguir todo lo deprisa que puedas. 
—Bien; pero.... ¿y el dinero? \ 
—Me quedo yo con él. 
—Entóneos ¿á qué continuar yo? 
—Para desorientarlos. 
—¡Ah! eso es otra cosa. 
—Además, yo me vuelvo á la población y tú continúas 

hasta Badalona. 
Una vez allí, vas á la casa á donde nos dirigíamos y 

cuentas á ese caballero cuanto nos ha pasado y la deter­
minación, que tomamos, que yo haré lo propio con el amo. 

De esta manera conseguiremos lo esencial, que es guar­
dar el dinero. 

—Magnífico; muy bien pensado. 
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Acto continuo Gregorio se detuvo. 
Echó pió á tierra y dijo á Claudio que se dispusiera á 

montar. 
—¿Conque estás enterado de lo que has de hacer en cuan­

to llegues á Badalona? 
—Sí . 
— L e cuentas todo, sin omitir el que mañana, cuanto á n -

tes sea posible, tendrá el dinero en su poder. 
—Perfectamente. 
—Ahora corre bien, no sea que te quiten el caballo. 
—¡Húm! no creas que será eso tan fácil; todavía les 

daria algo que hacer mi cuchillo. 
A propósito, échate siempre bien á la izquierda, y no ten-

gas miedo, continuó Claudio con cierta inflexión compasi­
va, al considerar á lo que se exponía el muchacho. 

—Yo no tengo miedo, replicó este con orgulloso ademan. 
E n caso de que me descubran, lo primero que haré será correr. 

Soy pequeño, es verdad, soy un chico; pero te aseguro 
que miéntras esté vivo no me han de quitar el dinero. 

E a , hasta mañana. 
Me voy por entre esos cañaverales, y sea lo que Dios 

quiera. 
Claudio correspondió á este último saludo, y ambos se 

separaron. 
Gregorio abandonó la carretera cargado con el talego. 
A l cabo de un breve rato, dejó de escuchar el galope que 

-hiciera tomar al caballo el criado de don Santos. 
L a primera determinación de aquella criatura excep­

cional, fué marchar hácia la ciudad con cuanta rapidez le 
era posible. 
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Indudablemente oprimía su pecho el sobresalto, y el 
mismo ruido de sus pisadas hacíale á menudo estremecer. 

Pensando siempre en el peligro que corría, temiendo 
verse sorprendido á cada paso, y siendo tanta la oscuridad, 
que dificultosamente podía salvar los accidentes del terre­
no, empezaba su ánimo á desmayar y á acongojarse. 

De pronto se detuvo. 
Acababa de surgir en su mente una idea nueva. 
Satisfecho de que solo con ahogar el ruido de sus pasos 

habría de no ser descubierto, avanzó hácia la carretera con 
el objeto de ver si tendría la suerte de que sus enemigos 
pasaran de largo engañados por su estratajema. 

Si tal acontecía, si por su fortuna los sentía pasar, de­
puesto todo temor, emprendería de nuevo el camino hácia 
Barcelona. Aioiosúmñ -R-oog o n noo p o t o s í h emm 

De esta manera adelantaría más en todos conceptos. 
Parecióle buena tal determinación, y comenzó á andar 

diagonalmente, dirigiéndose cauteloso hácia el camino. 
Momentos después deteníase junto á él, oculto tras uno 

de los matorrales que se alzaban á su orilla. 
Su pensamiento vióse coronado del mejor éxito. 
Apénas había dejado en el suelo el taleguillo del dinero 

decidido á aguardar, cuando un ruido de pisadas llegó hasta 
él clara y distintamente. . 

Enderezóse como cediendo á una inñuencía galvánica, 
y procurando ocultarse bien, escuchó atento. 

Los latidos de su corazón se sucedían tumultuosos. 
E n aquellos instantes no podía dejar de ser niño. 
Por fin, los que producían aquel ruido llegaron muy 

cerca del sitio en que se ocultaba G-regorio. 
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E l protegido de Sagrera pudo escuchar lo que hablaban. 
Decía uno de ellos, con acento un tanto imperioso: 

—¡Vive Dios que esto se va dilatando mucho, y vamos á 
dejarlos que tomen demasiada delantera! 

—No lo crea usted, contestó otro. Seguro estoy de que 
estamos sobre ellos ántes de diez minutos. 

..—¿Cómo? exclamó el que primero habia hablado. 
—Lo que tardemos en llegar al Besós. 

Ahora va crecidito, y primero que tienten el vado y ha­
gan que penetre en él el caballo, estaremos encima. 

— E s que esa operación no es una obra de romanos, y 
más cuando empuja el miedo. 

— Y a lo verá usted, señorito; yo sé lo que me hago. 
Todo esto habia escuchado Gregorio, y como puede figu­

rarse el lector, con no poca agitación. 
Durante algunos momentos más, continuó percibiendo 

el murmullo de sus palabras, que cada vez se hacian más 
imperceptibles, hasta que se extinguió por completo. 

Todavía esperó un largo rato: 
Por fin, cediendo á sus deseos y experimentando una 

alegría suprema, recogió el dinero y saltó al camino. 
Habia burlado á sus perseguidores. 
Una hora después, jadeante y febril penetraba en la 

casa de su bienhechor Sagrera. 
A l día siguiente, el pobre viejo hizo un nuevo y triste 

descubrimiento, que se relacionaba con lo acontecido la 
noche anterior al hijo de la baldada. 

Los habitantes de una casita aislada próxima á las ori­
llas del rio Besós, dieron parte á la justicia de que entre 
siete y ocho de la noche habían llamado á su puerta, y que 
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al abrir vieron cruzado ante ella el cuerpo exánime de un 

hombre. 
Que después de conducirle al lecbo, vieron que tenia 

una terrible puñalada en el pecbo, de la que manaba un 
raudal de sangre. 

Inmediatamente hicieron llegar de Barcelona un ciru­
jano, y durante la cura babia espirado el herido, no sin 
confesarlas criminales causas que le redujeran á aquel es­
tado. 

L a muerte de Rafael Sagrera corroboró lo que Grego­
rio dijo á don Santos, aun cuando el muchacho no pudo 
saber quiénes eran sus perseguidores. 

Claudio, el criado del comerciante, perseguido yhostiga-
do de cerca por aquellos, sintió revelarse en su alma la in ­
dómita energía catalana, y sin mirar el resultado los atacó 
de frente. 

A l ver estos caer del primer golpe al que los babia ani­
mado y comprometido, se pronunciaron en fuga. 

] Claudio pudo, pues, seguir tranquilamente su camino. 
E l conductor de una de las calesas que en aquella épo­

ca hacian el viaje desde Barcelona á Mataró, vió el cuerpo 
del desventurado jó ven, y no queriendo dejarle allí aban­
donado, le condujo hasta la puerta de aquella casa. 

Tal fué el trágico fin del único pariente de don Santos 

Sagrera. 



CAPITULO V. 

L a felicidad de Estebanez. 

Desde que quedó solo en el mundo don Santos Sagrera, 
cifró todo su cariño en Gregorio Estebanez. 

Este, por su parte, correspondió siempre á tal cariño con 
un desvelo y un agradecimiento tal, que el viejo comercian­
te alababa á toda hora. 

Como era natural, no quiso este que se separara un solo 
momento de él, y tuvo por mandato suyo que trasladar á su 
madre á uno de los pisos de la misma casa de la calle de 
Escudillers. 

Poco á poco fué el viejo descuidando en Gregorio los ne­
gocios de la casa, hasta que á los cuatro ó cinco años los 
abandonó por completo. 

E l jóven Estebanez, con laudable delicadeza, le repren­
día este abandono; pero Sagrera le contestaba siempre son­
riendo: 

—¡Báh! si mal te portas, para tí será el perjuicio, porque 
de ménos lo encontrarás mañana. 
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Inútil será que digamos que Gregorio habia recibido en 
casa de su protector la instrucción necesaria á todo comer­
ciante. 

Gregorio, dotado de bastante buen sentido y de una for­
malidad extraordinaria, de la que tantas pruebas habia sa­
bido dar, aprendió con codicia cuanto le enseñaron. 

L a fortuna, pues, justa en aquella ocasión, premió su no­
bleza y honradez. i 

A los nueve años de su ingreso en aquella casa, tuvo el 
desconsuelo de asistir hasta el último momento de su vida 
al anciano Sagrera, y se encontró instituido por este here­
dero universal de todos sus bienes. 

Desde aquella época hasta que acaeció la muerte de su 
pobre madre, un par de años después, nada de particular 
acaeció en su vida, ocupada por completo en la honrada di­
rección de sus negocios. 

Sin ambiciones, considerándose feliz y dando gracias al 
cielo por los dones que de él recibía, trabajaba más por huir 
de una ociosidad que siempre habia odiado, que por el deseo 
de aumentar una fortuna que para él era más que consi­
derable. 

Y sin embargo, á pesar de su desahogada situación, 
cuando ya el tiempo fué secando las lágrimas que vertiera á 
la muerte de su madre, miró en derredor, y al verse solo, 
sintió su corazón oprimido. 

Una tristeza que él no acertaba á explicarse, consumíale 
de continuo. 

L a soledad es siempre un castigo para las almas ex­
pansivas. 

Aquel, cuyos sentimientos se encaminan derechamente 
TOMO I . 26 
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al bien; aquel que se lialle dotado de un corazón sensible, 
no puede plegarse al aislamiento. 

Quien no es egoísta, no puede concentrarse en sí mismo 
de esa manera tan absoluta. 

Necesita abrir su alma al más puro de los sentimientos y 
entregarse de lleno á ejercer el más grande de sus atributos. 

¡Necesita amar , necesita vivir algo más que para 
sí mismo! 

¡Amor! be aquí una palabra cuya significación en sus 
varias y diferfentes manifestaciones necesitaría un tomo. 

Poema anónimo, el más grande y magnífico de cuantos 
se conocen. 

¡La bumanidad no es huérfana! 
E l supremo poder que la da vida, ba querido animarla 

en su peregrinación con ese consuelo inefable, con ese sen­
timiento que al acompañarle constante modifica sus afectos 
y pasiones. 

¡Oh.! ¿por qué babrá excépticos? 
¿Será posible que existan criaturas, pedazos de esa mis­

ma humanidad, que así quieren emanciparse de los sagra­
dos lazos que á ella les unen? 

Lo mismo en medio de la prosperidad que en el infortu­
nio, cuesta trabajo creer que pueda ser más feliz ó ménos 
desgraciado el hombre egoísta que no ve otra cosa enfrente 
de sí que ese yo, exclusivo y dominador. 

E l amor propio casi es la más grande de nuestras enfer­
medades. 

Valor necesita el que, sustentando esas ideas de egoísta 
aislamiento, ve sin temblar cómo la vejez avanza sin que 
haya á su lado quien le sonría cariñoso. 
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Sin que los quejidos que le arranquen sus padecimientos 
puedan atenuarse con el consuelo santo de la familia. 

Quien tal obra, en sus mismos ¡sufrimientos se ve casti­
gado por su conducta pasada. 

¿Podrá decir que ama á su prójimo quien no se encade­
no con los suaves lazos del amor, constituyendo una familia? 

No, y mil veces no. 
¡Si no tiene ni aun siquiera ocasiones en que demostrar 

su sentimiento! 
E l que ha sufrido sabe consolar al que sufre. 
¡La religión es un consuelo! 
Con ella alienta, con ella da esperanza á sus semejantes 

enjugando sus lágrimas. 
E n tal caso se hallaba Gregorio Estebanez. 
Alma dispuesta siempre á la ternura y á la bondad, no 

habia de poder ceñirse á tan criminal aislamiento. 
Estebanez comenzó á pensar en las inefables dulzuras de 

una compañera á quien hacer dichosa y que fuese dig­
na de él . • ;:n* vo*i£ .?.oiíí 'í>>([ Jwfou 

Tengo treinta años, se decia, y yo ni puedo ni debo cons­
treñir en mi alma la necesidad que experimenta de amar. 

No se le ocultaba que dadas sus condiciones, era forzoso 
que buscase bien, porque ¡ay del que dejándose llevar de 
una indiferente apatía ó de un cálculo grosero, se liga con 
un juramento eterno, á quien puede causar su desventura! 

Tales consideraciones resonaban sin cesar en su mente. 
Y así pasaban los dias y los meses, y así continuaba, y 

aun se hacía mayor su tristeza y desaliento. 
Una noche al retirarse á su casa, la misma en que vivie­

ra con su querido protector, y al desembocar por la calle An-
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clia? una mujer que venía en sentido contrario y por la ace­
ra opuesta, al verle se detuvo un momento cual si cediese á 
una extraña vacilación; pero en seguida con ademan resuel­
to atravesó la calle y se detuvo ante Estebanez muy cerca, 
solo á un paso de él. 

No obstante la poca luz que les rodeaba, pudo notar 
aquel que lo mismo el traje que las facciones de la descono­
cida, denotaban sufrimientos terribles y tal vez hasta mi­
seria. 

Aquella mujer debia tener treinta y tantos años, y á 
pesar de la desolada expresión de su rostro, advertíase que 
en otro tiempo debió ser basta hermosa. 

Juntando sus manos en actitud suplicante, y con rápida 
y enérgica entonación, con desesperado acento, que indi­
caba ya hasta imposibilidad de llorar, exclamó: 

—No sé con quien hablo; quien quiera que usted sea, ca­
ballero, le suplico me socorra. 

¡Tenemos hambre!... ¡no he pedido nunca! ¡no sé pedir! 
¡No me desampare usted, por Dios, y soy suya en cuerpo 

y alma! 
Y a hemos dicho que en la manera de decir de aquella 

pobre mujer, advertíase algo extremadamente terrible. 

E n su desesperación habia llegado ya al último límite 

del sufrimiento. 
E n el eco triste de su voz, en la sombría excitación que 

la embargaba, leíase un resto de lucha contra la desgracia.' 
Lucha ya casi instintiva, debilitada, resistente. 
E n la pobre mujer ya no habia fuerzas. 
L a virtud rendida podía, con un momento más, dejar 

plaza á las malas pasiones, á la horrible necesidad. 
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E l ángel de su guarda, rendido de luchar y traspasado, 
sentía ese terrible déjame de la conciencia , contra los debe 
res, al abandonar el recuerdo de nuestra santa religión, 
fuente de piedad y misericordia, y en la que únicamente 
se encuentran la paciencia y resignación santas para su­
frir todos los dolores. 

Estebanez quedóse petrificado. 
Todo esto babia leido en las palabras y la actitud de 

aquella infeliz. 
—¡Sí, señora! exclamó profundamente conmovido; mal­

diga usted siempre la duda, que la Providencia vela siempre 
por los que sufren. 

Usted tendrá familia, ¿no es así? continuó Gregorio con 
voz dulce y afectuosa. 

—¡Ob! sí, señor, contestó la mujer con expansivo desaho­
go, sintiendo que las lágrimas podían brotar aun de sus 
cansados ojos. 

Mi esposo yace enfermo ba más de un año, desde que 
vino de la emigración, y tengo además una pobre niña de 
quince años. 

Hemos agotado todos los recursos. 
He tenido que vender cuanto había en mi casa. 
E l estado de mi marido, que necesita una asistencia con­

tinua é inmediata, ha sido causa, no pudiendo separarme de 
junto á él, que no haya buscado otro trabajo, que tal vez 
habría hallado. 

Todas mis diligencias han sido inútiles. 
Hace treinta hóras que sin tener nada, ni el,más peque­

ño recurso, he estado batallando, sin decidirme aun á este 
paso que al fin he tenido que dar. 
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—No ha sido infructuoso, señora, créalo usted/ 
— ¡Olí! gracias. 
—Pero ahora no hablemos; guie usted hácia su casa. 

L a pohre mujer, bendiciendo á Estebanez y mal aho­
gando sus sollozos, obedeció. 

Ocupaban el último piso de una pobre casa de la calle 
de la Merced. 

Llegado que hubieron á lo alto, la mujer, que marchaba 
delante, empujó la puerta de su cuarto, dejando pasar é, E s ­
tebanez. 

E l cuadro que este vió ante sí no podia ser más triste 
y desgarrador. 

Las paredes de la habitación se hallaban completamente 
desnudas. 

Aquella mujer habia dicho la verdad. 
Nada habia allí que pudiera venderse. 
Unicamente en uno de los rincones del cuarto, exten­

díase una especie de gergon sobre el que descansaba el dé­
bil cuerpo de un hombre. 

A su lado y rebujada en un delgado pañuelo, veíase 
una niña tiritando de frío. 

Del asa de un cántaro roto pendía un candil, cuya luz 
agonizante daba más sombrías proporciones á aquel cuadro 
de miseria. 

Estebanez, en el primer momento remedió las perento­
rias necesidades de aquella familia, y dispuso que al día si­
guiente muy temprano fuera aquella desgraciada esposa en 
busca suya. 

Excusado es decir que mil bendiciones acogieron su 
honrado proceder, y que no pudo ménos de unir sus lágri-
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mas á las que hacía "brotar el agradecimiento en aquellos 
infelices. 

Dos horas después de abandonar Estebanez aquella casa, 
gracias á su diligente caridad, el enfermo fué trasladado á 
una buena habitación, y madre é hija pudieron también 
abrigar su desnudez. 

Desde aquel momento los auxilios que les proporcionó 
la mano pródiga de Estebanez, hicieron huir la miseria que 
se albergaba bajo aquel techo, y á los tres ó cuatro meses la 
enfermedad le abandonaba también, dejando libre á l a vic­
tima en que se habia cebado durante tanto tiempo. 

Digamos cuatro palabras acerca de aquella familia tan 
milagrosamente salvada por Estebanez. 

Don Segundo Prats habia sido desde su juventud tene­
dor de libros de una casa de comercio de Barcelona bastante 
respetable. 

Su conducta y laboriosidad habíanle conquistado las 
simpatías de su principal. 

Vivia, pues, satisfecho en su modesto bienestar, en conb 
pañía de su esposa Eulalia. 

Sin embargo, llegó la hora de que la fortuna, celosa de 
su tranquilidad, comenzó á declarársele adversa. 

E n ménos de dos años fueron tantos y tan repetidos los 
siniestros que cayeron sobre la casa de comercio en que se 
hallaba empleado, que tuvo esta, que suspender sus pagois 
declarándose en quiebra. 

Don Segundo Prats se quedó por lo tanto sin destino. 
A l principio pudieron sobrellevarlo, gracias á que no 

teniendo más que una niña, su buen sistema de vida ha­
bíales permitido hacer algunos ahorros. 
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Pero esto no era suficiente. 
Para la desgracia tenia don Segundo en sí mismo un 

enemigo por demás terrible. 
E r a confiado hasta la exageración. 
Su talento se concentraba, digámoslo así, en los núme­

ros, y era poco previsor y por demás perezoso. 
Consecuente, pues, á la excesiva confianza que le ins­

piraba todo el mundo, dejóse llevar de algunos amigos con 
los que se juntó desde que perdiera su colocación, de esos 
que hacen de la política un ínedio de vivir en la hol­
ganza. 

E l pobre don Segundo se hizo revolucionario. 
Tuvo tan mala suerte, que en aquel género de vida no 

encontró otros resultados que muchos gastos y no pocas de­
sazones, y por fin tuvo que emigrar al extranjero. 

Creyendo que las cosas cambiarían muy pronto, no qui­
so Uevar á su mujer y á su hija, y tuvo la abnegación de 
ocultar las privaciones que pasaba en tierra extraña, prefi­
riendo esto á que ellas se sacrificasen por él. 

Lo demás ya lo sabe el lector, faltándonos solo añadir 
que la hija de aquel matrimonio, desde su más tierna edad, 
había dejado entrever condiciones morales harto distintas 
de las que adornaban á los autores de sus días. 

Como hija única, desde que comenzó á tener voluntad, 
fué absoluta dueña de la de sus padres; y estos, con un ca­
riño á las veces mal entendido, no solo no tuvieron en 
cuenta los perniciosos resultados que trae consigo una 
educación hasta tal punto descuidada, sino que la alenta­
ban con su sistema de concederlo todo. 

Su carácter, pues, se habia hecho dominador, y una va-
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nidad ridicula, alentada por aquellos, llenó su mente por 
completo. 

Y es que la completa inexperiencia de quien todavía no 
lia entrado en el mundo, cree que cuando tal suceda, en­
contrará en el círculo en que viva el mismo cariño que re-' 
ciMo en la casa paterna. 

Los padres que no hacen ver este error general y no le 
disipan, son con mucha frecuencia causa inocente de ter­
ribles desengaños y tristísimas decepciones. 

Y hubo todavía más. 
L a miseria por que hablan pasado casi podemos decir que: 

indignó á aquella niña tan descuidadamente educada. 
Su orgullosa preponderancia habia sido causa de que su 

sensibilidad y ternura yaciesen como aletargadas en el fon­
do de su alma, y por esta misma razón un despego medio 
oculto bajo la capa de tristeza, brilló desde entónces en el 
semblante de aquella niña. 

Tan extremada pobreza habia herido su soberbia, y la 
herida quedó abierta vertiendo sangre. 

Por fortuna para don Segundo y su esposa, no adivina­
ban lo que pasaba en aquella alma dura y altiva. 

Pero continuemos. 
Gregorio Estebanez habia terminado su santa obra nom­

brando cajero de su bufete al honrado,Prats. 
Con tal motivo, sus relaciones fueron siendo cada vez 

más estrechas. 
Y no se crea que á ello contribuia poco Estebanez, sino 

al contrario, aquella melancolía que le atormentaba hacía 
algunos años, disipábase como por encanto cuando, termi­
nado el trabajo, buscaba la sociedad de aquella familia. 

TOMO I . 27 
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Armanda se liabia hecho* una jó ven muy bella, y el 
noble Estebanez comenzó á mirarla con muy buenos 
ojos. 

Como sucedía á los padres de esta, creyó él que la severa 
rigidez de Armanda era el síntoma de una formalidad im­
propia aun de sus años, y que le parecía de muy buen 
agüero. 

Un dia, al cabo de cierto tiempo, Estebanez llamó á don 
Segundo á su despacho. 

Esto, que acontecía muchas veces, no admiró lo más 
mínimo al padre de Armanda, y llegándose á él exclamó: 

— S i me llama usted para ver la carta que escribo de su ór-
den al capitán de la Amparo, la concluiré dentro de cinco 
minutos. 

—Nó, no es para eso, don Segundo. 
Tome ustad asiento ahí enfrente de mí, y hablemos. 
Luego terminará usted la carta. 
Don Segundo hizo un ademan de asentimiento, y obe­

deció el amistoso mandato de su principal. 
E l simpático y tranquilo semblante de este se revistió 

en aquel punto de afectuosa gravedad, y después de una 
breve pausa, prorumpió así: 

—Don Segundo, ¿qué juicio le merezco yo á usted? 
—¡Oh Dios miol replicó este con expontánea alegría al re­

cordar de cuánto le era deudor, ¿y me lo pregunta us­
ted á mí? ' 

—Perdone usted que le ataje, don Segundo, interrumpió 
Estebanez, y hágame la justicia de creer que por donde 
usted contesta, ni pregunto, ni preguntaré jamás. 

Prescindiendo de todo, deseo que, sin ocultarme lo más 
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mínimo, me diga usted qué juicio le merezco como hombre. 
Don Segundo, completamente desorientado, replicó: 

—Señor don Gregorio, no alcanzo.... 
—¿No quiere usted hacerme ese obsequio? 
—Pero señor, ¿á qué viene.... 
— A mucho; y hay más, si usted se obstina en callar, voy 

á creer, y con gran sentimiento, que usted trata de evitarme 
un mal rato. 

—¡Por Dios, don Gregorio, no me hable usted así! 
Efectivamente, no es una razón el que yo no entienda á 

qué conducen sus palabras para que no las conteste, tanto 
más, cuanto que en ello tengo yo una gran satisfacción. 

Y contestaré en un momento; de tener un hijo, no an­
helaría mayor dicha que la de que se pareciese á usted. 

Tal es el juicio que me merece. 
¡Crea usted que le dicta mi corazón! 

—Pues bien, don Segundo, añadió Estebanez, después de 
darle gracias, entóneos voy á atreverme á pedir á usted un 
•gran favor. 

—-¿A mí? 
—Sí, señor. 

¿Qué tiene eso de particular? 
—¡Oh! mucho. 
—¿Por qué? 
—Porque usted no necesita sino mandar. 
— E n esta ocasión, nó. 
—Pero.... 
—Créame usted. 
-^¿Es decir.... que no soy.... que no debo ser agradecido? 
—Amigo don Segundo, interrumpió de nuevo Esteba-
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nez, sin que yo deje de ver en usted infinitas pruebas de un 
agradecimiento que no merezco, cuando usted acabe de es-
cucharme se convencerá de que el favor que yo espero de 
usted es para solicitado en los términos en que yo lo 
ejecuto. 

—-Bien, diga usted lo que quiera, replicó Prats con cier­
ta entonación que revelaba no estar en modo alguno con­
vencido. 

—Pues bien, yo, si me cree merecedor á ello, le pido la 
mano de su Mja, dejando á salvo el oir á esta por si niega ó 
ratifica. 

Don Segundo se quedó, como vulgarmente se dice, con 
la boca abierta. 

Ni en sueños se le babia ocurrido tan suprema felicidad. 
Estebanez, que no era hombre de mundo, que medía á 

los demás con la vara de su rectitud y honradez, que no era, 
en fin, de los soberbios encumbrados que dispensan protec­
ción siempre á diestro y siniestro, y que creia que en su 
proposición más pensaba recibir que dar, consideró el silen­
cio de su cajero con cierta inquietud por sus resultados. 

Por fin este, algo más dueño de sí mismo, pudo excla­
mar no poco emocionado: 

—Señor don Gregorio, dispense usted mi tardanza en 
contestarle, que sin inconveniente le confieso queme ba atur­
dido tan señalada merced. 

—¡Don Segundo! 
—Sí , señor; ¿cómo no acceder á lo que me pide, si obran­

do así me proporciono la mayor ventura? 
—jOb, gracias, don Segundo! exclamó el jóven estre­

chando su mano. 
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Suplico á usted no me confunda por más tiempo con sus 
palabras. 

Además, conste que por nada querría que se violentasen 
las inclinaciones de su hija de usted. 

Tenga siempre en cuenta que nada perderían ustedes á 
mi estimación por una negativa desuparte. 

Una vez formulada asi su petición, el padre de Armanda 
ofreció solemnemente cumplir sus deseos én la forma ma­
nifestada. 

Aquella noche Estebanez, con toda intención, no visitó 
á sus amigos. 

A l dia siguiente, don Segundo le daba el sí en nombre 
de su hija. 

Gregorio comenzó á ser feliz. 
Un año después lo fué por completo. 
¡Era padre! f 



CAPITÜLO Y I . 

TJii nuevo tipo. 

Estamos en Madrid y en el dia 19 de Marzo de 1837. 
Acababa de oscurecer. 
Las calles se bailaban solitarias. 
L a lluvia caia á torrentes, y solo los que marchaban á 

a lgún quehacer ó los poco aprensivos, se exponían á la i n ­
clemencia de aquel deshecho aguacero. 

Penetremos con el complaciente lector en la primera 
casa de la izquierda de la calle de Cuchilleros bajando por 
las escalerillas de la Plaza. 

Después de ganar su altura hasta el sesto piso, penetre­
mos en una mísera y reducida boardilla. 

Dentro de ella hay tres personas, acerca de las cuales 
vamos á decir algunas palabras. 

Eran un hombre, una jóven y un niño de dos á tres años. 
Empecemos por aquel. , 
Podria tener de veinte y ocho á treinta años de edad. 
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E r a delgado y su estatura mediana. 
Las facciones de su rostro, pálido excesivamente, eran 

correctas y bien proporcionadas. 
Sus ojos negros brillaban casi siempre con expresión si­

niestra y fijeza sombría. 
Su mirar era imponente y altivo. 
Su nariz remangábase ligeramente, y sobre una boca 

pequeña de pálidos labios, lucia un bigote negro, como el 
cabello, ligeramente levantado por sus puntas. 

Su frente era ancha y espaciosa. 
A pesar de la pobreza que respiraba aquel miserable 

albergue, en el que se veian tan solo tres ó cuatro sillas 
viejas y una mesa pequeña colocada debajo de la ventana 
que daba al corredor, aquel hombre, cuyo traje corria pare­
jas con la miseria de la casa, conservaba de continuo en su 
rostro un desprecio é hinchazón que asombraban. 

Sentado frente á la mesa, ocupábase en ojear unos pape-, 
les, sin que pareciera cuidarse de nada ni de nadie. 

Frente á la puerta de entrada se hallaba otra habitación-
oculta por una especie de colgadura que contrastaba gran­
demente con el resto delmoviliario. 

Aquella habitación contenia dos camas en bastante mal 
estado. 

Junto á la puerta de esta alcoba habia una cuna; en ella 
dormia un niño rubio como un ángel y blanco y sonrosado 
como su inocencia. 

A l lado de la cuna y contemplando al niño con cariñosa 
tristeza, hallábase la joven que mencionamos ántes. 

Nada más hermoso y simpático podia darse que aquella 
mujer, que parecía una niña. 
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E n su rostro, ligeramente oval y de una blancura naca­

rada, brillaba el azul de sus ojos velados por largas pes­
tañas, .afíbijfloio'ioqo'iq m í d v.^B-tofmoo 

Por entre su boca, ligeramente entreabierta y de pur­
purinos labios, descubríanse dos Mieras de diminutos dien­
tes igualmente blancos. 

Su abundante cabellera, rubia como un rayo de sol, ador­
naba tan linda cabeza de una manera explendente. 

No obstante el humilde vestido que cubria la esbeltez 
de su cuerpo, el ménos observador hubiera sin duda alguna 
adivinado que no siempre la fortuna la babia negado sus 
comodidades. 

E n el hermoso rostro de aquella joven retratábase dolor 
resignado y la huella de los sufrimientos. 

Un silencio profundo reinaba en la reducida estancia, 
hasta el punto de percibirse bien la sosegada respiración 
del n iño dormido. 

E l velón que con su triste luz alumbraba la lectura del 
joven, comenzó á dar señales de extinguirse por completo. 

—Matilde, exclamó el lector sin volver la cabeza y con 
voz dura y breve, echa aceite aquí. 

—No hay, Gabriel, contestó la jóven con blando acento. 
—¡Rayos del cielo!!! exclamó descargando sobre la mesa 

un terrible puñetazo que hizo despertar al niño; no hay, la 
palabra obligada, ¡siempre lo mismo! 

Matilde, sin contestar una palabra, sin demostrar con­
trariedad ni disgusto, cogió al niño de la cuna procurando 
acallarle en su regazo. 

A veces el llanto de los niños parece que protesta de la 
injustificada conducta de sus padres. 
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Lazo santo que debe sujetar á estos, parece en las re­
yertes matrimoniales que algo se siente dolorido, que algo 
se traslada á aquellos del mismo disgusto de sus padres. 

^Por fin los halagos de la madre calmaron el llanto del 
niño. 

Gabriel, con un movimiento nervioso dobló los papeles 
que examinaba, y después de encerrarlos en el cajón de la 
mesita, se levantó. 

Detrás de la puerta, sobre una de las sillas, estaba su 
sombrero, 

Le cogió, y después de sentar un tanto su raida seda cón 
el revés del antebrazo, se dirigió á la salida. 

--Gabriel, exclamó la bermosa Matilde con voz dulce v 
cariñosa. 

. - ¿ Q u é (luieres? rePlicó el jóven volviéndose agresivo há-
cia aquella. 

- Y a sabes que no nos queda n i n g ú n dinero, y que ma­
ñana nuestro pobre hijo pedirá pan. 

Al oir estas palabras, dichas por la tierna madre de una 
manera imposible de explicar, el indómito jóven perma­
neció callado un instante. 

Su palidez tornóse lívida. 
L a expresión de sus ojos hízose aterradora. 
Matilde ni aun se atrevía á mirarle. 

—Bien, exclamó con voz sorda, yo traeré dinero; pero 
una cosa te encargo: jamás me digas ¡no hay! 

Es decir.... ¡no sé lo que me digol... 
Pero es igual; ten en cuenta lo que te prevengo; buscas 

otro medio, otro cualquiera para decírmelo que no sea ese. 
Esa palabra no quiero oiría, me produce vértigos. 

TOMO I . ^ 
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—Pero di, esposo mió, ¡por qué no te decides y buscas á 
mi hermanó! por lo menos déjame qne yo vaya. 

Me bajaré á ellos, á mí ¿qué me importa? 
¿No ves que tú sufres demasiado, que nuestro hijo se 

halla ya en la miseria, y que si su Divina Majestad no hace 
un milagro va á pedirnos pan inútilmente? 

¿No ves que yo sufro mucho por vosotros? 
—Matilde, ni una palabra más. 

¡No, y mil veces no! 

¡Bajarse! yo no se cómo, coAociéndome, te atreves si­

quiera á proponérmelo. 
Yo no me bajo á nadie, ni puedo consentir que tu lo 

Si morimos de hambre, yo seré el último que muera, 

porque soy más fuerte. Sentiré por lo tanto más que vos­

otros. 
Además, mía será la responsabilidad, y yo responderé 

de ello en la otra vida. 
—¡Oh Dios mío! murmuró la tierna jó ven estrechando 

al hijo entre sus brazos. 
—Pero no llores, porque no hay motivo para tanto. 

Tus palabras son causa de que yo desatine. 
Nuestro hijo no tendrá hambre, yo te lo aseguro. 
Habia tal expresión de fiereza en el semblante de Ga­

briel al decir estas palabras, que su esposa, mal sofocando 
un grito, exclamó con acento desesperado: 

—¿Dónde vas, Gabriel? 
-Tranqui l í za te , vuelvo en seguida. 
—•Pero á dónde? exclamó la jóven levantándose deso-

lada. . 
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Gabriel se detuvo con la mano ya puesta en el picaporte. 
Queria á su mujer como podia quererla, dado su tempe­

ramento y su carácter, y no pudo ménos de sentir cierta 
emoción. 

Tenia que mentir, érale forzoso; así que medio balbu­
ceando contestó: 

—Voy á... . á la calle, en busca de un amigo. 
Matilde, que parada á dos pasos de él parecía querer pe­

netrar con su vista en lo interior de aquel corazón indó­
mito, replicó con cierta serenidad sublime: 

—¡No, Gabriel, tú me engañas, tú estás mintiendo aho­
ra mismo! 

¡Pedir tú, aunque sea para nuestro hijo! 
¡Doblegar tus creencias, tu alma basta ese punto, ya sa­

bes que eso es imposible! 
Una sola palabra voy á decirte, Gabriel de mi alma; tú 

eres mi esposo, y el deber me manda que te obedezca basta 
el último momento. 

Cuanto tú bagas, cuanto tú dispongas, lo acogeré yo 
como debo, sin muimiurar, sin quejarme. 

Pero oye esta advertencia en nombre de nuestro bijo, 
de nuestro amor; anticipadamente te suplico me la per­
dones. 

¡Gabriel! ¡tú que no quieres tolerar nada, que no quieres 
descender á nadie, toleras la altivez que te manda, y des­
ciendes y te esclavizas ante la soberbia, que es tu ídolo! 

¡Ten cuidado no sea que por mantenerla incólume, por 
no sacrificar ese pecado que te consume, vayas á descender 
al crimen, á otro mayor! 

¡Cuidado con que no quieras pedir, y vayas á quitar! 
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¡No sea que por librar á tu pasión de un sonrojo más ó 
menos grande, pero que al fin y al cabo no verá nadie, por­
que se halla dentro de tí, vayas á emplear tu brazo en al ­
g ú n crimen! 

¡Tu brazo, que pueden ver mucbos, cuando el interior 
de tu alma solo le ve quien ba de juzgarla! 

¡Si quieres buir de la vergüenza de hablar á un pariente, 
á un hermano mió, huye enhorabuena! pero por Dios te lo 
pido, no me des á mí la de haber hecho infeliz con tu mis­
ma mano á un semejante nuestro. 

E n el primer momento, Gabriel no habia podido menos 
de detenerse. 

Algo hubo en su conciencia que, haciéndole comprender 
la verdad de lo que escuchaba, bastó á paralizar sus movi­
mientos. 

Y fueron las palabras de su tierna esposa, de aquella ino­
cente compañera que, guiada no más que por una intuición 
sublime, á pesar de su candor é inexperiencia, acababa de 
leer con tal acierto en lo más íntimo del alma de su esposo. 

Pero bien pronto desapareció esta influencia. 
Las condiciones de carácter, el modo de ser de aquel 

jó ven, se avenían mal á recibir consejos ó lecciones, por más 
que unos ú otras nacieran del más noble afecto, y la forma 
en que se dieran la más delicada y afectuosa. 

Aquel hombre, á no haber recibido una educación que 
le servia de dique para contener algunas veces el desbor­
damiento de su despótico carácter, hubiera sido hasta brutal. 

Tal vez su pobre esposa habría tenido que añadir á los 
sufrimientos que la agobiaban, los más vergonzosos y 
crueles. 





P r o c u r a d o r m i r á t u h i j o , que 3 o p r o n t o v u e l v o 



L A S O B E R B I A . 221 

Gabriel, decimos, pasada la primer impresión, sin variar 
de postura, con voz sorda y breve contestó: 

—Matilde, te he escuchado, y yo mismo me admiro de 
ello. 

Sin embargo, desahogos semejantes no vuelvas á pro­
curártelos. 

Por lo ménos tanto como tú, velaré por la integridad de 
mi decoro, continuó con extraña sonrisa. 

Ten esto muy en cuenta. 
Si á mi dignidad la llamas tú soberbia altiva, sabe de 

una vez para siempre, que hasta el último dia de mi vida 
seguiré digno ó soberbio. 

No reñiremos por el vocablo. 
Procura dormir á tu hijo, que yo pronto vuelvo. 
Diciendo así, sin mirar atrás, sin añadir una sola pala­

bra, salió al corredor cerrando tras si la puerta. 
L a pobre joven vaciló como si fuera á caerse, y estre­

chando á su hijo contra su corazón, rompió á llorar descon­
solada. 

Nosotros sigamos ahora al jó ven. 
Gabriel, en cuanto salió á la calle, ganó las escalerillas 

de la Plaza, y continuando por los soportales, atravesó la 
calle Mayor dirigiéndose hacia la plazuela de Herradores. 

Allí se detuvo indeciso. 
L a lluvia caia á torrentes. 
E n su manera de andar, hasta entonces, pudo notarse 

que no le guiaba un pensamiento fijo. 
Salió de su casa desesperado, indómito. 
No sabia qué hacer. 
Tan ensimismado le tenian sus pensamientos, que no 
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advirtió que un -hombre que se paseaba por los soportales, tal 
vez esperando que cesara la lluvia, se detuvo al verle, y cuan­
do pasó por delante de él, quedósele mirando un buen trecho. 

Después, como aceptando con satisfacción a lgún pensa­
miento que asaltara su mente, echó á andar tras él. 

Cuando Gabriel se detuvo en la plazuela de Herradores, 

el hombre hizo lo mismo. 
Por fin aquel tomó liácia la calle de las Fuentes, y su 

extraño perseguidor le imitó. 
—¡Qué listo anda! murmuró este, que era un jóven alto, 

moreno y de facciones simpáticas. 
Aunque decente, vestia una chaqueta negra, abrochada 

de arriba á abajo, y un pantalón de la misma clase. 
Una gorra de hule con visera cubria su cabeza. 
Su mano derecha descansaba sobre un grueso bastón. 

—Bueno sería, continuó en su monólogo, que después de 
este paseito mojado me llevara un solemne chasco. 

Y que lo sería grande, que sin saber por qué, me da el co­
razón que voy á conseguir algo. 

E l va vestido que da lástima verle, pero lo que es en eso 
no me equivoco, su aire y sus maneras son de señorito, y 
de los acostumbrados. 

E n fin, ya veremos dónde se para. 

Miéntras tanto, el jóven habia llegado á desembocar á 

la calle del Arenal. 
Detúvose al llegar junto á la Escalinata, y miró indeciso 

á uno y otro lado. 
E l que le seguía, para no darle que sospechar, apretó el 

paso y cruzó por delante de él indiferentemente. 
A l pié de la Escalinata y en la calle del mismo nombre, 
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habia una taherna, y un poco más allá el portal de la casa. 
Llovía cada vez más, y Gabriel, sintiéndose calado, se 

dirigió á él. 
Por la calle de la Escalinata no pasaba un alma. 
E l mismo que seguia á Gabriel, y que se liabia detenido 

veinte pasos más allá en la misma plazuela, volvió atrás, y 
pudo verle paseando inquieto por el estrecho portal que 
liabia escogido para su refugio. 

—Vaya, vaya, salgamos del paso cuanto,antes. 
DicieMo asi, bajó resuelto y se dirigió al sitio en que 

se hallaba Gabriel. 
Este, al ver á aquel hombre, se detuvo en el mismo um­

bral, y esperó. 
—Caballero, exclamó aquel con cuanta atención le fué 

posible y llevando la mano á la visera de su gorra, hace 
muy poco que he llegado á Madrid, y á él me trae un asun­
to de la mayor gravedad. 

Para terminarle, necesito buscar antecedentes y porme­
nores que no todos pueden darme. 

Yo sé, casi me atrevería á asegurar, que en esta cuestión 
puede usted servirme de mucho. 

• —¿Cómo? 
Habia sido pronunciada esta palabra con tan desdeñosa 

entonación, con tal actitud por parte de Gabriel, que el 
desconocido comprendió á la legua que el que tenia ante sí 
era acaso más orgulloso que pobre. 

Esta misma observación hízole creer que no se habia 
equivocado con respecto al juicio que formara al verle. 

Así que, no queriendo en modo alguno desperdiciar la 
ocasión que se le presentaba, exclamó: 
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—Que reclamo de usted un favor, y espero de su ama­
bilidad no habrá de negarme. 

—Hable usted lo que guste. 
—Pero aquí estamos mal, caballero; el frió que nos manda 

esa humedad, no es el más á propósito para que yo me atreva 
á molestarle en este sitio. 

Si usted no tiene inconveniente, buscaremos un alber­
gue que nos cobije. 

Allí le referiré en cuanto me sea permitido el asunto 
que me trae á la corte, y usted, puesto que á ello se muestra 
complaciente, tal vez pueda darme luz para llegar á darle 
término. 

Gabriel, que babia escuchado atento, comprendió que 
podia sacar algún partido de aquella situación impre­
vista. 

E l desconocido habia atinado en la manera de inter­
pelar. 

Más a,un, había sabido halagarle. 
G-abriel comprendía que su aspecto no era el más á pro­

pósito para excitar á nadie á la consideración, y que no debía 
esperar por tal concepto lisonjeras acogidas. 

Por esto mismo, aquel hombre que acababa de pre­
sentarse, y que aunque hijo del pueblo, al parecer, se ex­
presaba bien y le habia rendido con finura las consideracio­
nes á que él se hallaba acostumbrado, supo atraerse sus 
simpatías. 

Así que, después de una momentánea pausa, exclamó: 
—Vayamos donde usted quiera, dispuesto estoy á satisfa­

cerle si me es posible. 
E l desconocido dióle gracias con un ademan; de la mis-
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ma manera y con la atención posible, le insinuó que podian 
ponerse en marcha. 

Hiciéronlo así, y á buen paso se encaminaron por la 
calle del Arenal hácia la Puerta del Sol. 

E n la plazuela de Celenque habla por aquel tiempo un 
establecimiento público misto de taberna y fonda. 

A él concurrían gentes de todas condiciones; pues si bien 
la primera habitación constituía el despacho, habia otras 
reservadas, en las que se servia al parroquiano con esmero y 
diligencia. 

A l llegar á la puerta, el desconocido se adelantó, y 
abriéndola, hizo pasar á Gabriel con exquisita galantería. 

Momentos después ocupaban la mesa del rincón en uno 
de los cuartos interiores. 

Se hallaban solos, y podían por tanto hablar con toda 
libertad. 

Hícíéronse servir, y una vez libres de testigos indiscre­
tos, Gabriel fué el primero que rompió el silencio en estos. 
términos: 

—Señor mío, aun cuando no acierto á explicarme bien tan 
rara aventura, y como quiera que existen ocasiones en que 
el ánimo se halla dispuesto á aceptarlo todo, hasta lo más ex­
traordinario, yo lo hago así, y me hallo dispuesto á secun­
darle en cuanto me sea posible. 

—Doy á usted las gracias por ello, y me felicito porque 
la suerte nos haya unido. 

Empiezo pues: 
Yo he venido á Madrid con el único objeto de vengarme 

de un hombre que lleva causados muchos males, y que tal 
Vez se dispone á causar muchos más. 

TOMO I . 29. 
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Pero me sucede una cosa, que imposibilita en mucho el 
Tbuen éxito de mis deseos. 

No conozco á nadie. 
Madrid es muy grande, y estoy viendo que perderé dias 

y dias sin conseguir el objeto. 
L a verdad, le vi á usted al cruzar la Plaza, y aunque be 

podido comprender que se baila usted mal, de la misma 
manera be visto que es imposible que usted se haya ba­
ilado siempre como hoy. 

Dicen que el hábito no hace al mome. 
—¡Caballero! 
- ¿ Q u é ? 
— S i comienza usted por ahí, le auguro que tal vez no* 

consiga el objeto que se propone. 
—No alcanzó. . . . 
—Continúe usted en esta inteligencia, y le será muy 

Conveniente que sepa apreciarla. 
—¿He podido ofender á usted? 
—Se ponia usted en camino. 

E l desconocido, afectando más sentimiento que el que 
realmente experimentaba, replicó: 

—Crea usted que lo siento de todas veras, y que no hubo 
intención por mi parte.... 

—Bien, bien, dejemos eso. 
Continúe usted. 

— E l caso es, insistió el desconocido, que para no perder 
tiempo, necesito saber si me he equivocado. 

—¿Con respecto áqué? 
— A mi suposición. 
—Acerca de.... 
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—De su estado de usted.... no el actual, el anterior, se 
apresuró á añadir viendo que Gabriel se irguió de nuevo 
frunciendo el ceño. 

Hubo unos instantes de silencio. 
E n la mente de Gabriel comenzó una lucha terrible. 
Acordóse de las palabras de su esposa cuando con voz 

solemne y profética anatematizó sus pensamientos crimina­
les, adivinándolos. 

Vió que la casualidad le proporcionaba un medio de 
huir de ellos de una manera providencial. 

Y lo veia claro. 
No tenia más que prescindir por un momento de su orgu­

llo, y podia conseguir el resultado que se propuso, el aban­
donar acaso su pobre albergue sin manchar su conciencia. 

Todo estribaba ya en una cuestión de forma. 
Por lo pronto era forzoso contestar á la última pregunta 

que le hiciera el desconocido. 
Gabriel no se hallaba del todo en mal camino. 

—Pues bien, no se ha equivocado usted, exclamó con 
cierta impetuosidad; por deber, por mi nacimiento, he te­
nido que frecuentar las primeras casas de Madrid, y las 
personas más distinguidas se han relacionado conmigo. 

Muchas de ellas hasta por razón de parentesco. 
Si, como me figuro, usted necesita ilustrarse con respec­

to á este punto, si usted quiere saber algo de esa clase de la 
sociedad, yo puedo proporcionarle las noticias que desee. 

E l desconocido no se cuidó de ocultar la alegría que le 
causaron estas palabras. 

Un movimiento de orgullosa satisfacción se imprimió 
en su semblante. 
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No se liaMa equivocado. 
Y l legó á comprender del mismo modo, que era me­

nester portarse con el que tenia delante, no como el que 
encuentra hecho un servicio que paga, sino un favor que 
recibe, aun cuando tuviera todas las condiciones del pri­
mero. 

E n una palabra, no era tonto, y se dijo para sí: pobre y 
orgulloso, procedamos con mucha previsión. 

Y añadió en voz alta: 
—Exactamente, caballero, yo necesito adquirir noticias 

de cierto personaje, y no sabe usted cuánto le agradecerla 
el que pudiese facilitármelas. 

Gabriel, sonriendo de una manera especial, contestó: 
—Pues creo no aventurar mucho si le aseguro que podré 

hacerlo. 
—¡Oh! ¡entónces no sabe usted cuánto le deberla! 
—Bien, dejemos eso, replicó el esposo de Matilde; escucho 

á usted. 
Diciendo así, llevó á sus labios por primera vez la copa 

de málaga que ante sí tenia, con cierta satisfacción. 
Comenzaba á considerarse feliz. 
Su altivez iba á hallarse satisfecha. 
E n cambio de un favor como el que iba á hacer, podia 

recibir otro sin que su orgullo se lastimara. 
Se hallaba, pues, léjos d é l a limosna. 
E l desconocido, que le miraba atento, si no adivinó lo 

que pasaba en su alma, pudo al ménos observar con gusto 
el cambio que se observara en su fisonomía, tan favorable á 
sus intentos. 

Apresuróse á llenar de nuevo la copa de Gabriel, y dijo: 
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—Pues bien, sepa usted que yo tengo un odio terrible á 
cierta persona de esa clase distinguida, y que me consta se 
halla hoy en Madrid. 

L a infamia se alberga en todas partes, lo mismo en 
los altos que en los bajos, en los grandes que en los pe­
queños. 

E l que yo busco es un señor, un gran caballero, pero no 
por eso deja de ser un gran infame. 

—¿Y cómo se llama? 
—No crea usted, á pesar de lo que me han esperanzado 

sus palabras, dudo que usted le conozca ni pueda saber de 
él, porque aun cuando va unido á su nombre un título de 
Castilla, ha residido en Madrid muy cortas temporadas 
siempre. 

—Tal vez pueda decir á usted algo. 
De cualquier modo, nada se pierde. 

— E s verdad. 
—Conque su nombre es.... 
— E l nombre no le sé; tan solo el título. 
—Bien, es indiferente. 
—Se llama el marqués de Lézaro. 
—¿El de Lézaro? replicó Gabriel con voz ronca y casi en­

derezándose en el asiento. 
—Sí, señor, añadió estupefacto el desconocido. 
—¿Y dice usted que se halla en Madrid? 
—Como nosotros. 

Gabriel dejóse caer de nuevo en la silla que ocupaba. 
Pasó una mano por su frente, cual si quisiera aliviarla 

de un peso increíble, y en seguida, clavando en el desco­
nocido una fiera mirada, exclamó de nuevo: 
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—Yo no tengo que decir á usted nada acerca de ese 
hombre. 

—¿Cómo? 
—He concluido. 

Esta vez le tocó admirarse al anfitrión. 
Dudaba lo que estaba oyendo. 

—Pero.... ¿puedo creer que no le conozca usted? 
—Vamos claros, contestó Gabriel impetuosamente; me 

gustan las situaciones despejadas, y quiero siempre mar­
char al resultado en todas las cosas. 

Yo necesito saber de una manera evidente que usted 
odia de veras al marqués de Lézaro. 

—¿Lo duda usted? 
—Necesito saberlo bien, añadió con cierta sonrisa. 
—Pues lo sabrá, usted; pero ántes, ya que tanto quiere huir 

de situaciones embrolladas, no extrañará que á mí me suce­
da lo mismo. 

—De ninguna manera. 
—Entonces, si usted me satisface á una pregunta, no 

tendré reparo en serle ingénuo del modo más completo. 
—Estoy dispuesto á contestarle. 
— E s la siguiente: ¿Acaso tiene usted hácia el marqués 

graves resentimientos? 
—De muerte. 
—¡Olí! ¡bendita sea la casualidad! 
—¿Cómo? exclamó Gabriel sorprendido, al escuchar estas 

palabras pronunciadas con indecible entusiasmo. 
—Porque unión tan extraordinaria como la nuestra me 

revela evidentemente que la Providencia se halla de nues­
tra parte. 
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Y en prueba de que así lo creo, voy á ser más ingénuo 
de lo que usted podía esperar. 

Yo, caballero, soy un hombre rudo y tosco, sin instruc­
ción alguna. 

No tengo mas que un brazo fuerte, un corazón sereno 
y una alma agradecida que sabe querer. 

Usted, lo conocí desde el primer momento, es indudable­
mente una persona distinguida á quien la suerte persigue. 

Yo be visto, be sabido leer en usted, esa cosa inexplica­
ble que revela, aun oculta entre pobres vestidos, al hombre 
distinguido por su nacimiento y su educación. 

Por eso yo, caballero, si como vivamente deseo llega­
mos á entendernos, seré el. segundo, seré el brazo, el que 
obedezca en fin. 

E l odio que yo tengo al marqués de Lézaro no es Mjo 
de ofensas personales. 

E l motivo es más levantado, más digno. 
Ese hombre ccmetió una infamia terrible, que vino á 

recaer en personas á quienes yo amo, á quienes yo debo 
mucho. 

Ese mismo cariño|hace que yo, sin detenerme ante mi 
insuficiencia, lo aventure todo, absolutamente todo, contal 
de vengarme. 

Mi estancia en Madrid no es debida á otra cosa. 
Llegué hace muy poco, y todavía no he comenzado á 

ver realizados mis deseos. 
Hoy he visto á usted, y por fuerza hay algo que en cier­

tas ocasiones habla á nuestro corazón. 
Un poder secreto é invencible me inclinó á obr^r como 

lo he hecho. 
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Yo, caballero, quisiera que usted diese crédito á mis pa­
labras; nada hay en mi conducta que sea indigno. 

Si usted lo cree, si usted lo ve asimismo, si tiene tam­
bién algo que vengar, desde ahora mismo estoy á sus 
órdenes. 

Mande usted, y yo obedeceré. 
Soy de una tierra en que la verdad es querida, y en su 

consecuencia, y para concluir, diré todo, absolutamente 
todo lo que pienso. 

Compréndese á la legua que usted se encuentra hoy 
como tal vez no se habrá hallado nunca. 

Antes, y ahora mismo, á pesar de mis cortas luces, leo 
en su semblante que es incapaz su alma de humillaciones; 
pues bien, yo desearla, como un favor, que desde este mo­
mento aceptase usted mi leal apoyo en pro de la causa 
común que habrá, de movernos. 

Todo condicional, todo sostenido, hasta el punto en que 
uno ú otro viéramos que era imposible nuestro proyecto. 

Gabriel escuchó con la mayor atención la perorata de 
aquel hombre. 

E n un principio, como ya hemos apuntado, dudó de él, 
creyendo si podría ser acaso un espía más ó ménos diestro; 
pero semejante idea hubo de ser rechazada bien pronto. 

Respiraban tal verdad las palabras de aquel hombre, era 
tan simpática su fisonomía, tan valiente y enérgica, que 
Gabriel acabó por convencerse de que bajo aquel rostro no 
era presumible cupiesen la traición ni la mentira. 

E l delicado ofrecimiento que acababa de hacerle, con­
quistó sus simpatías, porque además se revelaba en la forma 
con que fué hecho la más exquisita atención. 
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Y es que por efecto de un refinado cálculo, ó tal vez 
por casualidad, supo aquel hombre ponerse muy por debajo 
de Gabriel. 

¡Siempre el amor propio! 
¡Siempre sacrificándolo todo á la forma! 
G-abriel, que con tal de no abatir ni por un momento su 

altivez y soberbia, veia impávido llegar junto á su hijo la 
horrible y descarnada figura del hambre, iba á aceptar los 
socorros de un hombre á quien consideraba inferior, solo 
porque este hombre se habia colocado en segundo término. 

¡Parece imposible que una cortesía, que una lisonja vana, 
consigan más que el desesperado llorar de una familia que 
yace en la miseria, que el triste quejido de un hijo ham­
briento! 

¡Siempre misterios, siempre fenómenos que estudiar! 
E l esposo de Matilde, ya lo hemos dicho, consideró que 

en modo alguno recababa su dignidad aceptando aquellos 
ofrecimientos, y exclamó así: 

—Pues bien, acepto cuanto usted me dice, y creo since­
ramente en sus palabras. 

Por razones que tal vez un dia sepa usted, me encuentro 
hoy como ha conocido, y no necesito explicarle más; sin 
embargo, como esto no puede durar así, porque yo no quiero 
y no será, añadió con indómito ademan, conste, pues de lo 
contrario no hemos dicho nada, que lo que usted haga por 
mi hoy es simplemente un adelanto, que será reintegrado 
con el debido premio. 

Estimaré que no oiga esto como una ridicula alharaca; 
pues cuando usted me conozca, encontrará la razón de mi 
advertencia. 

TOMO I . 30 
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Usted quiero vengar en ese hombre injurias recibidas 
por seres que le son queridos; pues bien, únase usted á mí, 
y nos vengaremos; solo que también es indispensable que 
se limite no más que á obrar en virtud de mi acuerdo y 
cuando yo le diga. 

Usted trata de liquidar con él cuentas de otro, y las 
mias á nadie atañen más que á mí. 

Se encuentra, pues, en el caso de dejarme marcbar 
delante. 

Ahora espero me diga si se conforma ó no con mis con­
diciones, y si las halla aceptables. 

— E n un todo; y tanto es así, replicó el desconocido con 
impetuosidad, que desde este instante me pongo á sus ór­
denes por completo. 

Porque como ántes dije, me hallo en Madrid entera­
mente solo. 

—Entóneos no hay más que hablar; conformes en este 
punto, citémonos para mañana. 

— E n donde usted quiera. 
— E n mi misma casa. 
—-Muy bien. 

Tal fué el resultado de tan extraña entrevista. 
E l lector ya habrá conocido quién era el que hablaba 

con Gabriel. 
E l noble amigo de don Fernando de Alvareda, Agustin, 

aquel honrado vasco que vivía contento en la torro del faro, 
lo abandenó todo cediendo á los impulsos de un alma ge­
nerosa, para vengar la infamia de aquel malvado marqués. 

Veremos hasta qué punto lo consiguió. 



CAPITULO V I L 

De poder á poder. 

Estamos en una magnííica casa de la calle de Legani-
tos señalada con el número 100. 

Hállase aislada ennn buen trecho, y por la parte exte­
rior solo consta de dos pisos. 

Durante mucho tiempo, las maderas de sus balcones ha­
bíanse visto cerradas herméticamente, y solo en el piso bajo 
advertíanse señales de hallarse habitada aquella parte. 

Con efecto, un hombre, viejo ya, custodiaba el vasto 
edificio hacía bastantes años. 

Muy pocos dias antes del en que vamos á penetrar en 
ella, los vecinos más inmediatos pudieron notar un movi­
miento inusitado en aquel recinto hasta entonces silencioso 
y tétrico. 

Una mañana viéronse abiertas las ventanas de aquella 
casa misteriosa, y á través de ellas cruzar y más cruzar 
sombras y bultos. 
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E l anchuroso portal, siempre cerrado? mostraba á las mi­
radas de los curiosos el acceso á su interior. 

Aquella casa comenzaba á vivir. 
La faena de traer y llevar duró dos dias, tiempo sufi­

ciente á promover las hablillas de los vecinos y á que estos 
encontrasen como muy natural, á costa de a lgún esfuerzo, 
el que se alquilara aquella mansión tan misteriosa y 
tétrica. 

Los comentarios, pues, iban á cesar. 
Las dos de la tarde serían cuando nosotros, conduciendo 

al amable lector, penetramos en aquella. 
Un coche acaba de detenerse á su puerta,, y de él des­

ciende un joven de arrogante apostura. 
E l portero le recibe gorra en mano. 
Ha hecho sonar por dos ó tres veces una campanilla que 

resuena en el interior, y apénas el que se apeó hubo llega­
do á la mitad del vestíbulo, cuando la segunda puerta que 
se alzaba al terminar un pequeño tramo, abrióse de par 
en par. 

—Señor marqués.. . . 
—¡Hola, Pedro! exclamó el que acababa de entrar, que no 

era otro que el dueño de aquella finca. 
¿Se han cumplido en un todo mis deseos? 

—Sí, señor; el piso segundo se halla ocupado por la niña, 
y el principal sé ha reservado para usted. 

—Pues guia á mi gabinete. 
Pedro echó andar á buen paso, y el marqués de Lézaro 

le siguió. 
Una vez que se hallaron en la habitación indicada por 

este, y que era un modelo de elegancia y buen gusto, el 
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marqués, tendiendo una ojeada en derredor, después de en­
tregar al criado sus guantes y sombrero, exclamó dibujando 
en sus labios una ligera sonrisa de satisfacción: 

—Vamos, veo que del todo no bas perdido el gusto. 
—Muchas gracias, señor, exclamo Pedro inclinándose en 

profunda reverencia y sin ser dueño á ocultar la alegría que 
le causaban aquellas palabras. 

—Vamos á ver, ¿y la prisionera? 
—Ocupando ya su dorada jaula. 
—¿Supongo que en ella nada tendrá que desear el gusto 

más delicado? 
—Señor marqués, solo puedo decir que estoy satisfecho de 

mi obra. 
—Bien, asi lo espero, y así lo creía de tí. 
—Gracias, señor. 
—Pero vamos á otra Cosa, continuó el marqués dejándose 

caer con indolencia en uno de los sillones. 
—Diga usted, señor. 
—¿Cumpliste en un todo lo que te prescribí? 
—Creo no haberme olvidado de lo más mínimo. 
—Entonces puedo tener la seguridad de que no ha visto 

ni hablado á nadie, ¿no es así? 
—Exactamente. 
—¿No hubo en el camino tropiezos de n i n g ú n género? 
—No, señor. 

Y confieso que fué precisa una vigilancia especial. 
E l marqués sonrió en silencio. 
Pedro continuó así: 
Tiene un carácter tan especial, señor marqués, que asus­

ta como hay Dios. 



238 L A S O B E R B I A . 

Quisiera mejor ser el guardián de diez hombres, que de 
esa señorita. 

—Vamos á ver, ¿y qué dice? 
—Nada absolutamente. 
—¿Cómo nada? 
— L o que usted oye. 
—¿Pero qué, no se desesperó, no profirió por lo ménos a l ­

guna queja durante el camino? 
—¡Ay señor! no la conoce usted bien. 
—¿Conque impenetrable y dura? 
—Como una roca. 

No bay nada como eso, créame usted, señor marqués. 
A l oir estas palabras, los ojos del de Lézaro brillaron con 

una luz extraña y su semblante palideció. 
¿Qué pasarla por su alma en aquel momento? 
¿Seria acaso instintivo sentimiento de que aquella forta­

leza fuera inexpugnable? 
¿Sería tal vez indicio de un amor desapoderado y fréne-

tico que creciera á impulso dé la glacial altanería de aque­
lla mujer. 

Solo Dios podía saber lo que pasaba en aquella alma 
sombría. 

—Pedro, ¿estás bien seguro de que nadie la ha visto? ¿de 
qjie nadie puede adivinar el sitio en que se oculta? exclamó 
de repente con voz sorda. 

—Segurísimo, señor marqués. 
—¿Puedo creerte? 
—Sabe usted que por nada le ocultaría lo mas mínimo. 

Muy bien; guíame hasta allá. 
Pedro se hizo á un lado para dejar paso al marqués. 
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—No, no, marcha tú el primero, dijo este acompañando 
sus palabras con un ademan imperioso. 

¡Ahí voy á hacerte una advertencia. 
—Diga usted, señor. 
— Y espero que no la olvidarás. 
—Puede descuidar el señor marqués. 
— E n la otra casa nada debe traslucirse. 

Esta es un secreto que solo guardamos tú y yo. 
—Muy bien, señor. 
—Ahora marchemos. 

Desde el gabinete del marqués y por detrás de su ele­
gante dormitorio, siguieron una estrecha galería, y á su 
conclusión, por la cual terminaba la casa en aquella parte, 
ganaron una escalera cubierta de mullida alfombra con 
pasamano de bronce, á la conclusión del segundo tramo, 
Pedro abrió con dos vueltas de llave una fuerte puerta de 
lustroso ébano. 

Inclinóse reverente dejando paso al marqués, y cerró de 
nuevo. , ' 

E l de Lézaro hizo una seña á Pedro, y el inteligente y 
sumiso criado se retiró hácialas habitaciones interiores. 

E l marqués, apénas se vió solo, se detuvo en la misma 
antesala á la manera que el hombre cansado que necesita 
tomar aliento para continuar su marcha. 

Pasó una mano por su frente, cual si de aquel modo hu­
biera querido desterrar algún pensamiento tenaz, y por fin, 
como el que se aventura á un lance comprometido y arries­
gado, empujó el botón de una elegante mampara de cuero 
de Rusia, y penetró en el salón. 

E l más exquisito gusto presidia en aquellas habitaciones. 
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E l marqués se encontró en medio de un saloncito árabe 
con sus divanes en fila y á la misma distancia de la pared 
por ambos lados. 

L a luz del dia penetraba con dificultad por las elegantes 
ventanas de forma ojival, divididas cada una en dos por es­
beltas columnitas de mármol. 

E l pavimento, de caprichosos mosáicos, hacía juego con 
las pinturas orientales que adornaban las paredes. 

A la derecha y en el fondo alzábase una puerta de me­
dio punto de regular altura y en un todo semejante en su 
forma á las ventanas. Hacia ella se dirigió el marqués ha­
ciendo resonar sus pisadas sobre el lustroso pavimento. 

Con mano firme empujó el pasador y penetró en el ga­
binete cerrando tras si. 

No puede darse nada más elegante y poético que aquel 
aposento, verdadero camarin de hadas. 

Cubría las paredes un precioso entapizado de raso blan­
co con estrellitas de oro. 

L a mullida alfombra que cubria la habitación, era tam­
bién blanca como la nieve, y los divanes lucian el mismo di­
bujo y eran de la misma clase. 

Entre los dos balcones, que daban á un hermoso jardin, 
alzábase un tablero de pórfido que figuraba hallarse sosteni­
do en sus extremos delanteros por dos cupidos en actitud de 
disparar sus flechas, y sobre el que se veia un magnifico re­
loj y dos gigantescos floreros de laca. 

E n aquella parte de la pared y exactamente sobre tan 
caprichosa mesa, se sostenia un magnífico espejo de gran­
des dimensiones. 

Cuando el marqués de Lézaro penetró en el gabinete, se 
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hallo frente á frente de la hermosísima Julia de Olmedo, que 
se hallaba sentada en perezosa actitnd en el diván situado 
en el lienzo fronterizo á la puerta. 

Otro que no hubiera sido él, que no hubiera tenido sobre 
sí mismo un dominio á toda prueba, indudablemente no ha­
bría resistido la altivez y supremo desden que se reflejaba 
en las miradas de la orgullosa jó ven. 

Ni un gesto de sobresalto, ni el más imperceptible movi­
miento se dibujó en su rostro; todo, al contrario, su mirada 
fija y tenaz parecía encerrar un desafio. 

Indudablemente hubiera preferido el marqués de Lézaro 
presenciar una escena de lágrimas que la terrible que ya 
presentía. 

Hubo un largo momento de silencio. 
Silencio insostenible que el marqués no quiso prolongar 

más tiempo. 
—Señora, exclamó por fin, después de una ceremoniosa 

cortesía, no ignoro que mi presencia en este sitio habrá de 
excitar un tanto su irascibilidad para conmigo. 

Sin embargo, sé que todo sentimiento, lo mismo el dolor 
que el odio ó el desden, ceden de su impetuosidad ante una 
cosa que es más fuerte que nosotros. 

E l tiempo mitiga y cura. 
A medida que el marqués proferia estas palabras con 

cierta lentitud solemne, la mirada de la jó ven continuaba 
fija en él obstinadamente, hasta tal punto, que el de Lézaro 
comenzó á temer realmente tan sombrío silencio. 

—Héme aquí pues, señora, continúo, para que si acaso se 
juzgó libre de mí, sepa que estoy muy dispuesto á consa­
grarme en un todo á su voluntad. 

TOMO L 51 
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—No creí yo que á lo infame de su proceder se atreviese 
usted á unir el sarcasmo, siquiera por decoro propio. 

—¿El sarcasmo yo? 
—Sí, esa es la palabra. 

• —Señora. . . . 
—¿Qué otro nombre puede tener el venir aquí á hablar 

de mi voluntad? 
—Julia, replicó el marqués con insinuante sonrisa, de te­

nerla, en usted, de su voluntad depende. 
Una palabra suya puede romper el aislamiento en que 

'ahora vive.-
— Y esa palabra ¿cuál es? replicó Julia con fria ento­

nación. 
— E s a palabra es amor; esa palabra es aceptar y corres­

ponder á este cariño que voraz se alza en mi alma. 
Sí, Julia; ¿á qué ese desvío? ¿á qué una agresión que ha­

brá de sumimos en la desgracia, cuando pudiéramos ser tan 
felices? 

—Caballero, no prosiga usted. 
— ¡Julia! 
—Mal debe conocerme quien juzga hallar eco en mi 

alma empleando superficialidades tan ridiculas. 
¿Usted cree que sus amantes conceptos pueden comple­

mentar con fortuna la increíble y osada violencia que se 
atrevió á usar conmigo? 

Señor marqués, hasta este momento odiaba á usted con 
todas las fuerzas de mi alma; ahora hago más, le desprecio 
con toda la energía de que soy capaz. 

—¿Despreciarme? 
—Sí, caballero. 



L A S O B E R B I A . 243 

—Julia, usted delira, usted no sabe lo que dice ni lo que 
aventura con esas palabras. 

—¿Cómo? 
—Señora, por última vez se lo suplico, continuó el de 

Lézaro esforzándose para manifestar una serenidad que le 
abandonaba; oiga usted mis palabras, las tiernas súplicas 
que de mi corazón se exhalan. 

Para que mi vida no sea un tormento continuo, inextin­
guible, fiero, ¡necesito el calor de su cariño! 

¡Yo seré su esclavo, el más rendido amante que pudo 

soñar! 
E l amor todo lo salva, todo lo justifica. 
Obré mal, lo sé, no puedo desconocerlo; ¿pero qué mujer 

no sabe perdonar los extravíos á que conduce la pasión? 
Yo, que amaba á usted, que la amo cada dia más, con 

frenesí, con locura, no fui dueño á contenerme.... 
¡Usted en brazos de otro! 
No, no podía ser, y no fué. 
¿Tal conducta merece castigo? 
Impóngalo usted, no me opongo; pero de ella no culpe 

sino al amor que me consume. 
A esta pasión que vivirá miéntras yo aliente. 

—Basta. 
— ¡Julia!!! 
—Oigame usted: 

Hubo un dia en que usted, excitado por mi desden, osó 
desafiarme. 

—¡Oh! 
—¿Lo recuerda usted? 

Yo acepté, porque no podía figurarme nunca que 
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diese al olvido tan por completo los deberes de la caballe­
rosidad. 

No creí que todo un marqués pudiese obrar como el ente 
más despreciable de la sociedad. 

—¡Señora! 
—Ni una palabra más. 

Entre nosotros no puede existir nunca nada de común. 
Hoy, á despecho del siglo en que vivimos, contra toda 

razón, ba sabido usted ejercer sobre mí una violencia i n ­
digna que nuestras leyes tarde ó temprano sabrán recom­
pensar con un grillete. Use usted de su hazaña miéntras 
pueda; más por lo que le convenga, no eche en olvido que 
le odiaría con toda mi alma, si no le despreciase con toda la 
energía que se encierra aquí dentro. 

L a atrevida joven había dado á sus palabras una ento­
nación tan desdeñosa y fría, al par que severa, había en 
ellas resaltado tan sarcástica ironía, que el marqués sintió 
en su alma despertarse toda la arrogancia del amor propio 
herido. 

Un pensamiento sanguinario avivo la llama de í encono 
que comenzaba á experimentar. 

Durante un momento, en el semblante del marqués 
brilló algo terrible. 

Dos ó tres veces se entreabrieron sus labios para contes­
tar á Julia; pero en vano. 

No hallaba, no podía hallar conceptos que cuadrasen á 
su deseo. 

Y efectivamente, aquellas dos almas no habían nacido 
para verse hermanadas 

Cualquier otra mujer en el caso de Julia, habría tembla-
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do el provocar las terribles iras de aquel hombre impetuoso 
y dominador. 

Pero esta, por el contrario, sin abandonar la indolente 
postura en que aquel la encontrara, mirábale con esa indi­
ferencia glacial y grave que es á las veces el mayor de los 
insultos. 

Extraño contraste. 
Como consecuencia de la conducta que acababa de ob­

servar Julia, hemos dicho que el de Lázaro experimentó la 
más terrible y dolorosa sensación, naciendo de ella ardien­
tes y fatídicos deseos de venganza. 

Y sin embargo, á la vez, simultáneamente, el amor há-
cia aquella mujer alzábase en su corazón prepotente y ava­
sallador. 

¿Sería acaso que en tan extraño fenómeno se diese una 
vez más la explicación de esa tendencia de la mísera huma­
nidad á caminar siempre en sentido contrario al bien, á 
desear, en fin, todo lo que no nos conviene? 

¡Tal vez sería esta la causa! 
Ese demonio de nuestra dicha que se llama error, pro­

pende siempre á avasallarnos, estrujando nuestra mente con 
sus infames garras contra el pobre mortal tiene un arma 
por demás terrible. 

L a vanidad, el amor propio cubriendo nuestros ojos con 
una tupida venda, haciendo que aun para nosotros mismos 
se disminuyan los errores que cometemos, consiguen no 
pocas veces hasta hacerlos simpáticos. 

E l corazón y la cabeza son los dos polos opuestos. 
L a lucha entre uno y otra es eterna. 
¡Sentimiento y cálculo! 
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He aquí el gran problema que trabaja á la humanidad. 
jBien y mal, expontaneidad y conveniencia!... 
E l corazón, mejor dicho, lo que el hombre tiene de es­

piritual, propende siempre al bien. 
L a cabeza, ó sea el raciocinio, el análisis, funciona casi 

siempre obedeciendo á un motor impulsivo, al que se sabe 
resistir muy poco. 

Este motor son las pasiones. 
L a lucha es siempre mortal. 

- ¡Feliz mil veces quien sojuzga á la primera en combate 
tan porfiado! 

¡Desgraciado por toda la eternidad quien no tiene fuer­
zas para salir triunfante de esa hidra de cien cabezas que 
se llama soberbia! 

¡Amor propio refinado, satisfacción continua de un pro­
ceder que en el sér humano es deleznable, y que equivoca­
damente nos conduce de error en error, hasta la ultima 
impiedad, hasta el último de todos, que es el desconocer 
que por cima de nuestra ignorancia y perdurable vida está 
y se halla el poder eterno, la voluntad de Aquel de quien 
somos hechura!... 

E l soberbio es digno de lástima. 
¡Pobre loco! 
¡Cree que nada hay más alto que él! 
Su proceder es eminentemente sacrilego. 
Se deifica, por decirlo asi, y rinde culto en su alma á 

una idolatría que cede siempre en menosprecio del que 
rige los mundos sin esfuerzo alguno y por su omnímoda 
voluntad. 

Pero hagamos alto en nuestras digresiones. 



L A SOBEBBiA. 247 
E l marqués de Lézaro, ya lo dejamos apuntado, no po­

día perdonar en su arrogancia aquel desprecio que mani­
festaba la orgullosa joven; y sin embargo, tal vez en él 
mismo se hallaba el fundamento del amor que le profesaba. 

Su decoro, mejor dicho, su mismo orgullo, aconsejábale 
resistir á su influencia. 

— Señora, dijo con voz sorda, aunque sin apartarse un 
punto de las buenas formas; usted no sabe, no puede saber 
aun hasta qué punto la perjudican sus palabras. 

¿Se atreve usted á despreciar, diciéndolo en voz alta, al 
que es arbitro de su honra y su vida? 

Julia, mire usted bien lo que hace y lo que aventura. 
Un amor desatentado, loco, me ha hecho olvidar todos 

los deberes. 
Pude adivinar que, esclava usted de su mismo em­

peño, seguirla negándose á corresponder á mi ardiente pa­
sión; y no hallando sino en la violencia el medio de verla 
un dia satisfecha, cerré los ojos á toda razón, y decidí con­
fiar á una estrategia, que confieso reprensible, el logro de 
mis deseos. 

Julia, nosotros hemos nacido el uno para el otro, nues­
tras almas se hallan igualmente templadas; en vano será 
que usted, obedeciendo á una terquedad funestísima, trate 
de oponerse á tan venturosa unión. 

Nada en la tierra puede ser bastante á impedir ó desba­

ratar mis deseos. 
Un rival se cruzó en mi camino, continuó el de Lézaro 

con vibrante acento, y murió. 
Julia, por última vez, si usted quiere la paz, si usted, 

dando crédito á cuanto digo, quiere conjurar la tormenta 
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que nos amenaza, con solo nna palabra, lo dije ántes, pue­
de lograrlo. 

L a hija de Olmedo escuclió con glacial indiferencia las 
palabras del de Lézaro. 

A l concluir este, una sonrisa despreciativa brilló en sus 
labios. 

—Vamos, dijo, ¿usted quiere anonadarme con terribles 
propósitos para el porvenir si continúo insistiendo en mi ro­
tunda negativa? Usted no me conoce bien. 

Nada puede sucederme que yo no tenga previsto. 
Nada extraño de cuanto usted me lia dicho. 
Dignas son las palabras todas que acabo de oir. 
Ha podido usted dar muerte al hombre á quien yo ama­

ba; pero óigalo usted bien, señor marqués de Lézaro, jamás 
podrá lisonjearse de llegar á sucederle. 

Quiero suponer lo que no existe, lo que no puede existir, 
lo que es una quimera, que yo le amase. 

Así y todo, sabría aborrecerle con todas las fuerzas de 
que es capaz mi alma. 

—¿Ha concluido usted, señora? replicó el marqués con 
ademan altanero al par que grave. 

—Sí , señor,. 
—¿Es esa la resolución de usted, firmísima y conse­

cuente? 
—No puede haberla más en armonía con los deseos de 

mi corazón. 
—¡Pues bien, señora! exclamó aquel de nuevo con voz de 

trueno, todas sus palabras, su última conclusión se adivi­
naron también por mí. 

Si de algo de lo que yo hago en mi vida podia ser sen-
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tido por mí, hubiera sido el haberme equivocado en este 
punto. 

Afortunadamente, vuelvo á repetir, usted se encarga de 
hacerme ver que he sido buen profeta. 

Este momento compensa cuantas amarguras puedan ago­
biarme en adelante. 

Julia, continuó adelantando un paso más hacia la jo­
ven, usted no me ha hecho justicia; usted no sabe com­
prenderme. 

Es verdad que con usted he parodiado una de esas esce­
nas propias de los tiempos caballerescos; pero usted ignora 
que he sabido darla el gusto de la época. 

L a combinación, continuó con terrible ironía, podrá 
ofrecer un todo algo prosáico y material; pero era seguir en 
esto los adelantos del siglo, y no he vacilado. 

L a triste hazaña que realicé, ha parecido á usted vulgar 
y gastada, pero sus consecuencias la serán funestas. 

Vuelvo á repetirlo ; el concepto que la merezco es muy 
inferior á la realidad. 

¿Cómo querrá usted creer que su buen padre don Patri­
cio Olmedo me profesa el más entrañable afecto? 

Julia, que al pronunciar el nombre de su padre habíase 
incorporado cediendo á un extraño recelo, al oir estas pala­
bras sonrió con sarcástico y despreciativo desden. 

—¡Oh! no sonría usted aun, exclamó el marqués casi con 
feroz energía ; termino con esta otra novedad, que es algo 
más importante que la primera. 

Julia, comprendiendo yo, según he tenido el gusto de 
decirla, que jamás habría usted de acceder á llamarse esposa 
mia, ya que no se realice unión tan íntima, he querido por 
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lo mónos buscar otro medio, formar parentesco de cualquier 
modo y á cualquier precio. 

Así pues, no pudiendo ser amantes esposos, me dije, se­
remos simpáticos cuñados. 

Su hermana de usted, Amparo, flor purísima, niña can­
dorosa y obediente, se avino de buen grado á mis deseos. 

Excuso decir á usted que á tan feliz resultado influyó 
principalmente el buen afecto que, como ya he dicho, me 
profesa don Patricio. 

A los pocos días mis proyectos se convirtieron en realidad. 
Su hermana de usted era mi esposa ante Dios y ante los 

hombres. 
E l marqués de Lézaro, apénas terminó su sarcástico re­

lato, guardó silencio mirando á Julia con expresión triun­
fante. 

E l golpe no podia sermás certero. 
L a hermosa joven, á pesar de su altivez, del dominio 

que sobre sí tenia, no pudo ménos de sentir en el corazón 
los efectos de tal infamia. 

A medida que el de Lézaro avanzaba en su narración, 
habíase ido borrando en aquella la sardónica expresión de 
su rostro, cediendo el puesto á una ansiedad visible, que 
l legó al más alto grado desde que el marqués pronunció el 
nombre de su hermana. 

Maquinalmente, apoyándose en el extremo del diván 
que ocupaba, habíase ido incorporando, cual si se sintiera 
atraída, á pesar suyo, por una visión aterradora. 

Cuando el de Lézaro terminó, Julia aun le miraba con 
ojos extraviados, cual si no hubieran dejado de resonar en 
su oido tan terribles palabras. 





¡Po r allí es l a sa l ida! . . . 
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Un momento después, cual si la percepción de ellas aca­
bara de hacerse sensible en el alma, dio un grito terrible, y 
llevando ambas manos á su pecho, como si de él quisiera 
arrancar el puñal que la liabia herido, cayó desplomada so­
bre el diván. 

, E l marqués, que no esperaba semejante solución, se 
asustó de su misma obra; casi conmovido y anhelante pre­
cipitóse hacia la jó ven, y tomó entre las suyas una de sus 
manos. 

Un estremecimiento galvánico agitó el cuerpo de Julia. 
E l marqués, con aquella acción ejecutada casi maqui-

nalmente, habia hallado el remedio más activo para hacer 
volver de su parasismo á la hija de Olmedo. 

—¡Atrás, miserable! exclamó la jóven irguióndose majes­
tuosa y rechazando al marqués con enérgico ademan. 

Con efecto, continuó lanzando rayos de ira de sus her­
mosos ojos, ¡no podia presumir que fuera usted capaz de tan 
miserables infamias, de tanta vileza! 

Miéntras llega la hora dé mi venganza, que llegará, no 
lo dude usted, yo le arrojo á la cara su ignominia, yo le 
desprecio tanto como le odio. ^ 

¡Infame verdugo! ¡salga usted de aquí en el momento! 
Nada más tengo que decirle; no quiero escucharle. 
E l marqués de Lézaro palideció terriblemente. 
Los ademanes, la voz, la entonación de Julia eran de 

tal índole, encerraban tan fiera amenaza, tanto desprecio, 
que aquel sintió también en su corazón agitarse los gérme­
nes de sus fieros instintos. 

Por fin cedió. 
Tal escena no podia en modo alguno prolongarse. 
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Con lento paso atravesó el gabinete ? y una vez junto á 
la puerta, exclamó inclinándose ceremoniosamente: 

—¡Señora, hasta la vista! 
E n seguida, sin esperar respuesta, con la misma lentitud, 

abandonó la estancia cerrando tras sí sin ruido alguno. 
Julia no le contestó. 
Fijos en él los ojos, con la misma actitud que tomara 

desde el principio, con la misma altanera expresión, perma­
neció basta que le vió salir. 

Cuando quedó sola, alzó la cabeza y con un ademan pa­
recido al que debió escoger el ángel caido al protestar sober­
bio contra el Hacedor, exclamó con vibrante acento: 

¡Padre, hermana mia, os vengaré!!! . . . . 



CAPITULO V I H . 

U n diplomát ico de chaqueta. 

Volvamos á casa de Armanda, la mujer de Gregorio 
Estebanez, al dia siguiente de sus inútiles pesquisas á la 
calle del ¡Barquillo. 

Serían las once de la mañana, poco más ó ménos, cuan­
do la joven, saliendo de su dormitorio, se dirigió al gabine­
te para llamar á su doncella. 

Armanda habia pasado una noche terrible. 
Su rostro lo denunciaba asi desde luego. 
El,recuerdo de su hijo no la abandonó un momento. 
¡La esposa criminal y perjura, era madre! 
Pensando en su tranquila felicidad, perdida sin duda 

alguna para siempre, creia hallarla de nuevo realizada si 
lograba tener junto á sí al hijo de sus entrañas. 

¡Ocultar la vergüenza tras el cariño do aquel pedazo de 

su alma! 
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¡Fatal error! 

Nueva manifestación de un egoismo candido, siquiera 
fuese algo justificado. 

¿Qué pensarla encontrar Armanda tras escudo tan ino­
cente? 

—¿El reposo perdido, el fin de sus remordimientos? 
¡No, de n i n g ú n modo! 
L a realización de semejante deseo traerla consigo un 

nuevo delito y un aumento á su falta. 
Robó á su esposo el honor, la dicha posible aquí abajo, 

y sin embargo iba á completar su infamia robándole el hijo, 
el único consuelo que restaba á su eterna desgracia. 

No parece sino que una vez en la senda del mal, propen­
de la criatura á ahogar su falta con el estruendo de otra 
nueva. 

Que hay una mano invisible, una fuerza oculta y fatí­
dica que la empuja por aquella. 

L a conciencia es el umbral de la expiación, el fondo lú­
gubre y sombrío en que comienza ál refractarse el castigo 
de nuestras faltas. 

¡Juez severo, aunque invisible, que dicta airado su sen­
tencia, que la recuerda y anatematiza á cada instante, que 
la condena siempre despiadado! 

L a senda del mal, camino es de rápida pendiente. 
¡Cuesta empinada, cuyo descenso es dulce, maquinal, 

brevísimo! 
Quien en él se aventura, difícil es que pueda detenerse, 

una vez emprendido. 
Armanda comenzaba ya á ser desgraciada. 
Cuando salió del gabinete dirigióse con febril agitación 
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al llamador de la campanilla, é iba ya á hacerla vibrar, 
cuando se abrió la puerta del gabinete dando paso á su don­
cella. 

—Señorita. < ¡ 9 . ¿ t •.moaéSi 
—¡Ahí ¿eres tú? iba á llamarte. 
—Pues bien, be entrado porque fuera bay un liombre de 

bastante mala facha, que se empeña en ver á usted, dicien­
do que es muy importante el asunto que le trae á esta 
casa. 

Armanda experimentó una emoción singular, un pre-
presentimiento extraño. 

Creyó al punto que aquella visita se relacionaba con su 
hijo, y no vaciló un momento en penetrar los designios del 
que acababa de anunciarse. 

—Hazle que pase inmediatamente, y no te presentes aquí 
hasta que yo llame. 

L a doncella se retiró. 
Iba á cumplir la órden recibida. 
Armanda dejóse caer en un sofá, y esperó trémula y 

agitada. 
Momentos después abríase de nuevo la puerta, y apare­

ció ante la jóven la repugnante figura de Sebastian, el 
dueño de la casa de la calle del Barquillo. 

Los dos se hallaban solos. 
L a doncella, después de guiarle, habíase retirado cer­

rando la puerta. 
—Me han dicho que venía usted á hablarme con mucha 

insistencia, dijo Armanda examinando con prolija atención 
al hombre que tenia delante. 

—Sí, señora, así es la verdad, exclamó Sebastian dando 
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vueltas al sombrero entre sus manos y con cierto aire de 
fingida candidez. 

— Y bien, ya escucbo á usted, ¿qué tiene que decirme? 
—Señora, yo vivo en la calle del Barquillo. 
—¡Ab! 
— Y be sabido que anocbe estuvo usted alli en busca mia. 

Siento extraordinariamente no haberme bailado en casa, 
y boy me ha faltado tiempo para presentarme aquí y vel­
en qué puedo ser úti l . 

— Y usted, ¿cómo ha sabido.... 
—¡Báhl señora, ¿acerté ó no? 
—Eso sí. 
—Pues entonces.... 
—¿Y se figura usted para qué iba á buscarle? 
^ - Y a lo creo. 
—¿De veras? 
—Sí; primero estuvo el señorito, y como no salió muy 

satisfecho de nuestra entrevista, me figuré lo que después 
ha sucedido. 

—Pero bien, usted habrá calculado que me llevarla á su 
casa la misma razón que llevó al señorito. 

— E s verdad. 
— Y que si él fué desgraciado, lo mismo poco más ó mé-

nos lo habré de ser yo. 
—Eso. . . . 
—¿Qué? 
—Según y conforme. 

iio^-jHola! 
—¿Quién le dice á usted que no pueda darse un éxito 

distinto entre uno y otro? 



L A S O B E R B I A . ' 257 

• Sebastian había dicho estas palabras con tal intención 
que Armanda no pudo ménos de dar entrada en su pecho á 
la esperanza. 

Sin ser dueña á contenerse, exclamó: 
—¡Oh! dígame usted, qm'ero saberlo todo. 

E l encarg-ado de ir á Barcelona, ¿fué usted? 
—Sí, señora, 
—¿Y bien? 

—¿Qué? .mimíí mu ee'g xev k ¿ .hefou mmm hijú— • 
—Dijo usted al señorito que el resultado de su comisión 

fué infructuoso.(,jj]n ¡ [| g0] •x^nímoh 911 • i/ui R Í i 
— E s yerdad.;-; 9| oirp oyiiom eiioni ía iocr ñ 

] — E n t o n c e s . . . . 9IJp .]V'l;u.¿i ^ „ „ r' . , 
- ¿ Q u é ? 

—Habiéndose perdido todo, continuó Armanda con des­
aliento, no alcanzó.. . . 

—¿Y quién dice á usted eso? se apresuró á añadir Se­
bastian. 

— Á v e r . . . . .'miniLL ímu 'h 'eno (umltf oí i'r-í • -r r 
—Una cosa es que al señorito se le diese una mala no­

ticia, y otra que pueden existir medios que deshagan el 
primer resultado. 

—¿Es decir.... que á mí va usted á manifestarme otra 
cosa? 

—Sí, señora. 

—¿Porqué? .oheio züta tíbsm •• 
—Eso no es del caso, replicó Sebastian con el mayor ci­

nismo. 
—¿Y qué diferencia encuentra usted entre el uno y el 

otro? 
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—¡Pclis! caprielios; no digo yo que tenga razón, pero me 
lo propuse, y así se liizo. 

Pues bien, exclamó Armanda impaciente, dígame us­
ted todo lo que quiera, ya le escucho. 

—Mire usted, señora, prefiero otra cosa. 
—¿Qué?c'í>;^n eiñs ^í ioleyirM & n eh o i^Bona^ 
—Iré contestando según se me pregunte. 
—Pero.... 
—Qué quiere usted, tal vez sea una manía. 

íiohbfmi n« oh. ohriín89'í lo oup olnodoa lis holán of/ — 
Armanda tuyo que dominar los impulsos de su corazón. 
A no ser por el fuerte motivo que le impulsaba á escu­

char á aquel hombre, de seguro que no lo habría tolerado 
un momento más. 

E l sarcasmo era manejado por él de un modo, que Ar­

manda se sintió herida. 
Sebastian era cínico hasta dejarlo de sobra. 

—Hay cosas, señora, continuó este, que no pueden decir­
se á un hombre lo mismo que á una mujer. 

No se entiende uno tan fácilmente. 
Si usted quiere saber, si tiene interés en ello, vaya pre­

guntando, que me da el corazón que llegaremos á entén-
•Sejfh^11 !' I!IJ"'Jtr h 

—Pues bien, sea. 
¿Dijo antes que habia ido á Barcelona? 

—Sí, señora, nada más cierto. 
— Y que el resultado.... 
—¿Qué? 
—Había sido fatal. 
—Sí, es verdad que lo dije. 
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—Pero no es cierto, ¿éh? :;o7 ián .«IOÍIOS— 
¡Oh, dígame usted que no es cierto! — 

•—Señora, pues lo digo; no quiero yo ver triste esa cara, 
contestó Sebastian con una sonrisa extraña. 
- «^¿Será poéible? eh JmhiQr &6 \eheiM sú QYUT 

—Como usted lo oye. 
—¿De modo que el resultado.... 
— Fué el que tenia que ser. 
—¿Cómo? 
—¡Justamente, señora! 
Yo no emprendo un negocio sin estudiarle ántes. 

V i que podia fracasar si no tomaba y ponia en juego 
todas las precauciones, y se pusieron. 

— Y el resultado fué. . . . continuó Armanda con creciente 
inquietudíWpfiib —feteif Si énih ' — 

—Que no fracasó. 
—¡Olí! ¡gracias. Dios mió, gracias! 

Sebastian oyó esta exclamación de alegría de la joven, 
sin menearse, sin hacer un gesto. 

Su inmovilidad y silencio protestaban de aquella expan­
sión para él desconocida. 

Sebastian entendía de ternura lo mismo que de lo que 
pasaba en el otro mundo. 

—De manera que mi bijo ¿dónde está? 
—^Supongo que en Madrid. 
—¿Supongo dice usted? • ^ m ^ Í I W m 89 oraoo tojijI ua /; 

—Pero de Boarcelona ¿no salió con usted? 
•—Desde luego. . í;írrroi ii.'i o'isq ^o'gsfifí/id i® 

—Entóneos.'... 
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—Señora, ahí verá usted. 
—¡Oh Dios mió! yo me confundo. 
—No sé qué quiere usted decirme. 

Me explicaré más claro. 
Tuve la suerte, es verdad, de sacarle de allí sin el me­

nor tropiezo. 
Luego, en fin, desgracias que suceden, me lo han .ro­

bado, .tea oirp fimeí er/p Í9 bífyl — 
—¡Dios eterno!! 
—No hay que alarmarse, que puede parecer; es más, pa­

recerá si usted quiere. 
—¿Cómo si yo quiero? prorumpió Armanda con enérgi­

ca exaltación. jur-Mwu] 98 7 . w a o i i í m o t m ^ w>hoi 
¿Puedo desear otra cosa? 

—Bien; es que le diré á usted.... hay dificultades que 
vencer. .oRn'urñ orí euQ— 

—¡Oh! sean las que';quieran. ¡— 
—;Es que son difíciles. 
—Hable usted. . o f o r í i - á i s IQOM n m ^ e É r i s e m m n h 

— E l padre .del niño está en Madrid. 
—¡Cie lo santo! . s i h i b é a o o z d h I b noi8 
— ^ e ^ a ^ ^ r ^ n ^ i ^ a ^ m S j í n B \ sí) ' s ú M i t f v * rrfiitafidsé 

Este es el pozo al que viene á parar casi todo lo que se 

pierde. ejgj^ sbrroP»̂  o^íí ím em> m w m i eG— 
Ese caballero, además de que tiene mucho dinero, quiere 

á su hijo, como es muy natural. 
Con tales elementos, revolverá cielo y tierra, y de segu­

ro aquel en cuyo, poder se encuentre el niño, se hará pagar 
el hallazgo, pero en forma. .o^eM ebssü— 

Esta es la cuestión. . .geoítótoSÍ— 
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E l que dé más, saldrá triunfante. 
Armanda se sintió horrorizada. 
E l cinismo de Sebastian no podia ir más allá. 
Veia claro que aquel hombre queria sacar partido de su 

situación. 

Una idea asaltó su mente, y;trató al punto de ponerla 

—He escuchado á usted hasta el fin, exclamó con severa 
actitud, para asegurarme, por completo de sus intenciones. 

¿Usted cree que yo soy una infeliz mujer, que ocupada 
no más con la idea do la posesión de ese hijo, ofrezco las 
mayores seguridades de que se puede abusar de mí hasta 
el punto que lo intenta? 

¿Usted no sabe que puedo hallar la manera de castigar 
su infamia, haciendo .que la purgue en un encierro? 

—¡Ay, señora! replicó Sebastian con la más perfecta cal­
ma; ¡cuánto siento que así comencemos á apartarnos del 
buen camino! 

—¿Qué dice usted? 
— L a verdad, señora. m i s ú t ) fose! A — 

E l recurso á que usted apela, créame, no ha de producir 
reteuitadDSjsíioq rjg m ém 'ú oí eup lo BO jsogsb eup VA— 

—Pues bien, lo veremos, exclamó Armanda trémula de 
indignación ante la estóica gravedad de aquel hombre. 

—¿Es eso lo que usted decide? 
—Sí. .ijfmjti oWrnoíí Rboj Bíhns'íqaroO 
—Pues bien; adiós, señora. 

jAh! exclamó después de haber dado dos pasos hácia la 
puerta, quiero ser generoso y haré á usted una prevención 
importante. 
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—¿Qué? 
—Poca cosa, señora, y por lo visto nada grave. 

Si quisiera usted continuar buscando al niño, para en­
contrarle, no tiene usted más que averiguar el paradero del 
señor Estebanez. 

E n su poder se bailará, dentro de muy poco. 
Apenas dijo estas palabras, dio media vuelta y con tran­

quilo paso se dirigió á la salida. 
Armanda comprendió que aquel hombre era capaz de 

todo, y que nada podrían contra él sus amenazas; asi que, 
alzándose veloz del sillón que ocupaba, exclamó con voz 
agitaidá:^ $h 'uwfdn sbeijqj en eup eib •hehnbi-íir^.yr. W ^ m P 

—Un momento. 
—¿Me necesita usted? contestó Sebastian. 
—¡Ob, sí! vuelva usted y hablemos. 
—Estoy á sus órdenes, lis úfe''i óoilqei Uno no* . v / - I — 
—Vamos á ver, ¿qué desea usted para traerme el niño? 
—Yo, nada, señora. 
—¿Cómo? ?Í39ÍHJ7 ooib OÍJ.Í);,— 
—Absolutamente. onoa JnJnoT B J — 
—Entóneos no me explico.... 
— E l que desea es el que le tiene en su poder^ contestó 

Sebastian con la más perfecta calma. 
Armanda se sintió poseída de un vértigo. 
Con los ojos hubiera exterminado á Sebastian. 
Comprendía toda su horrible trama. 

—Bien, pero al ménos, continuó esforzándose para pare­
cer serena, habrá dicho á usted cuáles son sus exigencias. 

--í-ÍÍ)h'!> 'eBOí'SÍU hohlf m O'SrA T 080T9ÍIO'g T93 O'JOÍlíp .urioíjq 

—Dígalas usted. 
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—Entregará el niño mediante la cantidad de doscientos 
mil reales. 

Esta es su voluntad. 
L a joven sintió una angustia indecible. 
Ricardo estaba arruinado casi completamente. 
E l aspecto sombrío, pálido y demacrado de Sebastian, 

hacía comprender á Armanda que en aquel hombre solo se 
encerraba una sed de oro insaciable. 

Sus tormentos eran horribles. 
¡Pobre mujer! < 

De buena gana hubiera intentado el último recurso. 
¡Regatear el precio que la exigían por su hijo! 
Tal proposición, de seguro no habría dado fruto. 
Además, la altivez de la joven se rebelaba contra este 

medio. 

Armanda quiso por lo anénos ganar tiempo, 
L a mujer siempre confia en los esfuerzos de su imagi­

nación, mhoa n?. nVfrr -n • r • - r -, . ^ 
Meditó un momento, y exclamó en voz alta: 

—Muy bien, acepto esas proposiciones. 
E n los ojos de Sebastian brilló un rayo de alegría que 

se ext inguió en. el momento. 
• —Entónces, señora, dijo, usted me dirá cuándo se halla 

dispuesta á que se verifique el cambio. 
—No puede ser hasta mañana. 
—¿La hora? 
— L a misma de hoy. 
—Está muy bien. 

Sebastian hizo un movimiento como para retirarse. 
Armanda se apresuró á añadir: 
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¡r^j^iia py-ábEailsí' fKi sú eimwQm orna LQ 

—Diga usted, señora. 
—Quisiera merecerle un favor. 
—Estoy á sus órdenes. 
—¿Sabe usted dónde vive Estebanez? 
— N ó , señora, 

ii M&fÚM' 4̂ [3i'̂  ne ^hfíj;i!iMA i; rtWí^y 
—Pero lo sabré si usted quiere. 
—¿De veras? exclamó Armanda llena de alegría. 
—Antes de una hora tendrá usted aquí las señas. 

—¡Oh, gracias! 
—Las mandaré por escrito. 

¿Desea usted algo más? 
—Nada, rogarle que no olvide su ofrecimiento. 

— De n i n g ú n modo. 
Señora, usted lo pase bien, y hasta mañana. 

—Adiós. Las señas de Estebanez. 
— E n seguida se hallarán en su poder. 

Diciendo así, Sebastian hizo una especie de reverencia, 

y salió del gabinete. 
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Un amor edificante. 

No habia aun llegado Sebastian á la puerta de la calle, 
cuando Ricardo penetró en el gabinete de su amada. 

—Me alegro que vengas, exclamó la jóyen, porque iba á 
llamarte ahora mismo. 

Ricardo miró á su amada con atención. 
Le habia chocado la manera con que le dirigió las ante­

riores palabras. 29 raboq tía eíge 0 { i á m i &Bp 9 • ofóí 
—^¿Qué tienes? exclamó al ver la palidez de su rostro y el 

ceño que fruncía sus lindas cejas. 
—Oye y juzga. 

Y a pareció mi hijo. 
—¿De veras? 
—Sí. 
—¿Y cómo has sabido.... 
—Acaba de marchar de aquí Sebastian. 
—¿Y cómo no le trajo? 
—¡Ah! porque ántes, continuó Armanda con expresión 

TOMO I - 34 
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dolorosa, era menester que acordásemos á qué precio me será 

entregado. 
—¿Y qué exige? 
—Doscientos mil reales. 

Ricardo retrocedió como si hubiera pisado una víbora. 
—iAb infame! murmuró con voz sorda. 
—¿Te parece mucho lo que pide? dijo Armanda con sin­

gular lentitud y fijeza. 
—¡Una locura, un imposible! 

¿Es decir que no tenemos esa cantidad? 
—Ni la décima parte. 
—Pues no sabes lo mejor. 
—¿Qué? dijo Ricardo, asustado ante la fingida calma de 

su amada. !Wi iv-
—Que mañana á estas horas se hallarán aquí por ese 

dinero. 
—¿Pero en virtud de qué. . . . 

E n virtud de que yo lo he dispuesto así. 
—¿Pero no sabes.... 

3010 Sé que mi hijo está en poder de ese hombre. 
Que mi corazón, al que nada abate, al que nada doblega, 

tiembla angustiado y sus latidos rompen mi pecho; porque 
ese hombre, Ricardo, es capaz de todo, hasta de matar al 
hijo de mi alma ántes que devolvérmele si no le damos en 
cambio ese dinero. 

¿Quieres que yo, que una madre, no lo arrostre todo, no 
lo acometa todo por su hijo? 

¡Ricardo! Le he citado para mañana, y tendrá su dinero. 
¡De un brasero ardiendo, del mismo infierno, le sacarla 

yO para dársele! 
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v — ¡Pero Armanda!... 
— E s a es mi resolución. 
—Qne no tendrá el resultado que deseas. 

¿Cómo quieres, aun suponiendo la mayor actividad, que 
pudiera realizarse tal milagro? 

—Ricardo, es forzoso, lia de ser, y será. 
Hubo un instante de silencio. 
La hermosa joven habíase dejado caer en el sofá, ocul­

tando la frente entre sus manos. 
Ricardo paseaba con agitación. 
Veia la tempestad cernerse sobre él, y temblaba por sus 

consecuencias. 
De pronto se detuvo. 
Una sonrisa de esperanza i luminó su rostro. 

—¡Qué ciegos somos, querida Armanda! dijo adelantando 
hacia la joven. 

Nuestra situación no es tan apurada como has creido. 
—¿Qué dices? exclamó aquella, sorprendida ante tan sú­

bito é inesperado cambio. 
—Vamos á ver, suponte tú que mañana estuviese el di­

nero dispuesto. 
—¿Qué? ' i 
—Hablamos en hipótesis. 
—Bien, acaba. 
—¿Qué crees tú que haría ese hombre? 
—¡Ah! 
—Contentarse con cualquier cosa; con lo se le dé, si me 

apuras. 
Para esa clase de gentes, un depósito de tal naturaleza 

es un estorbo grandísimo. 
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¿Que podia matarle? 
Otro error, Armanda. 
Esos hombres eluden cnanto pueden el compromiso l e 

matar i- '.. < r • : io/r.iír - i oo.riiiroqna áuí» eaafQÍiip oiaoO^ 
No gastan inú t i lmen te el filo de su navaja. 
¿Qué le reportarla de ello? 
Desengáña te ; m a ñ a n a le recibo yo, y verás cómo nos 

entendemos perfectamente y conforme á lo que deseas. 
— ¿Y era eso todo? jú&ñ&m BU® v ú m etna'ñ B ! ohaM 
—¿No te parece noo r.dr&zp.q obmoiS 
—¡Escuclia! ¡Mi marido está en MadridI 

Ricardo palideció. 
Hizo, no obstante, un esfuerzo supremo, y exclamó con 

tranquilo acento: BSfflB'ieqse db Ĥ ÍTUOR JÍÍIU 
—Eso era natural, y no debe sorprendernos. 

Pero ¿cómo has sabido.... 
—Ese hombre es el que me lo ha dicho. 

¿Comprendes ahora? 
S i m a ñ a n a no se le satisface, irá á m i marido. ¡Una su­

basta de nueva especie! 
Y a lo ves, Ricardo; la situación no puede ser más c r i t i ­

ca y difícil . 
No hay más remedio que satisfacer m a ñ a n a á ese 

hombre. 
—Pues bien, vuelvo á decírtelo, Armanda; á pesar de todo, 

aun comprendiendo esa necesidad, no podrás conseguir-lo 
que te propones. 

- ¿ N é ? 
—Siento decírtelo. 
—Pues bien, Ricardo, óyeme, y no olvides mis palabras. 
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prommpió la mujer de Estebanez con soberanó ademan. 
Una vez he faltado á mis deberes. L a sociedad debe re­

pudiarme, y yo sé, yo presiento que llegará día en que 
me señalen con el dedo. 

Que yo trate de esforzarme en hacerte ver que hay algo 
seco y vacío aquí7 dentro de mi alma, desde tal instantej 
será del todo inútil . 

¿Y sabes por qué? porque, digan lo que quieran, la mujer 
que l legó á faltar, la mujer que no tuvo inconveniente en 
ponerse en lucha abierta con la moral y el deber, siente, 
aunque lo calle, el peso de su falta. 

Lucha terrible, Ricardo, porque es desigual, y sus re­
sultados siempre han de ser funestos para aquella. 

Yo lo conozco, y en vano será que tú trates de hacerme 
Ver lo •édíPOteSferr™ r , i i n ĴUR.WOO OH , - • UÍ-.LU.-.: 

Aunque no sea mas que por el desprecio que esa misma 
sociedad lanza sobre mí, he de sentirlo con toda el alma, 
lo han de sentir cuantas se encuentren en mi caso. 

Tal vez no creerlas que semejantes observaciones hubie­
ran acudido á mi mente. 

Si tal fué, te equivocaste. 
Si ahora las invoco, no es en modo alguno para hacer­

me interesante á tus ojos con doloridas frases, muy lejos de 
eso; solo es para hacerte ver que en la situación en que sé 
encuentra mi alma, ante la perspectiva que se me ofrece, 
solo encuentro un lenitivo que me consuele; este es la pre­
sencia de^mLhijdr !- .©lofiflaifloí eup m:<%$m ?¿ 

Hago mal, lo sé; conozco que con un nuevo crimen 
quiero aligerar mi pecho del que le conturba y oprime; 
pero no importa, no tengo valor para resistir á él, y ciega 
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y desesperada le acojo, aun cuando sepa que cedo á un frío 

Ricardo, mañana tendré á mi liijo, ó de lo contrario? 
óyelo bien, nos separamos para siempre. 

Arman da habia pronunciado estas palabras con crecien­
te exaltación, con rabiosa energía. 

E l fuego terrible que irradiaba de sus ojos, penetró bas­
ta lo más escondido del alma de Ricardo. 

Habia escuchado su relato casi con respetuosa atención r 
y las últimas frases de amenaza le hicieron estremecer. 

Sin embargo, permaneció en silencio. 
No acertaba á hallar palabras con que contestar á su 

amada, cuando estas hablan de mostrar siempre la misma 
imposibilidad para satisfacerla. 

Armanda esperaba, no obstante, una contestación. 
—Vamos á ver, espero una respuesta de tus labios. 

Ricardo se detuvo, miró á la joven un momento, y ex­
clamó con triste entonación: 

—Armanda, tú lo sabes, no tengo más voluntad que la 
tuya ni deseo otra cosa que satisfacerla siempre. 

Todo lo que dices es verdad, todo terriblemente 

cierloí xrjf-rr oairtTr; oboúi ne ge oír oaovíii dal w ás l'S 
Pero á la luz de la razón, pensando fríamente, es como 

te suplico que atiendas mis palabras. 
No tengo dinero; cuanto poseo, se halla afecto al pago 

de créditos, adquiridos. 
¿Crees tú que teniéndolo, que aun á costa de los mayo­

res sacrificios, no habia de procurar satisfacerte? 
Un solo recurso me queda, pero harto insignificante. 
Ahora mismo voy á intentarle. 
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Armanda, ayúdame; las mujeres tenéis más recursos de 
imaginación. 

Mi estado bien le conoces. Manda y obedeceré. 
—¿Dices que aun te queda un recurso? empléalo. 

Miéntras tanto, accederé á tu deseo. 
Si el éxito del paso que vas á dar fuera infructuoso, mu­

cho será que no me baya ocurrido algo que ayude á nues­
tros propósitos. tífíriqi ití 3o*m>q aonus 

Pero de cualquier modo no olvides mi irrevocable deter­
minación. 

Si mañana no puedo comprar el derecho de que mi hijo 
viva aquí, junto á nosotros, no olvides que los lazos que nos 
unen habrán de destruirse para siempre. 

Ricardo nada contestó. 
E n su rostro brillaba la decisión heróica de luchar hás-

ta'eMai.G.Í eh malo ai OTOIJÍ luno uoa ¿mawjz, íú'gw v .asm' 
Estrechó con energía la mano de la jóven, y sin hablar 

palabra, ébrio y calenturiento, salió del gabinete. 
Siguióle Armanda con la vista, hasta que desapareció, 

cerrando tras sí la puerta. 
Un desden doloroso se pintaba en sus facciones. 
¿Habia pasión en el alma de aquella mujer? 
Pregunta es esta no poco trascendental. 
Para contestarla, fuerza es recoger nuestro espíritu y 

tóeditaP ÜQÍL í^feaa^xtl ©up íeb aplpoibghnj, ni db R'rsni. som 
A grandes rasgos, en cuatro palabras, vamos á sondar 

lo que en general se encierra en el alma de la adúltera, de 
la que se atrevió un día á perjurar. 

* De la que alzándose en alas del vicio, osó altiva y so­
berbia borrar la fé prometida ante los altares. 
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Condensemos nuestra tarea. 
De buena gana, y al tratar este punto, con toda el alma 

dejaríamos volar la pluma, y sin cansarnos protestaríamos 
siempre, y sin tregua contra ese gérmen ponzoñoso que 
vive y alienta en el seno de nuestra sociedad. 

Sin embargo, los deberes del novelista nos lo impiden. 
Fuerza será, pues, que aun á despecbo de nuestros de­

seos, seamos parcos al formular tan justo anatema. 
-i9|pLéMfem)éífM im aoívMo oír obonr téhfplÉnb ;>[) orrí 

He aquí una palabra que merece un libro. 
No entremos, tratándose de la mujer, en las causas que 

lo promueven; porque estas en último caso solo nos servi­
rían para atenuarlas en algo, aunque en muy poco, ó para 
añadir contra él razones de mayor peso y trascendencia. 

Fijémonos en la mujer, después de consumado su cri­
men, y regla general, sea cual fuere la clase de la sociedad 
•ái^íieípeMeiieztswoj, JÍÍ ob omun id íá^gimh noo bíhmihíl 

No me deis un alma viciada por el ejemplo desde los 
más tiernos años, porque entonces,, al obrar mal, al echarse 
en brazos del vicio, obedece desgraciadamente á una fuerza 
ineludible: i-5,1' - no • deíniq OB o^otoloí) nobaob n J 

L a atmósfera que respira, siendo mefítica, ha de alentar 
y promover resultados siempre perniciosos. 

Los séres que se hallen en tan triste caso, los considera­
mos fuera de la jurisdicción del que piense y anatematice 
en nombre de sus hermanos. 

Eefirámonos aquí, afortunadamente para la humanidad, 
á los casos excepcionales. 

¡Porque Id virtud es, porque la virtud existe! 
A despecho de la calumnia, pese á esos detractores que 
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en la sociedad bullen y se agitan como plantas parásitas^ 
y á los que conocemos, no sé por qué, con el nombre de ca­
laveras, la gran familia humana propende al bien, y la ilus­
tración y las ideas religiosas hacen germinar en ella fru­
tos de bendición y de consuelo. 

E l mal existe, no podemos negarlo. 
Las malas pasiones alzan siempre su cabeza de víbora, 

y allí donde pueden, derraman su ponzoña. 
Pero la virtud es, volvemos á repetirlo. 
Los santos lazos de la familia encadenan dulcemente á 

los Mjos de Dios, y los trabajos de la triste vida se hacen 
así más llevaderos . i oh 'ío^nr sú foq v ?5OÍ)9T 

¡Ellos derrumban ambiciones insensatas, ellos enfrenan 
la soberbia del hombre, esa enfermedad que arrojó sobre el 
mundo, en su caída, el ángel de las tinieblas! 

¡Tengo hijos!! 
Qtfp He aquí el sagrado talismán que nos contiene, la dulce 
barrera que solo la insensatez más digna de lástima es 
fuerte á traspasar. 

¡Horror al excéptico y al descreído! ¡execración profunda 
al que solo mira en sus semejantes, armas dispuestas para 
el mal ó elementos á él subordinados para saciar sus pa-

^xEÉ^hsloimMebisaoo .zmóo arjg ilvLIxí ¿ihoq ua t iho Mi 
La hidra del vicio existe, sí, ¿á qué negarlo? pero cada 

vez vacilando más, y á medida que la ilustración verda­
dera avanza y extiende su influencia, aquella pierde terre­
no y se modifica, haciéndose por consiguiente ménos peli­
grosa. . .lo ne üo£íomb[ñ cqi! au «i< t.bmBtmA 

¡Bendita sea la obra del hombre, porque á pesar de las si­
mas que viene salvando desde que el mundo ha sido, por-

TOMO I . 55 
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que á pesar de los errores con su numerosa cohorte de 
vicios y de pecados, marcha impávida y serena á su perfec­
cionamiento, en cuanto es permitido á la liumana pequenez! 

Todos venimos obligados á abogar con nuestras escasas 
fuerzas, á lanzar un extigma decidido y enérgico contra 
lo que se oponga á tan santa tarea. 

No una, sino mil veces/echemos mano de toda la in ­
dignación de nuestra alma para hacer despreciable el vicio 
presentándole con sus verdaderos colores. 

Y aquí se nos ocurre, sin que por la misma razón deje-
jemos de reiterarlo, á pesar de que se ha dicho muchas 
veces, y por la mejor de las autoridades, que ê  la 
emanada del talento, que la novela debe instruir y deleitar, 
y que de ella debe alzarse enhiesta y preponente la más 
sana moral y los principios bien entendidos de fraternidad 
religiosa. ügojrd o^íieTj 

A este ñ n deben tender siempre los esfuerzos del que 
escribe para que otros lean; tal es lo solemne y trascenden­
tal de su misión. 

Que el novelista considere @1 mundo en su propia familia. 
Si es padre, que escriba con la idea de sus hijos en lia 

-mpiÚBB, l íú-uñ ms'Ái zoh&aimoém ih h «otnomsía o ícm le 

L a critica podrá tildar sus obras, considerándolas litera­
riamente; pero en cambio, si tal hizo, si en todas ellas pre­
sidió el santo egoísmo del padre para sus hijos, el que las 
-lea las hará suyas, y algo habrá conseguido el autor más 
beneficioso que proporcionar horas de recreo y pasatiempp. 

Armanda es un tipo, fijémonos en él. 
Descendiendo de generalidades, estudiemos cómo y por 

HJÔ 1 i^te ofecéacbfriJííi lo smp obaeb obmr/lBB SÍISÍT enp gjjm 
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Ammnda olvidó sus deberes, y semejante recuerdo la se-, 
guia tenaz dia y noche como visión fantást ica é impalpable. 

Fenómeno psicológico. 
Todo el que causa á otro un daño grave, le odia con toda 

l a fuerza de su mal instinto. 
¿Será por lo que de él se tema en justa reciprocidad? 
Creemos que no estriba en tal cosa, en l a mayor parte 

•d&loeicabo^J->i•ui oboi hh OÍJOOJÍ ardjul „ohr,íon-1vf.oh wílmi 
Creemos que semejante odio, es á l a conciencia, personi­

ficada en aquel á quien se elige por vict ima. 
L a conciencia existe siempre en continua v i g i l i a . 
Podrá á las veces y en excepcionales casos, esconderse 

tras una capa de insensibilidad, tan densa, que su voz seve­
ra no precipite n i por un momento los latidos de un corazón 
frió y depravado . 

De tales casos no tratamos aquí , volvemos á repetirlo. 
E l desgraciado que j amás pudo apreciar las dulzuras de 

l a familia; el que fué tan infeliz que no sintió caer sobre su 
alma el blando rocío de la educación y de las máx imas cris­
tianas, es un miembro herido de l a sociedad, á quien no se 
pueden exig i r los servicios del que esté sano, y acerca del 
cual no nos cumple otra cosa que atraerle con el ejemplo y 
l a doctrina, y compadecerle. 

Armañda , obedeciendo a l fenómeno enunciado antes, 
odiaba á Estebanez, y ta l odio, haciéndose en ella vida pro­
pia, venia á reflejarse en primer término sobre Ricardo Do­
m í n g u e z . 

L a altivez de Armanda era su principal miseria, la seño­
ra absoluta que reinaba en su alma. 

Después de cometida la falta, su buen juicio hízola com-
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prender que tarde ó temprano, que más ó ménos pronto, ve­
ría ante sí al esposo ofendido, y que cuando la preguntase 
qué había hecho de su virtud, de la honra que en ella depo­
sitó, no sabría qué contestarle. 

Tal idea, enseñoreándose en su imaginación, la decidió 
á aislarse cada vez más, creyendo que con añadir á la pri­
mera falta lamas terrible aun de arrebatar el hijo á aquel 
padre desgraciado, había hecho del todo inaccesible la dis­
tancia que de él le separaba. 

Armanda, que como casi todas las desgraciadas que 
obran como ella obró, sienten en la soledad el crimen come­
tido, consideró con espanto la enormidad de su falta, y al 
ver escrito sobre su frente el padrón ignominioso, el anate­
ma que la sociedad lanza sobre las que olvidan lo que el ho­
nor y los deberes exigen, entróse de lleno en la única senda 
que el mal abría ante su paso. 

Colocóse frente á esa misma sociedad y en impotente 
lucha con ella. 

Los resultados no necesitan adivinarse, siempre son los 
ínísmos. 

A l perder el alma hasta el último átomo de ternura y 
de propensión al bien, el cuerpo camina en perfecta homo­
geneidad, hasta que una temprana muerte ó una vejez as­
querosa vienen á plantar el último sello en la postrer pági­
na de su amarga historia. 

Armanda no podía apartarse de la regla general, de la 

lógica inflexible. 
Odiaba ya á la sociedad, odiaba á su marido, y junto á 

sí tenia como, perenne y vivo recuerdo, como el mayor de 
sus castigos, á Ricardo Domínguez. 
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Comprendiendo que este, á pesar del esclavizado amor 
que la profesaba, podia no reunir el precio exigido por Sebas­
tian, comenzó á preparar en su mente la manera de vencer 
á su marido. 

Se recogió en sí misma, y meditó.... 



íe 'rinnoi 

CAPITULO X. 

Otra vez los dos liermanos. 

Minutos antes de recibir Armanda la visita de Sebastian, 
este se habia despedido de su hermano en la Puerta del Sol, 
quedando en reunirse allí de nuevo al poco rato. 

Eugenio se entró decididamente en las Peninsulares, y 
en el piso principal preguntó á uno de los camareros cuál 
era la habitación ocupada por don Gregorio Estébanes. 

Guióle aquel basta una extensa antesala, y pasó á anun­
ciar al huésped la visita. 

Cuando entró el criado en el gabinete que ocupaba E s -
tebanez, este, ya vestido, se disponia á salir. 

Simpática era por demás la figura del esposo de Ar­
manda. 

Aun cuando su edad no excedería de los cuarenta años, 
echábase de ver en aquel semblante, entristecido á la sazón, 
que la huella del vicio no habia dejado en él sus tristes se­
ñales. 
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A l oir que le buscaban, dejó el sombrero que ya tenia en 
la mano, y dio orden de que pasase quien fuera, 

nif v ^ ^ i ^ d x í sroltóix^ífpxrf/it .odouiíi orr oupxiui? ,6oóq nn 
Un momento después, el hermano de Sebastian se ha­

llaba ante Estebanez. 
Aun cuando el aspecto del recien venido no era nada sim­

pático, el esposo de Armanda hizole tomar asiento, y ocu­
pando otra silla frente á él, exclamó: 

—¿En qué puedo servir á usted? »X;ÍT oh aoluA— 
—Va usted á oir lo que me trae á su presencia. 
Estebanez, con un ademan, le indicó que podía co-

-flÍKfíÉ29& 'íoboq no BÍÍJBÍÍ es ri ¡VQI eh pqisno ¿ obnbnl MBQ 
—-Empezaré por decir á usted, continuó Eugenio con 

cierta grave lentitud, que yo he sido causa de su viaje á 
-MÍuÍMd^í t^nn^eiq mnittíf sm loor̂ pAU?. ii oe.nq moíIA 

A l oir esto, palideció el semblante del honrado Esteba­
nez, y se apresuró á exclamar con angustiosa entonación: 

—¿De veras ha sido usted? i í B ^d Q'¿ 
—Sí, señor. -oyd na oh oidníBcf £ ¿ 9 
—¿Luego sabe el paradero de mi hijo? continuó arrasados 

sus ojos en lágrimas. ¿Dónde está? dígalo usted pronto, y 
pídame cuanto quiera. 

—Poco á poco, señor don Gregorio, ya llegaremos á eso. 
?íjJíiirfii§t(jíJ?.#OJ) XÍBÍJJ-JO me oup JU 9 b 0 0 1 9 0 0 9 1 obürnnoín 

—Tranquilícese usted, que le aseguro no se ha de perder 
^ ^ ^ S i ú n i U í n A ioq; piínis í8fJ0 ^neircl v oh.on (üíriA 

E l que le arrebató ese hijo que tanto quiere, ha sabido 
comprender sin duda la ganancia que le puede valer la res­
titución, y toma las mayores precauciones para que no se 
malogre su negocio. 
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Yo tuve la suerte de cogerle, como se suele decir, con las 
manos en la masa, es decir, con el niño de usted.... y con 
un poco, aunque no mucho, de franqueza por su parte, y un 
bastante más de maña por la mia, me enteré de todo y hasta 
conseguí ser nombrado para intervenir entre ustedes dos en 
el arreglo que solicitan. 

—¡Y bien!... exclamó impaciente Estebanez, ¿cuál es el 
precio que solicita? hable usted, ¿cuáles son sus condiciones? 

—Antes de nada voy á cumplir una obligación de con­
ciencia, replicó Eugenio con sin igual hipocresía. 

Para su tranquilidad de usted debo decirle, que el niño 
está tratado á cuerpo de rey, y se halla en poder de muje­
res de buenos sentimientos, que ya sabe usted entien­
den á.las mi l maravillas el inspirar confianza á las criaturas. 

Ahora paso á satisfacer su última pregunta, pero al ha­
cerlo me veo en la necesidad de darle una mala noticia. 

Su mujer de usted sabe el triste acontecimiento que le 
trajo á Madrid, y se ha apresurado á ofrecer una fuerte suma 
en cambio de su hijo. 

Estebanez, al escuchar estas palabras, dichas por Euge­
nio con la más perfecta naturalidad, sintióse desfallecer, no 
ante la idea de aquel antagonismo no presumido, que en últi­
mo caso le importaba muy poco, .sino simplemente por el 
inopinado recuerdo de la que era causa, de.sus infinitas 

;q0Í&B@Sffifál 9 a OÍÍ 0'í.Tg%.f; o^oup <boten 8gí;.oiíiijpíi.i;iT— 
Alma noble y buena, casi sintió por Armanda , que así 

fuese conocida su inicua y culpable conducta. 
—Bien, yo daré siempre más; pero terminemos de una 

vez conversación tan enojosa y pacto tan especial, replicó 
con amarga sonrisa. 
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—Pues como iba diciendo, la señora ofrece entregar ma­
ñana mismo doscientos mil reales. 

—jAh! pues cuente usted que yo daré trescientos. 
—¿Decididamente? 
—Sí, señor. 

—Vaya, pues siendo así, pasaré á especificar la forma de 
la entrega, y le diré la hora en que lia de hacerse. 

—¡Olí! y qué, ¿no puede ser al momento? 
—No, señor. 
—¿Y por qué? 
—Por una razón muy sencilla ; el niño no está en Ma­

drid, y su venida no podrá en modo alguno verificarse has­
ta mañana en todo el dia. 

De modo que para que no haya equivocaciones, al ano­
checer de mañana tendrá usted á su hijo. 

L a forma será la siguiente: con la debida anticipación 
se le indicará á usted la hora en que yo vendré en su busca. 

Usted llevará el dinero, y en el sitio que se conveng¡ 
nos esperará ese hombre con el niño. 

Excuso hacer á usted una advertencia, y aun cuando 
en eUa casi voy á ofenderle, continuó con indefinible son­
risa, espero sabrá perdonármela. 

Si mañana al venir yo hubiese usted tenido el mal 
gusto de hallarse acompañado por la justicia, yo perdería la 
libertad no sé por cuánto tiempo, lo que no sería poco; pero 
usted, créame, pei^a más, porque perdía á su hijo' para 
siempre. 

Estebanez hizo un movimiento como de espanto. 
Aquel miserable se apresuró á añadir: 

-Repito de nuevo que sé hasta qué punto es oficiosa mi 
TOMO I . 
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advertencia; por lo tanto olvídela usted, y hasta mañana. 
Diciendo asi, se levantó y se dispuso á abandonar á Es-

tebanez. 
Este, aun cuando sentia no poca repulsión bácia aquel 

infame/supo dominarla, y le despidió con amabilidad, ro­
gándole adelantase cuanto le fuera posible el poder abrazar 
á su hijo. . 

Eugenio abandonó las Peninsulares, y se dirigió a la 
Puerta del Sol, lugar designado anteriormente para re­
unirse á Sebastian. 

Si algo empañaba la alegría de aquel infame, era el no 
haber pedido más al desgraciado esposo de Armanda. 

A l muy poco rato de pasear por junto á la fuente del 
Buen Suceso, llegó su hermano. 

—¿Qué hay? exclamó al verle. 
—Todo va á las mi l maravillas. 
—¿Conque esa buena alhaj a.... 

Da los doscientos mi l . 
Pues no es para ella el chico. 

—¿Será posible? 
—Como lo oyes. 
—¿De modo que el marido.... 
—Larga otros cien mil . 
- ¡ O h ! pues ya lo creo, que le disfrute el papá y que sean 

felices. 
¡Pchsl ya veremos. 

-¿Cómo? dijo Sebastian deteniendo su marcha con no 

poca admiración. 
_ S Í hombre; pero no te pares, y habla bajo, que esta ca-

Ueeita de Preciados es tan ancha como nn papel de fnmar, 
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y no es bueno que nadie se entere de lo que no le importa. 
Sebastian no Mzo que le repitiera la advertencia; asi 

que, incorporándose de nuevo á su hermano, volvió á ex­
clamar: 

—Pero qué, ¿será posible que aun no te satisfaga una can­
tidad tan bonita? 

—Vaya si me Satisface. 
•—Pues entonces.... 
—Pero como á cualquier hijo de vecino, me gusta más la 

que sea mayor. 
¿Y qué quieres? yo no me caso con los proyectos; sigo 

uno hasta el fin, si antes no me ocurre otro mejor. 
Ese hombre es de cera, y malo será que no me ocurra 

variar el molde. 
Mira, Eugenio, no sea que tiremos tanto de la cuerda 

que se rompa. 
—¡Báh! 
—Es que todo podría suceder. 
—Nó, cuando se tira con maña; y créete que esta no nos 

faltará del todo. 
Además, á mi no me engañan los presentimientos. 
L a mujer de Estebanez vale un mundo. 

—Pero ¿y qué tiene que ver.... 
—¿Qué sabes tú? se me ha metido en la cabeza que ella 

sola nos va á hacer ricos. 
A l llegar á este punto de su conversación, afrontaron 

junto á una taberna de la calle de la Zarza, y penetraron 
en ella. 

Hiciéronse servir en una de las mesas más retiradas, y 
asi que quedaron solos, Eugenio reanudó su anterior reía-
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to, haciendo que Sebastian le contase punto por punto 
cuanto le habia pasado con Armanda. 

Cuando este satisfizo su deseo, Eugenio continuó así: 
—Gran chasco me llevaré, si sabiendo que está aquí su 

marido con ese objeto, no inventa algo bueno. 
E l tiene traza de ser un bendito, y á ella no se le debe 

oscurecer esto. 
E n fin, vivir para ver. 
No se tardará mucho sin que sepamos si acierto ó no. 
E n este sentido continuaron charlando los dos hermanos 

un buen rato, y por fin salieron de la taberna con la tran­
quilidad de dos hombres de negocios á quienes la suerte pro­
tege. 

Separáronse, no sin que Eugenio hiciera á su hermano 
la siguiente advertencia: 

—Oye, me olvidaba de una cosa muy importante. 
Ahora ibas á mandarla las señas de la casa de Esteba-

nez, ¿no es esto? 
—Precisamente. 
—Pues mira, dálas mal. 
—¡Hombre! 
—Yo me entiendo, y esto es muy importante. 

Dices una casa cualquiera. 
—Bien, pues que así lo deseas.... 
—Eso es, él se halla en una fonda; tú designa otra cual­

quiera . 
Si por un acaso, que no lo creo, añadió con su especial 

sonrisa, viera que se llevaba chasco, á tiempo se estaba para 
decir el verdadero sitio. 

—Bueno, bueno, descuida, ahora mismo voy. 
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—¡Ali! no olvides en seguida hacer lo qne yo. 
No nos movamos en todo el dia de nuestro nido. 

—¡Qué chasco te vas á llevar! contestó Sebastian riendo. 
—Bueno, luego veremos quién se rie. 
Tú dame palabra de hacerlo, y ya me lo dirás. 

—Bueno, bueno; desde allí me voy á la calle del Bar­
quillo. 

—-Y yo á la de Santa Brígida; si hay novedad, de un 
salto á mi casa. 

—Corriente. 
—Hasta luego. 
—Adiós. 
Eugenio tomó por la calle de Preciados, y su hermano 

se encaminó de nuevo hácia la Puerta del Sol. ' 
Poco después de anochecer, Eugenio, que había cumpli­

do escrupulosamente su palabra, sintió que llamaban con 
fuerza á la puerta de su cuarto. 

Sin poder dominar su impaciencia, salió él mismo á 
abrir. 

Su hermano Sebastian apareció ante sus ojos radiante 
de alegría. 

Penetraron en la sala, y una vez que hubieron tomado 
asiento, el último comenzó así: 

—Eugenio, te admiro y te envidio. 
—¡Hombre! dijo este sonriendo candorosamente. 
—Sí, lo digo, y lo diré cien veces; tus palabras son pro­

fecías. 
—Vamos al grano, y déjate de cuentos. 

Sucedió lo que yo habia previsto, ¿éh? 
— A l pié de la letra. 
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—De modo que.... 
—Esa señora me acaba de mandar Tin recado, diciendo 

que me presente en su casa cuanto ántes pueda. 
Detrás del criado lie salido yo, y aquí estoy; ¿qué ha­

cemos? 
—Poco á poco, hombre, que no es puñalada de picaro. 

Miéntras se pueda, es menester atar todos los cabos. 
Quiero que lleves la lección bien aprendida. 

—Tú di, que te aseguro que no te he de dejar mal. 
—Eso ya lo sé. 
—Pues escucho. 
—¡Eh! no seas tan vivo de genio; déjame siquiera que 

dé cuatro paseos por aquí, y yo te aseguro que llevarás mu­
cho adelantado á su casa. 

Sebastian ofreció permanecer como un muerto cuanto 
hiciera falta, y Eugenio, sin añadir otra palabra, comenzó 
á echar mano de su astucia midiendo á largos pasos la es­
tancia. 

Tres cuartos de hora después, el primero abandonó la 
casa de la calle de Santa Brígida, dirigiéndose con rapidez 
á la cita dada por Armanda. 



CAPITULO X I . 

Consecuencias del vicio . 

E n todo aquel dia Armanda no liabia vuelto á ver á R i ­
cardo; por lo tanto, pudo muy bien entregarse á sus pensa­
mientos. 

Cuando Sebastian se presentó de nuevo ante ella, casi se 
detuvo admirado ante la puerta. 

E n ocho ó diez horas habíase verificado un cambio no­
table en el rostro de aquella jó ven. 

• Una palidez cadavérica se extendía por él, y un círculo 
sombrío rodeaba sus ojos, cuyas miradas fijábanse de una 
manera ten-az é intencionada. 

Aquella mujer sufría horriblemente. 
L a conciencia debia descargar fuertes golpes sobre su 

alma. 
E l demonio de la ira y de la venganza habíase apode­

rado de aquel cerebro calenturiento, y el fuego de su poder 
frotaba en rayos sombríos de las pupilas de Armanda. 
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Sebastian, al verla, admiró una vez más á su hermano. 
Aquella mujer imponía. 

—Señora, dijo, espero me dispensará usted si no acudí 
más pronto á su llamamiento. 

—No hay por qué, nada se ha perdido aun. 
Sebastian se inclinó sin hablar palabra. 

—Siéntese usted y hablemos, exclamó Armanda señalan­
do un sillón próximo al diván que ocupaba. 

Sebastian lo hizo así y esperó. 
—Vamos á ver, ante todas cosas, continuó Armanda, 

¿usted tiene alguna persona de su absoluta confianza? 
—¡Oh! ya lo creo. 
—¿Usted puede responder de él? 
—Más que de mí propio. 
—Corriente. 
— Y a ve usted, es hermano mió.. . . 
—Esa no es una razón, replicó la jóven con extraño acen­

to; no siempre proceden entre sí los parientes como debe­
rían hacerlo. 

—Nosotros no lo hacemos así. 
—Bien, bien; á mí me basta con que usted responda, por­

que en lo que voy á proponerle, tanto como yo se perjudi­
caba usted en caso de una traición. 

—Sobre ese punto podemos estar todos tranquilos, señora. 
—Ese es mi deseo; ahora escuche usted. 
Sebastian se preparó á no perder n i una sílaba. 
Armanda pareció meditar un momento. 
Por un movimiento instintivo, llevó ambas manos á su 

frente, cual si quisiera sujetar sus pensamientos. 
Después alzó su cabeza, y mirando á Sebastian, exclamó: 
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—Yo quiero tener una entrevista con mi marido; pero 
lian de ser ustedes los que la dispongan y estén prontos á 
mi voz cuando les llame. 

Esto ¿es posible? 
—¿Quién lo duda? y tanto como lo es. 
—Es que se ha de verificar muy pronto, cuestión de 

lioras. 
—Cuando se acuerde. 
—Perfectamente. 
Por esta parte no hay más que hablar, ¿no es asi? 

—Nada. 
—Muy bien; entremos ahora en lo más grave del servi­

cio que ustedes han de hacerme, y en su recompensa. 
Si de la entrevista con mi marido resultase, lo que no 

espero, que acceda á lo que voy á pedirle, la obligación de 
ustedes habla terminado sin peligro alguno. 

Sobre la recompensa, en tal caso creo que no regañaría­
mos; pero si lo que es más presumible, continuó Armanda 
con voz sorda, no se aviene aquel á satisfacer mi deseo es­
tarán ustedes dispuestos á todo á una señal mia. 

Esto es lo que quiero saber de una manera explícita y 
terminante. 

Sebastian en el primer momento no supo qué contestaí'. 
Y no porque en su alma avezada al crimen hubiese en­

trado por algo la consideración de lo que de él se exigiera, 
sino porque de un modo verdaderamente admirable, la sutil 
y tenebrosa mente de su hermano penetró en el alma de 
aquella mujer. 

No tenia más que seguir en un todo las instrucciones 
que de él había recibido. 

TOMO t 57 
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Todo lo previo, todo estaba hábilmente calcnlado. 
Eepuesto de su sorpresa, exclamó: 

—Señora, creo que nos bailamos en el caso de proceder 
con toda franqueza, ¿no es así? 

—Desde luego, eso quiero yo, que sepa cada cual lo que 
arriesga y por qué lo arriesga. 

—Paes siendo eso así, necesito precisar la cuestión con 
mayor claridad. 

—Hable usted. 
—Lo real y positivo es que aquí se busca eliminar un es­

torbo, y que mi hermano y yo vamos á ser los encargados 
* de ponerlo en obra, ¿no es así? 

—Puede suceder, replicó Armanda con frialdad glacial. 
—Corriente. 
—Usted, y siento hablar así, por circunstancias particu­

lares que yo respeto, y dejando marchar tranquilamente los 
- sucesos, no ha de percibir nada el dia que fallezca su 
marido. 

L a palidez de Armanda al oir esto se hizo cadavérica., 
Sebastian, con admirable imperturbabilidad, prosiguió 

así, sin que al parecer advirtiera lo más mínimo: 
—Esto, aunque triste, es verdad; por lo tanto, en nuestra 

mano se halla que usted sea rica ó continúe así como hoy, 
yendo á parar qué sé yo dónde. 

—¿Cómo? 
—Vuelvo á decir que esto es doloroso, pero muy exacto. 

Y lo es en todos conceptos. 
Figúrese usted que por no llegar á entendernos, se h i ­

ciese la cuenta de que no faltarían en Madrid y á cualquier 
hora, gentes que la sirvieran muy barato. 
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, Soy el primero á convenir en esto. 
Nosotros servimos bien, pero caro. 
Continúo suponiendo. 
Como decia, no nos convenimos, y salgo de aquí como 

entré. 
Sería ofender á usted si no creyese yo que adivina en 

este instante cuál sería mi primer paso. 
L a ira contrajo las facciones de Armanda. 
Sebastian continuó como si tal cosa: 

—Tria al señor Estebanez, le contaría ce por be lo que ha 
pasado entre nosotros, y cate usted que muy bonitamente 
dejaba yo que continuasen las cosas en su marcha natural, 
es decir, que como hoy, jamás heredaría usted á su marido. 

Señora, perdone usted si revuelvo tan sin piedad la he­
rida ; pero soy cirujano muy egoísta de mi reputación, por­
que ella me da de comer, y aunque lo sienta, fuerza ha de 
ser que deje á un lado los escrúpulos. 

. Voy á ser aun más franco, y esto en contra mia. 
He visto á su marido de usted hoy mismo. 

—¿Cómo? 
—Lo que usted oye. 
—¿Y á propósito de.... 
—Del niño. 
—¡Yá! 
—He dicho que iba á ser franco hasta lo último. 
—Continúé usted, dijo Armanda esforzándose por domi­

nar su orgullo herido. 
—Sin decirle dónde vive usted, porque aun cuando no 

me lo preguntó, jamás se lo hubiera dicho, hícele presente 
lo que se hallaba dispuesta á darnos por el niño ma-
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Sana mismo, y la verdad, continuó con hipócrita entona­
ción, no pude ménos de sentirme halagado por su respuesta, 
y acepté el aumento que me ofrecia. 

Y a ve usted, la cosa no era para ménos. ¡Ganar en un 
momento cien mil reales!.... 

¿Es decir, prorumpió Armanda con brusco acento, que 
si yo no llamo á usted me quedo sin mi hijo? 

Poco á poco, señora, la formalidades formalidad, y j a ­
más prescindo de ella. 

Hubiera venido á decir lo que habia, dispuesto siempre 
á realizar el remate al mejor postor. 

E l cinismo de Sebastian era terrible. 
L a jóven no pudo eludir el que se revelara al exterior el 

efecto que causaba en su alma. 
E l hermano de Eugenio no desmentía su raza ni la de­

jaba del todo mal. 
Comprendió el efecto que produjeron sus palabras, pero 

al mismo tiempo no desconocía que las circunstancias le ha­
cían superior, indispensable, y no dió á aquel mérito alguno. 

—Señora, añadió con una calma que aparentaba herma­
narse con cierta indiferencia, no sienta usted que me ex­
prese como lo hago; eso debe probarla que nunca engaño. 

Voy derecho á mi negocio, y nada más. 
Obedezco en ello á una ley que todos acatamos, rindo 

culto al mejor de nuestros ídolos. 
¡Al interés! 
Y no extrañe usted que así me exprese, porque tanto mi 

hermano como yo, recibimos de nuestros padres una educa­
ción esmerada. 

E n las aulas aprendimos algo, y fuera mucho más. 
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A la muerte de nuestros padres éramos muy pobres, pero 

nada tontos. 
Con solo una vez que en buena armonía nos pusimos á 

pensar en nuestro porvenir, nos comprendimos. 
L a suerte se decidió desde entonces. 
Habíamos befclio el juramento de medrar juntos ó com­

partir la miseria del mismo modo. 
Por el camino natural, sin protección n i apoyo de nin­

guna clase, bubiéramos sido siempre vergonzantes de levi­
t a ; preferimos por tanto esconder nuestros proyectos bajo 
una mala cbaqueta y vivir con bolgura á expensas de los 
recursos de nuestra imaginación. 

Si me be permitido esta digresión ocupándome de mi 
bñmilde persona, ba sido porque no fuera á creer que ni so­
mos otra cosa de lo que parecemos, ni nos mueven otras i n ­
tenciones que las que revelan mis palabras. 

—Pero bien, exclamó ya Armanda, por demás impacien­
te, yo no veo mas que una cosa, y es que nos desviamos de 
la cuestión importante, 

—Señora, no bay tal; para lo que va usted á oir en segui­
da, lo dicbo era necesario, siquiera para evitar la sorpresa 
que en otro caso provocaran mis palabras. 

—¿La sorpresa? 
—Sí, señora; con tal disposición, podia usted en otro caso 

escoger nuestras exigencias. 
—Pues bien, acabemos; diga usted con qué condiciones 

acepta mi proposición. 
—Corriente, seré breve. 

Yo, mañana, como usted sabe, puedo ser dueño de un ca­
pital que no es de despreciar. 
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Además, sin que sea pasearme por el terreno de las i l u ­
siones, este podría crecer un poquito. 

Aceptando el trato de usted, dicho se está que no puede 
realizarse el otro. 

Me parece que esto es exacto. 
— Continúe usted, exclamó Armanda con cierto desalien­

to, pues comprendía que comenzaba á hallarse á merced de 
aquel hombre. 

Sebastian, disimulando la alegría que encerraba su pe­
cho, continuó con imperturbable serenidad: 

—De la entrevista de usted con su esposo, que vamos á 
proporcionar, y de la parte activa que nos hallamos dispues­
tos á tomar en su desenlace para que este sea como se ape­
tece, resultará que usted, sea como fuere, va á verse due­
ña de una fortuna, como si dijéramos de la noche á la ma­
ñana. 

E l buen señor don Gregorio Estebanez, que como es na­
tural, oculta á todo el mundo su desgracia presente, deja 
por heredero al hijo de su matrimonio, es decir, á usted. 

¿No es esto, señora? añadió Sebastian con insinuante fir­
meza. 

—Sí, replicó Armanda en voz baja. 
—Pues bien, recordándola de nuevo, por la cuenta 

que á todos puede tener, que de no aceptar nuestra ayuda y 
complicidad, no puede usted realizar sus deseos, y á más se 
queda sin hijo, voy á exponer por fin el precio que exigi­
mos para entrar en el negocio. 

—Diga usted. 
—Dejando á un lado el que esta noche, y de acceder 

usted, aquí tranquilamente ataremos todos los cabos para 
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que quedemos debidamente responsables unos y otros; paso 
á decirla que no se acepta nuestra cooperación si no recibi­
mos mi hermano y yo exactamente la mitad dé lo que im­
porte la herencia que va usted á poseer. 

Esta es mi decisión; ahora dígame si la acepta ó la re-
^'•^h^ai •''r:;'í'!í['<1'! '-jZ oboia oufakii feh ^óioo^eü :>••/> m o »iá 

Indudablemente que Armanda esperaba de aquel hom­
bre una fuerte exigencia desde que habia comenzado á oír­
le; pero de ninguna manera creyó que iría tan allá. 

Su extrañeza, su estupor, mejor dicho, la prohibieron por 
tanto romper el silencio con la rapidez que demandaba su 
indignación. 

Sebastian, sin parecer admirarse por tan grave pausa, 
que debia preceder sin duda á una tempestuosa explosión, 
permanecía inmóvil mirando á la joven con una candidez 
truhanesca. 

Por fin la orgullosa mujer de Estebanez, irguiendo su 
esbelto talle y dibujando en sus labios una sonrisa de san­
griento sarcasmo, exclamó: 

—Si hubiera usted empezado por ahí, nos habríamos ahor­
rado mucho tiempo. 

—¿Cómo? 
—Sí, señor. 
Desisto completamente de mi idea. 

—Eso es otra cosa, señora; tan amigos como ántes. 
¿Quiere jisted alguna cosa? continuó Sebastian aban­

donando el sillón con lenta calma. 
—Puede usted retirarse. 
—Muy bien; pero ántes voy á permitirme una obser­

vación. 
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Armanda no replicó. 
Contentóse con mirar á Sebastian desdeñosamente. . 
Este, sin desconcertarse por ello, continuó asi: 

— A fuer de enemigo noble, recuerdo á usted qne no me 
espere mañana; porque así como no la conviene lo que yo 
pido en ese negocio, del mismo modo yo desprecio .diez ©or 
quince. 

Esto es natural. 
Señora, adiós. 
Armanda no pestañeó siquiera. 
Aventuraba el último recurso. 
Queria ver si era fingida la preponderancia que se ha­

bla dado aquel hombre, y si venía á acceder y á colocarse 
bajo su mano por el cebo de un interés mayor que el q#e 
iba á encontrar devolviendo el hijo á su padre. 

L a prueba le salió mal. 
Sebastian echó á andar hácia la mampara con la mayor 

naturalidad, y al ir á empujarla, y cual si de repente hu­
biese cedido á una idea nueva, exclamó volviéndose nácia 
la jó ven: 

—¡Ah! no olvide usted por su bien, qne será en vano 
que intente con otros lo que á mí me ha propuesto; porque 
ántes de un cuarto de hora sabrá su marido de usted que 
necesita vivir muy alerta. 

Diciendo así y sin aguardar respuesta, hizo una incli­
nación de cabeza y abandonó el gabinete. 

Apénas hubo llegado á la mitad del salón, sintió que se 
abria con fuerza la mampara. 

L a jóven le llamó con imperioso acento. 
Sebastian, sin alterar su paso, penetró de nuevo en el 
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'vyy 
gabinete de Amanda, y se detnve jnnto á la puerta 

L a mnjer de EStebane2 debia snfrir de una manera ex­
traordinaria. 

Su palidez era densa, cadavérica. 
l a inquietud de sus movimientos revelaba la excitación 

nerviosa de que era víctima. 

E l l a orgullosa y altiva siempre, acostumbrada á que 
M o cediese al imperio de su voluntad, tenia que doblegar­
la ante un miserable y ceder á sus exigencias; 

E l crimen ata con sus brazos de hierro 
_ Sebastian se hallaba familiarizado con él. Sus buenos 
^stmtos, sofocados bajo la pesadumbre del inmundo 1 
de la.maldad, no molestaban su conciencia 

Como la del incendio, cuando voraz convierte en ceni­
zas cnanto acaricié su lengua de fuego 

Sus últimas llamas parecen columpiarse triste, sobre el 
inmenso montón de ennegrecido polvo. 

¡La obra devastadora va á terminart 

v e r s ^ n l a ^ 0 ^ ^ SU ^ ^ ™ * «nvol-

a u e ' ^ l f T lídad 5,16 at6rra' la del en 
que la ultima llamarada oscüa y se exonde para siempre. 

Tal es el sosiego que experimenta el alma adormida en­
tre los brazos del vicio, mmaen 

Tal era el que experimentaba Sebastian 
Armanda había comenzado tan fatal pendiente, y hasta 

Al l ega r i la completa perversión, 4 la costumbre del m Í 
debiaforzosmnente sentir sus perniciosos efectos. ' 

38 
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2:-m 

SeSr^ue á todas luces se hallaba en mejor terreno 
^ " r ' l E s t r añez , comprendí, .ne no 1c tocaba 

ro^££—Í la iniciativa podía serle perjudicial. 
AveeeS hasta una pnerilidad nos esclaviza. 
í e seguro Armanda hubiera sentido cierto consuelo en 

amella l a c i o n tan tirante para su orgullo, . a^nel hom­
bre hubiera querido ser un poco generoso 

Si la hubiera ahorrado la primera palabra. 
S b a « u e o b r a b a e n todo por cálculo, .ntxend 

vez halagada su vanidad, no quiso abdxcar de ella, y como 
I l o S , permanecí, junto . la puerta como nna es-

^ L a herbosa jóven, ahogando un ^ ^ 
que Se escapaba de gn pecho, dié dos pasos hácm bebastran, 
I Cou acento breve y entonación desesperada, drjo: 

- L l a m o á usted para decirle que acepto. 

I ^ n o qniero malograr con dilaciones ó inconvenientes 

^ r í i 0 , ^ « a m e usted que se lo diga, creo que obran-

^ ^ H Í — A r m a n d a , comprendiendo que podia 
V o J e n algnnmodo á reconquistar el terreno perdxdo, aho-

eTforzoso que cnanto ántes se Heve á cabo mi deseo. 
r a ^ ! m i - t o , seüora, replica Sebastian sonriendo al 
.otar r a i r e abanero con qne aquella habla pmnnnciado 
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usted formado un plan, y aquí se verá si tiene qne variarse 
de cualquier manera, con el objeto de que podamos ponerle 
en obra mañana mismo. 

—Corriente, se liará como usted desea. 
Traeré á mi hermano, y verá usted cómo zanjamos el 

asunto á gusto de todos. . 
^-Tómense todo el tiempo que necesiten; á cualquier hora 

de la noche les harán llegar hasta mi. 
Sebastian comprendió que la entrevista habia termina­

do, y se apresuró á despedirse de Armanda, ofreciéndola voi 
ver cuanto antes le fuera posible. 

Armanda, en cuanto quedó sola, se dejó caer en el diván 
y ocultó la cara entre sus manos. 



CAPITULO X I I . 

TJn nuevo crimen. 

Estamos en la calle del Barquillo y en casa de Sebas­
tian. 

Con él se halla su hermano Eugenio. 
Acaban de dar las once de la noche. 
Cuando nosotros penetramos en la guardilla de Sebas­

tian, Eugenio deja la capa sobre una silla, miéntras aquel 
coloca el velón sobre la mesa. 

—No habrá habido novedad, ¿éh? exclamó, viniendo á 
sentarse junto á la mesa y al otro lado de su hermano. 

—Ninguna. 
—Creí haberme descuidado un poco. 
—Mucho lo hubiera yo sentido. 
—¿Vino el Largo? 
—Sí; ahí está. 
Por supuesto que hasta las doce no vendrá don Gregorio. 

— A esa hora se le dio la cita. 
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—Creo que nos hemos agarrado bien, y que no se debe 
temer una mala partida de esa señora. 

— Y a lo creo; y si no, que la intente. 
—¡Ah! lo que es el acuerdo tuyo de hacerle firmar á don 

Ricardo, ha sido excelente. 
—Era indispensable, hombre; para cosa de tal gravedad, 

la firma sola de una mujer trasciende á violencia desde una 
legua, por más que no la haya habido. 

Ahora ya pueden hacer lo que quieran, que yo te ase­
guro que.están atados de pies y manos. 

—¿Y sabes, exclamó Sebastian sonriendo satisfecho, que 
es mucha mujer la tal esposa de don Gregorio? 

—¿No te lo tenia yo dicho? una docena por el estilo, eran 
capaces de revolver el mundo. 

¡Pobre don Ricardo! me parece á mí que ha de conser­
var eternamente la memoria de sus afortunados amores con 
ella. ViJibnev errp aebetKrj .fí09ir)¿— 

—¡Yá yá! Y á propósito, ¿estarás bien seguro de que E s -
tebanez recibió la carta? 

—¡Toma! podíamos estar ahora así. 
Yo mismo la he visto entregar. 

—Me parece que no faltará, ¿éh? 
—De n ingún modo. ,b{?úm m sills m ohas 

Créete que siento lo que vamos á hacer, y si hubiera yo 
tratado á ese hombre siquiera un mes, me parece que no 
tendría valor para ello. 

—Sí, vale mucho más que la víbora de su mujer. 
—Con quinto y tercios h. aoígéuqeib BteibéíHrri ÍIOÍOMKÍKÍÍ 
— Y ella se va descuidando; ¿se quedó en que la busca-

cáramos? 
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—De ningún modo; pero calla, á alguien tenemos ya á 
la puerta. >3&8 r&d oh sibihuq súmi enu lemst 

Con efecto, acabábanse de oir en ella dos golpes dados 
QBMsfcskaavádBft; oí'ieoijfí oh o^nt orno non Is so eirp oí IiíA;— 

Sebastian se levantó con rapidez, y cogiendo el velón, 
se dirigió á franquear la entrada al que llegaba. 

Un momento después, escuchaba Eugenio, que permane­
ció en su asiento, el roce de un vestido de seda que se ade­
lantaba cada vez más. 

Armanda llegó basta él precedida de Sebastian. 
L a fisonomía de lá jó ven expresaba una ansiedad más 

repugnante que conmovedora. 
Habiá en ella inquietud satánica y avara decisión. 

—¿Estamos solos? 
— S í , señora, exclamó Eugenio ofreciéndola una silla, 

que aceptó, gobimuhote an» eb mioímin ni otooniBrrioío i m 
—¿Creen ustedes que vendrá? 
—No tenemos la menor duda, se apresuró á contestar el 

mismo. 
L a carta contiene un cebo, al que de seguro no podrá 

resistir. 
Ahora lo que hace falta, señora, continuó Eugenio cla­

vando en ella su mirada penetrante, es que haya valor, y 
ya que el caso lo exige, demostremos que no hay aquí a l ­
mas vulgares. 

L a situación de usted la comprendo , es no poco di­
fícil; pero no eche en olvido que nosotros estamos en esa 
habitación inmediata dispuestos á salir á la menor señal si, 
lo que no espero, se olvidara su esposo de lo que á una mu­
jer se debe. 
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Armanda parecía no escucliar las palabras de Eugenio. 
Su vista vagaba inquieta, y de tiempo en tiempo te­

nia que llevar la mano á su frente, cual si quisiese aligerar 
el peso que la oprimía. 

—Miren ustedes, he pensado, exclamó Armanda con no 
muy seguro acento, que cuando llame á la puerta me retire 
yo, y después que él haya fijado aquí su planta, apareceré 
ante su vista.. 

—Iba á decir á usted lo mismo, exclamó Eugenio; siem­
pre tendrá usted la ventaja de la sorpresa que habrá cau­
sado. .üĵ JjiO'íaoG ;vfc sijp zmilímá sob 

— S i no se aviniere á mi solicitud, no lo olviden ustedes, 
yo me marcho. • . ar j a i . eu(ío¿-mí.• ni• Qüa&i 

Mañana creo tendré noticia de quê  todo ha salido como 
tenemos concertado. 

— E n cuanto á nosotros, descuide usted, dijo Sebastian, 
que no acostumbramos á dar golpes en falso. 

—Así lo espero. • í;ao] m'í topnoñíteu'i^ üO'ipi'ií 
—Por supuesto, continuó aquel, que bueno será tenga 

usted entendido, que de su conferencia no ha de alcanzar 
resultado alguno. 

—Es verdad, murmuró A.rmanda con cierto desaliento; no 
habrá otro remedio que apelar á recursos extremos. 

E n fin, ¡él tendrá la culpa! 
Apénas hubo dicho estas palabras, cuando nuevamente 

se oyeron en la puerta dos fuertes golpes. 
• Armanda se levantó de la silla que ocupaba, con una ra­

pidez galvánica. 
E l pálido mate que oscurecía su rostro, tornóse en lívido. 
Sebastian la hizo seña de que habia llegado el momento 
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de cjue se retirara á la habitacioii inmediata, y en seguida 
tomó el velón y se dispuso á franquear la puerta al recien 
wai^ó. ; SKÚúup -fe luis o .eiíuyñ m h onmi sú 'uvrellpnp XÍÍII 

—Será mejor que yo lo reciba, ¿no es verdad? continuó 
dirigiéndose á su hermano. 

—Desde luego, replicó este; á tí no te conoce, y bueno es 
no despertar sospechas anticipadas. 

Sebastian, pues, sin replicar, abandonó la habitación. 
Eugenio y Armanda se ocultaron en la inmediata. 
Un momento después, desde su escondite, oyeron los pa­

sos de los dos hombres que se acercaban. 
Sebastian le brindó que, aguardase un momento, y de­

jando la luz sobre la mesa, penetró en donde se hallaba su 
hermano y Armanda. 

Apénas lo hubo verificado y ántes de que tuvieran tiem­
po de indicar á la jóven que ya habia llegado la bora, esta, 
cediendo á un arranque de enérgica decisión y dominan­
do sus anteriores y justificados recelos, abandonó su escon­
dite presentándose en la sila y ante su marido. 

Estebanez se hallaba en pió en medio de la habitación, 
y precisamente vuelto hácia el sitio en que apareció su 
ímujén*r>..^í) chelo rroa sba&ñvtA Inuañurn ¡bfíbnetf ^H-~ 

A l verla, retrocedió con espanto. 
Juzgóse víctima de un sueño terrible, y extendió sus 

manos instintivamente, cual si quisiera rechazar la visión 
que se presentaba ante sus ojos. 

L a jóven permaneció un momento muda é inmóvil. 
La situación era fuertemente excepcional. 
Cuando Estebanez se convenció de que no se hallaba á 

merced de un delirio y que era un hecho lo que veian sus 



L A S O B E R B I A . 30S 

ojos, haciendo un esfuerzo supremo, adelantó liácia su mu­
jer con lentitud solemne. 

--¿Eres tú quien me ha citado aquí, Armanda? dijo con 
voz grave y al parecer tranquila. 

—Sí, yo misma. 
—Corriente; escucho ya, puedes decir lo que gustes. 

Una nueva pausa siguió á estas palabras. 
Armanda se habia equivocado. 
Atendiendo sin duda á su modo de ser, se persuadió que 

el recibimiento de su marido sería enérgico y destemplado, 
y en tal concepto se hallaba preparada. 

L a fria gravedad con que después de la primera impre­
sión la recibió Estebanez, vino á destruir su proyecto. 

Era forzoso cambiar de plan, y en él debia seguir la mis­
ma senda que la iniciaban. 

La superioridad, por tanto, en aquella ocasión no iba á 
ser suya. 

Después de meditar un momento, exclamó: 
—Sé que he obrado mal contigo. 

Ningún título conservo para merecer de t í la más pe­
queña atención. 

Sin duda alguna tendrías proyectado verme por la últi­
ma vez, y yo te ahorro ese trabajo. 

—Te has equivocado, Armanda , replicó Estebanez con 
acento tranquilo al par que firme; no pensaba haberte bus­
cado jamás. 

La jóven hizo, un movimiento de extrañeza, que para 
aquel no pasó desapercibido. 

Luego continuó: 
—Yo creo mucho y bien en la Providencia, Armanda, y 

TOMO I . av 
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tengo la seguridad de que cada uno encontrará el justo pago 
según su modo de obrar. 

Tú me has herido el alma, Dios te lo perdone. 
No tendré fuerzas ni el suficiente rencor, para desearte, 

n i aun siquiera otro tanto de lo que me has proporcionado. 
Con arreglo á mis creencias, descendería hasta tí si pre­

tendiese mezclar las negras páginas con que empozoñas-
te tu historia de mujer honrada, con un capítulo de vio­
lencias y resoluciones vengativas. 

Esto no obsta, sin embargo, para que yo no consienta que 
en adelante se crucen nuestras palabras. 

Hoy, ya que lo has querido, sea. 
Di cuanto quieras, porque, lo vuelvo á repetir, esta en­

trevista será la última. 
Y a sabe el lector cuál era el carácter de Armanda. 
Su indomable altivez rebelábase siempre ante la más l i ­

gera idea de desprecio. 
Juzgó en un principio, dada la bondad de Estebanez, que 

este obraría muy de otro modo, y aun suponiendo todo g é ­
nero de recriminaciones, jamás pudo figurarse lo que estaba 
oyendo. 

De sobra comprendió que Estebanez habia sabido expul­
sar de su alma la imágen de la adúltera, y con ella todo el 
cariño que la profesaba. 

Sus palabras llevaban impreso el sello de la más fria i n ­
diferencia. 

Una vez adquirido este convencimiento, y oyendo á E s ­
tebanez afirmar su firmísima resolución de no volver á verla, 
con su altivez peculiar y con voz entera y fuerte, pro-
rumpió: 
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— Será como deseas, pero hoy me oirás. 
—¿Cómo? 
—Nos importa mucho á los dos, créelo. 

Vuelvo á repetir que yo lie faltado á la fé jurada. 
Quiero por lomónos tener el valor de confesarlo. 
No voy á sincerarme, aunque podria decir, por más que 

esto no constituya disculpa, que en nuestro matrimonio se 
consultó la voluntad de todos ménos la mia. 

— ¡ Armanda! exclamó Estebanez con indignada voz. 
—Tal es la verdad. 
—Estás ofendiendb la memoria de tu padre con aserción 

tan calumniosa. 
No mientas, Armanda; tus explicaciones no pueden ser 

más oficiosas. 
No olvides que nadie las pide, que yo no las necesito. 

— Y yo quiero darlas, yo quiero atora mismo contestarte 
á lo que me inculpas. 

Mi casamiento se hizo como otros muchos. 
Sin consultar otra cosa que el interés. 
Vuelvo á repetir que no invoco disculpas, quiero consig­

nar hechos. 
—¿Qué más? exclamó Estebanez, dando á entender con su 

laconismo el deseo de terminar la entrevista. 
—¿Qué más? replicó Armanda lanzando una mirada de 

odio á su marido, al comprender aquel nuevo desprecio, vas 
á escucharlo. 

Te aseguro que esa indiferencia que sientes ó afectas, 
desaparecerá ante mis palabras. 

Sé que tu venida á Madrid no ha tenido más objeto que 
el de buscar á nuestro hijo, ¿no es verdad? 
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Estebanez se estremeció como si le hubieran pincbado 
en el corazón. 

Sin embargo pudo dominarse, y repuso: 
—Sí, Amanda, no te has engañado, eso me trae. 
—Pues bien, inútil será tu intento, excusadas todas tus 

gestiones. 
—¡Miserable!! 
—¿Vas á añadir por fin á mis negras páginas el capítulo 

de que ántes hablabas? replicó Armanda con desdeñosa 
sonrisa. 

—jOh!.... habla, habla, mujer desventurada, y termina 
pronto. 

A no tener presente lo que eres y lo que vales, tal vez 
pudiera olvidar lo que me debo á mí mismo. 

Continúa. 
—Decia ántes, añadió Armanda con afectada calma y no 

poco cinismo, que tu empeño será inúti l ; mas para que no 
digan que olvido absolutamente todos los deberes, voy á 
brindarte con un arreglo amistoso en lo posible, y en el que 
llene las debidas formas. 

¿Quieres dejarme á nuestro hijo? 
A l escuchar esta pretensión Gregorio Estebanez, miró á 

su mujer con una extrañeza incomparable. 
Cruzó los brazos sobre su pecho, y pasado un instante, 

exclamó. 
—¡Tú estás loca, Armanda! ¿has podido figurarte que, aun 

á costa de mi vida, podría yo firmar tranquilo la desgracia 
del hijo de mi alma? 

¿Has podido creer que yo asintiera á ello? 
¿Le vas á enseñar en tu casa el camino de la virtud? 
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¡Tú, que no puedes vivir, sin que te aírente la vergüen­
za, mas que en las tinieblas de la noche, merced á las cua­
les te has atrevido á mirarme cara á cara; tú, que no has 
sido buena esposa, que no has sido buena madre, porque al 
faltar á tus deberes no te ha hecho vacilar la idea de que 
mañana, cuando tu hijo sea hombre, lleve para siempre so­
bre su alma el negro duelo que sembraste junto á su 
cuna! 

¡Tú, en fin, que con un valor del que estarás envaneci­
da, y que yo califico de cinismo, vienes en mi busca pidien­
do que me aisle de lo único que al mundo me liga, ¿qué idea 
puedes dar de la ternura de tus sentimientos para que yo, 
sin menosprecio de lo más santo, te conceda el absurdo que 
solicitas? 

Armanda, vuelvo á repetirlo, ¡tú estás loca! 
Si era eso lo que tenias que decirme, ya lo he contes­

tado. 
¡Adiós para siempre! 

—¡Aguarda, no saldrás, no he concluido! prorumpió Ar­
manda con increíble y enérgica entonación. 

Cumplí con el deber que expontáneamente me impuse. 
E n esta parte no me equivoqué; tus palabras han sido 

cual yo esperaba. 
¿No aceptas? 

— ¡Nunca!! 
—Pues bien, vuélvete si quieres á Barcelona, porque, te 

lo prevengo, no encontrarás á tu hijo. 
—¡Mientes!! 
— E l tiempo lo dirá, replicó, Armanda con voz lúgubre. 

Busca, yo te aseguro que no hallarás. 
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Estebanez, ante tanta impudencia, ante cinismo tan 
descarado, creyó volverse loco. 

E l sudor regaba su frente, y los latidos de su corazón 
parecían romperle el pecho. 

¡Por un momento se creyó juguete de un sueño terrible! 
Negábase la mente á concebir tanta perfidia, tan negra 

alevosía. 
Desesperado, loco, quiso probar todos los medios. 
Estebanez tenia un alma fuerte; pero su fortaleza tenia 

por cimiento la rectitud y la ternura. 
No era altivo, porque la razón templa y mitiga; y no 

necesita por cierto quien bien obra el baluarte de la des­
templada cólera, ni con él la intransigencia del que procura 
ocultar sus pecados. 

L a soberbia es casi siempre la antítesis de la probidad. 
E l que no siente alzarse fiera la voz de la conciencia, el 

honrado, en fin, es humilde y generoso. 
Estebanez, cuando pudo dominar un tanto la impresión 

recibida, se acercó á su mujer con majestuosa lentitud, 
Un cambio notable habías3 verificado en su rostro. 
Sin enojo, sin cólera, sin más que pintada en él una ex­

presión de severidad nada repulsiva, exclamó: 
—Armanda, yo no puedo creer que seas capaz de cumplir 

lo que ofreces ; para ello necesitaba también estar seguro de 
que en tí era muerto todo noble sentimiento. 

Esto no puedo creerlo, no lo concibo siquiera. 
Verdad es que entre nosotros nada puede haber de 

común. 
L a perdida confianza rompe por toda la vida los lazos 

que nos unieron, y en vano sería pensar otra cosa. 
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Pero me dijiste antes que querías cumplir las "bue­
nas formas, y me pedias nuestro hijo para tenerle á tu 
lado. 

Ménos que nada puedo creer que para él deseas la des-, 
gracia; esto no es concebible, no puede ser. 

Pues bien, Armanda, no quiero ofenderte, no me acuer­
do de las injurias. E l cariño que le profesas es sincero, es el 
más puro que sentirá tu alma; tal debe ser y no me atreve­
ré á dudarlo. 

E n este momento, no más quejas, no más recrimina­
ciones. 

¿Ansias verdaderamente tener junto á tí nuestro hijo 
para en él purificar tu alma? 

Si esto es así, yo no puedo consentirlo; y esto por tu bien 
mismo. 

¿Consideras su cariño, su inocente compañía, como el 
único medio de lograr la tranquilidad perdida? 

L a lucha, Armanda, cuanto más difícil se nos presenta, 
es más meritoria. 

Purifícate, si tal es el deseo de tu alma; si Dios te socorre, 
si aquí abajo se digna responder á tus oraciones y permite 
que triunfes abandonando el vicio en que has caido, mere­
cerás estrechar entre tus brazos á nuestro hijo. 

S i , por el contrario, la continuada voz de tu conciencia 
ofusca tu mente, y presa de un delirio sobrenatural quieres 
ahogar aquella penetrando cada vez más en las revueltas 
hondas del vicio, párate, Armanda, y reflexiona. 

Ahora estás á tiempo para merecer siquiera la compasión 
del bueno. 

No tientes á la Providencia, no despedaces más mi aliña. 
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Así habló Estebanez, con acento conmovido y entona­
ción severa y digna. 

E n cuanto á los efectos que podia producir, se equivocó 
de medio á medio. 

Quiso alcanzar de su mujer lo que, dadas sus circunstan­
cias, era materialmente imposible. 

Estebanez en aquel momento, merced á los sanos prin­
cipios que invocaba, era muy superior á Armanda. 

Sin descompuestos ademanes, sin palabras, acres, hízola 
ver palpablemente que su insistencia en el mal camino solo 
traerla en pos de sí un fin trágico tan irremediable como 
cercano. 

Digna y saludable era la lección que Estebanez acababa 
de darla; pero era lección, y la indómita jó ven se consideró 
humillada. 

Así fué que con altivo ademan y enconado acento, re­
plicó: 

—Basta, mis súplicas han terminado; ya no pido, exijo. 
De buen grado no has querido acceder á mis deseos; 

pues bien, nada necesito. 
Que cada cual obre y luche como pueda. 

—Armanda, considera por ultima vez, exclamó Esteba­
nez con desgarrador acento, que es indigno lo que preten­
des, que es el colmo de una infamia que aun me resisto á 
creer. 

—Pues haces muy mal, porque mi resolución es irrevo­
cable. 

Yo soy la que por última vez te lo digo: 
Gregorio, ¿quieres dejarme al niño de buen grado, sin 

exigencias n i condiciones de ninguna especie? 
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Estebanez quedóse inmóvil contemplando á Armanda. 
E n su mirada liabia algo de repulsión, pero mucho 

más de compasivo. 
L a jóven no tuvo valor para resistir su peso, y sin que­

rer, cediendo á una fuerza íntima y desconocida, inclinó su 
frente. 

Estebanez, sin darse de ello cuenta en' modo alguno, 
creyó sin embargo, y se hubiera atrevido á jurarlo, que su 
extraviada mujer en aquel momento obedecía á algún plan 
misterioso, ó impulsada por alguna coacción á la que no 
le era dado resistir. 

Armanda, pasado el primer desvanecimiento, avergon­
zada de haber cedido á una turbación que pocas veces la 
asaltara, irguióse de nuevo y si se quiere con mayor fue­
go, y satisfaciendo su amor propio, miró á su marido con 
provocativa osadía. 

Este, que cediendo aun á la nobleza de su alma, iba to­
davía á contestar á Armanda en un sentido conciliatorio, al 
ver la actitud cínicamente hostil con que parecía aguardar 
su respuesta, desafiándole, comprendió que serian del todo 
inútiles sus esfuerzos para atraerla, y ahogando un suspiro 
que se exhalaba de su alma, se contentó con replicar: 

—Nó, Armanda, nó, ni puedo, ni debo ceder. 
—¿Es esa la última resolución? 

. -—Sí. ü . [, fM uiíin u. \ • , 
—¿Irrevocable? 
—Irrevocable. 
—Entóneos hemos concluido. 

A l decir estas palabras la jóven, hizo un movimiento' 
como para marchar. 

TOMO Í. 40 
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La puerta de salida hallábase más cerca de Estebanez, y 
este, comprendiendo sin duda alguna que la'entrevista ha­
bla terminado, sin hablar palabra, sin el menor gesto en su 
semblante que denunciase el estado de su alma, , fué tam­
bién á salir de aquella casa sin mirar atrás, sin más anhelo 
que el de librarse cuanto antes de la criminal atmósfera que 
en ella se respiraba. 

La infiel Armanda, al advertir esto, temió sin duda que 
los resultados fuesen á cambiar su programa, y adelantán­
dose veloz á su marido, una vez que ganó la puerta, excla­
mó deteniéndose en el dintel y lanzándole una mirada ter-

-piblev /-; .oínsínÍio9/íUY&QI) ' í o i u n q io •on^Jiq JU/ÍLBXHIA 

—Yo delante, porque tú no has concluido todavía. 
jAdiós, Gregorio; adiós para siempre! 
Apénas hubo dicho estas palabras con entonación lúgu­

bre y fatídica, desapareció trayendo hácia sí la puerta y ha­
ciéndola dar un fuerte golpe al cerrarse. 

Esta era la señal convenida. 
Los dos hermanos, que lo habían escuchado todo, confor­

me á lo acordado con Armanda, preparáronse cuando vieron 
próxima la terminación déla entrevista. 

Así fué que en el momento de cerrar Armanda, Eugenio 
retiró la cortina que le separaba del lugar de la escena, y 
ambos, navaja en mano, aparecieron ante Estebanez. 

Aun cuando este atesoraba en el alma en tan críticos 
instantes harta infelicidad y honda tristeza, no pudo mé-
nos de estremecerse ante el inesperado y temible espectácu­
lo que se presentaba á su vida. 

Eugenio, que era siempre el que llevaba la palabra, sa­
bía de sobra lo que en tales circunstancias valia aprovechar-
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se de la primera impresión; así que, adelantándose de modo 
que estorbara el paso á la salida, exclamó: 

—Señor mió, no hay que asustarse; nosotros necesitamos 
tratar con usted cierto asunto, y para ello es indispensable 
que salgamos de aquí. 

. La admiración del infeliz Estebanez llegó á su colmo. 
Acababa de reconocer al que el dia antes le Mzo propo­

siciones en su misma casa acerca del rescate de su querido 
hijo. 

Estebanez no era cobarde, al contrario, en el primer mo­
mento, después de hecha aquella observación, pensó en resis­
tir, pero no llevaba armas, y su temeridad hubiera sido de 
todo punto infructuosa empleándose en aquellos dos hom­
bres cuyas-navajas relucían con siniestro resplandor. 

Además hay circunstancias, y una de ellas era en la que 
se encontraba Estebanez, que el ánimo mejor templado se 
siente abatido y la energía se debilita ó adormece. 

Desengaños hay, tan amargas pueden ser ciertas decep­
ciones, que el hombre, cuando es víctima de unos ú otras, 
siente en los primeros momentos algo que muere en su 
corazón, algo que le hace desear ansioso que Dios termine 
su desgraciada existencia. 

E n tales ocasiones se desprecia todo, cuando el alma, en 
las cruentas luchas de la sociedad, se siente herida por un 
dolor fiero, cuando siente morir en ella algo que le da la 
vida, parece como que se desdeña toda defensa y se anhela 
por instantes de un modo ó de otro el fin de tamaños sufri­
mientos. 

Así fué que Estebanez rechazó toda idea de emancipar­
se del intento de aquellos hombres, y como si quiera atraer 
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ya sobre su frente todas las amarguras, exclamó con deci­
sión desesperante: 

—¡Y bien! ¿qué quieren ustedes de mí? 
Hablen ya, pero sea lo que quiera, terminemos pronto. 

—Corriente, señor don Gregorio, exclamó Eugenio con 
salvaje ironía; es usted de mi modo de pensar, y vamos á 
darle gusto. 

Para ello será menester que salgamos de aquí. 
—Vamos, contestó Estebanez dando dos pasos hacia la 

puerta. 
—-Un momento, insistió aquel deteniéndole. 

—Poca cosa; vamos á salir á la calle, y aunque es ya 
muy tarde, nunca estará de más una advertencia. 

—Diga usted. 
—Que, si una vez abajo, ge le ocurre emprender la mar­

cha más deprisa que lo debido, ó alzar la voz fuera de lo 
regular, caerán sobre usted dos puñaladas, que con cual­
quiera de ellas no necesitaba otro remedio á sus pesares. 

Una sonrisa de amarga tristeza contrajo el sereno ros­
tro de Estebanez. 

—Muy bien, señores, dijo; hablaré bajo y andaré des-

papÍQ. ; bímm o\ . -MÍÍ̂  mi 
¿Qué más? 

— Nada absolutamente. 
—Pues cuando gusten, estoy dispuesto. 

Eugenio le hizo señal con la mano de que podia salir. 
Los tres hombres abandonaron aquella pobre casa. 
Sebastian, que salió el último, cerró la puerta, guardan­

do la llave en uno de los bolsillos de su chaqueta. 



• 



El desgraciado Estebanez c a y ó al suelo s i n e x h a l a r un grito. 
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Un instante después estaban en la calle. 
La oscuridad era densa. 

Los faroles, con sus lamparillas de aceite, agonizaban 
lanzando de vez en cuando un resplandor lúgubre y mez­
quino. 

L a calle del Barquillo se hallaba desierta. 
. Los asesilios en cuyo poder veíase Estebanez, nada te­

nían que temer. 
Las tinieblas favorecen al crimen. 
Son de él hermanas gemelas. 
Eugenio y Sebastian, que conocían cuánto vale no des­

perdiciar una ocasión, se comprendieron en el momento. 
Apénas se habían separado treinta pasos de la puerta, 

tosió el primero, al parecer, como por casualidad. 
Era la señal convenida. 
E l desgraciado Estebanez cayó al suelo sin exhalar un 

grito. 

Dos puñaladas terribles acababan de herir su pecho. 
Durante un momento, los feroces hermanos permanecie­

ron junto á su víctima. 
Eugenio, después de un ligero examen, se enderezó ex­

clamando en voz baja: 
— E n marcha, Sebastian. 
—-Está bien muerto ¿éh? 
—Como nuestro abuelo. 
—Pues entonces andando. 
•—Justo, que adivinen quién le dió. 
—¡Báh! la noche es muda, y nadie sino ella podía con­

tarlo. 
—Es menester confesar que tenemos suerte. 
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— Y a lo creo. 
- S i n embargo, no está heclio todo. Vamos á mi casa y 

hablaremos. 
—Como quieras. 
—Sebastian, ¡ya somos ricos! 
—Tal me parece. 
— Y yo estoy seguro de ello. Sígneme. 



E L B A S T A R D O 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

U n tipo más . 

;il Allá por el año de 1811, había en la calle del Pez, fren­
te á las monjas de San Plácido, nna modesta casa con dos 
balcones de fachada, compuesta de piso bajo, principal y 
guardilla. 

E l primero le ocupaba un barbero. 
Por entre los hierros de la reja salia un palo largo, á cuyo 

extremo colgaba una vacía de aljófar de regular tamaño. 
Durante el día y por razón del oficio, la puerta del 

cuarto se hallaba abierta de par en par. 
Desde ella hasta la sala no había más que un paso, lo 

que permitía al barbero saber las horas de entrada y salida 
de sus vecinos, quién los visitaba, lo que podía presumirse 
por su traje, y otra infinidad de detalles que probaban su 
buen juicio. 
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E l rasurador podia tener de veinte y tres á veinte y 
cuatro años. 

Era pequeño, delgado y pálido. 
Su naturaleza empobrecida, casi raquítica, parecía ha­

ber concentrado su fuerza en el rostro de aquel hombre 
endeble. 

Sus facciones, sin ser en general repugnantes, eran 
fuertemente antipáticas. 

E n ellas, dos particularidades bacian su retrato moral. 
Leíase la avaricia en sus delgados labios, que parecían 

reentrar en su boca por medio de una contracción perenne. 
E n sus ojos hundidos, brillantes y continuamente movi­

bles, veíase despropio modo una astucia de primer orden y 
una percepción rápida y profunda. 

Aquel hombre no tenia historia. 
Ni siquiera conservaba idea de su padre. 
Crióse junto á una vieja embaucadora, que vivía de echar 

las cartas y proporcionar recetas para las dolencias de amor, 
y aunque con una vida no muy regalada, vivió así hasta 
los catorce años. . 

Sin duda alguna que él comenzó á formar su alma en 
la escuela de aquella bruja con quien vivió. 

Despejado y listo, desde la edad más tierna pudo apre­
ciar las engañifas y estúpidos engaños que empleaba la 
vieja para embaucar á los tontos, de tal modo, que cuando 
esta murió hacía ya dos ó tres años que era su ayudante. 

Como se concebirá fácilmente, para no contradecir al 
tipo, aquella pitonisa, de mantón sobre los hombros y pa­
ñuelo de cuadros á la cabeza, era la asquerosa representa­
ción de la miserable avaricia en toda su latitud. 
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Y esto llegó hasta el punto de que á su muerte fueron 
inútiles todas las pesquisas de Damián, que así se llamaba 
el mucliaclio, para dar con el agujero en que imprescindi­
blemente debian ocultarse los muchos ahorros de la difunta. 

Todo fué inútil . 
Cansóse de buscar, y decidió abandonar cuanto antes 

-aquel sucio nido. 
Cuando le presentamos á nuestros lectores, hacía tres 

años que se hallaba establecido por su cuenta en la calle 
del Pez, 

Hasta entonces trabajó en dos barberías, y gracias á sus 
invariables principios económicos, pudo tomar aquella de­
terminación, 

Pero Damián era ambicioso de una manera extraordina­
riamente exagerada. 

No veia él la felicidad en vivir siempre consag'rado á su 
oficio, 

Por supuesto, que gracias á una fuerza de voluntad i n ­
creíble, no desesperaba de conseguir sus intentos, 

Y tenia motivos para ello. 
Aparte de una imaginación despejada y viva, contaba 

con un auxiliar de gran fuerza. 
L a hipocresía tenia en él su asiento. 

Esa facultad de doblegarlo todo al objeto, fingiendo á 
las veces una virtud intachable, ya la más candida inocen­
cia, ya la honradez más acrisolada, la poseía Damián á la 
perfección. 

Un criminal hipócrita es dos veces malo. 
L a una por lo que es; la otra por lo que pretende ser. 
E n circunstancias dadas, y sin que pretendamos ahora 

TOMO I. 41 
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poner ©n tela de juicio hasta qué punto puede ser cierto, se 
dice que hasta en el crimen hay cierta grandeza. 

E l bandido que en lucha abierta con la sociedad desafia 
su poder y se pone frente á frente de ella, tiene sin duda 
alguna la buena cualidad de lanzar léjos de sí la careta, 
tras la que se esconde el hipócrita. 

Puede decirse que aquel hace, hasta en su exterior, cier­
ta gala de lo que es. 

Se le ve venir, n i finge n i miente. 
Pero los hipócritas, esos otros bandidos, casi siempre de 

levita, que viven junto á nosotros, á quienes no pocas veces 
estrechamos la mano, y que casi siempre aparecen á nues­
tros ojos como santos varones, esos son lo que la cizaña en 
los campos, el gusano que roe incesante los cimientos sobre 
que descansa la sociedad. 

Y á veces sucede otra cosa peor: las víctimas del hipó­
crita, que tienen la dolorosa conciencia de deber á estos su 
desgracia, no pueden decirlo alto, no pueden querellarse 
ante esa misma sociedad, porque acaso recibirían el castigo 
que se reserva á la calumnia. 

Y es que el daño, recibido, el dardo que hirió su alma, 
se despidió en el misterio y fué á herir entre tinieblas. 

E l hipócrita es cobarde. 
De frente se arrastra como la víbora, pero como ella 

muerde y su baba envenena. 
De los males el menor, dice el refrán. Siempre debe 

preferirse la soberbia del indómito á la del hipócrita. 
Jamás el asesino de oficio mata con pistola. 

E l puñal abre las carnes y llega hasta el corazón sin ha­

cer ruido. 
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Y es indudable que la hipocresía es una de las manifes­
taciones de la soberbia. 

Dejando á un lado el beneficio tras el que camina el 
hipócrita, no puede negarse que hay mucho de terrible en 
su trabajo, de disimulo continuo, y no poco orgullo al consi­
derarse suficiente para engañar con éxito y confiar en sus 
fuerzas para lograr el fin que se propone. 

Entre dos enemigos encarnizados, el que en virtud de 
algunas pruebas haya adquirido el convencimiento de su 
inferioridad, si escucha al odio y á la sed abrasadora de ven­
ganza, ó se echa en brazos de la traición, ó emplea el en­
gaño para que el enemigo deje de temer y pueda herirle á 
mansalva. 

A vivir en la tierra el ángel caido, la seguridad de su 
impotencia habría hecho á su soberbia converger hácia la 
hipocresía. 

Pero volvamos á la novela. 
Damián tenia en su oficio más de lo que podia necesitar, 

dadas sus condiciones. 
A pesar de sus veinte y cuatro años, era un viejo frío y 

excéptico para todo lo que no fuera su desapoderada ambi­
ción. 

Firme á sus propósitos y una vez elegida la norma de 
conducta que debia seguir siempre, comenzó á procurarse 
reglas invariables. 

Y todo esto con el mayor cálculo y exquisita proligidad. 
Comenzó por estudiar el modo de que en su semblante 

se leyese cierta beatitud inofensiva y que las inflexiones de 
su voz fuesen á esta en un todo conformes. 

E n muy poco tiempo se halló satisfecho de su obra. 
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Los ensayos lieclios en cuanto á la exterioridad, no po~ 
dian ser más completos. 

Excusado es decir que en sus conversaciones con los 
parroquianos tuvo siempre mucho cuidador y para ellos 
comenzó k ser tenido por un infeliz de bondadosas inclina­
ciones y un mucliaclio de todo punto inofensivo. 

Oia.misa todos los dias, colocándose siempre en lugar 
en que fuese visto de los vecinos, y oyéndola toda con una 
unción y recogimiento que encantaba. 

Por lo pronto el fruto inmediato de su fingida honra­
dez fué el aumento de su parroquia. 

Por regla general, su ocupación le sujetaba únicamente 
dos dias á la semana. 

E l jueves y el domingo.-! [9 jmoit d. m l i w A 
Sin embargo de esto, salia rnuy poco de su casa. 
Habia aprendido á leer con el maestro que le enseñó el 

oficio. Y solo él, ya establecido, aprendió á escribir y contar. 
Inútil será digamos que contra lo que prescribe la tra­

dición en los de su oficio, no tocaba la guitarra. 
Tan inocente libertad no hubiera podido permitírsela 

sin desvirtuar en mucho sus propósitos de refinada hipo­
cresía. 

Cuatro ó seis meses antes del momento en que le hace­
mos conocer á nuestros lectores, se ocupó el cuarto princi­
pal de la casa en que vivía, de un modo bien raro por cierto. 

E l propietario de la finca, viejo escribano de la Eota, 
dejó el encargo á Damián el barbero de enseñar la habita­
ción desalquilada, autorizándole, para evitarse molestia, el 
dar el cuarto en el precio que habían convenido, sin que 
tuviera él que distraerse de sus diarias ocupaciones. 
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Oia mi sa todos los d í a s , c o l o c á n d o s e siempre... . 
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Una tarde, pues, en que se hallaba Damián como de cos­
tumbre en la sala en que servia á los parroquianos, penetró 
en ella un iiombre de más sesenta años y de condición al 
parecer humilde. 

Su aspecto era rudo é imponente. 
Iba vestido de negro, y por debajo del sombrero se veia 

lo blanco de sus cabellos. 
Damián se apresuró á levantarse, exclamando: 

—¿En qué puedo servir á usted, señor mió? 
E l viejo, con una entonación muy distinta á la empleada 

por el hipócrita barberillo, replicó: 
—Las llaves del cuarto de- arriba ¿quién las tiene? 
—Un servidor de usted. 
—Pues vengan. 
Damián, sin atreverse á excitar la cólera á que debia ser 

muy propenso el desconocido, se apresuró á dárselas sin aña­
dir una palabra. 

E l viejo dió media vuelta, y con la lentitud propia de 
sus años, se dirigió hácia el cuarto desalquilado. 

Damián no se atrevió á acompañarle, como hacía con 
otros, y censurando en su interior la rudeza de aquel, volvió 
á su sala, y comenzó á pasear por ella esperando su vuelta. 

Esta no se hizo tardar. 
Pocos minutos después volvia de nuevo á la presencia de 

Damián. 
Dejó las llaves sobre la silla más próxima, y prorum-

—¿Me dice usted dónde vive el casero? 
—Es inútil, replicó Damián con la dulce sonrisa que 

habia hecho su compañera. 
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—¿Cómo inútil? 
—Enteramente, puesto qne por él me liallo autorizado 

para entenderme con el que quiera ser inquilino. 
—Yá. 
—De manera que si gusta, puede hacerlo así. 
—Bueno; ante todo, continuó el viejo modificando un 

tanto su dureza ante la dócil amabilidad del barbero, haga 
usted el favor de decirme qué vecinos hay en la casa. 

—Nada más que dos. 
—Bien; pero.... ¿qué clase de gente? 
—Una pobre que pide ahí enfrente en las monjas de San 

Plácido, y un servidor de usted. 
E l viejo calló un momento, como si meditara acerca del 

partido que debía tomar, y después exclamó: 
—Corriente; extienda usted el recibo por los tres primeros 

meses. 
Damián no pudo ménos de mirarle asombrado . 
E l pelaje del inquilino no revelaba á primera vista tal 

sobra de metálico. 
— ¡Báh! se dijo para sí, será el criado. 

No sé por qué se despierta mi curiosidad, y anhelo cono­
cer al dueño. 

E n seguida añadió en voz alta: 
—Voy á servir á usted en seguida. ¿A nombre de quién? 
—De don Manuel López. 

Damián comenzó á extender el documento. 
A l llegar á la mitad, se detuvo con cierto embarazo, y 

se quedó mirando al desconocido. 
Este lo advirtió, y repuso: 

—Qué, ¿se le ocurre á usted alguna duda? 
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-—Duda.... 
—Diga usted lo que quiera. 
—Que uo me acordé, y aun no hemos hablado del precio. 

Usted no sabe.... 
—Bien; consígnelo usted ahí; y después le satisfaré lo que 

importan los tres meses. 
Damián bajó la cabeza cada vez más asombrado, y con­

tinuó escribiendo. 
Su curiosidad iba en aumento. 
Así que hubo terminado, dió el recibo al viejo. 
Este satisfizo en el momento la cantidad que en él se 

c o n s i g n á b a n l e guardó en el bolsillo diciendo: 
—¿Espero quitará usted los papeles ahora mismo? 
—Sí, señor, al momento. 

-Corriente, replicó tomándolas llaves y guardándolas 
igualmente. Usted lo pase bien. 

—Vaya usted con Dios, señor mió. 
—¡Ahí una cosa; será muy posible que la mudanza se 

verifique mañana, pero tampoco tendrá nada de extraño que 
se pasen ocho ó diez dias sin que tal suceda. 

—Perfectamente, contestó Damián, cuando usted guste. 
E l viejo se despidió por última vez, y salió. 
E l barbero, siguiéndole con la vista, se dijo para sí: 

—Vamos, no hay quien me lo quite de la cabeza, aquí hay 
misterio. 

Milagrillo será que yo no lo descubra. 
. No sé por qué, me da el corazón que algo grave y tras­

cendental voy á encontrar con esa gente. 
¡Ello dirá! ¡Paciencia y calma! 
A estas palabras acompañó una sonrisa especial. 
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Aquella sonrisa entreabrió la careta. .... r.h u(l— 
E n aqnel momento olvidó la hipocresía. — 

.oiü$kfi'Ñ$'éSSÍkÚfíá goifieíf o£i £iir« x .hlmo'n em OLÍ OUP--
L a campana de las monjas llamaba al rosario, y Damián, 

tomando su capita, salió de casa, y con paso lento se di­
rigió á la iglesia. 

— ¡Iba á rezar!... 



CAPITULO 11. 

L a infamia comienza á dar fruto. 

A los cuatro dias de haberse alquilado el cuarto, se ve­
rificó la mudanza. 

Damián, disimulando cuanto le fué posible, estuvo en 
acecho, pero en vano. 

No vio otra persona que e! viejo de siempre. 
Llegada que fué la noche, tuvo que cerrar la puerta, y 

aunque se puso en expectativa, el éxito no llenó sus deseos 
más que á medias. 

A l poco rato de estar en observación, sintió el ruido de 
un coche que se detenia ante la puerta. 

Miró por la cerradura, pero inútilmente. 
Solo pudo escuchar el roce de un vestido de seda. 
E l coche desapareció en seguida, y todo volvió á quedar 

en el mayor silencio. 
Sin embargo, Damián no desesperó. 
Se habia empeñado en saber, y era forzoso lograrlo. 
TOMO I . 42 
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Desde estonces, y aunque siempre con el mayor tacto, 
comenzó á espiar. 

De aquella casa nunca vió salir á nadie, mas que al que 
habia visto y hablado desde el primer dia. 

Todas las tardes indefectiblemente, parábase un coche 
á la puerta, y descendia de él un caballero como de cuaren­
ta años de edad, que permanecía en la casa de una á dos 
horas. 

Damián, aunque sin desesperar todavía, iba confesándo­
se vencido. 

Todos sus esfuerzos eran inútiles. 
Asi pasaron dos meses. 
Una mañana, después de oir misa, al tiempo de pene­

trar en su casa, oyó ruido en la escalera. 
Alguien bajaba. 
Fingiendo que la llave no cedia bien á sus esfuerzos, de­

cidió esperar. 
Aquella vez iba á satisfacerse. 
A l sentir junto á sí el ruido de los pasos, volvió la cabe­

za de pronto. 
Era su vecino, el mismo de siempre. 
Sin embargo, estuvo á punto de perder su serenidad ha­

bitual, viendo que aquel, contra lo que podia esperar, se di­
rigió á él exclamando: 

—Oiga usted, vecino, ¿podemos hablar un momento sin 
que nadie nos interrumpa? 

Damián hizo un gran esfuerzo para que no revelara su 
rostro la impresión que acababan de causarle aquellas pa­
labras. . * 

Contestó, pues, con la mayor naturalidad: 
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—Sí, señor, don Manuel, cuando usted guste. 
—Pues entremos. 

E l barbero franqueó la puerta. 
Un momento después, se hallaban en la sala. 
Sentáronse el uno junto al otro, y el don Manuel co­

menzó así: 
—¿Usted no tiene ¡familia? 
—Nó, señor. 
— T a l habia creído. 
—No he conocido á mis padres, y hace tres años murió el 

único pariente que me quedaba, y que yo conocía. 
—He oído hablar de usted, señor Damián, y muy bien por 

cierto. 
E l hipócrita se inclinó acertando casi á ruborizarse. 

—Es usted un jóven, añadió aquel, como hay muy 
pocos. 

—Usted me confunde, y agradezco mucho su bondad, con­
testó Damián inclinando su cabeza con candorosa modestia. 

—Nó, señor, es la verdad. 
Pero vamos á otra cosa. 
Usted, según creo, debe ser hombre dispuesto para hacer 

un servicio, siempre que en él crea hacer una obra de cari­
dad, ¿no es así? 

—Señor, en cuanto me es posible, procuro hacerlo. 
—No necesita usted esforzarse para que lo crea, contestó 

el viejo con tono amable. 
Sin embargo, una cosa hay que no he podido averiguar, 

y que espero de su bondad y franqueza me la conteste. 
—Escucho á usted. 
—Es la siguiente: 
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Hay obras de caridad de muy distinta índole unas de 
otras. 

Las hay que exigen no más un desprendimiento pecu­
niario, y las hay que estriban únicamente en un servicio 
desinteresado y leal. 

Comprenderá usted que de la primera no hablamos aquí, 
ni mucho ménos. 

Damián se inclinó en señal de asentimiento. 
Tratándose, pues, de la segunda, yo digo á usted: 
Señor Damián, aun cuando los antecedentes que yo ten­

go hablan mucho en su favor, fuerza será que yo le pregun­
te: en una cuestión difícil, en un acontecimiento delicado 
¿podré contar con su cooperación, y más que nada con su si­
lencio? 

Damián, disimulando la alegría que le causaba el ver 
que sus ilusiones con respecto á los misteriosos vecinos co­
menzaban á convertirse en realidades, exclamó así: 

í—A nadie conozco ni me trato con más gentes que con 
mi pobre parroquia. 

No soy expansivo, porque siempre he sido desgraciado. 
No hay afecciones que me liguen, n i compromisos de 

n ingún género que me sujeten. 
Cualquiera puede contar con que sin esfuerzo alguno, 

aun cuando mis intenciones no me lo inspirasen así, sabré 
siempre no revelar secretos de otro, por lo mismo que no hay 
lazos, desgraciadamente, queme unan á n ingún ser querido. 

Me encuentro en el mundo completamente solo. 
Habia tan humilde y candorosa expresión en el rostro 

del astuto Damián, que el viejo cayó en el lazo. 
Se dijo para sí: este es el hombre que nos hacía falta. 
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Después añadió en voz alta: 
—Pues bien, señor Damián, no vacilo un momento en 

decir á usted el objeto queme trae en su busca. 
Dentro de muy pocos dias, una señora, la que ocupa el 

cuarto principal y á quien yo sirvo, va á1 dar á luz una 
criatura. 

Damián permaneció imperturbable, aun cuando dentro 
de sí experimentábala más grande alegría. 

E l viejo continuó: 
—Comprenderá usted que es inútil de todo punto le diga 

que los amores de mi señora han sido fuertemente contraria­
dos, y que por lo tanto ha de envolverse en el misterio el 
nacimiento de ese hijo. 

—Desde luego se comprende así* 
—Aun á riesgo de que se resienta, debo decirle que mi 

señor es un alto personaje y que sabrá agradecer muy bien 
los servicios que se le dispensen. 

—Don Manuel, replicó el barbero con refinada compun­
ción, ni he preguntado ni preguntaría jamás quién es el que 
demanda mi pobre é inútil servicio. 

Dígame usted para qué me necesita, y qué es lo que 
debo hacer. 

—Muy bien, señor Damián, no esperaba yo otra contes­
tación. 

Sepa usted que yo he hablado al señor, y que en vista de 
los informes que de usted le he dado, teniendo yo por preci­
sión que ausentarme de la corte, usted va á ocupar mi puesto. 

Para el objeto, esta noche se verá con aquel; y si, como 
no dudo, se convienen ustedes, mañana mismo saldré yo de 
Madrid. 
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—Muy bien, señor. 
—¿Es decir que está usted dispuesto? 
—Sime considera apto para ello, desde este instante me 

ofrezco con toda el alma. 
—Comente; entóneos voy sin perder momento á no­

ticiarlo al señor y preparar su entrevista. 
— Y a sabe usted que yo no salgo de aquí ni un mo­

mento. 
—Estamos conformes. 

Hasta luego. 
—Vaya usted con Dios. 

Damián se quedó solo. 
Cuando cerró la puerta, cuando se vió libre de testigos, 

pudo dejar á un lado la hipocresía que le era característica. 
Comprendió desde luego que la fortuna al fin iba á aca­

riciarle, y j uró con toda la fuerza de su avaricia utilizarse 
de ella en cuanto le fuera posible, y aun cuando tuviese que 
echar mano de cualquier género de recursos para conse­
guirlo. 

L a fisonomía de Damián brillaba en aquel momento en 
su soledad de una manera satánica. 

Con anticipación gozaba ya de lo que creia tener entre 
sus manos. 

Apénas se hizo de noche, oyó Damián, como siempre, el 
ruido del coche que se detenia á la puerta. 

No se meneó siquiera. 
Comprendió que se acercaba el momento deseado, y por 

primera vez en su vida tembló de impaciencia. 
Con efecto, cinco minutos después oyó llamar cautelosa­

mente á su puerta. 
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Abrió diligente, y el viejo exclamó en seguida negán­
dose con nn ademan á pasar adelante: 

—¿Está usted dispuesto? 
—Sí, señor. 
—Pues vamos. 
—Cuando usted guste. 
—¡Ali! creo inútil advertir á usted que le toca no inter­

rogar en n ingún caso. 
Damián, conteniendo cierta sonrisa despreciativa, replicó: 

—Señor don Manuel, agradezco la advertencia, aun cuan­
do puede usted creer que estaba yo desde luego en hacer lo 
que me indica. 

—Nó, le diré á usted, como tenemos costumbre de tratar 
con estos señores y sabemos por lo tanto lo que son, lie que­
rido evitarle un mal paso. 

—De cualquier modo doy á usted las gracias. 
—Vaya, conque en marcha, ¿éh? 
—Cuando usted quiera. 
—Pues andando. 

Damián echó la llave á su puerta y siguió al viejo criado. 
Una vez arriba, hízole seña este de que agaardaraun mo­

mento, y desapareció cerrando tras si la mampara de la sala. 
Poco después volvió á salir y le rogó que le siguiera. 
Atravesáronla sala principal, adornada con gusto, y ade­

lantándose un momento el criado, abrió la puerta del gabi­
nete y con una seña hizo pasar á Damián. 

Paseando con cierto aire de preocupación se encontraba 
el dueño de aquella casa. 

Podria tener de cuarenta á cuarenta y cinco años de edad, 
y lo arrogante de su apostura, así como la orgullosa altivez 
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que se veia impresa en su rostro, denunciaban al hombre 
aristócrata. 

E n cuanto el barbero puso el pié en el gabinete, el amo 
del viejo don Manuel se detuvo y le miró con extraordi­
naria fijeza durante un breve espacio. 

—¿Usted sabe, exclamó por fin, sin dejar de observarle, 
para qué ha sido llamado? 

—Nó, señor, contestó Damián con la aparente humildad 
que ya sabemos. 

—¿Absolutamente? 
—Diré á usted, don Manuel me ha dicho que después de 

no sé qué informes, no habia dudado en venir á mí, porque, 
según añadió, tenia que marcharsa fuera, y era forzoso que­
dase aquí una persona de confianza que supiese defender á 
una señora, más que nada, con las armas del secreto y la 
discreccion. 

Esto es cuanto sé. 
De nuevo volvió á reinar el silencio. 
Damián, con su continuo dominio sobre sí, cuidaba de 

que su actitud revelase la tranquila' calma del hombre 
honrado. 

Su interlocutor, con el descaro peculiar á algunos indi­
viduos de la clase á que pertenecía, miraba á Damián, más 
que como una persona, como un objeto cualquiera. 

E l resultado de su exámen debió ser satisfactorio, por 
cuanto suavizando no poco la grave serenidad de su rostro, 
exclamó de nuevo: 

—Señor Damián, por acá se le conoce á usted como hom­
bre de bien. 

E l barbero se inclinó respetuosamente. 
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Aquel continuó: 
—¿Usted se encuentra verdaderamente decidido á consa-: 

grarse en un todo á mi servicio? 
—Señor, exclamó Damián afectando cierta extrañeza, no 

es eso lo que se me habia indicado. 
—¿Pues qué se le dijo á usted? 
—Pedir mi pobre cooperación para no sé qué determina­

do servicio. MÍLQ$qé& aawgñks^&k-'éUm 
Yo aceptó, porque creo que es la manera de pagar la con­

fianza que se liace de mí sin conocerme. 
Ahora se solicita una cosa muy distinta, un servicio 

continuado, y yo, sin rechazar la proposición, debo per­
mitirme algunas aclaraciones. 

Yo, señor, tengo la suerte de no conocer la ambición. 
Vivo con mi pobre oficio, y como no tengo familia, veo 

con él satisfechas mis cortas necesidades. 
Y no es que yo pida, señor; es tan solo hacer presente 

que de acceder á una proposición que tanto me honra, h§ de 
saber bajo qué condiciones y á cuánto me obligo. 

—Por demás justas y á propósito son sus palabras, señor 
Damián; pero haciéndome usted un poco de justicia, debió 
figurarse que yo no iría á consentir el que se le siguiese el 
máspequeño perjuicio por mi causa. 

Vea usted lo que le ofrezco: 
Dejará usted el oficio, en primer lugar, y vivirá usted 

aquí en esta misma casa; si usted quiere, yo me obligaré en 
la forma que guste, para si, lo que puede suceder, no con­
viniera al uno ó al otro la unión que hoy se inicia, con el 
fin de resarcirle de los perjuicios que se le pudieran haber 
seguido con la suspensión de su oficio. 

TOMO I . 45 



338 L A s o B E P . n u . 

Creo que este caso no llegará, porque estamos muy bien 
informados de lo que usted es y lo que vale. 

E n cuanto á sueldo, si usted quiere le fijaremos; pero 
creo que ha de tenerle mejor cuenta que eso quede á m i ar­
bitrio, .abísdiimi BM&ÍÍ ©tti os mrp oí- osa 8e 

—¡Ah señor! acepto con el más grande reconocimiento. 
Yo no puedo consentir en modo alguno que extienda por 

escrito garantía de ninguna especie. 
No creo que nadie tenga interés en causarme daño que 

yo no provoco ni incito. 
Acepto, pues, y estoy á sus órdenes desde este momento^ 

—Muy bien, Damián; no le ha de pesar á usted semejan­
te determinación. 

Ahora voy á hacerle una advertencia. 
Yo no vivo en esta casa para nadie. 
¡Que nadie sepa, Damián, que el marqués de Lézaro tie­

ne que ver lo más mínimo con los que moran aquí dentro! 
Estas palabras fueron pronunciadas con cierta severidad 

muy parecida á la amenaza. 
Damián no oyó más sino que iba á poseer los secretos de 

un marqués, y que podia por lo tanto comenzar á llamarse 
feliz. 

Excusado es digamos que acerca de tal prevención le dió 
todo género de seguridades. 

Desde aquel mismo dia, el barbero dejó su oficio. 
Don Manuel, el criado de confianza del marqués, salió 

al siguiente de la capital. 
E n cuatro palabras vamos ahora á explicar las causas 

del misterio en que necesitaba envolverse el de Lézaro. 
A propósito, inútil será de todo punto que digamos al 
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lector que el marqués de que nos ocupamos era el padre de 
Jacobo Cienfuegos, el altivo raptor de Julia de Olmedo. 

La causa nacional que por aquella época levantaba en 
los pechos españoles el noble ardor de la independencia de 
la patria, sacó al opulento marqués de Lézaro de su casa de 
Galiciano mt&jñvQk . m n a BÍÍoupu eb emeft muq r l Q'Í6O>. 

Unido con los vínculos de la sangre á las principales fa­
milias de la córte, al aparecer en ella tuvo por precisión que 
hacerse visible. 

Aun después de calmada la primera efervescencia, á pe; 
sar de haber acaecido ya la humillación de las altivas águi­
las francesas en las llanuras de Bailén, el marqués de Léza­
ro, obligado por las circunstancias, solo pudo visitar su fa­
milia en el período de cuatro ó cinco años, durante muy 
cortas temporadas. 

Por entonces, muy poco tiempo después del nacimiento 
de su hijo Jacobo, se relacionó con la familia de un bravo 
coronel residente en la córte. 

Estas relaciones en un principio fueron casi oficiales, 
hasta que la casualidad vino á estrecharlas. 

E l coronel tenia una hermosísima hija de diez y siete 
años, á quien idolatraba. 

Era única, y tanto de él como de su madre, recibía sin 
cesar ostensibles y repetidas pruebas de amor que para ella 
atesoraban sus almas. 

E l marqués de Lézaro, que á pesar de sus cuarenta años 
era apuesto y elegante, sintió al verla que aun no se había 
apagado en su alma el fuego de las pasiones. 

Desde aquel momento no tuvo mas que un pensamien­
to, llegar á poseerla. ,o.tn8ímí.tii9qoTU; 
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Inútiles fueron los esfuerzos de su razón, que le presen­
taba en toda su desnudez la infamia que iba á intentar. 

La deshonra de aquel matrimonio | feliz hasta entonces, 
y al que podia causar la más terrible de las desventuras. 

La mancha cínica, asquerosa, eterna que habria de echar 
sobre la pura frente de aquella niña, no fueron bastante á 
t[ue desistiera á tiempo de sus criminales apetitos. 

Ya hemos visto al principio de esta novela quién era y 
cómo procedía Jacobo Cienfuegos. 

¡Inexplicable y misteriosa semejanza! 
¡A tales padres, tales hijos! 
¿Será esto verdad? ¿Se darán en la práctica, en los he­

chos, algo más que excepciones de lo que se encierra en 
esas palabras? 5 v.úwn &b obohoq ís no lúíira: 

¡Nó, queremos no creerlas! 
Semejante idea hace daño, conturba la mente, apesara 

efrjgdíínaií éb s i l í m í ñ d. m ¡ bnoteíoi 98 .orfoo/sL ojiíf m oh 
Ysin embargo, ¡cuántas veces se observa ese terrible símil I 
¡Cuántas veces á la edad de los desengaños, cuando la 

nieve cubre la cabeza del hombre y la ancianidad con su 
peso le hace inclinarse agobiado hácia la tierra que ya le 
llama, si la conciencia fatigada de. acusar, se rinde al frío 
del cuerpo en que se encierra, y este vive más por sí que por 
su espíritu gastado y débil, la vista de su hijo, cayendo en 
los mismos errores en que él incurrió, ó entregándose á los 
mismos- crímenes que hicieron su desventura, dan nuevo 
Vigor á un remordimiento, y hacen que nuevas lágrimas 
corran de sus cansados ojos! 

Dios mismo, en su infinita misericordia prepara nuestro 
arrepentimiento. 
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E l paso es siempre duro, la tarea larga y dolorosa. 
E l verdadero dolor por lo que ya fué, por un pasado que 

no puede borrarse por nosotros mismos, conduce á la anhe­
lada senda á cuyo fin aguarda el perdón de nuestras culpas. 

E l padre de Jacobo Cienfuegos murió ántes. 
¡No se vio retratado en su hijo! 
Quién sabe si una vida ejemplar consagrada al bien, le 

conquistó el premio apetecido; ó si, por el contrario, la muer­
te fué para él la primera hora de una desventura eterna.... 

Pero continuemos, haciendo alto en nuestras reflexiones. 
Los sucesos aguardan, y deben ser siempre preferidos. 
E l marqués de Lézaro, léjos de desistir en su propósito, 

comenzó á ponerle en planta. 
Le estorbaba el coronel, y bien-pronto consiguió con sus 

influjos en la córte, que se le hiciese salir de ella para des­
empeñar una comisión en el extranj ero. 

No pudo este evadirse en modo alguno de cumplimentar 
aquella órden y partir. 

Quedaron, pues, solas madre é hija. 
Tales enemigos no eran temibles para el marqués. 
Inútil fuera que él pretendiese ocultar su matrimonio. 
Hacía su persona demasiado viso para poder negarlo. 
Asi que, sin; él pronunciar la menor palabra relativa á 

aquel asunto, pudo oir que allí era conocido. 
Otro hombre ménos pérfido, si tal vez en el primer mo­

mento pudo abrigar semejante idea, de seguro que no ha­
bría encontrado fuerzas para empezar un ataque de aquella 
naturaleza.;;:;.::!V:>r: ÍTOO júp.tw(\zib sheisim noa goooqo BBboí 

Con la osadía más cínica comenzó á disparar sus prime­
ros tiros. I íí) 0?,B3fj .BÍOIíJ íf) 
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La hija del coronel, sin experiencia alguna, llena la men^ 
te de quiméricos ensueños y de vanos fantasmas de dorado 
aunque Mso brillo, se sorprendió al principio, no poco, de 
la intención que creyó observar en las miradas y palabras 
del marqués; y como este, para evitar el escándalo, tenia 
que ocultarse de la madre, bien pronto llegó á encontrar un 
encanto, cuya principal causa era la inesperada forma en 
que se presentaba á sus ojos. 
.... E n esa edad, una jóven que ignora casi siempre los infi­
nitos medios de seducción que el hombre sabe poner en 
práctica, ignora del mismo modo que es tan fatal la pen­
diente que conduce á la perdición, que el más ligero paso, al 
parecer inocente, lleva hasta el fin á la pobre víctima de su 
iteíSie^&irgigíioo oínotq neid v kaoioo le •nús&ioteo oJ 

Así sucedió en efecto. 
Aunque las primeras citas solicitadas por el marqués no 

tuvieron respuesta, fué tan enamorada su insistencia, habia 
tantos juramentos en ellas de respeto sin límites, se revestía 
de tan sencillas formas, y se daba tan poca importancia á 
su petición, que Lucía, que así se llamaba la hija del coro­
nel, accedió por fin, aunque alimentando la idea de que Ib 
hacía solo para que no la molestase en adelante. 

Ello es que accedió al fin, y la entrevista tuvo efecto. 
E l marqués, en su devoradora pasión, no perdonó medio 

de ninguna clase. ' ¡-t ir- .obíhéq Bosibm oidmod o'iiO 
Sembró el dinero entre los criados, entre vecinos, y hasta 

entre amigos y amigas de cierta índole, que siempre y en 
todas épocas son materia dispuesta, con achaque de protec­
tores ó confidentes, á prestarse á amaños por el estilo. 

E l primordial peca-do de Lucía, acaso el más grave, fué 
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el de creer que se bastaba á sí misma y no consultar con su 
madre tatí' grave ocurrencia. 
-0-í'Además, y debemos consignarlo enpró de la virtud y que 
no transige en modo alguno con las asecbanzas que puedan 
WÁftétSfMJJ'' edáon Bmgim al na eirp ^íioioiífl^ibjcri fjmiaíí 

A la bija del coronel la deslumbre la opulencia y fausto 
del de Lázaro. 

Poco á poco fué dejándose caer en brazos de las ilusio­
nes, y ya no se apartó un momento de su mente el porvenir 
de oro y azul que veia al alcance de su mano. 

A l fin triunfó la infame astucia del marqués. 
A l fin aquella jó ven aturdida cayó del todo bajo las 

^riMmfhMéh.K m'í)r^ ĥUrmq ü8 wrdooei ÍIOSBTOO na 
Se dió el último escándalo. 
Una noebe Lucía desapareció misteriosamente de la casa 

paterna. 
L a desnonra de!Coronel se consumó. 
Con el mayor sigilo babia procedido el de Lézaro basta 

conseguir su objeto, y no fué menor el que empleó después 
para conservar la presa de su codicia. 

E n nadie confió más que en su criado Manuel, y siem­
pre uno y otro usaron de las mayores precauciones. 

E n todo esto babian pasado cuatro meses, y la comisión 
del coronel babia terminado. 

E l infeliz padre ignoraba aun todo el espantoso de la 
desdieba. 

Quince dias ántes de su vuelta á Madrid, ocurrió la des­
aparición de Lucía. 

Su desgraciada madre bailábase en el lecbo del dolor 
próxima á morir. 
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E l golpe había sido terrible. 
• L a herida que abrió en el corazón, incurable. 

E l marqués de Lézaro supo el dia del regreso del coro­
nel, y se dio tan buena maña para evitar el peso de su jus­
tísima indignación, que en la misma noche en que aquel 
se verificaba, le hallaron muerto pocos pasos ántes de llegar 
á su casa. 

Lucía, por supuesto, ignoró por entóneos aquel nuevo 
fiám^n^ ía ídneat tra eb tñ'maiopi aü bbíáqs orí rr/. 'v 

E l desencanto de la infeliz extraviada no tardó en 
llegar. .Bonpmc [9b íúouhü ^nuiini 

Cuando ya no había remedio, cuando era imposible que 
su corazón recobrara su perdida calma y que colorase sus 
mejillas el divino carmín de la pureza, se preguntó con 
verdadero espanto, cómo no había adivinado la situación que 
la aguardaba, el porvenir que elegía. 

Encerrada siempre, huyendo de todos, esquivando hasta 
el ligero trato con los criados, vió con inmensa pena, con 
honda amargura, que ciega é ilusa se había dejado llevar 
de una quimera, de una mentira que echaba sobre sí conse­
cuencias harto trascendentales é irremediables. 

E l recuerdo de su madre aumentó los pesares que ape­
naban su alma. 

Un solo acontecimiento vino, ya que no á desterrar su 
tristeza, á hacerla algo más soportable la vida. 

Iba á ser madre, y este solo pensamiento la consoló a l ­
gún tanto. ) 



CAPITULO I I I . 

Una inspiración de Damián. 

Y a que conoce el lector, siquiera haya sido algo somera­
mente, las razones que aconsejaban el misterio y la oscuri­
dad al marqués de Lézaro, continuemos la narración de los 
acontecimientos. 

Lucía ya tenia un Mjo. 
A los dos meses de haber nacido, el marqués tuvo for­

zosamente que volver al lado de su familia, donde no solo 
el deber, sino también altos intereses, le llamaban junto á 
ella imperiosamente. 

Era la primera vez que iba á ausentarse de la corte des­
de sus amores con Lucía. 

Esta hubo de acceder á las razones que aquel invocó, y 
el marqués por fin se arrancó de su lado para volver junto 
á su esposa. 

Dió á Damián todo género de instrucciones y adverten­
cias, previniéndole que velase por su hijo, y que en cual-

TOMO I . 44 
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quier circunstancia grave, no ándase en escribirle noti­

ciándola. 
Damián, pues, qnedó en la casa con el carácter de inten­

dente ó mayordomo especial. 
Pasó medio año, y en todo este tiempo nada nuevo acon­

teció en aquella casa, excepto dos cosas. 
L a una de ellas era el odio instintivo que Lucía profesa­

ba á Damián, odio que no dejaba de resaltar en las cartas 
que escribía al marqués. 

Sin embargo, como el antiguo barbero escudábase siem­
pre tras la liipocresia más refinada, y sabía aparentar con 
todo el mundo, y especialmente con Lucía, una mansedum­
bre y honradez á toda prueba, esta no podia fundar en 
nada las causas de su instintiva animadversión. 

Dijimos que dos cosas no más hablan surgido allí. 
La una acabamos de referirla. La otra era que Damián, 

que no quería á nadie, en lo que se diferenciaba de Lucía, 
ibale pareciendo que pasaba mucho tiempo sin que se reali­
zasen importantes acontecimientos de que poder sacar par­
tido, y ya su ambición comenzaba á aguijarle para que se 
fijase en algún proyecto digno de ser llevado á cabo. 

E n este estado las cosas, un dia, al entrar en la casa, vió 
que en la acera de enfrente un jóven como de veinte y dos á 
veinte y cuatro años, miraba hácia los balcones de Lucía con 
ansiosa fijeza. 

Miró él á su vez, y vió á la jóven que por detrás de los 
cristales dejaba ver su linda cabeza por entre las colgaduras, i 

Entróse en el portal en la seguridad de que no habia 
sido visto por aquel centinela improvisado, y estuvo un buen 
rato al acecho. 
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No le quedó la menor duda. 
Aquel joven hermoso y elegante se hallaba enamorado 

de Lucía. 
Su primera intención, revestido como se hallaba de la 

autoridad más omnímoda, fué la de disponerlo todo y tras­
ladarse de domicilio al dia siguiente. 

Después, ó mejor dicho, en el momento, rechazó seme­
jante idea. 

Una sonrisa extraña contrajo sus pálidos y delgados la ­
bios, y solo murmuró al tiempo de ganarla escalera: 

No sería malo que.... 
Veremos si eso dura unos dias, y entónces se tratará. 
Desde aquel momento Damián se constituyó en espía del 

joven desconocido. 
Aquel no sabía si el rondador era ya parroquiano de la 

acera de enfrente hacía algunos dias, ó si comenzó su em­
presa amatoria desde el mismo en que le había visto. 

De cualquier modo y para su objeto, se propuso velar 
con asiduidad. 

Damián era hombre de mucha calma, siempre y cuando 
que el emplearla le pudiera traer algún beneficio. 

Pasaron ocho dias, y cuando ya se convenció que el 
asunto iba de veras, y que no debía dejar la cuerda tan t i ­
rante, salió una tarde, cerca ya del anochecer, y cuidando 
mucho de no ser visto por los de la casa, hizo seña al joven 
de que se acercara. 

Este, convencido de que era á él á quien se llamaba, 
atravesó la calle y se acercó á Damián con extrañeza. 

—¿Es á mí á quien usted llama? dijo con cierta inflexión 
de superioridad, aunque no exenta de finura. 
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—Sí, señor. 
— Y bien, ¿qué se le ofrece á usted? 
—Yo quisiera que habláramos de un asunto que ba de 

interesarle bastante, dijo Damián, siempre con su melifluo 
acento y su aspecto de beatitud. 

—Pues bien, estoy á sus órdenes. 
—Es que este sitio no me parece el más á propósito para 

el objeto. 
—Pues bien, ¿dónde. 
—Si no tuviese usted mucha prisa, podíamos dar un pa­

seo, y se enteraría de lo que necesita. 
—Es que hoy precisamente.... repuso el jóven mirando 

de soslayo hácia la casa de Lucía. 
—Es que precisamente, se apresuró á añadir Damián, que 

había sorprendido aquella mirada, tenia yo que hablar á 
usted de algo que se relaciona con aquella casa. 

—¿De veras? exclamó el jóven sin poder disimular su 
alegría. 

—Como usted lo oye. 
—¡Oh! pues estoy á sus órdenes. 

Vamos donde usted quiera. 
Damián le indicó con un gesto que podían seguir en la 

dirección en que se hallaban, y ambos se dirigieron hácia 
la calle de la Puebla. 

E l simpático rondador, aunque deseaba cuanto ántes oír 
á su desconocido, pudo dominar su impaciencia, y continuó 
á su lado sin atreverse á proponerle que dejara el silencio 
que había adoptado. 

Y es que Damián se ocupaba entonces en arreglar en su 
mente la manera de comenzar la entrevista. 
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Quería dirigirla á su antojo y por buen camino. 
Así que hubieron llegado á la calle de la Montera, Da­

mián se detuvo ante la puerta de una botillería, que si mal 
no hemos oido, se hallaba en el mismo sitio que hoy ocupa 
el antiguo café de frente á k red de San Luis. 

E l antiguo barbero propuso al jóven que penetrasen allí, 
y este aceptó de buen grado. 

Deseaba ante todo satisfacer su curiosidad. 
L a botillería se hallaba desierta de parroquianos en 

aquella ocasión. 
Eligieron una de las mesas más retiradas, y así que se 

hallaron solos, Damián comenzó así: 
—Caballero, empiezo por pedir á usted mil perdones por 

mi atrevimiento. 
—No hay por qué, señor mió. 
—Muchas gracias. 
—Creo que cuando así ha obrado, será porque tenga algo 

que comunicarme. 
—Justamente, eso me ha decidido. 
—Pues bien, estoy á sus órdenes. 
—Seré breve. 
—Le escucho. 
—¿Ama usted á la señorita que vive en la casa de en­

frente al lugar en que le hallé esta tarde? 
—¡Caballero! 
—¿Qué tiene eso de particular? 
—Me parece.... 
—Vamos, señor, continuó Damián con su más amable 

sonrisa, ni eso tiene nada de extraño, ni hay para qué deba 
ocultarse. 
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Perdone usted, siento no ser de su opinión. 
—¿Cómo? 
—Hay cosas acerca de las cuales se debe proceder con 

cierta reserva. 
Supóngase usted que fuese como cree; ¿sé yo por ventu­

ra con quién hablo? 
—Hasta cierto punto tiene usted razón. 
—¡Oh! creo que en todos conceptos. 
—Nó, señor, óigame usted. 
E n primer lugar, no me parece que verá usted en mi un 

rival, ¿no es cierto? continuó con una sonrisa llena de can­
didez y naturalidad. 

—Nó, confieso que no lo he creido ni un solo ins­
tante. 

—Muy bien. Parte interesada que se manifieste hostil, 
tampoco. 

—Eso.... 
—¡Ah! caballero, yo no entiendo de achaques de amor, 

pero me parece que á ser así , no hubiera permanecido en s i ­
lencio tanto tiempo, cuando creia llevar á mi lado el que 
trataba de estropear mis cálculos, ó al que no aceptara yo 
por cualquier otra causa. 

Hemos de convenir en esto, me parece. 
Eljóven se inclinó sonriendo. 

—Muy bien, continuó Damián. Ahora, dejando á un lado 
los dos casos citados, yo por precisión, siendo como soy de la 
casa, he de pertenecer á un partido que no ha de ser muy 
contrario á usted. 

—¿Será posible? 
—¿Quién lo duda? 
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—¿Luego es decir, prosiguió el jóven con entusiasmo, que 
usted.... 

—Yo no he dicho nada todavía. 
—Sí, pero.... 

—¿Qué? • . 
—Si no pertenece usted á ninguno de los tres que citó 

primero.... 
—¿Debo pertenecer?... replicó Damián sonriendo. 
— A l cuarto, eso es natural. 
—Por lo menos es muy lógico. 
— Y bien, ¿me be equivocado? 
—Nó, señor; así es. 

Yo deseo, ántes que todo, la felicidad de esa jóven, y nun­
ca baré bastante para conseguir que de ella disfrute. 

—Pues bien, siendo así.... 
—No be vacilado un momento en decidirme á hablar á 

usted. 
—¡Oh! ha procedido como debe. 
—Tal creo. 
—Hable usted, le escucho con toda mi alma. 
—Ante todo, vuelvo á reiterar mi primera pregunta, pré-

vio su consentimiento. 
• —Tiene usted el más amplio. 

—Gracias. 
—Es un deber. 
—Pues bien; ¿ama usted á esa jóven? 
—Con toda mi alma. 
Damián clavó sus ojos en el desconocido. 
Con efecto, dijo para sí, aunque yo no entiendo mucho 

de eso, este hombre no miente. 
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Y replicó en voz alta: 
—Vamos, yo me alegro de que así sea; pero ¡ay, amigo 

mió, continuó con aire de compunción, no sabe usted lo que 
le aguarda! 

E l jóven, al oir esto, palideció. 
Creia que el hombre que le hablaba era un infeliz, un 

corazón honrado dispuesto á sacrificarse por la que amaba, 
y no dudó, no podia dudar de la sinceridad de sus inten-
eiones. 

Damián era un actor consumado. 
Su exterior, las inflexiones de su acento, todo, en fin, 

llevaba de confianza y hacíale pasar por un hombre honrado 
é inofensivo. 

—Expliqúese usted, exclamó por fin el jóven, se lo ruego. 
Damián permaneció en silencio. 
Con sus ademanes dió á entender que vacilaba en pe­

netrar de hecho en el terreno de las confianzas. 
E l jóven enamorado lo advirtió, y repuso con noble en­

tusiasmo y expansiva franqueza: 
—¡Oh! ¡no se detenga usted, se lo suplico! 

Mi amor es tal, que bien merece, que es digno de guar­
dar un secreto en el santuario en que se alza. 

Y a no es tiempo de retroceder, continuó con acento su­
plicante, n i lógico n i concebible será que nos separemos 
como dos indiferentes. 

Hable usted, pues, en nombre de lo que más ame. 
Damián sintió una alegría satánica. 
E l amante no podia ser más á propósito para cualquier 

cosa. 
L a suerte le seguía favoreciendo. 
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Como era natural, no tan solo ocultó la satisfacción que 
experimentaba, sino que su semblante continud aun entris­
tecido y apesarado. 

Por fin, como si merced á un supremo esfuerzo cediese 
á los ruegos del joven, exclamó: 

-Pues bien, hablaré. Yo no creo en último caso que sea 
cual fuere el resultado de su noble empeño, abuse ele la con­
fianza que me merece. 

- ¡ O b ! puede usted creerlo, replicó el jóven fuertemente 
pá|iflfo...fiíl8 ai.» oqioihüq- h éñrm'i . 

-Verdad es que yo arriesgo muebo, continuó Damián 
como si no hubiera oido las últimas protestas del pobre aman' 
te, y que el paso que doy es altamente expuesto; pero no 
importa, suceda lo que quiera, tendré la satisfacción de que 
las intenciones que me guiaron son las más desinteresadas. 

Oiga usted, caballero, ¡estoy resuelto! 
—lEscucho con toda mi alma! 
Damián, , como si meditara aun sobre tan grave paso 

llevó la mano á su frente, hizo un gesto como de dolor y 
después de un breve silencio exclamó: 

- ¡ E s a jóven es huérfana y su vida pasa como usted ve^ 
¡Jamas sale á la calle! Hace muchos años que no se trata 

con nadie más que con los criados. 
Se diferencia, en una palabra, de las que á Dios se con­

sagran en las soledades del claustro, en que a través de los 
cristales de su balcón puede ver la gente que discurre por 
uno y otro lado. 

¡El tutor la guarda muy bien! 
-Pero diga usted, exclamó el jóven fuertemente indig­

nado, ¿no hay leyes que favorezcan y amparen al oprimidt? 
45 
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¿Quién concede á ese hombre tales dereclios? 
Damián se encogió de hombros tristemente. 
Aquel continuó: BTpgoq̂  ̂  omoei 

—¡Semejante iniquidad apénas se concibe! 
Dispense usted que le haya interrumpido; pero no he 

sido dueño á contenerme. 
¿Quién no protesta contra semejante: iniquidad? 

—¡Oh! no me extraña, caballero, su noble indig.^ 

¿Cómo ha de extrañarme si yo participo de ella, si yo 
mil yeces, á no ser por el cariño que la profeso, hubiera sali­
do de esa casa para no sufrir con lo que en ella pasa? 

¿Dice usted que quién no protesta contra semejante in ­
digna tiranía? , -.r ¿nbnot ^úiethjp onp oí moouz ^.H/roqnií 

Por yentura, ¿puede hacerlo esa pobre niña, que á vista de 
ese hombre palidece y tiembla? 

Otra persona hay que podría hacerlo, continuó bajando 
la Tista y con yoz casi apagada; pero no puede. 

—¡Oh! ' ' 0£imí sú ' 
—Esa persona soy yo, ¡á qué negarlo! 
—¿Y bien? 

¡Tampoco he conocido á mis padres! 
Le debo todo, ¡hasta la existencia! Diga usted, caballe­

ro, ingénuamente, ¿puedo hacerlo? 
¿Bajo qué título, en mi condición humilde, puedo alzar­

me, no soló á criticar sus actos, sino lo que es más, á provo­
car un escándalo? 

—¡Oh! tiene usted razón, no es posible, contestó el jóven 
con hondo desaliento. 

Hubo un instante de silencio. 
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Damián observaba á inirtadillas al amante, y veía con 
placer que no pedia encontrarse más blanda cera. 

Decidido á darle el último golpe, prommpió: 
-nr—Ya ve usted cnál es la situación en que nos encontramos. 

Yo creo que no está todo perdido, aun si bien me falta 
decir á usted la verdadera causa del proceder que observa 
su tutor, el bombre á quien tanto debo. 

Este tiene un hijo fuera de España bá más de tres años, 
y quiere casarlo con su pupila. 

Según parece, cuando murieron los padres de esta, deja­
ron entrever tal deseo, aun cuando haciendo la advertencia 
de que tal cosa no obligaba en modo alguno á su querida 
hija, si no era de su gusto aquella unión. 

Mi protector es rico, pero lo es la n iña mucho más, y 
naturalmente, con la influencia que sobre ella ejerce no ha 
de consentir se pierda tan provechosa alianza. 

Y la observación de los padres al encargársela fué pro-
fética, 'porque la niña; no tiene al hombre que la destinan, 
el cariño suficiente para unirse á él con tan sagrados é indes­
tructibles lazos. 

—¡Ah! ¿ella no le ama? 
—Nó, señor. . . . . Í 8 B eeio olbeisujo — 
—Entóneos.... añadió el jóven con impetuosidad, terse 

ha perdido aun todo. F; OSÍIOÍÍIOO í w í m m l 
?MiiL.£(£$fí[tíf xoa $ w i i 8'K.lmo.d lenp-o orjp oLnóiv ísoBoad 

—Que cabe la lucha, y que puede salirse victorioso, 
6iiii_E9^Í^f%?ér..'i^,'ie-í ÜÍJ- irxwI el'i^mmjj OBOX'XOI BW. 

—Expliqúese usted. 
—Que para que tal suceda, fuerza será Contar con la 

aquiescencia de tod'¿^?9 8í,i1 
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—¿Usted sabe si la joven querría oponerse franca y abier­
tamente? 

—¡Oh! es verdad, me dejé llevar un momento de la i n ­
dignación que sentia mi alma. 

¿En virtud de qué título puedo yo oponerme, cuando has­
ta ignoro si mi amorosa pretensión llegará á tener acogida? 

Fueron dichas estas palabras con tan triste entonación, 
con tan amargo desconsuelo, que Damián se apresuró á 
añadir: ¡:c olac^Hfp:^^a^y^^dB 

—¿Pero usted se ha insinuado ya? 
¿Es conocida su honrada idea? 

—No, señor. 
—Entónces...,r;j-ij:íI í:.[ fe0 0{ ¿«ĵ q ooh.ae lotoeío 

j?í{of¿99^o BÍIa Qióos^np monenh^i d aoo .oh-.'mún'urk.a 
—Que todavía no debe usted desesperar. 
—¡Oh! si ella conoce las intenciones que abriga su tutor, 

no querrá tal vez oponerse á ellas, y para mejor realizar su 
sacrificio, no dará oídos á ningún- amante* <i•••)h¡'hjz oñhr.o íe 

—Pues bien, eso se ve, se prueba. 
—Será inútil . ?&axB el oír JBÍÍ9¿ 1IÍA¡ — 
— Si usted lo cree así.... 
75líj0f.jtM%jíí)crfíxi neo novor íe oijbf.ñxí....gjapüdtnp— 

Damián comenzó á darse á los diablos. 
Estaba viendo que aquel hombre iba á ser todavía más 

blando de lo que él podía desear . 
Era forzoso animarle para no perder una ocasión que 

creia tan magnífica. 
Así fué que exclamó: 

—Mire usted, caballero, yo sé que en lo que voy á decirle, 
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que en lo que voy á ofrecer, no procedo como debo; pero 
francamente, bien sabe Dios que me levanto contra la iniqui­
dad, no contra el hombre á quien tanto quiero. 

No sé por qué, me da el corazón que no han de ser inút i ­
les vuestros deseos. .QÍÍOOXI ntea BZISOM 969110 o?M 

Y francamente, puede creer que yo no hubiera en modo 
alguno dado el paso que di, si usted no me hubiese sido sim­
pático, si yo hubiese creido leer en su rostro que sus inten­
ciones son rectas y nobles. 

Tal vez parezca á usted extraño lo que voy á proponerle. 
Así y todo me decido, 
¿Quiere usted aceptar mi pobre cooperación para el lo­

gro de sus intentos? 
Si talles su deseo, no tenga usted el menor reparo. 
Si cree usted que soy demasiado joven para desempeñar 

este género de comisiones, sepa que por mis circunstancias, 
por mi vida pasada y el modo de ser de mi alma, soy ya muy 
viejo. 

No vacile usted en hablar conmigo con toda sinceridad. 
—¡Oh! sí, señor, acepto. 
Excuso decirle cuán grande será siempre mi agradeci­

miento. 
—Vamos, vamos, no hable usted así. 

Aquí todos marchamos á una. 
De salir bien, ganaremos todos. 
Conque quedamos en eso, ¿éh? 

—¿Cómo nó, si me propone usted un lenitivo á la ansie­
dad que me devora? 

—Pues nada, entonces manos á la obra. 
—¡Oh! diga usted, diga usted qué es lo que debe hacerse. 
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— E n primer lugar, escribir usted una cartita, y yo me 
mcargo de que llegue á su destino con las debidas precau­
ciones. 

—Tiene usted razón. 
—Eso puede hacerse esta noche. 
—¿Y cuándo se la daré á usted? 
—Mañana á las ocho. 
Me espera usted en la iglesia que hay enfrente de casa, 

y por la tarde le diré si ha habido algún resultado. 
Acordado así, salieron de la botillería, y Damián se des­

pidió dirigiéndose hácia su casa. 
Apénas llegó, eiicerróse en su cuarto, y comenzó á estu­

diar la manera de servirse de la candidez del pobre enamo­
rado. 



CAPITULO IV. 

Meditemos. 

Lector, el presente brevísimo capitulo nada tiene que 
ver relativamente á la fábula de nuestro libro, aunque sí̂  y 
muclio, respecto á su intención filosófica. 

Es un pequeño paréntesis, y nada máá. 
S i tu ánimo no se baila dispuesto al análisis frío; si 

temes, en virtud de cierta predisposición de la mente, mar-
cbar á mi lado, junto á mi pensamiento, recorriendo estas 
páginas por lo que ellas pudieran bacerte discurrir, por las 
melancólicas reñexiones á que te condujeran, sáltalas y 
reanuda la acción de los acontecimientos. 

E n cambio te baró la súplica de que me perdones este 
desabogo. 

Estamos en semana santa. 
¡Meditemos! 
¡Perenne es la lucba de la bumanidad! Do quiera que el 

hombre ve enfrente de sí á un semejante suyo, bijo de Dios 
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como él, piensa tan solo en dominar, en ser tirano y ntili-
zarle para su egoísmo. 

Por eso es tan lenta la obra de la humanidad; por eso 
pasarán siglos de siglos ántes de que el hombre conozca sus 
deberes y los practique. 

E n los primeros tiempos, en la infancia del mundo, á 
que nosotros llamamos barbárie, la lucha era más inocente, 
carecían de historia, y su astucia no podia robustecerse, fal­
taban modelos.1 

L a tradición es una gran cosa, ipero también es un arma 
terrible! 

L a sutileza del hombre, aguijada por la soberbia, por el 
egoísta yo, que sin cesar resuena en nuestro oido, la modi­
fica con argucias y como cuadra á su antojo. 

Hay hombres tan soherUamente esclavos de su ídolo, del 
que, según Bacon, llena su alma, que no se contentan con 
adorarle en la soledad, sino que esfuerza que le paseen or­
gullosos á la luz del dia. 

Por desdicha nuestra, nunca faltan absurdos ni doctrinas 
BTáfficía^tnem: JIÍ ab nobigoqBiLó'jq ÍÚ'IQIO eh hsjh'n ne ^oisr&i" 

L a luz ficticia del error flamea de continuo, y sus tétricos 
resplandores deslumhran y fatigan los ojos de nuestra alma. 

L a verdad avanza, es cierto, avanza siempre, salvando 
todos los obstáculos; pero su marcha es lenta, aunque firme, 
y á veces parece como que se detiene á cobrar aliento en su 
peregrinación de tantos siglos. 

Entonces, en estos interregnos, alza su negra Ifrente el 
ateísmo, mejor dicho, la mentira, y nunca falta un apóstol 
que arroje al viento su perniciosa semilla, ya se llame 
Máhoma, Pelagio ó Arriano, Lutero ó Renán. 
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Estos grandes soberbios, espuma hirviente de la gran 

catarata que se llama mundo, sofocan á la generalidad di­
vidiéndola. 

La discordia es su arma de más empuje, y esta se agita 
lo mismo en el fondo que' en la superficie, en grande y en 
pequeña escala, en toda clase de subdivisiones. 

L a unión es la fuerza, es cierto; mas ¡ay! que será impo­
sible verla realizada sin que el mutuo amor no sea en el 
hombre, sin que este se diga de continuo: no harás á otro lo 
que no quieras para ti. 

¡Y así pasan los años! ¡Minutos, instantes para esa cosa 
inconmensurable que se llama Immanidad, y grandes, consi­
derables fragmentos en la pequeña y limitada vida del 
hombre! Obreros todos del magno edificio de la civilización, 
no parece sino que en nuestra desatentada altivez creemos 
poder levantarle solos, y hasta impíos y sacrilegos, imitan­
do á Ayax, amenazamos al cielo con el puño al reconocer 
nuestra insuficiencia. 

¡Y el hombre lucha contra el hombre! 
Y toda piedra que en aquel coloca el prójimo, se nos fi­

gura acto atentatorio de un derecho exclusivo que nos for­
jamos. 

¡Y la lucha, por tanto, es rencorosa, continuada, pe­
renne! 

¿Por qué no cesa? 
¿Será que el hombre, cual otro Ashavero, marcha empu­

jado por tan fatal pendiente, para que en el mañana que 
empieza al morir, lleve su alma mucho que purificar?... 

¡Misterio, misterio siempre!! 
' Para endulzar nuestra mísera existencia tenemos • no 

TOMO I . 4g 
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obstante, un modelo que seguir y un purísimo manantial, 
fuente de todo consuelo. 

E l modelo es el hombre Dios con su santa doctrina, que 
enseña á amar á los que nos aborrecen, y que dijo á las 
criaturas: ¡Todos sois hermanos! 

E l manantial purísimo es la Iglesia, anchuroso redil que 
admite en su seno á los hijos de ese Dios, todo cariño, todo 
bondad y misericordia. 

Cámbiense los términos de la lucha que á la humanidad 
trabaja; despiértese en el hombre, no la envidia que le con­
sume paralizando sus fuerzas, sino la emulación levantada de 
hacerse digno siquiera de aquel que vino al mundo á purifi­
car de sus culpas al género humano. 

Que el hermano diga al hermano: une tus fuerzas á las 
mias para que la verdad se abra paso hasta nosotros. 

¡Amémonos, y el triunfo será nuestro! 
¡Hermoso dia será aquel en que la virtud en el mundo 

tenga por pedestal los brazos de sus hijos! 
L a soberbia, nuestro vicio dominante, propende á elevar­

nos á una grandeza ficticia; la caída es inevitable. 
La humildad, el mutuo amor, la conciencia, en fin, de 

nuestra pequeñez, dan seguridad y firmeza á nuestro débil 
paso. ... . «i ^o'iosívn w- oímií loq .nrfM toí Y ; -

E l cuerpo no desfalle, la conciencia no sufre. 
Amémonos, pues, y la verdad, abriéndose camino sin tro­

piezo alguno, alumbrará nuestras inteligencias. 
¡La civilización que hermana, la religión que enseña, á 

amar, serán el bálsamo que mitigue los dolores de esta vida 
y la segura esperanza de una dicha eterna!... 



CAPITULO V . 

Estratagemas, 

Volvamos al lado de Damián, muy pocos dias después de 
la entrevista que tuvo con el incógnito amante de Lucía. 

No podia marchar el asunto de una manera más confor­
me a sus deseos. 

Con una habilidad y un cálculo verdaderamente pasmo­
sos, sostuvo la correspondencia con aquel joven, que se creyó 
trasportado al quinto cielo al recibir el sí de la que amaba, 
á las muy pocas cartas. 

Digamos aquí cómo habia procedido Damián. 
Apénas, y según convinieron, tuvo en sus manos la car­

ta del amante, se retiró á su habitación y la copió. 
E n seguida, aprovechando una oportunidad, fué á colo­

carla en el tocador de Lucía, y en un sitio en que compren­
dió que debia ser descubierta al punto. 

Hecho esto, esperó. 
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No habría pasado una hora, cuando recibió aviso de que 
la joven quería verle. 

Sonrió en silencio, y sin detenerse un punto marchó en 
su busca. 

Lucía era, con efecto, una hermosa jó ven. 
Su hermosura, no obstante, era de esas que hablan más 

á los sentidos que al corazón. 
L a voluptuosidad irradiaba de sus negros ojos, perezosa­

mente entornados casi siempre, y el sensualismo, de sus lá-
bios rojos y húmedos. 

Ya dijimos que Lucía, desde el momento que olvidó sus 
deberes, comenzó á sufrir; sin embargo, desde que fué madre 
mitigóse su amargura en cuanto era posible. 

Su hijo fué para ella el mejor de los consuelos. 
Así que Damián se hubo anunciado discretamente, Lucía, 

que se hallaba sentada junto á la elegante cuna en que dor­
mía su hijo, tomó la carta que tenia sobre un velador al al­
cance de su mano, y al mismo tiempo exclamó: 

—Adelante, Damián. 
Abrióse la mampara, y el antiguo barbero penetró en 

el gabinete, acercándose á Lucía con su acostumbrada 
mansedumbre. 

La joven, procurando aparentar una afectuosidad que 
jamás sentía hacia aquel, prorumpió así: 

—Damián, le llamo á usted para una cosa muy grave. 
E n el semblante de este se fingió. hasta la perfección 

cierto asombro cuidadoso. 
E n seguida contestó: 

—¿Cómo grave, señora? ¿en qué sentido? 
—Usted juzgará. 
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No hace todavía una hora que salí de este gahinete, y 
precisamente estuve arreglando el tocador. 

Cuando he vuelto hallé sobre él esta carta. 
Damián, afectando como anteriormente la más viva ex-

trañeza, se apresuró á exclamar: 
— Señora, decía usted muy bien, eso es muy grave. 
Por lo menos hay dentro de casa alguna persona que se 

halla en inteligencias extrañas con alguien de fuera. 
^ . . . ^•^¡fp^&.Y». nobrr-Wlioooíi GÍ atniriado ( 

—Léala usted. 
—•¡Oh! señora, en todo caso me bastará saber lo que con­

tiene. 
—No, mi deseo es que usted mismo la lea. 
—Como usted quiera, replicó Damián, tomándola con la 

afectuosa humildad que usaba siempre. 
Hizo como que la leía, y después, cual si sintiera un des 

aliento terrible, volvió á exclamar: 
—Señora, ante todo me atrevo á dar á usted las gracias 

por la conducta observada, en nombre del señor marqués. 
—¿Qué es es©? ¿temía usted acaso, prorumpió la joven 

con severo acento, que en semejantes circunstancias obrara 
yo de otro modo? 

—¡Oh! nunca, señora. 
—Entónces ¿á qué agradecer como inopinado un paso 

que no puede ser más natural? 
Vamos, confiese usted, señor Damián, que ha dado una 

pifia, que espero sienta, y que me lisonjeo será la úl ­
tima. 

Damián, que sabía de sobra ocultar á los ojos de todo el 
mundo las diferentes sensaciones que experimentaba, reci-
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bio aquella repulsa con la vista fija en el suelo y la añiccion 
pintada en el rostro. 

Sin embargo, contestó asi: 
—Señora, en cualquiera ocasión sentiré dar motivo á que 

se me reprenda; pero hoy lo siento más que nunca, porque 
mi comportamiento y mis palabras liijas han sido del en­
tusiasmo con que v i la digna y juiciosa resolución que habia 
adoptado.! 

Acepto, no obstante, la reconvención, y procuraré tener 
en cuenta la advertencia que envuelve. 

—Bien, dejemos eso, se apresuró á contestar Lucía, cre­
yendo haber ido demasiado léjos para con Damián. 

E n seguida añadió: 
—¿Qué le parece á usted que hagamos? 
—Señora, sobre el particular quisiera yo antes oir su opi­

nión. 
¿Qué cree usted que debe hacerse? 

—Va usted á oirlo. 
E n primer lugar, sepa usted que no me gusta hacer las 

cosas á medias, y el mal debe cortarse siempre de raiz. 
Damián asintió con un movimiento de cabeza. 

— E n su consecuencia, continuó la jóven, me hará usted 
el obsequio de despedir hoy mismo á los criados. 

—Señora, estamos perfectamente de acuerdo. 
Eso mismo iba yo .á proponer á usted ántes. 
Porque ello es indudable; usted dice que en el espacio de 

una hora han dejado la carta, y en ese tiempo tengo la evi­
dencia de que nadie ha entrado ni salido de casa. 

—Pues ya ve usted, más en mi abono. 
— Corriente, entonces ahora mismo.... 
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—Sí; que se vayan todos. 
Damián dio dos pasos hacia la puerta. 
De pronto y como si le hubiese ocurrido en el acto una 

idea nueva, se volvió hacia la joven, exclamando con la 
mayor naturalidad: 

—Cuando me llamó usted, escribía al señor marqués, y 
voy ahora á continuar después de cumplir su deseo. 

¿Supongo que lo ocurrido no deberé consignarlo en la 
carta? 

Lucía cayó en el lazo. 
Después de aquel incidente, en el que mostró tan 

digno resentimiento, creyó que era en cierto modo rebajar 
su dignidad el decir á Damián que no lo noticiase á su 
amaíLte. 

L a astucia del taimado hipócrita produjo su efecto. 
Lucía le instó á que de lo sucedido se diese cuenta al 

marqués. 
Damián había triunfado. 
Sucedió hasta lo que él mismo no esperaba. 
La misma que iba á ser su víctima dictaba, sin saberlo,, 

el principio de su proceso. 
Por lo tocante al enamorado don Fernando Espinosa, que 

así iba firmada su declaración amatoria, decidió no contes­
tarla para que se aumentara el afán con la impaciencia y 
la duda. 1 mí.ÍQ ms;q_ iúiBT>uIJ 

A l marqués le relató lo de la carta, aunque al final de la 
que le escribía y como cosa de poca importancia. 

• Decía así: 
<(Me olvidaba decir á V . S. que anteayer, al salir del 

»o-a,binete de la señorita, en ocasión en que esta no se hallaba 
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»en él, me encontré una carta de amor suscrita por un tal 
»don Fernando Espinosa. 

»Aunque en el primer momento pensé romperla, por un 
»celo que V . S. me perdonará y del que yo me acuso, no va-
»cilé en enseñársela á mi señorita, para ver si de tan extra-
»ño documento tenia conocimiento. 

»Hícelo así, y el resultado fué que la veia entonces por 
»primera vez, y que su admiración corrió parejas con 
»la mia. 

»Me he contentado con despedir los criados, y no ha 
»vuelto á ocurrir novedad alguna.» 

Como se ve, Damián, después de lanzar el dardo que 
habia de herir en el corazón del marqués, afectaba dar la 
noticia como una cosa meramente incidenta]. y sin ninguna 
trascendencia. 

Con una sagacidad admirable iba conduciendo la ma­
raña de su intriga. 

E l antiguo barbero se hallaba en su elemento. 
Cuando con una maestría sin igual acababa de redac­

tar una respuesta, figurando ser hecha en nombre de Lucía, 
á las tímidas al par que enamoradas cartas de don Fernan­
do, pintábase en su rostro una satisfacción verdaderamente 
satánica. 

Gozaba en su infamia, y tenia el convencimiento de lo 
que valia para el mal. 

A haber sido rey. Nerón á su lado hubiera sido un pobre 
hombre. 

De todos los tipos repugnantes, la ¡más temible mani­
festación de la soberbia del hombre es indudablemente la 
que se encamaba en Damián. 
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L a dominadora altivez, oculta tras el manto de la hn-
mildad fingida, es, lo hemos diclio, el más acerado puñal 
de cuantos esgrime al asesino. 

E l hipócrita que conlienza á serlo, obedeciendo al frió 
•cálculo, llega á identificarse de tal modo con tan repug­
nante atributo, que acaba por ser en él el fingimiento de 
una segunda naturaleza. 

Damián clecia, y con él cuantos desgraciadamente se le 
parecen: nada de nobleza en la lucha* para llegar al fin 
todos los resultados son buenos. 

Preparemos convenientemente el arma que debe herir, 
pero que el golpe lo descargue otro. 

Para el hipócrita, la bondad de corazón, la nobleza de 
.ideas, la confianza, en fin, que el adornado de estos atri­
butos tiene de los demás, se llaman por él imbecilidad ó es­
tupidez. 

Quien aprovechándose de estas condiciones sepa enga­
ñar mejor, es el de más talento, es el que más.vale. 

¡Horror eterno al avasallador soberbio, que quiere hacer 
de sus hermanos pedestal á sus locas ambiciones! ¡execración 
eterna al hipócrita, cuya asquerosa baba ensucia las pala-
, bras virtud y religión, que siempre suenan en sus labios!... 

L a segunda carta del enamorado don Fernando fué co­
locada de nuevo en el gabinete de Lucía y en el sitio en 
que lo habia sido la primera. 

La joven, con mayor extrañeza, como era natural, vol­
vió á interrogar á Damián. 

Este la fingió todavía mayor. 
L a servidumbre de Lucía componíase dé una cocinera y 

un criado. 
TOMO í. 47 
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Como de la primera carta á la segunda que colocó Da­
mián trascurrieron cuatro ó cinco dias, pudo creer la jo­
ven que el misterioso amante habia heclio con los criados 
nuevos lo mismo que con los anteriormente despedidos. 

Por indicación también de Damián, tuvieron estos la 
misma suerte, después de un ligero interrogatorio, en el que, 
como podian hacerlo, protestaban de su inocencia á todos 
los santos del cielo. 

Damián, firme en su propósito, dando al amante muy 
ligeras esperanzas y haciéndole ver al mismo tiempo que 
era indispensable el mayor misterio por entonces, decidió 
poner la tercera carta en el tocador. 

Sin embargo, como esta indicaba á los ojos de cualquie­
ra que existia correspondencia, Damián, imitando el carác­
ter de letra de don Fernando con una facilidad prodigiosa, 
limitóse á reproducir en ella los apasionados conceptos de las 
anteriores, aunque expresando más pasión y más desespe­
rada súplica. 

Vengamos al momento en que la joven, abandonando el 
lecho una mañana después de dejar á su hijo entregado al 
más profundo sueño, penetraba en su gabinete. 

Excusado es decir que la noche anterior cuando todo dor­
mía en aquella casa, Damián, sin producir el más leve rui­
do, habíase llegado al tocador y colocado en él la tercera 
carta. 

L a jóven abrió por sí misma las maderas del balcón, y 
sin darse ella misma cuenta de lo que hacía, dirigió sus 
ojos hácia el tocador. 

Quedóse inmóvil, y tuvo que hacer un esfuerzo para no 
exhalar un grito. E n el mismo sitio de siempre, de la mis-
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ma manera colocado, vio aquel papel que parecía desafiarla. 
Su primer movimiento fué precipitarse al tirador de la 

campanilla. 
Sin embargo, después de asido el cordón, le soltó sin im­

primirle la menor presión. 
Siempre con la vista fija en el fatal papel, que parecía 

crecer á sus ojos, se detuvo de nuevo, y por fin con paso in­
cierto y vacilante, se adelantó hácia él. 

Alargó la mano casi hasta tocarle, y la retiró con des­
aliento. 

Con una angustia indecible lanzó una mirada vaga en 
derredor, y con paso firme y brusco se dirigió al lécho en que 
dormía su hijo. 

Inclinóse hacia él, y cogió una de sus manitas que des­
cansaba sobre el cobertor. 

Estúvole mirando un gran rato, y con ese cuidado pecu­
liar de todas las madres, depositó un beso sobre su frente. 

E n el semblante de un niño dormido hay algo que 
conmueve y encanta. 

L a sonrisa de la inocencia acaricia sus labios, cual si con­
templaran con cariñosa ternura, en medio de un sueño, la 
vigilia del ángel de su guarda, que los sonríe también, al co­
bijarlos con sus blancas alas. 

E l dulce respirar del niño, el cariñoso gesto que se dibu­
jó en su semblante al recibir el beso de su madre; al conten-
plar su belleza, en fin, se sintió más tranquila y pudo des­
echar aquella especie de sobresalto que la había embargado. 

Conseguido esto, besó de nuevo á su hijo, corrió con cui­
dado las colgaduras del lecho, y volvió á entrar en el ga­
binete. 
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Esta vez pudo mirar al fatal papel sin que temblara su 
corazón. 

Abrióle con cierta dificultad nerviosa, y leyó. 
La carta no podia ser más apasionada. 
Damián, con una intención maravillosa, babia estampa­

do en ella frases tiernísimas. 
E l , que ni concebía siquiera el amor, supo pintarle con 

magníficos colores. 
Lucía creyó muy de veras que solo un sentimiento de 

curiosidad la impelía á recorrer aquellos renglones. 
¿Por qué la leyó de nuevo? 
No lo sabemos. 
Dicen que el corazón de la mujer es impenetrable. 
A ser esto cierto, creemos que debe consistir en la mayor 

ternura que en él se encierra, y que por ella misma palpita 
sin concierto y en evidente contrariedad con la imaginación, 
según las varias impresiones que recibe. 

Esa misma ternura, que por todos se le concede más ex­
quisita que la del bombre, hace de ellas delicadísimos séres, 
en los que se encierra mayor poesía é idealidad. 

He aquí uno de los mejores atributos que la distinguen 
y al mismo tiempo su mayor enemigo. 

L a ternura no es valiente; un alma ideal y poética, ni 
conoce siquiera lo que es desconfianza. 

Vive del amor, y él le lleva basta la glorificación, y 
muchas veces al martirio y á la muerte. 

Lucía, por primera vez desde que ocurrieran tan mis­
teriosos acontecimientos, fijó su memoria en si el autor de 
aquellas cartas podría ser el jó ven que en aquellos dias vió á 
una y otra hora pasear la calle por frente á sus balcones. 
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Todo esto lo recordó, á pesar suyo, maquinalmente. 
¡Pobre Lucía! 
Tal vez si en aquellos momentos en que sentada indolen­

te en el sofá colocado frente á la puerta hubiera podido ver á 
Damián pegado á la cerradura presenciando toda la escena 
desde el momento en que babia dejado el lecho, tal vez, de­
cimos, al conocer su perfidia, hubiese podido ahogar en su 
alma el principio de un sentimiento que acaso podria nacer 
y ser aceptado á causa de su aislamiento yNde Ia desgracia 
producida por su primera falta. 

Las sendas del bien y el mal puede decirse que corren 
paralelamente ocupando la misma distancia. 

Admitamos la siguiente comparación: 
E n lugar de sendas, figurémonos que junto ^ la cuna 

del que nace, y á cada lado de ella, parten dos cadenas que 
vienen á terminar al pié mismo de la fosa. 

Eecorriendo la una, se gana el premio del bien obrar; 
recorriendo la otra, se encuentra el castigo. 

L a primera va de abajo á arriba. 
Hay que recorrerla eslabón por eslabón, y estos se hallan 

colocados léjos uno de otro. 
La dificultad es grande, pero el premio que encuentra 

quien la recorre es todavía mayor. 
Pues bien, ¿por qué no la seguimos? 
¡Qué extraño es, y qué ilógico, el amor propio ¿el hom­

bre!... 
Allá en la edad media, en los tiempos caballerescos, 

la presencia de los reyes en un torneo causaba en los justa­
dores tal impresión, y naturalmente se codiciaba tanto el 
triunfo, que el valiente llegaba á temerario, y el poco atre-
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vido sabía hacer que la vanidad sojuzgase á la cobardía. 
Hoy los torneos son distintos. 
L a ilustración cambió la espada por la pluma; pero el 

becho es el mismo y el vencimiento se codicia igualmente, 
ya en un certamen literario, ya en cualquier otro acto so­
lemne en que pueda existir la competencia. 

Pues bien; si nuestra soberbia, si el amor propio nos hace 
luchar con verdadera fe para adquirir aquí abajo el aplauso 
de los demás ó una sonrisa régia, premio, aunque leve, no 
de todos alcanzado, ¿por qué no hemos de proceder siquiera 
del mismo modo en este otro certamen, cuyo vencimiento no 
impide el de los demás, que está al alcance de todos, porque 
para él no hay grandes ni pequeños, cuyo premio es la feli­
cidad eterna, y que en vez de un rey de la tierra lo preside 
el Hacedor del mundo, el Eey del cielo?... 

Sin duda porque no le vemos personificado junto á nos­
otros. 

Sin duda porque no excita nuestra vanidad otra cosa 
que el falso brillo de la grandeza humana, elegimos la ca­
dena que se nos presenta más cómoda. 

Va en sentido inverso que la otra, es decir, de arriba á 
abajo, y se llega al fin sin cansancio de un cuerpo que, 
como el avaro de su dinero, creemos que va á ser eterno en 
nosotros en este valle de lágrimas. 

Lucía había comenzado á deslizarse por esta última, y 
tal vez se hallaba en vísperas de perseverar en su extravío. 

E n la misma postura en que dijimos que había leído la 
carta, permaneció un buen espacio. 

E n su rostro podía adivinarse la lucha interior que co­
menzaba á devorarla. 
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Por fin alzó su cabeza,, y como cediendo á una energía 
prestada, agitó con violencia el llamador de la campa­
nilla. 

Damián retrocedió con rapidez. 
L a alfombra que cubría el pavimento ahogó sus pasos. 
Aguardó un momento en la antesala, y después con la 

mayor calma volvió á penetrar en el salón, y al llegar á la 
puerta del gabinete llamó como tenia de costumbre. 

—Adelante, exclamó Lucía con insegura voz. 
Damián, con su lentitud de costumbre, compareció ante 

la jóven y la saludó con respetuosa afabilidad. 
—¿Llamaba usted, señorita? dijo. 
—Sí, jbe llamado. 

Damián, esto no puede continuar así, prorumpió con 
nerviosa entereza. 

—¿Qué es ello? 
—Que estoy siendo víctima de un juego ridículo, ó se alza 

sobre mí una perspectiva nada halagüeña. 
—Señora, no comprendo.... 
—¿Dice usted que no comprende? 

Damián se inclinó en silencio. 
—¿Nada dice á usted mi disgusto, y mucho más la vista 

áe este papel? 
-—¡Cómol ¿será posible?... 
—Sí, nada más cierto, replicó Lucía con no poca amar­

gura. 
—¿Y es del mismo? 
—Sí, y es menester que esto se termine. 
—¡Oh! sí, señora, ya lo creo. 
—Pues bien, yo estoy aturdida; ¿qué hacemos? 
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Usted está aquí á mi lado como defensor y eonsejero; 
hable usted y obremos de acuerdo. 

—Señora, de cualquier modo, lo que me parece ya inútil 
es echar á los criados que ayer recibimos. 

—Sí, esto sería perfectamente tonto. 
E l que ha sabido comprar á los anteriores, dijo con extra- , 

ña sonrisa, sabrá hacer lo mismo con todos. 
—Pues bien, señora, aunque yo por mi condición y mi 

carácter no he sabido jamás ni aun comprender siquiera 
esa clase de peligros, encuentro que es llegado el caso, y á 
mí me corresponde buscar al autor de esos escritos y hacer­
le ver lo inútil de su atrevido intento. 

Por supuesto que para ello se me ofrece una dificultad. 
¿Cómo conocerle? 
Para nosotros es por lo visto un ser misterioso. 

—No, Damián, en estas últimas tardes he visto á un jo­
ven pasear la calle con insistencia. 

Puede que sea él. 
—Por lo inénos ya hay una probabilidad, contestó Damián 

con la mayor naturalidad. 
Ya le he visto, se dijo para sí, y continuó en voz alta: 

—Pues nada, señora, si le parece á usted, esta misma tarde 
saldré á su encuentro. 

Usted me indicará quién es, y procuraremos salir cuanto 
antes de posición tan falsa. 

—Sí, sí, exclamó la joven como hablando consigo misma, 
eso es lo principal. 

Acordado así, Damián se retiró animando á Lucía, y ase­
gurándola que tenia esperanza de que se arreglaría tan eno­
joso incidente sin temor á ulteriores consecuencias. 
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Llegada la tarde, el antiguo barbero, continuando en su 
fingimiento, se instaló en el gabinete de la joven. 

E l amante don Fernando, fiel á su costumbre, comenzó 
á pasear la calle. 

Cuando Lucía, con cierta excitación, se le mostró á Da­
mián, ya este le liabia visto. 

Fingió sin embargo con su habitual maestría. Hizo como 
que experimentaba cierta vacilación, y al fin se lanzó del 
gabinete. 

L a joven no tuvo fuerzas para ser testigo ocular de aque­
lla escena, y se retiró dejándose caer en un confidente. 

Media bora poco más ó ménos tardaría Damián en volver. 
Cuando se presentó ele nuevo ante Lucía, pintábase en 

su rostro un buen fingido terror, que alarmó á aquella como 
era natural. 

—¿Qué es eso? exclamó; ¿le lia visto usted? ¿le ha habla­
do? ¿qué dice? 

Damián hizo que tomaba aliento, y después, como si 
aun no fuese dueño de sí mismo, prorumpió así: 

—Señora, yo no sé qué hacer, yo no estoy acostumbrado á 
semejantes lances, que parecen muy propios en la vida, y 
necesito todas mis fuerzas para contar con alguna serenidad. 

—Pero bien, ¿qué quiere decir eso? ¿cómo se expresa ese 
hombre? 

—Señora, la verdad, no sé si acaso consista en mi manera 
de expresarme, pero es lo cierto que la contestación obteni­
da no ha podido ser más grave. 

Y no es que ese jóven, usando malas formas, haya inten­
tado atrepellarme; al contrario, su simpática figura no desdi­
ce de lo que de él se pueda esperar. 

TOMO I . 4g 
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Vamos, señora, aunque soy el hombre más inofensivo del 
mundo, por usted, por el señor marqués, por la tranquilidad 
de todos, hubiera arrostrado con más gusto frases bruscas y 
despreciativas, que no las que acabo de oir. 

E n fin, ménos llorar, todo. 
¡Qué fuego, aunque encerrado en las mejores formas! 

¡qué manera en la pureza de invocar su amor, y qué tristeza 
tan honda y tan bien sentida, al augurar su muerte si el 
desden y el desprecio correspondiesen á su pasión! 

—¡Damián! gritó la joven con desfallecedor acento. 

—¿Qué, señora? 
—¡Nada, nada! continúe usted. 
—Pues bien, yo, que no he encontrado palabras para con­

testarle que expresaran algo de lo que yo me habia pro­
puesto, he comprendido que nuestra situación es por demás 
difícil y comprometida, y que es menester apelar á grandes 
recursos para cortar el mal, si aun es tiempo. 

Para ello, señora, desde ahora lo digo; yo no miento 
nunca, y no puedo ménos de confesarme impotente para 
llegar á tal resultado. 

-¿Y entonces.. 
—Yo no veo más que un medio. 
—¿Y cuál es? 
—Conozco que ponerle en práctica producirá en usted ex­

cesiva violencia; pero creo también que es el único de obrar 
que se halla á nuestra mano. 

Lucía se hallaba completamente sojuzgada. 
Damián, que leia en el alma de la jóven como en un l i ­

bro abierto, experimentó una alegría satánica. 
Se dijo para sí: 
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Va tan léjos como yo quería. 
Empieza á amarle. 
Y en esto no se equivocaba, el antiguo barbero. 
Lucia, ya lo sabe el lector, amó en el marqués la proba­

bilidad de ver realizada una de sus brillantes ilusiones; 
aceptó su amor como un regalo de gran valia, y amó en él 
la frivolidad del sueño de sus primeros años. 

L a edad, el temperamento, todo, en fin, separaba sus co­
razones. 

Lucía, niña inexperta, se precipitó en la fatal pendiente 
casi sin darse de ello cuenta. 

E l esplendor del lujo cegó sus ojos, y su inexperiencia 
la arrastró en la fatal senda. 

Por eso podemos decir sin temor de equivocarnos, que el 
alma de Lucía se bailó basta entónces virgen para el amor; 
vió á aquel jóven bermoso como ella, y como ella en esa edad 
dichosa en que todo sonríe, en que todo es felicidad y con­
fianza, y sin querer, sin advertirlo, aun á despecho de sí 
misma, comenzó á beber en aquellas cartas, en las que tan 
malvadamente intervenía Damián, el gérmen de una pa­
sión grande y vehemente. 

Sin embargo, érale forzoso resistir todavía, resistir has­
ta el último momento, y más que todo ocultar á Damián las 
sensaciones que conmovían su alma. 

A este propósito exclamó así, refiriéndose á las últimas 
palabras de aquel: 

— Y bien, ¿qué es lo que va usted á proponerme? 
—Lo que creo que es el último remedio. 
—Diga usted. 
—Que ya que no pueda ser por medio de una cita, 
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que rechazaría de cualquier modo, le escriba desencantán­
dole de sus ilusiones. 

—¡Damián! 
—Señora.... 
—¿Y usted se atreve.... 
—'Recuerdo á usted que no hago otra cosa que pro­

poner. 
—Sí, pero.... 
—Señora, yo, que solo anhelo el bien de todos, no creo 

exista otro medio de librarnos por lo ménos de muy enojo­
sas escenas. , 

Por lo demás, á nadie compromete, según creo, tal de­
terminación. 

Una señora á quien se galantea, creo yo que en nada 
pierde su reputación porque, fatigada de una insistencia tan 
continua, se alce contra ella rechazando favores que ni 
quiere ni habría de corresponder. 

Lucía era muy inferior en astucia al hipócrita Damián; 
así fué que creyó de buena fó lo que este la aconsejaba con 
su natural perfidia. 

—Pues bien, dijo al cabo de un momento, se hará como 
usted desea, y en prueba de ello quiero me dicte la carta que 
le debo dirigir. 

—¡Oh! señora, usted mejor que yo... . 
—De ninguna manera, ha de ser usted. 
—Corriente, no vacilo, replicó Damián como si cediera 

obligado por su natural condescendencia. 
Cuando usted,guste. 

—Ahora mismo. 
Y diciendo así, la joven se acercó á un veladorcito, so-



L A S O B E R B I A . 381 

bre el que habia un escritorio maqueado, y tomando papel 
y pluma, se dispuso á escribir. 

Su palidez era densa. 
Su mano temblaba, pudiendo conocer el ménos observa­

dor que se hallaba presa de una singular excitación. 
— Y a estoy dispuesta, dijo; cuando usted guste. 

Damián comenzó á dictar lo siguiente: 
«No escriba usted más cartas, si es que no quiere com-

»prometerrae gravemente. 
»Si supiera usted la razón que me obliga á suplicárselo 

»así, no hay duda de que, si es veraz en cuanto dice, no vaci­
l a r á en enmudecer.» 

—Hay suficiente, exclamó Damián. 
Mucho me engaño si vuelve á molestarnos con sus epís­

tolas. 
—¿Usted cree que bastará esto? 
—-Sí, señora; y lo creo tanto más, cuanto que me figuro 

que no es uno de esos casquivanos que se encuentran á cada 
paso. 

Hay nobleza y dignidad en su mirada. 
Damián, como se deja conocer, pronunció estas palabras 

con lentitud estudiada, para que ninguna de ellas pasase 
desapercibida á la jóven. 

Esta sufría oyéndolas, por lo que tenia que violen­
tarse. 

Cerrada que fué la carta, Damián se despidió de Lucía 
para ir á llevarla á su destino. 

Inúti l es de todo punto digamos que Damián no entregó 
aquella carta á don Fernando. 

La necesitaba él para sus planes ulteriores. 
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Por la noche se decidió á apurar todo su ingenio en con­
testar él mismo en nombre del amante. 

Como siempre, supo aprovechar una oportunidad y co­
locarla en el lugar de las anteriores. 

A l dia siguiente, Lucía madrugó un poco más que de 
costumbre. 

Necesitaba ver cuanto antes si habia hecho efecto la 
carta que escribiera y que llevó Damián. 

¿Sentia la jóven deseos de que lo acordado por Damián 
hubiese surtido el efecto que auguró? 

Pregunta es esta que no puede ser contestada muy sa­
tisfactoriamente. 

Y esto por una razón. 
La duda, la lucha más cruenta se alzaba en el alma de 

la jóven. 
E l l a misma no sabia, no podia saber cuál era su deseo. 
Cuando abandonó el lecho, medio vestida salió al gabi­

nete, y dirigió hacia el tocador una mirada de incredulidad. 
Se hubiera atrevido á jurar que nada se hallarla so­

bre él. \ 
Aquella vez se equivocó. 
E n el sitio de siempre y de la misma manera le vieron 

sus ojos. 
Damián, con infernal astucia, derramaba sobre el alma 

de la jóven un tósigo incurable. 
La sorpresa no pudo ser en aquella ocasión más completa. 
Lucia exhaló un grito y se. precipitó sobre el papel. 
Abrióle temblando, y devoró su contenido. 
E n él se contestaban los renglones que escribiera el dia 

ántes7 y á vueltas de tiernos juramentos de un amor éter-
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no, con exquisita delicadeza censurábanse aquellos con una 
ternura conmovedora. 

Esta vez Damián no bajó á espiar á la jóven. 
Con tal acierto babia ido estudiando en ella los efectos de 

su tenebrosa intriga, que acertó en un todo la decisión que 
tomaría con la lectura de su carta. 

Lucía no le llamó. 
Cuando el antiguo barbero, cerca del medio dia, bajó al 

gabinete, exclamó con cierto aire de confianza y seguridad: 
— Y bien, señora, boy ¿ha habido algo? 
—Nó, contestó la jóven con voz insegura. 
—¿Vamos, ve usted como no me equivoqué? 

Ya nos veremos libres de la pesadez de ese pobre jóven. 
Y es evidente; cuando hoy ha habido silencio, existien­

do casi justo motivo para contestar, es que va á obedecernos 
ciegamente. 

¡Loado sea Dios! 
Puedo asegurar á usted, señora, que se me quita d© en­

cima un peso muy grande. 
—Sí, sí, Damián, es verdad. 
¿No ha habido hoy ninguna carta? continuó como para 

mudar de conversación. 
—Nó, señora, ninguna. 
—Corriente. 
—¿Quiere usted algo? 
—Nó, me encuentro un poco disgustada, y quisiera estar 

sola. 
—¿Necesita usted alguna cosa? replicó Damián con ama­

ble y bondadosa solicitud. 
—Nó, Damián; gracias. 
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—Entonces hasta luego7 señora. 
—Adiós. 
Damián se alejó sonriendo de una manera sesgada y 

fatídica. 
Lucia en aquel momento estrecliaba entre sus dedos den­

tro del bolsillo la carta que habia recibido pocas horas 
antes. 

¡Pobre joven!... 
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Presentimiento. 

Desde que Lucía ocultó á Damián la carta que él mismo 
habia escrito, comenzó á variar completamente su exis­
tencia. 

No parecía sino que un poder oculto, que una mano i n ­
visible la empujaba á continuar descendiendo por la senda 
del mal. 

A l mismo tiempo, ¿cuáles serían los proyectos que abri­
gaba el ambicioso hipócrita • que el marqués de Lézaro colo­
có junto á Lucía? 

Terribles debían ser, á juzgar por la complicación labo­
riosa con que los dirigía. 

Tampoco debían encontrarse en mal estado, atendiendo 
á la satisfacción que resplandecía en el rostro de aquel mi­
serable cuando se bailaba léjos de miradas indiscretas. 

Sobre todo, desde que oyó á Lucía negar el recibo del úl­
timo papel, su alegría aumentó considerablemente. 

TOMO I . 49 
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Va á amarle, y esto es más de lo que yo contaba. 
Entonces comenzarán las cosas á marchar por sí solas.. 
Pronto veremos el resultado, porque el fin sa apro­

xima. 
Firme sin embargo en el propósito de ayudar con su as­

tucia á la natural vacilación que debia experimentar la j o ­
ven, en la carta que ya como de costumbre colocó en el to­
cador al dia siguiente, y que esta vez era original del mis­
mo don Fernando, constaba, merced á sugestión de Da­
mián, que si al fin se asentía á darle alguna esperanza, 
la señal de esto seria ver el balcón abierto al anochecer de 
aquel mismo dia, aun cuando solo fuera por algunos ins­
tantes. 

E l amante comenzaba ya á pedir. 
Damián tuvo muy buen cuidado de que en ella se h i ­

ciese mérito de la entregada el dia anterior, para que si Lu­
cía luchando consigo misma, hubiese decidido resistir arre­
pintiéndose de la anterior ocultación, no pudiese ya hacerlo 
con Damián, al ménos sin declararse culpable. 

Como se ve, este conocía muy bien, siquiera fuese instin­

tivamente, el corazón humano. 
Con efecto, Lucía, al recibir la carta en que de una ma­

nera algo embozada se pedia el sí, tuvo intenciones de arre­
pentirse á tiempo presintiendo las funestísimas consecuen­
cias que su debilidad podía traerla. 

Sin embargo, su no muy firme decisión por una parte, 
y por otra la hábil referencia de la carta anterior, la inha­
bilitaron por completo. 

Tenia que seguir callando. 
Por la tarde, Damián se limitó á decirla con la más cán-
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dida de sus sonrisas, si el importuno la habia molestado de 
nuevo. 

L a hermosa Lucía, ahogando un suspiro que rasgó su 
pecho, le contestó que nó. 

Media hora hacía que el sol hundiera su brillante disco 
en el occidente, cuando la jóven penetraba en el gabinete. 

Iba á anochecer. 
Hacía breves momentos que su hijo acababa de entre­

garse al sueño. 
Lucía era libre. 
Aquel ángel inocente hubiera lastimado infinito el co­

razón de su madre con solo hallarse junto á ella en aquel 
momento. 

Su conciencia la habría acusado de algo. 
Los halagos y sonrisas de aquella criatura infantil, ha-

bríalas tomado por amenaza. 
Tal era la exaltación de su mente, la angustia nerviosa 

que la dominaba. 
E l criado entró preguntando si quería luz. 
Lucía se apresuró á rechazarla. 
L a claridad aumenta las perturbaciones del espíritu en­

tregado á objetos dignos de reprobación. 
Todos aquellos actos contra los que la conciencia se le­

vanta severa, rara vez se llevan á efecto á la luz del sol. 
Los crímenes se reproducen y se alzan al lado del que 

los comete. 
Todo el 'que no siente su alma curtida ya y avezada á 

practicarlos, prefiere la oscuridad sobre todo. 
¡La luz es muy noble!.,. 
La noche habia cerrado por completo. 
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Gracias á esta circunstancia, y aun aceptando también 
el recurso de ocultarse tras las colgaduras, la joven pudo 
ver á don Fernando que, inmóvil en la acera de enfrente, 
fijaba sus ojos en el balcón con ansioso desaliento. 

Tres veces llevó la mano Lucia á la fallefa del balcón, y 
otras tantas la retiró sin alzarla. 

No tenia fuerzas para ello. 
Así pasó cerca de una hora, ella luchando entre el temor 

y el deseo. 
E l ciego amante, inmóvil como una estatua de granito. 
De pronto, Lucía oyó ruido de pasos que se aproxi-

Sin saber por qué, comenzó á latir su corazón acelerado, 
y tembló. 

Sin ser dueña de su razón, quiso volar al encuentro de 
quien se acercara, y entóneos, como poseída de un rapto de 
ceguedad, asustándose y huyendo de sí misma, abrió de 
golpe las vidrieras, y materialmente corriendo, se precipitó 
hácia la mampara del gabinete para franquearla. 

Angustiada su alma, batalló durante buen espacio en 
acceder á la solicitud del misterioso amante, y el nuevo so­
bresalto de que alguien pudiera sorprenderla, la dió fuerzas 
para decidirse al fin á lo que tanto se resistiera anterior­
mente. 

Damián, desde la calle y sin ser visto por ninguno de 
los dos, lo presenció todo. 

Su triunfo estaba asegurado. 
Lucía comenzaba á hacer traición al marqués de Lá­

zaro. .... 
Damián, que había conducido y sostenía los hilos todos 
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de aquella intriga, captóse por completo la confianza de 
don Fernando, haciéndole jurar que por siempre ocultarla 
á su amada la generosa protección que le liabia dispensaba. 

. Don Fernando se lo ofreció así, y era demasiado noble 
para faltar á su palabra. 

Con Lucía supo disimular también, poniéndose siem­
pre léj os de los amantes, no habiendo vuelto á pregun­
tarla, ni por incidencia, acerca de lo que un dia era el tema 
obligado para los dos. 

Así pasaron dos meses. 
Las cartas de Damián al marqués contenían siempre al­

gún dardo que pudiera herirle acerca de Lucía, á quien 
este amaba más desde su ausencia; conocía su genio altivo 
é iracundo, y de sobra adivinaba cómo habia de sembrar 
la zizaña para provecho suyo. 

• Cuando las relaciones de los dos jóvenes fueron un he­
cho consumado, el ex-barbero comprendió que habia llegado 
la hora de precipitar el desenlace. 

Escribió una carta al de Lézaro, en la que le exhortaba á 
venir cuanto antes dejándolo todo, pues su presencia en 
Madrid se habia hecho forzosamente indispensable. 

Pedíale por Dios que al punto se pusiese en camino, y 
que una vez en la córte, parase por breves momentos en 
cualquier parte que no fuera su casa, y que le avisara para 
incorporarse á él. 

Decíale después, que ni enfermedades ni ninguna clase 
de desgracia personal le movían á rogarle con las manos 
juntas que no demorase un punto la marcha. 

Concluía, potl fin, advirtiéndole que era de todo punto ne­
cesario que la señorita Lucía ignorase aquel viaje. 
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Una carta así después de las anteriores, comprendió de 
sobra Damián que debia surtir el efecto que se proponía. 

Veamos ahora qué clase de amor se profesaban aquellos 
dos jóvenes. 

Para ello necesitamos presenciar una de sus entre­
vistas. 

La más dulce intimidad habla unido aquellos dos cora­
zones entusiastas y vírgenes hasta entónces de acendrada 
pasión. 

Y es que el amor, poco escrupuloso de suyo en cuanto á 
fórmulas de etiqueta, acerca todas las distancias y sabe 
igualarlo todo. 

Ese usted, si no ya ceremonioso, indicación por lo me­
nos de mutuas consideraciones, no es admisible entre dos 
amantes apasionados. 

E l pueblo, con ese tacto especial que se alimenta en las 
tradiciones y se sostiene con la poesía de sus sentimientos, 
dice que es innegable la felicidad de un matrimonio cuan­
do la práctica de su vida conyugal indica que se unieron 
las dos medias naranjas. 

Verdad ciertísima, incuestionable, que indica de una 
manera gráfica la unión de dos almas gemelas. 

Pues bien, Lucía y Fernando parecían haber nacido el 
uno para el otro. 

Desde el momento en que se hablaron, medió esa fran­
queza especial que solo existe en el terreno de un verdade­
ro amor. 

Damián, como tenia de costumbre, para que la jó ven no 
temiera verse por él sorprendida, acababa de marchar al ro­
sario. 
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E l enamorado don Fernando penetró en el gabinete de 
su amada. 

Ya hemos dicho qne llevaban cerca de dos meses de 
verse y hablarse diariamente. 

Espinosa era todo corazón y sentimiento. 
Alma de poeta, corazón de niño, amaba con toda la 

vehemencia de un espíritu no gastado por el fuego de las 
pasiones. 

Lucía, ya lo sabe el lector, jamás había amado. 
Ese afecto purísimo que engrandece y eleva, cuya fra­

gancia despeja nuestra mente y nos hace concebirlo todo 
bello, florido y explendoroso, no se había hasta entonces en-
señoreado del alma de aquella niña. 

E l verdadero amor aliméntase de ilusiones, acaso impo­
sibles de realizar en el mundo, pero cuya brillante luz ena­
jena nuestras facultades, haciendo llevadera la triste vida. 

Cuando entró Fernando, la jó ven ya le esperaba. 
Había sabido ganar á los dos criados, y ausente Damián, 

entregábase con tranquilidad al purísimo goce de ver junto 
á sí á la que amaba. 

Apénas el enamorado jóven se sentó junto á Lucía, pudo 
advertir que esta parecía hallarse meditabunda y pre­
ocupada. 

—¿Qué tienes, Lucía? exclamó Fernando con acento anhe­
lante. 

—No lo sé, Fernando; ignoro las causas que lo promue­
van; pero es lo cierto que acongoja mi corazón una pena 
que no alcanzo á apreciar. 

—¿Qué temes? ¿dudas acaso del cariño que te profeso? si 
es así, dímelo. 
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—Nó, Fernando; ¿cómo dudar, cuando todavía, á pesar de 
que conoces por mí misma la historia de mis desventuras, 
continúas amándome del mismo modo que ántes de cono­
cerlas? 

Mira, quiero ser ingénua; jamás creeré, á ménos de no 
verlo, que dejes de quererme; ya ves si dada esta confesión 
puedo yo dudar todavía. 

— ¡Olí! y haces bien; nada hay que pueda entibiar mi 
pasión, como no sea tu desvío. 

Si hoy se presentan obstáculos á nuestro amor, ten­
gamos paciencia, Lucía, y no dudes que al fin se verá pre­
miado nuestro anhelo. 
- —¡Oh! yo no sé lo que me digo ni lo que pienso. 

Fernando, si he podido faltar al hombre que cree en mi 
palabra, bien sabes tú cómo ha sido. 

Te dije: si tu amor es igual al mió, noble y desinteresa­
do, fuerza será que no intentes violentar mi conciencia. 

Yo soy una mujer á quien la sociedad rechaza. 
Yo, porque te amo, quiero ser digna de tí . 
No quiero en modo alguno que al corresponderé veas 

la mujer, olvidando una vez más el sagrado de su deber. 
Mientras viva el marqués, el padre de mi hijo, no exi­

jas de mí otra cosa que un cariño dulce y tranquilo. 
No soy capaz de dominar por completo las sensaciones 

de mi alma; por eso no he podido resistir á escucharte y 
corresponder á tu amor. 

—¿Y tienes queja de mí? 
—Nó, Fernando, nó. 
—Entonces ¿á qué esa tristeza que se pinta en tu sem­

blante? 
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—Te lo lie diclio antes; no lo sé. 
Tengo una angustia que me destroza el alma. 
Los latidos de mi corazón sucédense atropellados, y no 

parece más sino que veo sobre nosotros alguna terrible des­
gracia. 

— ¡Olí! desecha esos temores, Lucía. 
¿Qué puede sucedemos hoy más que ayer? 
Que tienes la seguridad de mi cariño, tú misma lo has 

dicho. 
No sabes también que á todo he cedido, que á todo lo 

que no sea tu amor he cerrado los ojos; ¿por qué, pues, esa 
duda que no me explico? ¿á qué esos temores que sin saber 
por qué me anonadan y me aterran? 

Tu voluntad ha sido ley para mí. 
Todo lo he aceptado; tus palabras son leyes para mí, y 

en ellas descanso con la mayor tranquilidad. 
Si en lugar de decirme lo que me has dicho, me hubieses 

absolutamente prohibido el acceso á tu lado, yo, Lucía, crée­
lo, sin vacilar un punto, sin que hubieras tenido que rei­
terarlo de nuevo, te habría obedecido. 

Te lo dije desde el principio y lo repetiré siempre; yo 
no puedo ménos de ser ingénuo contigo. 

Momentos hay en que con todas las fuerzas de mi alma 
anheló la muerte. 

Es que no quisiera haberte conocido. 
Hoy, Lucía, tu voluntad impera. 
E n cuanto mandes, yo no podré hacer otra cosa que obe­

decerte sumiso. 
—Gracias; lo sé. 

¡Que tu alma deplora haberme conocido! 
TOMO I . 50 
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Dices bien, Fernando; mayor sería hoy la tranquilidad 
de que disfrutase tu alma. 

—Bien, no hablemos más en ese sentido. 
Si las razones que de continuo me asaltan hubiesen lo­

grado vencer este amor, acaso habria yo sabido resistir los 
tormentos que hoy me aquejan. 

Y sin embargo, una nube hay que oscurece la ligera 
tranquilidad que puedo disfrutar. 

—¿Cuál es? 
—No, Lucía, no me lo preguntes. 
—Entonces.... 
—Bástete saber que te amo como nadie amó. 

E n cuanto á nuestros proyectos, Lucía, yo no dispongo. 
Tú hablarás y yo obedeceré. 

—No, no, exclamó la joven con entonación decidida, yo 
quiero saber lo que tienes, qué es lo que por tí pasa. 

—Nó, déjame, no quiero entristecerte. 
Yo bien conozco que no tengo derecho á recriminacio­

nes de n ingún género. 
Acepto tu amor con inmensa alegría. 
Déjame que viva esperando, aunque esperando muera; 

solo una cosa quiero saber, Lucía. 
—Di . 
— S i la angustiosa ansiedad que de continuo sufro, si el 

silencio que me impones, y que yo acepto, han de tener 
un dia la recompensa que merecen, nada me importa lo 
demás. 

¿Podré siempre contar con tu amor? 
— ¿Y me lo preguntas? exclamó Lucía lanzando á su 

amante una mirada embriagadora. 
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Si este no fuera inmenso, si no llenara toda mi alma, 
¿cómo yo hubiese podido olvidarlo todo y arrostrar acaso el 
mayor de los peligros? 

Fernando, exclamó con dolorosa expresión, lo conozco, 
no soy digna de t i . 

—¡Oh!... 
—No prosigas, no me interrumpas. 

Cuántas veces te dirás tú mismo estas palabras: 
L a mujer que olvidó sus deberes loca y desatentada, y 

no tuvo fortaleza suficiente para apreciar el mal, ¡cómo pue­
de esperar que su conducta no alcance el premio merecido! 

¡Cómo puede creer que habrá un hombre que, despojan­
do la verdad de la mentira, que sabiendo deslindar lo que es 
vicio de lo que es inexperiencia, diga á esa mujer: tú eres 
digna de mí, yo te amo! 

—¡Calla, Lucía, calla, no me ofendas ni me juzgues peor 
de lo que soy! 

Yo te conozco, yo sé que en tu alma jamás ha tenido en­
trada el vicio. 

Niña inexperta, no supiste contrarestar la infamia que 
un libertino acertó á proponerte, sabiéndola presentar á tus 
ojos con todas las formas de un proceder inocente. 

¡Esa es, Lucía, la causa de mi desesperación! 
¡Ese es el infierno que arde en mi alma! 
Sentiría creyeses que un ruin ó celoso antagonismo me 

hace hablar como lo hago. 
Nó, y mil veces nó. 
Odio al marqués de Lézaro, aun prescindiendo yo de 

mi cariño; y sabe que, sea como quiera, aunque tú de­
cidieras despreciarme, yo se le tendría siempre. 
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¡Odio eterno al que sabe "burlar la inocencia sin que su 
corazón precipite un solo momento sus latidos! 

Yo lo acepto todo,4Lucía, continuó; yo te amo con todas 
las fuerzas de mi alma, y más vales hoy á mis ojos. 

T u desgracia es tu infortunio, y yo anhelo con verdade­
ra alegría llegar á disminuirle. 

Nada te exijo, nada te pido. 
Mi amor es tal, tan entusiasta y grande, que no vacila­

rá jamás en aceptar cuanto le propongas. 
A l decir estas palabras el joven don Fernando, brillaba 

su rostro con el fuego del entusiasmo, y conocíase desde lue­
go que las dictaba un amor grande y puro. 

¡Pobre Lucía! 
Amaba por primera vez, y su amor era correspondido con 

vehemencia; en sus entrevistas no destellaba otra cosa que 
horror á la impureza y propósitos por una y otra parte 
de no ver realizada su unión sino de la manera más honrosa. 

Por parte de Espinosa, protestas de un amor tan largo 
como su vida. 

Por parte de Lucía, una inquietud que no eran bastante 
á desechar las animosas palabras de aquel. 

Presentimientos negros y fatídicos acongojaban su alma. 
¡Madre y amante, parecía presentir con anticipación lo 

que pudiera afectar á aquellos á quien únicamente amaba! 
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L a obra de Damián. 

Cuando el hipócrita ex-barbero conoció que podia tener 
contestación del marqués de Lézaro, y esta no llegaba, co­
menzó á desesperarse. 

¿Será que mi plan tan bien combinado vaya á estrellar­
se acaso en una casualidad tan impensada como insignifi­
cante? 

¡No, no puedo creerloI 
Solo hay una cosa que pudiera detener al-marqués. 
Una enfermedad que le postrara en el lecho, sería úni ­

camente motivo suficiente para ello. 
Y sin embargo, hace ya dos dias que él, ó por lo rnénos 

carta suya, pude haber recibido. 
No sé qué pensar. 
Si mañana no-tengo alguna noticia, volveré á escribir. 
Aseguro que entonces será de muy diversa manera. 
Así hablaba Damián, paseando agitado é impaciente 

por el gabinetito que ocupaba en la casa de Lucía. 
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Apénas murmuró estas palabras, cuando entraron á no­
ticiarle que un desconocido le esperaba en la antesala. 

Damián, en el primer momento se sintió poseido de un 
vértigo. 

Dióle el corazón que no podia aquel mensajero ser 
otro que mandado por el marqués, según le indicaba en su 
carta. 

Precipitóse en la antesala. 
—¿Qué se le ofrece á usted? exclamó dirigiéndose á un 

hombre de humilde traje que esperaba de pié junto á la 
puerta. 

—¿Es usted el señor Damián Fernandez? 
— E l mismo. 
—Pues bien, en la calle de Jacometrezo, núm. 15, espe­

ra á usted un caballero. 
—Muy bien. 
— ¡Ah! me encargó dijese á usted que fuese cuanto an­

tes en su busca. 
—Corriente. 

¿No le ha encargado más? 
—Nó, señor. 
—Pues diga usted que ahora mismo voy. 
—Asimismo lo diré. 

E l hombre se alejó, y Damián se dispuso á marchar en 
busca del marqués de Lézaro. 

Poco más de un cuarto de hora habría pasado, cuando 
Damián se hacía anunciar en la calle de Jacometrezo. 

Un momento después se hallaba en presencia del de 
Lézaro.'-1 i - d :> on/jT^r, ofwa&eafiq A H Ú Í Í U Ú Í udMcferf iaA 

—Señor Damián, ya me tiene usted aquí, exclamó este 
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con brusco y severo acento, á la vez que con cierta agitación 
que le era imposible dominar. 

Damián se figuraba un recibimiento parecido, pues no 
impugnemente se bace andar á un marqués tantas leguas, 
y mas si el medio que para ello se escoge es el de aguijo­
nearle con celos. 

Damián, en su claro talento comprendía, y aun casi se 
hubiera atrevido á asegurar, en qué, términos comenzaria á 
explicarse el marqués. 

E n su. consecuencia, después de saludarle con la más 
fina atención, exclamó: 

—Señor, ya comenzaba á ecbar á usted de ménos. 
— Y bien, ¿qué hay? ¿qué sucede, Damián? 
—¡Ay, señor marqués, bien sabe Dios que temia este mo­

mento mucho más que la mayor de las desgracias! 
Sin embargo.... 

—Pero bien, ¿qué es ello? 
Me has hecho abandonar .mi casa, y no puedo creer otra 

cosa sino que ha ocurrido algo por demás grave y extraor-
Stídtéi$'j.Mfi le oirp (..GÍUSÍÜIJ y aoi?'mm'<s 000 enp sov ÜÍ ¿; 

De lo contrario, no creo que te hubieses aventurado á 
hacerme venir por una causa fútil. 

—De ninguna manera, señor. 
—¿Luego es decir.... 
—Que hace usted aquí mucha falta. 
— Y bien, habla, ya te escucho. 
Explícate sin rodeos, con claridad, sin ningún género 

de vacilaciones. 
-—Es que yo sentiría en el alma causar á usted un dis­

gusto que.... 
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i—¡ Damián I 
—•¡Señor! 
— Habla, pero pronto, ¿lo oyes? 
No admito detenciones, no quiero subterfugios. 
L a verdad sola y entera. 

—Pues bien, señor, ha sido usted engañado traidoramen-
te por la mujer á quien ama. 

—jComo! ¿Qué dices? exclamó el marqués levantándose 
impetuoso y agarrando á Damián por un brazo. 

—Señor, la verdad, tal como usted quiere oiría. 
—Pero miserable, ¿tú sabes lo que has dicho? 

¿Sabes á lo que te obligan esas palabras? continuó el de 
Lézaro estrujando con fuerza el brazo del antiguo barbero. 

—Lo sé muy bien. 
—Es qUe tú dices.... 
—Que ha sido usted engañado. 
—¡Oh! 
—Por la mujer á quien ama. 
Damián dijo estas palabras con tal acento de convicción, 

á la vez que con sumisión y dalzura, que el marqués le 
soltó maquinalmenté, quedando mudo é inmóvil. 

Casi siempre, en el primer momento de recibir la nueva 
de un terrible acaso, lo inesperado del suceso nos produce 
una atonía especial. 

Parece como que no llegamos á creer que tal desgracia 
haya sucedido. 

Nuestro mismo egoismo, aunque de un modo indirecto, 
quiere rechazar tal idea de nuestra mente. 

Después nos convencemos de que no hemos sido víctimas 
de un sueño. 
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Las palabras con que nos llegó la nueva vuelven á sonar 
en nuestro oido, y entónces empieza á comprenderse la tris­
te realidad. 

E l marqués de Lézaro, aunque en cierto modo dispuesto 
por las anteriores cartas de Damián, recibió la noticia como 
una puñalada. 

Así que pudo expresar sus sensaciones, así que pudo ha­
blar, exclamó dirigiéndose á aquel, pálido y con voz ca­
vernosa: 

—¿Y tienes valor para contármelo así? 
¿Qué has hecho, para qué te dejé yo á su lado? responde, 

miserable. 
—Señor marqués, replicó Damián con humilde actitud, 

aunque con voz firme, no me culpe usted sin oírme; después 
podrá hacer conmigo lo que guste. 

—Pues bien, corriente, habla. 
Pero ante todo, añadió con ansiedad salvaje, dime si es 

cierta mi desventura. 
Damián, perdóname, estoy loco, y no sé siquiera lo que 

me digo. 
—Vamos, señor, calma, dijo Damián, medio sollozando y 

decidido á no perder tiempo. 
Se pone el remedio á lo que le tiene, y cuando nó, á vivir. 
¿Qué le hemos de hacer? 

—Bien, corriente, acaba de una vez con mil rayos, si no 
quieres que me desespere. 
Í9íj¡¿Y Lucía? 

—Tiene amores con un jóven pisaverde. 
—¡Maldición! Y tú, miserable, ¿qué has hecho? ¿cómo 

has vigilado? 
TOMO I . SI 
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¡Habla, necesito saberlo todo! ¡Ay de tí si no me satisfa­
ces al punto! 

—Señor, replicó Damián con su calma cínica, yo he heclio 
cnanto lie podido. 

Lo supe á tiempo, muy á tiempo. 
Hablé, aconsejé; todo inútil . 
E l sudor regaba la frente del de Lézaro. 
Aquel hombre debia sufrir como un condenado. 
Damián permanecía inmóvil. 
E l marqués continúo: 

— Y bien, ¿cómo fué? quiero saberlo todo, absolutamente 
todo. 
: —Pues oiga usted. Bq oodqm q&uú'mm lohaH 

Yo, que he velado siempre por cumplir con la confianza 
que en mí se depositó, recelé un día que el jó ven en cues­
tión espiaba los alrededores. , „ 

No me equivoqué, aun cuando en los primeros días s i ­
guientes no advirtiese lo más mínimo. 

Ganando á los criados, comenzó á hacer que llegasen 
cartas á la señorita. 

Las dos primeras, en.honor de la verdad, debo decir que 
la misma señorita Lucía me las enseñó denunciando así la 
connivencia de los criados. 

Dos veces se remudaron en cinco ó seis días. 
Pero ¡ay, señor! la tercera carta alcanzó otro éxito. 
Sin que me explique cómo, es lo cierto que vigilando 

yo por si descubría algún nuevo traidor comprado por aquel 
joven, ántes que, la señorita se levantase del lecho una 
mañana, pude ver el nuevo billete. 

Se hallaba en el tocador, en el mismo sitio en que en-
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contró los anteriores, puestos allí todos, no se sabe cuándo 
ni por quién. • 

Después, señor, de haberle leido, tuve un mal pensa­
miento, y me retiré sin ruido dejándole en el mismo sitio 
en que le viera ántes. 

Pensé bajar al gabinete de la señorita mucho después y 
preguntarla si por desgracia se habia vuelto á repetir la in ­
trusión délas cartas. 

Hícelo asi, y á eso del medio dia formulé mi pregunta. 
L a señorita, con alguna turbación, me contestó que no 

habia visto carta alguna. 
Entonces fué, señor, cuando escribí á usted noticiándo­

le, aunque someramente, algo de lo ocurrido. 
Tenia esperanza de que aun se arreglara todo. 
Después, señor, ha ido de mal en peor, hasta que.... 

—¡Acaba! Umaimiio bíñ OUBSOJ eb aérjpma 13] 
•—¡Señor marqués!... 
—Yo te lo mando. 
—Desde entonces se llegó á lo último en los escándalos. 

Con increíble sorpresa supe por el criado que la señorita 
recibía á un jóven todas las noches. 

Damián dijo estas palabras á media voz y con la vista 
fijáieñ elíjpiielx);íofjí;j'.;9 lécahq leJ ra m orfiot -ohm 

E l marqués no pestañeó siquiera. 
Su palidez habíase tornado lívida. 
Estaba terrible. 
E l infame Damián no se sentía del todo tranquilo. 
Situaciones tan críticas como la en que se hallaba el 

marqués, sabía bien que suelen traer en el primer momento 
terribles desahogos. 
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Su fortuna, todo el ímprobo trabajo de aquella intriga 
que habia conducido con tanta suerte como infamia, se ba­
ilaba pendiente de la más pequeña é inesperada circuns­
tancia, i hí h'lpb ob'nñ K hiti&i sin T .OJUSÍIÍI 

Dedidió, pues, oir tronar la tormenta sin tratar de sa-
lirla al paso. 

Pero ¿qué liabia de suceder? no en balde habia contado 
Damián con el irascible é impetuoso carácter del altivo mar­
qués de Lézaro . ' -hnn '; • :n olbefíi íéB • •• h y .Í8J3 0Í9í)ÍH 

Además, hay un adagio francés, que dice: «Tal vida> tal 
muerte,» y en él se encierran una infinidad de verdades. 

No hay más que elastizarle un poco, y se deducen muy 
tristes consecuencias. 

Es muy parecido al nuestro de: «En el pecado va la pe-
mtenciaw stecrf .'ÍOS'J reo íoifc of) oí.»i BÍÍ ̂ óam .gonqaol] 

¡El marqués de Lézaro fué criminal! 
Sumió en el vicio á una criatura inexperta, y comenza­

ba á ser por ella desgraciado. 
¡Se ven terribles contrastes en la vida real! 
E n su víctima iba á encontrar su verdugo: 
Burló, y le burlaron. 
Era muy lógico. 
Cuando volvió en sí del. primer estupor en que habia 

caído, se irguió lentamente. 
Miró á Damián un momento, que permanecía como una 

estátua, y comenzó á medir la estancia con exaltada preci-
pitaciéfcfPP^' ^ íob «BÍÍnos o« ore imniMi oniifirei ÍSÍ 

Así pasaron algunos minutos; de pronto se detuvo el 
marqués, y exclamó con voz sorda: 

—¿Damián? 
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—¿Señor? 
—¿Puedo contar contigo? ¿me serás fiel? 
—¡Olí! replicó sollozando, ¿á quién debo el haber salido 

de la miseria? 
Yo no soy ingrato, señor; y en prueba de ello, que aun 

sintiéndolo á par del alma, no'he dudado el venir aquí y 
revelarle cuanto pasa. 

Otro hubiese callado, lo sé muy bien; un encogimiento 
de hombros hubiera sido su resolución al saber la infamia 
acaecida; pero yo nó, antes que todo está mi deber, y él me 
ha ordenado que procediese como lo he hecho. 

¿Que si soy fiel? Mande usted cuanto quiera, señor, con 
energía. 

Yo no deseo otra cosa que sacrificarme, si es preciso, por 
smcausa.••^••i;'1-;-n-v^ •«>i'wrc[ •••í t i ^ i ^ 

A todo estoy dispuesto. 
Damián, el astuto hipócrita, adivinando lo que podia 

entóneos cruzar por la mente del marqués relativamente á 
su venganza, se adelantaba á evitarle escrúpulos en caso de 
que los abrigara. 

Y acertó en un todo. 
E l de Lézaro, apénas aquel terminó, se expresó en estos 

términos: .otuxrq 9Ía^ na ^feii^íígív Ipn 
—Damián, lo creo, necesito creerlo. 

K 'lÜJÉgífiffiCt.̂ itoq t * Vihe.loíit orí- eh ote [do noQ— 
—No digas más, y estáme atento. 
Yo quiero tomar terrible y pronta venganza de ese par 

de infames. ; 
¿Puedo contar contigo? 

—Siempre, y para todo, ya lo he dicho. 
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—Bien, escucha aun. 
^Nadie sabe que ,he llegado á Madrid? 

—Absolutamente. laifqai 'tfO' : 
—Pues mira, yo quiero que me ayudes á formar un plan 

que me facilite lo que ansio. 
¿Se ven todas las noches? 

—Todas. 
—Pues bien, necesito sorprenderlos. 

¿Puede esto conseguirse sin producir alarma? 
sir—Síy señor., ¡ ; ^ '-..t •••>.;.;••> ̂ r4:í.i. ,6;? 07 o'io-- :RÍj{r»-c)f;-)r, 

—¿De veras? exclamó el marqués con feroz sonrisa, 
[o—Respondo de ello. 
—¿Y cómo? 
— Y a sabe usted que mi cuarto está independiente, y que 

no se necesita más que ganar la puerta de entrada. 
Esta es la principal dificultad.. 

— Y tanto, porque esa infame contará con la complicidad 
de alguno de los criados, el que tal vez esté alerta para un 

—Sí, señor, así es. jyíiy^bdn p.ol oup 
—Entóneos.... .oboí nn no óíieaxj Y 
— E s que yo tengo por casualidad el medio de hacer i n ­

útil su vigilancia en este punto. 
—Explícate. ,ohfái%o oíiesoafí (03io oí .iin'nmfl— 
—Con objeto de no molestar á nadie y poder marchar á 

mis rezos, tengo la costumbre de entrar y salir con una llave 
que he mandado construir. 

Por lo tanto, estamos libres de ese obstáculo, que en ver­
dad no era pequeño. 13 o b > 1 i 4 ^ 

—¡Oh, magnífico! 
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Y di, Hasta que llegue el momento oportuno, ¿podré ocul­
tarme en tu cuarto en la seguridad de que nadie irá á mo­
lestarnos? 

— E n la seguridad más completa. 
—Pues bien, ¿á qué hora suelen estar juntos? 
—Desde que anochece. 
—Entonces cuidarás tú hoy de venirme á buscar con 

tiempo suficiente. 
—Puede descuidar el señor marqués. 
—Damián, mi venganza va á ser terrible, no te admire, 

pues que de nuevo quiera saber si podré contar contigo para 
todo evento. 

—Siempre, señor; lo juro por todo lo más sagrado. 
Estoy dispuesto. 

—Pues bien, ahora vete. Quiero estar soló. 
ohñjifádíigffi ^MfeiSÉMí. < nfliiíiBÍ l loq ohmirg .offisaJ sb zbup 

—No olvides que te espero aquí ántes que anochezca. No 
faltes. . w t a e otexv má&á mi eibfíM 

—De ninguna manera. 
—Adiós, pues, Damián, hasta luego. 
—Adiós, señor. 

Hizo aquel una profunda reverencia y abandonó el 
gabinete. 

E l marqués siguió paseando como un chacal enjaulado. 
Damián salió de aquella casa radiante de alegría. 



CAPITULO VÍII. 

Gontimiacion del anterior. 

Aquel mismo dia, un poeo después de anochecer, el mar­
qués de Lézaro, guiado por Damián, penetraba en el cuarto 
que este tenia en la casa. 

Nadie los habia visto entrar. 
E l marqués respiró. 
Asi que el ex-barbero hubo cerrado la puerta, exclamó 

en voz baja: 
—Señor, todavía no ha venido; puede usted sentarse y 

esperar tranquilo. 
E l marqués, sin contestar, se dejó caer sobre la silla, que 

vio p ^ t k s á . o W r l n n mso íMW9® ^ M-6? • l'i-n:;(i ) 
L a expresión de su rostro era terrible. 
Otro que no hubiera sido Damián, habría sentido induda­

blemente algo parecido al frió. 
Sus pensamientos debian ser por demás sombríos. 
Damián vió todo esto, y se sonrió en silencio. 
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Su obra iba á terminarse. 
Un paso más, y sería dichoso. 

—Damián, exclamó el marqués al poco rato con voz lú­
gubre y sorda, ¿lias oido? 

—¿Qué? 
—Me parece que sonó la campanilla. 
— Y han abierto también. 
—¿Será él? 
—Voy á verlo. 

Damián salió del cuarto, cerrando tras sí la puerta. 
Un momento después estaba de vuelta. 

—Señor, con efecto, él es. 
—]Oh!... 
—¿Qué quiere usted que haga? exclamó aquel viendo la 

feroz expresión que se habia pintado en el rostro del impa­
ciente marqués. 

—Seguirme. 
—Corriente. 
—¡Ah! una cosa te advierto. 
•—¡Señor! 
—Que solo acudas en caso de que te llame; por lo demás 

en n ingún concepto. 
—Está muy bien. 
—Te quedarás en la habitación inmediata. 

Damián se inclinó en señal de asentimiento. 
1—En marcha. 

Diciendo así, deslizáronse hacia las habitaciones exte­
riores. 

E l marqués iba delante 
Conocía muy bien aquel terreno. 
TOMO I . ^2 
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Sin hablar palabra, como dos sombras, llegaron al gabi­
nete iestinado al marqués durante sus estancias en Madrid. 

Apénas en éi, Damián alzó ligeramente la colgadura 
que pendia de su puerta de comunicación con la sala prin­
cipal, y vio en esta á Fernando de Espinosa que, sentado en 
el sofá, aguardaba la presencia de su amada. 

—Señor, exclamó con voz apénas perceptible, a B está. 

—Bien. 
—¿Va usted á esperar que se acerque la señorita? 

Nó, déjame pasar. 
—Señor marqués, exclamó Damián con fingida súplica, 

calma y prudencia. 
. Yo aquí espero. 

E l marqués sonrió de una manera extraña . 
Damián se hallaba frente á él é interceptando la puerta. 
Le separó con nerviosa fuerza, y un instante después 

aparecía en la sala. 
Durante un momento, permaneció inmóvil en el dintel 

sujetando la colgadura con una de sus manos. 
E l amante de Lucía volvió la cabeza hácia aquel sitio, 

y al ver á aquel hombre casi viejo, de elevada estatura, que 
le miraba con la más negra expresión de odio que pudiera 
pintarse en un condenado, lleno de asombro se quedó con­
templando á aquella aparición sin ser dueño á proferir la 
menor palabra. 

E l de Lézaro, por fin, abandonando su inmovilidad, diri­
gióse hácia el jóven con paso lento y solemne, exclamando: 
^ —Caballero, acaban de noticiarme su llegada, y el due­
ño de esta casa, que soy yo, acude á su presencia para ver 
qué se le ofrece. 
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Ya hemos dicho antes que Fernando de Espinosa era nn 
joven no pervertido por los mil vicios que corroen la so­
ciedad. 

Ni tenia, pues, esa desvergüenza que se llama por algu­
nos práctica de mundo; por lo tanto, no acostumbrado á ser 
héroe de aventuras, ni acertó á proferir la menor palabra. 

E l marqués permaneció un momento contemplándole 
con desdeñosa y despreciativa sonrisa. 

— Y bien, señor mió, dijo con sarcástica entonación, ¿qué 
se le ofrece á usted? ¿Qué ha venido á hacer aquí? 

E l desconcertado amante comprendió desde luego que 
aquel hombre debia ser el que causó la desgracia de la que 
amaba con toda su alma. 

Leyó en sus ojos la sed de venganza más terrible, y ce­
diendo á un impulso de su generoso corazón, quiso asumir 
entera toda la responsabilidad. 

Decidido á tan noble propósito, exclamó: 
—Caballero, sus preguntas y la manera de hacerlas, me 

revelan que tiene un derecho incontestable á que yo le dé 
cuenta y explique mi presencia en este sitio. 

Yo, añadió levantándose, amo hace algunos meses á la 
jóven que vive en esta casa, y desesperado de ver que no 
consigo el amoroso objeto que me propuse, arrostrándolo todo, 
he sabido hallar medio de introducirme aquí. 

Esperando estaba cuál sería el resultado de mi atrevi­
miento; pues me habia propuesto que de hoy no pasase el 
saber desde luego á qué atenerme. 

Momentos ántes de penetrar usted, fué á decir á esa 
señorita uno de sus criados que un caballero deseaba ha­

blarla. . - . , , al 
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Tal ha sido el medio de que pensaba valerme. 
E n vez de conseguir mi objeto, es á usted á quien 

avisa. 
¡Cómo ha de ser! si el criado me ha hecho traición, re­

cibo en ello el castigo á mi atrevimiento al comprometer 
de este modo á una señorita á quien no conozco. 

Usted no sé qué pensará de mí, continuó el generoso don 
Fernando, cada vez más alentado por el buen recurso que se 
le acababa de ocurrir; pero dispuesto me hallo á sufrir las 
consecuencias de lo que decida. 

Mi edad lo ha hecho; crea usted que lo deploro. 
E l marqués de Lézaro, que con dificultad pudo dejar á 

don Fernando que comenzase sus disculpas, á medida que 
en ellas avanzaba, íbase templando su irascibilidad, y por 
consiguiente tranquilizándose. 

Fuera del saber que da la experiencia, el marqués de Le-
zaro era hombre de cortos alcances, y ante las palabras de 
aquel jóven quedóse un tanto suspenso. 

Damián, que lo veia y escuchaba todo desde la habita­
ción contigua, comprendió que en un momento podia caer 
al suelo el vasto plan que habia ido formando tan trabajosa­
mente. 

E l silencio del marqués le exasperaba. 
Sin embargo, no tenia más remedio que aguantarse, pues 

el salir de su escondite, por mucha que fuese la miopia del 
marqués al ver que don Fernando y Damián se conocian, 
podria recelar más de lo conveniente. 

Comenzaba ya el antiguo barbero á esforzar su imagi­
nación en demanda de algún recurso de efecto, cuando lleno 
de alegría escuchó al marqués lo siguiente: 
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—¿Y usted cree, caballero, que no hay más que obrar como 
lo ha hecho? .iioiniqo 1/8 oL v&s ou oteoia s&rfi— 

L a entrada la hizo fácil su imprudencia; la salida vere­
mos cómo se efectúalo ¿-OÍUOÜOÍ gcitogon lolÍLonoh yul í— 

—Estoy siempre á las órdenes de usted, contestó don Fer­
nando, que ansiaba cualquier, género de desenlace con tal 
de no comprometer á Lucía. 

—¡Ahí ¿y usted cree que así se sale del paso? replicó el 
de Lézaro avanzando hacia el jó ven y con una expresión ter­
rible de venganza. 

Un desafio, ¿éh? ¡jáii ¡já! eso sería demasiado poco para 
castigar á un infame traidor. 
—r-jCaballero! , ';,'M h^bif^/ XÍÍ /; ¿ctob 80'íiogoK— 

—Lo dicho, replicó el de Lézaro, siempre en voz baja y 
concentrada; y no suba usted el diapasón, porque si de ese 
modo impide la venida de su digna amante, le abraso de 
un tiro. 

Y diciendo así, sacó una pistola del bolsillo y la amar-
tilló. sov • L¡í)Bm^ u ilgxv ixn ü etonihe | :e uj 

Don Fernando no se estremeció siquiera. 
Contentóse con replicar: 

—No tengo miedo á la muerte, caballero, que siempre la 
aguarda sereno quien conserva limpio el cristal de su con­
ciencia. 

Lo que sí creo, sin que le proponga yo variar en modo 
alguno sus propósitos, es que debemos salir de aquí cuanto 
ántes. 

No es este el sitio donde debe terminar nuestra entrevista. 
—¿Es eso lo que usted cree? contestó el marqués con sar-

cástica ironía 
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—Sí, señor. 
—Pues siento no ser de su opinión. 
—¿Cómo? 
—Muy sencillo; nosotros tenemos que hacer aquí, y no 

dejaremos por cumplir nuestra obligación cuando á ello nos 
obligan deberes de galantería. 

—No comprendo á usted, murmuró el joven, palideciendo 
no obstante mucho más que cuando vió ante sí el canon de 
una pistola. 

—Pues hablaré más claro. 
Tenemos que aguardar á esa señora. 

—¿Quién? interrumpió don Fernando estremeciéndose. 
—Nosotros dos; á la verdad que esto no será lo que uste­

des acostumbran, que los enamorados gustan sobre todo de 
la soledad. 

Pero qué diablos, alguna vez hay que ceder á las cir­
cunstancias. 

Y oiga usted en son de profecía: va á ser tal la sorpresa 
que experimente á mi vista su amada, que tal vez tenga 
que apelar al obligado recurso tan natural en las de su 
sexo. 

Habrá síncope. 
• —¡Pues bien, caballero! prorumpió el jóven fuera de sí, no 

logrará usted su inicuo deseo, 
- ¿ N ó ? 
—¡Jamás! antes la muerte. 
— L a tendrá usted, continuó el de Lézaro con una ironía 

todavía más terrible que su anterior sarcasmo. 
—¿Y qué me importa? si enfrente de mí tengo un asesi­

no, él sabrá dar cuenta de sus acciones. 



. L A SOl íERBIA. 4 1 3 

—Es que usted no va á tener otro remedio que acceder 
en un todo á mi deseo. 

Oiga usted, voy á ser breve, continuó, advirtiendo en el 
joven señales de impaciencia. 

Si decididamente se obstinase usted en impedir mi re­
solución, sin escrúpulo alguno le mato como á un perro. 

Usted no babrá conseguido lo más mínimo, y á la, vez 
no tendrá el gusto de saber cuál va á ser la suerte que reser­
vo á su amada. 

A l oir estas palabras Fernando de Espinosa, ya no fué 
dueño de contener su indignación. 

Como si se hubieran trocado los papeles, como si por 
causa de las circunstancias le correspondiera al joven el de­
recho de interrogar y de exigir. Espinosa, mirando al mar­
qués frente á frente, exclamó: 

—Basta, caballero; ¿y tiene usted valor para pronunciar 
estas palabras? 

¿Cómo no se avergüenza usted en hablar de castigos y 
de venganzas? 

No necesito preguntar si el que así habla puede ser otro 
que el opulento marqués de Lézaro. 

No podia comprender cuanto ahora veo; por eso en un 
principio formé el propósito de callar, creyendo que habría 
más dignidad en algunos que se nombran caballeros. 

Como vuelvo á decir, ¡se atreve usted á hablar de ven­
ganzas! 

¿Va usted á castigarse á sí mismo? ¿á castigar su propia 
obra? 

; Usted va á coger ni más ni ménos que lo que ha sem­
brado! 
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Señor marqués, seamos lógicos; usted enseñó á faltar, y 
nada de particular tiene que se haya aprendido. 

—¡Oh! basta, exclamó el viejo marqués con terrible cóle­
ra; esas palabras me llevan, más y más pronto, al deseo de 
exterminio. 

Se ha hecho la interesante pintándome á los ojos de 
usted como el hombre causa de su desgracia; ¡pues bien, mi 
venganza será terrible! 

Tarda mucho en comparecer, y habrá que llamarla un 
poco alto. 

Predicador novel, usted será mi primera víctima; allá va 
el plomo de mi pistola. 

Entónces sucedió una cosa terrible. 
Lucía, que tras la colgadura de su gabinete había escu­

chado casi toda la escena de los dos rivales, comprendió que 
acababa de sonar la hora del desenlace de aquel drama, y no 
vaciló un momento. 

Su amante Fernando había venido por casualidad á co­
locarse junto á la puerta y frente al marqués; así que, aun 
antes de que acabara el último de pronunciar aquellas pala­
bras, Lucía, aguijada por su amor y poseída de una especie 
de vértigo, se precipitó en la estancia interponiéndose entre 
los dos hombres. 

Solo Dios sabe sí el marqués pudô  ó no evitar el terrible 
siniestro que ocurrió en aquel momento. 

L a bala que debió herir á Fernando de Espinosa, fué á 
hundirse en el pecho déla infortunada Lucía. 

L a desgraciada jóven se irguió un momento llevando 
sus dos manos al corazón, y tambaleándose cayó en medio 
del pavimento. 
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Espinosa, oprimiendo la frente entre sus manos, exhaló 
nn grito, ¡grito terrible de una alma desgarrada! y en se­
guida, con una codicia salvaje, con una expresión en su 
rostro en que se leia el dolor más profundo é inconmensura­
ble, precipitóse sobre el cuerpo inanimado de la que tanto 
amaba. 

E l marqués de Lézaro, en pié é inmóvil como una está-
tua, miraba á Lucía con ojos desencajados, conservando en 
su mano la pistola todavía humeante. 

Aunque su rencor habia sido terrible; aunque la decep­
ción de Lucía hirió su orgullo, y por lo tanto hizo igual­
mente que de él brotase el deseo de venganza, al verla rea­
lizada no pudo menos de sentir algo dentro de su ser, algo 
repulsivo que censuraba la ferocidad de su comportamiento. 

Habia amado á aquella mujer, siquiera fuese á su ma­
nera, y naturalmente sentía los primeros golpes del remordi­
miento. 

Además, la hermosura siempre inspira compasión, y no 
podia ménos de contemplar con horror cuán pronto los en­
cantos que atesorara su víctima habían desaparecido bajo el 
frío soplo de la muerte. 

Una sola persona conservaba la más perfecta calma ante 
aquel sangriento desenlace. 

Inútil es digamos que esta persona era Damián. 
Apénas vió que Fernando de Espinosa, loco y delirante 

se precipitaba sobre el cuerpo de la joven, comprendió que 
en modo alguno debía desperdiciarse tan favorable ocasión 
para huir así de las terribles consecuencias que pudieran 
resultar cuando en aquel se desvaneciese el primer vértigo 
que se apoderó de su alma. 

TOMO L 55 
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E l drama debia terminar allí; no le convenia que pasase 
más adelante. 

E n este concepto se apresuró á salir del gabinete, y adi­
vinando lo que pasaba en el marqués en razón á su inmovi­
lidad, comprendiendo que no era aquel momento el más á 
propósito para andarse con etiquetas, le cogió de un brazo y 
dulcemente le atrajo hácia si. 

E l de Lézaro, que ya lo hemos dicho, se hallaba entóneos 
poseído de un estupor profundo, no hizo la más pequeña re­
sistencia, y se dejó arrastrar por Damián. 

Señor, dijo, vuelva usted en sí y pensemos lo que debe 
hacerse. 

L a situación es crítica por demás y forzoso que la sal­

vemos. 
E l marqués, como si despertara de un sueño, se quedó 

mirando á Damián con cierto extravío; después tiró la pis­
tola, y en silencio dió dos vueltas por el gabinete, á la vez 
que enjugaba el sudor que corría por su frente. 

No era hombre el marqués á quien afectara demasiado 
un sentimiento de conmiseración, n i se dejase abatir mu­
cho tiempo por los recuerdos. 

Pasado el primer momento, lograba hacerse dueño de sí 
mismo, y su conciencia se plegaba con facilidad. 

jDamian, exclamó sin haber logrado desechar del todo 
su agitación, ya me he vengado! 

—Señor, ¡que Dios la acoja en su seno y nos perdone á 
todos! 

Ahora lo que primero debemos cuidar, es librarnos del 
escándalo que habrá de seguir á tan triste suceso. 

Cuanto se encierra en esta casa, exceptuando al niño, es 
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de ningún valor para nosotros en las actuales circuns­
tancias. 

— Y bien, ¿qué hacemos? replicó el marqués, que ya co­
menzaba á ver claro, y que no poclia ménos de apreciar 
cuanta verdad se encerraba en la observación de Damián. 

-—Ante todo, dijo este, coger al niño y á su casa de usted. 
Desde allí buscaremos un albergue seguro. 
Ya es de noche afortunadamente, y nadie podrá sospe-

cliar de nosotros siquiera lo más mínimo. 
—Pues bien, marchemos. 
—Una palabra, señor marqués. 
—¿Qué? 
—Sería muy conveniente que, una vez en la calle, avi­

sáramos lo que acaba de ocurrir. 
—¿Y con qué objeto? 
—Con el de que si acuden al momento, encontrarán á ese 

infeliz, y sobre él solo se ejercitará la acción de justicia. 
Es una lástima que así suceda, continuó Damián con un 

gesto lleno de compunción; pero en fin, se trata de usted, y 
acepto con júbilo hasta lo que no haria por mí mismo. 

—Convenido; dispon lo que quieras, te dejo absoluta l i ­
bertad de obrar. 

—Es que eso no puede ser precisamente. 
—¿Por qué? 
—Porque á mí me conocen, no solo en esta calle, sino en 

todo el barrio, al paso que usted no se halla en ese caso. 
—Bien, tienes razón; yo lo haré, pero ahora marchemos 

cuanto ántes. 
—Pues vaya usted bamudo miéntras yo tomo al niño, y 

que Dios nos ayude. 
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Minutos después, tomaban calle adelante el de Lézaro y 
Damián, no sin que el primero dejara de alarmar á uno de 
los vecinos, refiriéndole brevemente que al pasar delante de 
aquella casa, liabia oido la detonación de una arma de fuer 
go y tras ella un grito terrible. 

E l antiguo barbero llevaba dormido bajo la capa al ino­
cente hijo de Lucía. 

Su obra se vio coronada del mejor éxito. 



CAPITULO IX. 

E n que Damián sigue haciendo presa. 

Inútil será digamos que Damián se hizo necesario al 
marqués de Lézaro. 

Eran cómplices de un mismo crimen, mejor dicho, Da­
mián con su habilidad precipitó al marqués al último de los 
desvarios, y solo él poseia el secreto que en una circunstan­
cia dada podría causar la deshonra del aristócrata. 

Como al marqués de Lézaro nada le detenia en Madrid, 
aceleró cuanto antes el emprender la vuelta al lado de su 
familia. 

Antes de verificarla, presenciemos la última conferencia 
que se celebró entre aquellos dos hombres, pues ella nos in ­
dicará hasta qué punto consiguió el hipócrita Damián sus 
tenebrosos designios. 

Estamos en el gabinete de la casa que ocupaba el mar­
qués de Lézaro. 

Damián, á una indicación de este, ha tomado asiento 
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á su lado, pero siempre guardando con la más exagerada es­
crupulosidad la distancia que media entre inferior y superior. 

E l antiguo barbero, que habia beclio de su cara un re­
curso, supo dar á entender á todo el mundo, incluso al mar­
qués, que era la docilidad misma. 

E l de Lézaro comenzó así: 
—Amigo Damián, ha llegado ya el momento de mi 

marcha. 
—Señor, lo siento; la responsabilidad que desde ahora va 

á pesar sobre mí, casi me hace temblar. 
—¿Cómo así? replicó el marqués con afectuosa sonrisa. 
—Porque si durante su ausencia dispusiera Dios de la vida 

de ese niño, que hoy deja á mi cuidado, tal vez podría usted 
creer que el no velar yo por ella, como debia, daba tal resul­
tado. 

—Nó, Damián, no lo pienses siquiera. 
Mi confianza en tí es como debe ser, ilimitada. 
Pero dejemos eso, y oye lo que tengo que decirte, que es 

muy importante. 
— Y a escucho, señor. 
—Empezaré por preguntarte qué es lo que piensas hacer 

una vez que yo me separe de vosotros. 
—Bien poco, señor, replicó Damián con una sonrisa en 

que supo pintar un agradecimiento y candidez adorables. 
Como, gracias á la liberalidad de usted, no hay que pen­

sar en una subsistencia más que decorosamente asegurada, 
viviremos el niño, la nodriza y yo, bien en Madrid, ó en el 
punto que usted nos designe. 

—¿La contaste ya el cuento de que al nacer el niño mu­

rió su madre?' 
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—Sí, señor. 
—Bien, Damián, eso es lo más indispensable, que todos, 

absolutamente todos, crean que ese niño es tuyo. 
Yo voy á darte mi parecer, nada más que mi parecer, en 

la inteligencia de que puedes obrar como gustes, porque yo 
confio mucho en tu discreción. 

Damián se inclinó respetuosamente, replicando así: 
— E l señor marqués puede dictarme las órdenes que le 

plazcan. 
Todas ellas tendrán, como es justo, el más debido compli-

miento. 
—Vamos á ver, ¿no te parece mejor que os fuéseis por aM 

á un pueblecito cualquiera basta que se termine la lac­
tancia? 

. Después, y pasado ese tiempo, ni te conocían en Madrid, 
n i poclias tener en él la más leve inquietud. 

—Es verdad, señor marqués, su idea me parece acertadí­
sima. 

—Entonces puedes elegir con despacio el sitio más con­
veniente para vuestra temporal residencia. 

Otra cosa: ya sabes que no es preciso misterio alguno 
para escribirme; por lo tanto será esta una ocupación á la 
que quiero te emplees por lo mónos dos veces en el mes. 

Y nada de rodeos, Damián; siempre claro y terminante 
cuanto tengas que decirme. 

Y a sabes también á dónde tienes que recurrir para co­
brar vuestra asignación. 

Creo que no- nos resta ya ninguna cosa importante que 
prevenir; por lo tanto.... 

—Sí señor, falta una. 
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—Dila. 
—Señor, yo bien comprendo, porque es muy natural y en 

ello llenará usted así sagrados deberes, que ya muy pocas 
veces y de tarde en tarde vendrá usted á Madrid á ver á 
su bijo; ¿no es verdad que asi ba de suceder? 

—Sí, Damián, ya voy siendo viejo, y me ba de costar mu­
cho trabajo mover este cuerpo, que ya comienza también á 
debilitarse. 

—Pues bien, señor, yo forzosamente tengo que pedir á 
usted un favor señaladísimo. 

A l decir el taimado hipócrita estas últimas palabras, 
procuró imprimir en ellas tan solemne gravedad, que el mar­
qués le miró con cierta extrañeza, no acertando á qué po­
drían conducir. 

Sin ser dueño á ocultarla, replicó: 
—Damián, aunque efectivamente parece que va á ser 

grande el favor que según anuncias vas á pedir, cuenta con 
él si está en mi mano. 

¡Ah! no crea usted que me mueve á hablar así el i n ­
terés mezquino; el favor que yo solicito, aunque parezca 
extraño, viene á redundar más bien en obsequio de usted, 
señor. 

—¿En obsequio mió? 
—Indudablemente.. 
—Habla, ya te escucho. 

Pues bien, lo diré, aun cuando sabe Dios lo que me 
cuesta. 

E l marqués no replicó. 
Damián, después de un momento de silencio, conti­

nuó así: 
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—Señor marqués, yo, que me conozco algo, creería faltar 
á un deber de conciencia si no le explicase para qué deseo 
alcanzar el favor de que le he hablado, y la confianza que 
en él se envuelve. • 

Yo, como creo que en otra ocasión he dicho á usted, no 
he conocido á mis padres n i á n ingún pariente más ó ménos 
inmediato. 

Aunque mi alma es impresionable, aunque lo hubiera 
sido más, no ha tenido en quien depositar su ternura. 

Hoy, estrechos deberes van á unirme á ese niño; desde 
ahora le digo á usted lo que' sucederá. 

Dicen que el trato engendra cariño; pero yo, á más de 
quererle por esta razón, le querré además únicamente por 
ese santo tributo que Dios ha impuesto á todas las almas; la 
obligación de amar. 

Yo, que vuelvo á repetirlo, señor, me conozco algo, tengo 
la evidencia de que llegaría á un extremo tal, que si por cir­
cunstancias especiales y que no pueden hoy preverse, llama­
ra usted á su hijo en uso de un derecho indisputable, aca­
so entonces se le negaría. 

—¡Damián! 
—Señor, aun á pesar mió y en mi contra, yo diré siempre 

la verdad. 
—Pero hombre, replicó el marqués sonriendo, si tal caso 

llegara, ¿me crees capaz de no permitir que vivieras á su 
lado? 

Además, ¿no convinimos en que para él has de ser tú 
su padre? pues entonces, aun á pesar mió, tendría que acep­
tarte. 

—Señor, vuelvo á repetir, continuó Damián con respe-
TOMO I . 54 
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tuosa insistencia, no es posible que podamos adivinar á dón­
de nos llevarán las circunstancias. 

—Bien: en último caso, ¿cuál es tu deseo? 
—Que ponga usted un remedio que me imposibilite ma­

ñana de obrar, como antes indiqué. 
—¿Remedio? 
—Sí, señor. 
—¿Es que no te encuentras con fuerzas para ser el guar­

dador de ese üiBo? 
—¡Oh! ¡sí, señor! 

Pues entonces no alcanzo la manera. 
Yo me atreveré á indicarla, y en nada creo que puede 

encontrarse perjuicio, si es verdad, señor, que usted tiene en 
mí su confianza. 

—Bien; ¿cuál es el remedio? 
Decirme por escrito que me encargue de su Mjo de us­

ted; de este papel se hace una copia, que igualmente firma­
remos los dos, y cada uno conservará el suyo. 

E l marqués de Lézaro no comprendió la pérfida inten­
ción que encerraban las palabras de Damián. 

Léjos de ello, creyó fácilmente que una exquisita delica­
deza se las liabia dictado. 

Así fué que después de meditar un momento, replicó 
sonriendo afectuosamente: 

—Serás obedecido, mi buen Damián. 
Abora mismo voy á extender el documento. 
E l antiguo barbero supo, aunque con algún trabajo, disi­

mular su alegría. 
Acto continuo se hizo como deseaba, y cada uno guardó 

su documento. 
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A l dia siguiente, el marqués de Lézaro abandonó la corte 
completamente satisfecho. 

Damián habia conseguido su objeto. 
Olvidábamos decir que cuando la justicia penetró en la 

casa de Lucía, ya no se hallaba en ella el cuerpo de la jóven. 
E l que recibió la denuncia que de aquellos sucesos h i ­

ciera el marqués, tardó bastante en decidirse á dar parte, 
por lo que pasaron lo ménos dos horas hasta que se verificó 
la inspección judicial. 

Las puertas se hallaban abiertas, y no se advertía nin­
guna otra señal que indicase la verdad de la delación, que 
unas manchas de sangre reciente sobre la alfombra de la 
sala y algún desórden en sus muebles. 

Damián, que habia sabido enterarse con maña de estos 
acontecimientos, experimentó un malestar y una zozobra 
que le hicieron apresurar cuanto ántes su salida de Madrid. 

A los dos dias de haber marchado el marqués, se hallaba 
él instalado en Alcalá de Henares. 

Desde aquel momento y para todo el mundo, don Da­
mián Fernandez era un propietario de Madrid que acababa 
de quedarse viudo, y que habia decidido abandonar la corte 
dedicándose no más al cuidado de su hijo. 



CAPITULO X. 

Una entrevista apacible. 

Aquí tenemos ya que acercarnos á la época que comen­
zó la acción de nuestro libro. 

Han pasado diez y ocho años desde que el marqués de 
Lézaro confió á Damián la custodia de su Mjo. 

Durante los quince primeros nada ocurrió de particular. 
Damián se habia propuesto educar al niño Gabriel algo 

más libremente, para sus fines particulares, que lo que la 
época exigia. 

Quería hacer de él un segundo Damián, que cuando lle­
gara á hombre se presentase como buen compañero á explo­
tar cuanto pudiera la hacienda de su verdadero padre. 

Sin embargo, segun el niño ibá creciendo física y mo-
ralmente, pudo Damián adquirir el convencimiento de que 
no podia trabajar para su objeto como hubiese deseado. 

Gabriel Fernandez, que así se llamaba, descubrió desde 
el principio un carácter enérgico é indomable y una fuerza 
de voluntad á toda prueba. 
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Damián, contra lo qne había previsto, tuvo que poner 
todo su conato en sujetarle. 

Dos años residieron en Alcalá de Henares; luego, confor­
me á las órdenes del marqués, se trasladaron á Madrid. 

L a pensión que excrupulosamente recibieron siempre, 
era más que suficiente para cubrir con desahogo sus necesi­
dades. 

Don Damián Fernandez, que así era llamado desde que 
volvió á la córte, era hombre de mucho método, y estele 
permitió formarse poco á poco un capital regularcito á costa 
de la liberalidad del marqués. 

E n tan largo período de tiempo, este solo vino á Madrid 
á ver á su hijo sois ú ocho veces. 

Su permanencia era siempre de muy pocos días, y pasa­
ba en la casa de Damián como un antiguo amigo que de 
tiempo en tiempo venía á la córte á sus negocios. 

Gabriel tuvo siempre á Damián por su padre. 
E n cuanto á este, en nada había cambiado durante aquel 

tiempo. 
A excepción de una calva más que regular, de ha­

ber adelgazado bastante, y eso que nunca había sido grueso, 
y de una palidez amarillenta y cadavérica que le daba el as­
pecto de un desenterrado, conservaba los mismos rasgos de 
antiguo. 

Su eterna benévola sonrisa y el mismo aire de candidez 
beatífica que siempre le acompañó. 

Desde el momento en que se acercaba el tiempo de que 
Gabriel cumpliera los quince años, comenzó Damián á pre­
parar la terminación de sus laboriosos planes. 

L a edad avanzada del de Lézaro habíale imposibilitado 
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en tales términos, que lleno de achaques, pasaba la vida 
clavado en nn sillón. 

Esta imposibilidad de volver á Madrid cuadraba muy 
bien á los deseos del tenebroso don Damián. 

Decimos, pues, que desde entonces este dio principio, 
aunque paulatinamente, á continuadas exigencias. 

Veia cerca la muerte del marqués, y decidió no pasar más 
tiempo sin hacerse rico. 

E l de Lézaro satisfizo al principio todas sus peticiones, 
aunque extrañando no poco semejante modo de obrar que 
jamás habia observado. 

Así empezó á indicarlo en sus contestaciones, aun cuan­
do al principio muy someramente. 

Esto era lo que deseaba Damián. 
Sin procurar justificaciones de ninguna especie, conti­

nuó multiplicando sus peticiones pecuniarias cada vez con 
mayor sequedad y descaro. 

Sucedió lo que no podia ménos; el marqués escribió una 
carta dura y terminante, en la que hizo presente á Damián 
se abstuviese en lo sucesivo de forzar su voluntad con 
exacciones tan crecidas, pues de ceder á ellas perjudicaba 
de una manera notable al patrimonio de su hijo legitimo. 

Entónces consideró Damián que el momento decisivo ha­
bia llegado, y acto continuo contestó al marqués noticiándole 
que, persuadido de las razones emitidas en su última, ha­
bíase propuesto firmemente no incomodarle ya más que una 
sola vez. 

A renglón seguido hacía una ligera cuenta de lo que 
importaban los bienes del marqués, concluyendo por decir: 
Usted no tiene más que dos hijos, y aunque el uno de ellos 
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no es legítimo, bueno será que no se le desampare, y ocurra 
la muerte de usted, y allí tenga término la pensión que hny 
recibe; por lo tanto, sin perjuicio de que esta continúe como 
hasta aquí, hasta tan triste momento es indispensable que 
dé las órdenes oportunas para que se me entreguen aquí se­
tenta y cinco mil duros, quinta parte, á ojo, de lo que ha­
brá de heredar el futuro marqués, que al fin y al cabo, y 
aunque el mundo se oponga, es hermano del infortunado 
Gabriel. 

Decia después, que si contra sus creencias veia negada 
aquella última pretensión, haria un viaje de recreo por aque­
llos pintorescos lugares acompañado de Gabriel y de aquel 
documento que años ántes habia recibido justificando quién 
era el verdadero padre del niño. 

Como se comprende, el anciano marqués resistió cuanto 
pudo tan absurda y cínica petición; pero al fin hubo de ce­
der temiendo el escándalo que Damián sabría provocar. 

Este, así que se encontró en posesión de tan respetable 
suma, determinó 6errar su correspondencia con el de Léza-
ro, y comenzó á pensar muy seriamente, primero sobre la-
prudente manera de aumentar aquel capital por tanto tiem­
po deseado y con tanta maña adquirido; y segundo, ya que 
ofrecía una infinidad de dificultades el deshacerse de Ga­
briel, cómo podría proporcionarle un casamiento que le tra­
jese un aumento considerable en su fortuna. 

Fijóse en esta idea, y comenzó á trabajar al efecto. 
No ocultándose que, dado el carácter de Gabriel, no se le 

podía manejar contra su capricho, se hizo la siguiente re­
flexión: 

Tiene diez y nueve años; á esta edad, según dicen, y yo 
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lo creo, se ye todo de color de rosa tratándose de amores. 
Si de esta manera halago los impulsos de su corazón, es 

muy fácil que consiga mi intento. 
Arrobado con las dulzuras del matrimonio, se tardarla 

algún tiempo en que él dejara de agradecerme el habérselo 
proporcionado; y antes de que llegara á hastiarse, como sería 
lo más probable, si la mujer reúne las circunstancias que 
yo deseo, sabría administrar bien en poco tiempo. 

Y a sabemos que en el carácter de este hombre, un propó­
sito cualquiera llegaba á ser su señor absoluto, y á él se 
consagraba con todas sus fuerzas. 

Buscó y encontró. 
Y a no faltaba más sino preparar el ánimo de Gabriel, 

procurar una entrevista. 
Esto no dejaba de ser difícil, porque se pasaban muchos 

dias sin verse uno y otro. 
Sin embargo, hizo la casualidad que al dia siguiente de 

haber determinado Damián citarle, este, sin aguardar á ello, 
se presentó en su busca. 

Eran las diez de la mañana. 
Don Damián Fernandez, envuelto en una pesada bata, se 

hallaba sentado ante una mesa de despacho llena de libros 
y papeles. 

Aquel gabinete, como el resto de la casa, estaba de­
corado con gusto y lujo. 

Don Damián era miserable con talento, y jamás eludía 
un gasto que pudiera redundar en provecho más ó ménos 
directamente. 

A l ver entrar á Gabriel, no pudo ménos de hacer un gesto 
de sorpresa. 
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E l carácter de ambos jamás pudo producir otra cosa que 
desvío y altanero desden. 

Para Gabriel, y durante su infancia, siempre tuvo Da­
mián una sonrisita medio forzada, sin que á ella se uniese 
otra manifestación de cualquier género. 

E n esto consistían todas sus caricias. 
E n cuanto al hijo del marqués, siempre experimentó una 

aversión instintiva para aquel que debia llamar padre; aver­
sión que él creia tal vez, y de buena fé, indiferencia cimen­
tada en la esquiva frialdad de que era objeto. 

Como en los cálculos de Damián no entró jamás sujetar 
al muchacho con rigor, el joven necesariamente debió ser 
•atrevido y poco respetuoso. 

Para decirlo de una vez, se toleraban. 
Excusamos ahora hacer el retrato del hijo del marqués. 
Bastará decir que, teniendo seis ú ocho años ménos, habia 

en su rostro más expansión y ese franco atrevimiento pecu­
liar de la juventud, indició exacto de la inexperiencia. 

Su carácter, ya lo hemos dicho al ocuparnos de él por 
primera vez, era indómito y altanero. 

Sentia latir bajo su pecho un corazón fuerte y sereno, y 
en su viva imaginación creia bastarse á sí mismo. 

Era , en una palabra, la antítesis de don Damián;, aun­
que solo en la forma. 

E l fondo era muy semejante. 
Ninguno habia nacido para ser dominado por el otro. 
Fuerzas iguales y contrarias, se destruyen. 

—Buenos dias, hijo, exclamó don Damián mirando al 
joven por cima de sus anteojos, á la vez que con un ademan 
le indicaba que tomase asiento. 

TOMO I . 55 
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Hízolo así Gabriel, y replicó con irónica petulancia: 
—Muy buenos los tenga usted. 

L a entonación con que pronunció estas palabras, no 
pudoménos de sorprender al buen don Damián. 

Sin embargo, fingió no haberlo advertido, prorumpien-
do así: 

—Llegas muy oportunamente. 
—¿Pues cómo? 
—Sí; pensando estaba en este momento en mandarte 

llamar. 
Aquí me tiene usted, lo que prueba que los dos tenía­

mos el mismo pensamiento. 
—Sí, pero de seguro que no será para el mismo objeto. 
—¡Oh! ya lo creo. 
Estas palabras sorprendieron de nuevo al suspicaz don 

Damián. 
Habían sido dichas con una intención especial. 
Esta vez no podía eludir el provocar, aunque ligeramen­

te, una explicación acerca del verdadero significado. 
E n su consecuencia, revistiéndose de una gravedad dig­

na de su papel de padre, exclamó: 
—¿Qué quiere decir ese retintín? 
—-Nada más que demostrar que abundo yo en las mismas 

opiniones. 
Pues bien, tú ¿para qué me necesitabas? añadió desar­

rugando el ceño. 
—Nó, á usted le toca empezar: 
— E n realidad á tí, que venías sin que yo te llamase. 
—Bien; pero puesto que usted tiene también que decir­

me algo, justo es tenga la primacía. 

Ü l 
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—Sea, exclamó don Damián afectando un buen humor, 
de que se hallaba distante. 

Gabriel, ¿sabes que be pensado una cosa muy buena 
para tí? 

—Doy á usted la gracias, aunque no sé.. . . 
—Ahora lo sabrás. 
Implica un cambio radical en tu vida. 
Y a ves si será grave. 

—Siendo así, ya lo creo, replicó Gabriel con provocativa 
indiferencia. 

Don Damián comenzaba á alarmarse. 
A pesar del acostumbrado imperio que sobre si tenia, 

hubo de morderse los lábios con cierto despecho. 
Desde que empezó su conversación con el joven, estuvo 

pensando qué podría significar la especie de segunda inten­
ción que revelaban sus contestaciones. 

Decidido, sin embargo, á no penetrar aun en el terreno 
de las confidencias, que pudieran perjudicar á su proyecto, 
continuó así: 

—Pues bien, sábelo de una vez; se trata de tu casamiento. 
—¿De mi casamiento? 
—Sí, hombre, sí; ¿qué tiene eso de particular? 

Y a van siendo muy frecuentes los casos de jóvenes de tu 
edad que toman estado. 

—Per© diga usted, ¿seré yo sin saberlo algún príncipe 
real? exclamó Gabriel con acento irónico. 

Don Damián casi dió un salto en el sillón. 
No obstante, merced á un violento esfuerzo, pudo excla, 

mar con afectada serenidad: 
—¿Pero á qué viene tan rara pregunta? 
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Me parece, querido padre, que tiene usted demasiada 
prisa de echarme de su lado. 

—¿Por qué dices eso? 
—A ver; tengo diez y ocho años. 
—Vuelvo á decirte que esa no es razón. 
Hay muchos que efectivamente á esa edad son criaturas 

en toda la extensión de la palabra. 
Pero tú es distinto; además de que tu desarrollo físico es 

completo, eres formal casi con exceso; en una palabra, eres 
lo que se llama un hombre. 

Gabriel sonreía en silencio. 
Don Damián continuó: 

—Además eres rico, porque gracias á Dios, no estamos 
mal; y si á esto se añade el que te he buscado una novia no 
ménos rica que tú, joven y extremadamente linda, creo que 
no necesitarás hacer grandes esfuerzos para suscribir á mi 
deseo.' ÍQ 3 cfj ; 'ix t̂errser OÍT í; o^nñén^ynh .dí^biooCí 

Vamos á ver, ¿qué te parece de mi proyecto? 
—Muy bien. 
—De manera que.... 
—Que no me caso. 
—¿Qué dices? 
—¿No lo ha entendido usted? 
—Vamos, tú deliras, Gabriel, exclamó con forzada sonrisa. 
—No diré lo contrario; mi inexperiencia tal vez dicta tan 

rotunda negativa. 
—Vamos á ver, ¿puedes tú dudar que un padre no quie­

ra para su hijo la mayor felicidad posible? 
—¡Oh! de ninguna manera, replicó el jóven con marcada, 

ironía; pero es que yo la rechazo en esa forma. 



L A S O B E R B I A . 437 

i—¿Es esa tu resolución? 
—Sí, señor. ¡ 
—Pues Gabriel, siento decírtelo, exclamó Damián afec­

tando una seriedad que procuró hacer imponente, te conce­
do el dia de lioy para que lo medites; en la inteligencia de 
que no será muy conveniente para tí el que persistas en 
tu negativa. 

—Pues bien, para la determinación que piense tomar, yo 
de muy buena gana relevo á usted del plazo que para ella 
se impone al concedérmele para que me resuelva. 

Hoy y siempre diré á usted lo mismo: cuando piense en 
el matrimonio, no pediré consejo, por lo inénos no dejaré á 
otro el trabajo de elegir por mí. 

—Gabriel, ¿y si yo te lo ruego? ¿crees tú que anhelo otra 
cosa que tu felicidad? 

Reflexiónalo con calma; mira, hijo, que á tu edad se ve 
todo de color de rosa, y cuando llega la época de los des­
engaños se lloran inútilmente los errores cometidos. 

Yo no voy á ser eterno, Gabriel; cuanto trabajo es por 
tí y para tí , y buena prueba de ello es el matrimonio que 
te propongo. 

Además hay otra cosa, que no sé la fuerza que podrá ha-

certe..- ;oíoneJ|i i i&'&v&om^Mí 
Como no podia figurarme que dieses á mi proposición una 

negativa tan terminante, sino que al contrario, creí que 
accederías á ella con verdadero júbilo, he dado pasos que.... 

—De eso no puede usted culpar á nadie, interrumpió Ga­
briel con acre altanería. 

S i me hubiese usted consultado ántes, se evitaría el dis­
gusto que ahora pasa. 
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—¿Es decir, exclamó don Damián trémulo de ira y con 
una desentonación que jamás se habia permitido, que para t i 
son nada mis reflexiones y hasta mis ruegos? Pues bien, oye 
esto y procura no olvidarlo: á la fuerza n i podria ni quiero 
casarte, pero en cambio puedo hacer otra cosa peor, y lo haré 
si te obstinas en tu negativa. 

—¿Y cuál es? 
—¿Quieres saberla? exclamó don Damián después de una 

breve pausa, con voz casi temblona. 
—Sí, señor, precisamente. 
—Hacerte salir de mi casa, no volverte á ver, en una pa­

labra, hacerme cuenta de que no tengo tal hijo. 
Gabriel, que en el primer momento se puso lívido, le­

vantóse de un salto y mirando al hipócrita don Damián con 
expresión terrible, permaneció así durante un buen espacio 
sin hablar palabra, sin hacer otra cosa que contemplar el 
rostro apergaminado del antiguo barbero. 

Este á su vez, ante semejante espectáculo, presintió que 
algo terrible iba á desenlazarse de aquella entrevista. 

No tenia miedo de arrostrarlo, pero sí temblaba por las 
consecuencias que pudiera traer consigo. 

Preparado á todo y resuelto á triunfar de aquel nmo7 
iba á proseguir en vista de su silencio, cuando este, por 
medio de una transición tan brusca como violenta, desarru­
gó el semblante, volvió á sentarse frente á don Damián 
y lanzando una carcajada expansiva y sardónica, prorum-
pití! 'asít; ÚDSÍÍÍ r. 'íÉqifm mSBy dmüq 011 oée atl— 

—Vamos, veo que está usted hoy de buen humor, y me 
alegro: iZ&bah Qbítiijs'moQ'b9m} sasidmí om ife 

Confieso que en el primer momento iba á tomar sus pai 
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Gabr i e l , que en el pr imer momento se puso l ív ido . 
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labras al pié de la letra, pero al fin he comprendido la 
broma. 

¡Hubiera sentido con toda mi alma incomodarme de 
veras! 

Estas palabras, dichas por el joven con cierta veleidad 
casi juguetona, desconcertaron á don Damián de un modo 
increíble. 

E l estupor que le causaron fué tal, que ni se cuidó de 
disimularle; además, no habia podido. 

Por primera vez en su vida, aquel hombre sereno y frió 
perdió un aplomo que nunca le habla abandonado. 

Y es que comenzó á desorientarse. 
Sabía que Gabriel no era obediente, porque era soberbio, 

pero jamás se presentó ante él como entonces. 
¿Qué deberla creer? ¿qué significaba tan extraño fe­

nómeno. 
Un poco más sereno, comprendió que estas preguntas se 

verian satisfechas continuando la discusión con el carácter 
de tirantez á que habia llegado. 

Necesitaba ante todo saber á qué atenerse, marchar 
sobre seguro; además, aquel enemigo, caso de serlo, era harto 
pequeño para que fuese bastante á inquietarle. 

De pronto se le ocurrió la idea de si estarla enamorado. 
¡Oh! puede ser, se dijo para sí; de esta manera se expli­

ca su resistencia. 
E n cuanto á la forma de emplearla, es natural, dada la 

entereza de su carácter. Sí, esto es indudablemente. 
Robustecido con tal creencia, volvió á recobra^ su sere­

nidad, y exclamó: 
—Gabriel, ¿qué quieren decir esas palabras? ¿por dónde 



440 L A S O B E R B I A . 

has creído que yo no te lie hablado en sério, y sobre todo, 
qué significa ese aire de seguridad burlona de que te has 
revestido? 

—Acaba usted de hacerme tres preguntas, que sin duda 
alguna querrá yer contestadas, ¿no es cierto? 

—Exactamente. 
—Pues con muy pocas palabras voy á hacerlo; escuche 

usted. 
Procederé con el mismo orden en que las ha hecho. 
Quieren decir mis palabras, que lo sé todo, absoluta­

mente todo: que no puedo creer que hable en sério, referen­
temente á la amenaza que me ha hecho. 

Y por último, he empleado el tono burlón, según usted 
dice, cediendo á no sé qué consideraciones, porque, puede 
usted creerlo, es el más blando de cuantos debiera adoptar. 

—No te entiendo, murmuró don Damián con voz casi 
apagada. 

—¿No me entiende usted? 
—Nó. 
—Pues bien, hablaré con mayor claridad. 

Lo que le suplico ante todo, puesto que nos conocemos, es 
que no haya extremos de ninguna clase por lo que va oir. 

Hecha esta salvedad, comenzaré sin hacer digresiones. 
Señor don Damián, ¿dónde está mi padre? 
Gabriel dijo estas palabras con la más perfecta calma. 

Don Damián se estremeció como si le hubieran puesto 
en contacto con una botella de Leiden, ó como si hubiese men­
tido la picadura de una víbora. 

—¡Gabriel! murmuró con los ojos desmesuradamente 
abiertos. 
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- íDiab lo ! don Damián, sosiégúese usted, replicó el joven 
con SQ irónica sonrisa. 

Dije antes que se dejara de extremos, que á nada han de 
conducir. 

Los hombres como usted, tan previsores y cautos, debian 
hasta ignorar el significado de la palabra sorpresa. 

Vamos á ver, formulo de nuevo mi pregunta: ¿dónde 
está mi padre? 

—¡Pero!... 
—Vaya, á este paso nos eternizaremos. 
Está visto que tendré yo que tomar la iniciativa y sa­

carle las palabras del cuerpo como con gancho. 
Voy á explicar á usted lo que tanto le sorprende. 

^ ¡Ay, don Damián, qué bien me explico ahora el que 
Jamás he sentido por usted ese afecto tan respetuoso que se 
debe tener siempre al padre! 

De todos los defectos que yo me he reconocido, de cuanto 
malo he hecho en el terreno de las calaveradas propias de mi 
edad, nada sentia tanto como este desamor, que yo me vitu­
peraba siempre y que hacía hasta mi desesperación. 

E n ñn, dejemos estas reflexiones, porque usted no habría 
dé énteñderla^. ": • • - sai om otmm ohok) fúti¿-r Y 

Vengamos al hecho. 
Anteayer entré aquí, no recuerdo con qué objeto. 
Creí hallarle, pero el criado me dijo hacía una hora que 

habia usted salido. 

Cuando me quedé solo, di dos paseos por este gabinete, 
y una de las veces, al volver hácía este lado, se fijaron mis 
ojos por casualidad en la llave que pendía de la cerradura en 
ese último cajón de la mesa. 
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¡Don Damián! ningún liviano deseóme movió á acer­
carme á ella, y sin embargo, una curiosidad invencible, una 
atracción superior me llevó á ejecutarlo asi. 

L a llave quemaba mi mano, pero era preciso, sin saber 
por qué, que yo registrara aquel cajón. 

Hícelo asi, y mi curiosidad se vió satisfecba. 
¿Va usted comprendiendo ahora? 
Don Damián palideció de una manera cadavérica. 
Con los ojos fijos y la boca entreabierta, parecía hallarse 

pendiente de las palabras del joven. 
No contestó, no podia contestar. 
Gabriel continuó: 

-Ahora la admiración de usted es justa, porque las dos 
coincidencias de entrar yo en este gabinete, cuando tan 
pocas veces ha acontecido, y la de ausentarse usted olvidan­
do la llave, son para darse a l mismo diablo. 

Pero no crea usted que por eso nos vamos á guardar ren­
cor, yo por lo menos. 

No dejaré yo de querer á usted, porque nunca le he que­
rido; por lo demás creo que mi buen padre postizo y yo 
acabaremos por entendernos. i •• 

Y hasta cierto punto me ha afectado poco el descubrí-
miento. 

De ser hijo de usted á serlo bastardo de un marques, caM 
no hay diferencia. t ̂  [ 

Quiere decir que si no tengo apellido, veremos si [acier­
to á conquistarle por mimismo. 

Y todo esto, don Damián, ha ocupado mi tiempo desde 
anteayer. 

E n el primer momento estuve tentado á hacer una Oar-
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"baridad con usted, pero he comprendido que con esto no 
consegnia nada. 

He cavilado, y tengo un proyecto. 
Si se encuentra usted en disposición de oirme, será me­

jor para ambos el no diferirlo. 
Dígame si quiere que hablemos con calma. 
Don Damián Fernandez era hombre á quien no faltaban 

recursos en ninguna situación de la vida, por crítica que 
fuese. 

E n el primer momento no pudo ménos de rendir su 
energía ante tan inopinado como triste descubrimiento. 

Frió y calculador, no era de esos hombres que lloran por 
mucho tiempo el mal resultado de una combinación des­
echa; así que, comprendiendo en seguida que el hijo del mar­
qués de Lézaro querría abusar del secreto de su nacimiento j 
sabe Dios hasta qué punto, decidió hacerle frente y atenuar 
en cuanto le fuera posible un desastre como el que acababa 
de suceder. 

Resuelto, pues á esto, prorumpió: 
—Gabriel, no puedo ocultarte que el más profundo estu­

por ha embargado mis facultades. 
E n primer lugar, porque tu padre, el señor marqués, 

me impuso la condición de que jamás llegara á saberse tu 
nacimiento. 

—¡Ah! ¿de veras? 
—Sí, Gabriel; tal escándalo en un hombre de su posición, 

siempre es perjudicial. 
—Es verdad, replicó el joven con amargo acento. 
—Pero aun hay otro más grande, y del cual no voy á 

tener inconveniente en presentarme culpable á tus ojos. 
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Tantos años hemos estado juntos como los que cuentas 
de vida. 

E n este tiempo tu verdadero padre te ha visto una vez 
cada dos ó tres años. 

Con esto puedo probarte que mi cariño hacia t i ha de 
ser aun mayor que el que aquel te profesa. 

Pues bien, continuó don Damián bajando los ojos con 
una contrición edificante, yo he cometido una grave falta, 
casi un crimen. 

•—¿De veras? 
—Sí, Gabriel. 
—Vamos, continúe usted. 
—¡Oh! sí, me lo he propuesto. 

Además, yo espero que habrás de tener en cuenta la i n ­
tención con que lo verifiqué. 

—Adelante. 
—Gabriel, yo vi á tu padre la última vez en extremo 

achacoso. 
Yo, que sabía lo avanzado de su edad, ideé un plan que, 

aunque indigno, aseguraba tu porvenir. 
E l tiene un hijo legítimo, y á la muerte de aquel todo 

el patrimonio pasaría á aquellas manos. 
Esto me decidió, y comencé á pedir dinero á tu padre 

haciéndole entender que la pensión que nos pasaba era i n ­
suficiente. 

Comencé así para venir á parar en lo que habrás leido. 
—Tiene usted mucho talento, don Damián. 

No fué mala pella la que le sacó usted. 
Adelante. 

— Hijo, ya termino en dos palabras. 
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Lo hice para asegurarte un capital. 
Jamás he tenido otra idea, como lo corrobora el deseo con 

que me expresé al principio de esta conversación. 
—¿De manera que usted lo ha hecho todo únicamente 

por mi? 
—Sí, Gabriel. 
—¿De veras, don Damián? 
—¿Puedes dudarlo? 
— Y a lo creo, al ménos que usted no me lo asegure de un 

modo terminante y sincero. 
Entonces lo creeré. 

—Pues bien, Gabriel, te lo juro por el cariño que te profeso. 
—Corriente, nada tengo que decir; estoy convencido. 

E l hombre que pronuncia un juramento, sea sobre lo que 
quiera, no debe mentir. 

E n su consecuencia, pasemos á otra cosa. 
Don Damián, veo.con gusto que vamos á entendernos á 

las mil maravillas. 
Me equivoqué en el juicio que de usted habia formado. 
Decidido á sostener en todos terrenos y de cualquier 

modo el firme propósito que va usted á oír, observo con ih -
mensa alegría que se hará todo amistosamente y de una 
manera que le realce á usted á mis ojos. 

E n el noble desinterés que ha demostrado hasta hoy por 
mí, no le parecerá extraña la siguiente petición: 

Puesto que dice usted que no trató más sino de asegu­
rarme una fortuna, yo, á reserva de portarme con el agrade­
cimiento debido, digo á usted, don Damián: entregúeme 
lo que tan bien ha sabido sapar á mi padre, por que desde 
hoy mismo he decidido que nos separemos. 
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—¿Qué dices? 
—¿No me lia entendido usted? 
—jPero Gabriel!... 
—Me parece que hablé claro. 
—Pero eso es un absurdo. 
—¿Por qué, don Damián? 
—Manejar una fortuna tan considerable un mucbaclio de 

diez y ocho años.... 
—¡Ah! ¿es esa la opinión de usted? 
—¿Quién lo duda? 
—¿Y no era joven para casarme? 
—¡Oh! eso ¿qué tiene que ver? además que.... 
—Usted hubiera sido mi administrador, ¿no es cierto? 

Don Damián, es inútil que continúe empleando su hipo­
cresía. 

Le conozco á usted, y serán vanos todos los subterfu­
gios que emplee. 

Por tanto, si mañana no se halla en mi poder ese ca­
pital, verá usted lo que sabré hacer, á pesar de mis diez y 
ocho años. 

—¡Oh! pero es que eso es imposible. 
—¿Cómo? 
—De todo punto. 
—Expliqúese usted. 
—Coloqué ese capital por término de dos años en casa de 

un rico comerciante. 
Hasta que se cumplan, no puedo disponer de él. 

—¡La prueba de eso! exclamó Gabriel con voz amenaza­
dora, porque de lo contrario— 

—Vas á verla ahora mismo. 
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Diciendo así don Damián, sacó de nno de los cajones de 
la mesa un legajito perfectamente acondicionado, y de él el 
documento que probaba la verdad de sus palabras. 

Gabriel se lo devolvió sin objetar lo más mínimo. 
Don Damián, aunque por corto tiempo, babia triunfado. 
Hubo un momento de pausa. 
E l joven estudiaba la manera de terminar aquella entre­

vista, quedando resguardado acerca de la futura posesión de 
su capital. 

Don Damián Fernandez, calculando que aun faltaban 
cuatro meses para poder sacar aquellos valores, respiró de 
nuevo. 

Más aun, se sobrepuso del todo, y con su hipócrita c i ­
nismo trató de plantear de nuevo la cuestión del matri­
monio. 

A este fin exclamó: 
—Gabriel, ya ves que á todo me hallo dispuesto y que á 

iodo he cedido; ¿me guardas rencor? 
Gabriel alzó la cabeza y le miró con no poca admiración. 
Aquel prosiguió así: 

—Ahora, mucho mejor que ántes, vuelvo á hablar de la 
proyectada boda. 

Digo mejor que ántes, porque decidido como estoy y es­
taré, no solo á darte dentro de los cuatro meses lo que es ex­
clusivamente tuyo, sino también las cuentas de la inversión 
de los fondos que anualmente recibí de tu padre, creo no po­
drás sospechar que en la cuestión del matrimonio lleve yo 
otra idea que la de tu engrandecimiento. 

¿En esto me parece que hay ¡lógica? 
—Continúe usted. 
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—Debí empezar antes, Gabriel, bien lo sé, por darte á co­
nocer la que yo te destinaba para compañera. 

Pero abora yoj á subsanar la falta. 
Mira. 
Diciendo así don Damián, mostró á Gabriel dentro de 

un estucMto una preciosa miniatura. 
E l Hijo del marqués casi tuvo que contener un grito. 
E l lindo rostro que veian sus ojos, más que un retrato, 

parecía el sueño de un pintor de primer orden. 
Una de las vírgenes de Rafael. 
E l lector ya la conoce; era aquella hermosísima joven 

que vimos en una miserable guardilla de la calle de CucM-
lleros. 

A don Damián no pudo oscurecerle el efecto que el retra­
to acababa de producir en el joven; pero á no haber sido así, 
se lo hubieran demostrado sus palabras. 

Gabriel, sin apartar un punto la vista de la miniatura, 
exclamó: 

—Pero don Damián,.¿existe una mujer así? 
—¿No te lo estoy diciendo? 
— ¡Oh! no puede ser. 
—Eso está bueno, no me creerás tampoco. 
—¡Don Damián, si esto fuera un juego, sería horrible! 
—Qué j uego ni qué calabazas. 

—¡Oh! es divina. 
— Y bien; ¿qué me dices ahora del matrimonio? 
—Que me parece vamos á transigir. 
Damián, haciendo un esfuerzo, permaneció impasible. 
Gabriel continuó: 
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—¿Cuándo voy á conocerla? 
—Mañana mismo. 
Pero ántes quiero que acordemos el plan de conducta á 

que por lo ménos yo debo sujetarme. 
—Diga usted. 
—Puesto que ya, Gabriel, no es para tí un misterio tu 

nacimiento, bueno será que se consigne la disposición recí­
proca de ánimo en que de aquí en adelante quedaremos el 
uno para el otro. 

Habla tú. 

Como se ve, Damián liabia encontrado un magnífico 
punto de apoyo en el entusiasmo *con que el joven había 
Visto el retrato de la que destinaban para su futura. 

Esto, dándole fuerzas, le permitía aclarar sus respectivas 
posiciones. 

Formuló, pues, su pregunta con perfecta seguridad del 
resultado. 

Gabriel, que conocía de sobra la ambición del que hasta 
entonces liabia pasado por su padre, comprendió del mismo 
modo mejor que nadie cuánta era su hipocresía. 

E n este concepto no podía ménos de experimentar hácia 
él una aversión profunda; mas para que diese resultados, 
forzoso había de ser el disimulo. 

E n el primer momento quedó prendado de la hermosura 
de aquella joven encantadora; inútil es que digamos que de­
cidió afectar para con don Damián un olvido y transacción 
sin condiciones. 

E n su consecuencia, replicó así; 
—Don Damián, voy á ser á usted ingénuo. 
Es tanto lo que me ha cautivado esa mujer, que no eís 
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posible que en mi corazón se conserve para con usted el más 
leve rencor. 

Hay más; sin esto sus palabras me hubieran becbo 
vacilar, y confieso sin inconveniente que juzgué á usted 
harto pronto y peor de lo que merece. 

Esta vez don Damián cayó en el lazo. 
E n la confianza está el peligro. 
No podia dar demasiada importancia á los ataques di­

plomáticos de aquel joven que comenzaba á vivir . 
Creyó, pues, que las palabras de Gabriel eran dictadas 

por el más profundo reconocimiento. 
—Gracias, Gabriel, gracias por esas frases que tanto 

me consuelan. 
E n ellas, créelo, me baces justicia, y nada más. 
Ahora no creo fuera de lugar el hacerte una adver­

tencia. 
Nos conviene á todos, y casi es ocioso decirlo, el que 

continuemos hasta aquí como siempre. 
¿No te parece? 

—Sí, señor. 
—Es decir, ¿padre é hijo? 
—Sin duda ninguna. 
—Pues bien; no hay más que hablar. 

¿Quedamos en que mañana será la presentación á tu fu­
tura esposa? 

— ¡Oh! si . 
—Pues bien, Gabriel, descansa en mi cariño, que yo no 

ansio para tí otra cosa que la felicidad. 
Gabriel le dió gracias con una sonrisa indefinible, son­

risa qué no pudo interpretar don Damián. 
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E n seguida se levantó aqnel, y sé despidió de su fin­
gido padre. 

Cualquiera, al verlos, hubiera creido en la sinceridad de 
su afecto. 

Se odiaban todo lo más cordialmente posible. 
Cuando don Damián quedó solo, la expresión de su ros­

tro tornóse lúgubre y sombría. 
Mirando bácia la puerta, dijo: 
¡Adiós, Gabriel, te juro que me vengaré!!.. 



CAPITULO X I . 

Don Damián vuelve á perder la partida. 

Pocos meses despnes de la entrevista celebrada entre 
Gabriel y don Damián, se celebró el casamiento de aquel 
con Matilde Aranda. 

Huérfana esta, vivió bajo la tutela de su hermano 
Eafael, que por entóneos gozaba, como abogado, una gran 
reputación en el foro. 

Llevaba á Matilde nueve ó diez años, y habia sido siem­
pre para ella un cariñoso padre. 

A pesar de que se hallaba casado, no disminuyó un 
punto su desvelo y solicitud para atender al porvenir de su 
hermana. 

Hombre de corazón recto y probo, cayó en la red que 
supo tenderle el hipócrita don Damián Fernandez. 

Enterado este de la pingüe dote que llevaría Matilde al 
matrimonio, supo captarse la amistad del hermano en tales 
términos, que desearon conocer á Gabriel, tanto este como 
su esposa, suponiendo que habia de parecerse á su padre. 
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E l Mjo del marqués de Lázaro, una vez que conoció á 
Matilde por el retrato, decidió marchar en buena armonía 
con don Damián para aprovecharse de su cooperación en el 
matrimonio proyectado. 

L a casualidad muchas veces suele suceder á lo previsto 
por el hombre. 

Gabriel y Matilde se amaron con toda la vehemencia de 
la primera pasión. 

Su felicidad, pues, no se vió interrumpida por el más pe­
queño obstáculo. 

Una vez realizada su unión, don Damián no solo creyó 
que la antigua exigencia de Gabriel acerca del dinero pedi­
do á su padre habría cesado, sino que llegó á pretender 
audaz la intervención de padre en los asuntos del recien 
casado. 

Gabriel, á quien no c€>nvenia para su plan romper con 
aquel ántes del plazo de los cuatro meses que afectaba á su 
capital, sabía contemporizar no quitándole del todo las es­
peranzas de que viera realizado su sueño. 

Excusado es decir que desde ántes de su casamiento no 
hubo entre uno y otro la más ligera diferencia, ni se habia 
vuelto á mentar la cuestión de intereses. 

E l mismo dia en que finaba el plazo exigido por la casa 
de comercio, al hacerse cargo del dinero, Gabriel, á las 
nueve de la mañana penetraba en el despacho de don 
Damián. 

—¡Hombre, exclamó este al verle, cómo madrugas! 
—Sí, replicó el esposo de Matilde con naturalidad; tengo 

hoy bastante que hacer, y no he podido prescindir de ello. 
—Vamos á ver, ¿qué te trae por acá? 
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—¿No lo adivina usted? 
—Te confieso que nó. 
—Lo creo porque usted me lo dice. 
— Y puedes creerlo; pero habla, que ya te escucho. 
—¿Usted sabe qué dia es hoy? 
—Pero.... 
—Es indispensable su contestación, replicó Gabriel son­

riendo. 
—Pues bien, espera; estamos.... diablo. 
—¡Hola! parece que no necesita usted mucho para volver 

por su memoria. 
Hoy estamos á 5 de Marzo, y ya sabe usted que, ó bien 

para que se renueve el contrato, ó bien para retirar el capi­
tal, hay que no dejar pasar el dia de hoy. 

Don Damián se quedó, como suele decirse, más frió que 
la nieve. 

De nuevo habia sido vencido. 
Ira, convencimiento de su impotencia, inmensa pesa­

dumbre por la pérdida de aquel capital tan laboriosamente 
.conseguido merced á sus infames mañas, todo esto, deci­
mos, condensándose horriblemente en su imaginación, hizo 
que el hijo del marqués, á pesar de que no conocía el miedo, 
ge retirase instintivamente un paso atrás ante la satánica 
expresión que nubló el apergaminado rostro del hipócrita. 

Pero esto fué no más que momentáneo. 
Para Gabriel, en último caso, no era otra cosa don Da­

mián que el reptil venenoso que arrastra su inmunda baba 
por el lodo. 

E l antiguo barbero, que tenia en alto grado desarrollada 
la cualidad de una constancia y una fuerza de ánimo á toda 
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prueba, quiso saber, pasados los primeros instantes de tor­
mento, cuál era el mejor partido que podría sacar. 

Así que, esforzándose por aparentar una tranquilidad de 
que se hallaba muy léjos, replicó: 

— Y bien, ¿qué es lo que piensas hagamos? 
— E n primer lugar, ir allá. 
—¿Y después, dejarlo de nuevo? 
—No lo he decidido aun . 
—¡Yá! 
Esta palabra fue pronunciada con tan cáustica inten­

ción, que Gabriel, sintiendo alzarse en su alma todo el fuego 
de su altivez, replicó: 

—He dicho mal; está meditado, y muy bien. 
Solo que no tengo que dar á usted cuenta de lo que 

decida. 
—¡Ah! ¿lo crees tú así? prorumpió don Damián trémulo 

de ira y dejando á un lado toda clase de fingimiento; pues 
bien, eso lo veremos. 

—¿Cómo? 
— E l documento que justifica el depósito no se halla en 

íIÉÉ|)ódeÉi^iJ^ ^: omginio ío ŝ qr-o ine ohimo eb .uiooifoO 
—¿De veras? exclamó Gabriel con una caMa mucho más 

terrible que la excitación de don Damián. 
—Sí, nada más bierto. 
—¿Y cómo ha sido eso? 
—De una manera muy sencilla, replicó el hipócrita [in­

mensamente pálido, pero resuelto; lo he negociado. 
—Hombre, ¿sí? continuó el hijo del marqués casi con im-

diferencia; no es usted poco previsor, don Damián. 
Sin embargo, hay negocios que parece que salen bien, 
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y luego resulta una maca, donde menos se piensa, que los 
desvirtúa completamente. 

Por ejemplo, este parece que le acredita de previ­
sor, y sin embargo, va usted á tocar consecuencias que no 
habia previsto. 

Don Damián, continuó con la misma inflexión de voz, al 
mismo tiempo que sacando una pistola la amartillaba sin 
ruido, ponga usted aquí mismo sobre la mesa el recibo que 
tiene en su poder, ó le desbago á usted el cráneo. 

Aunque don Damián se sobrecogió no poco, tuvo aun la 
suñciente energía para exclamar: 

—Gabriel, no lo tengo, te lo juro. 
—¿Le saca usted? 
—Hagas lo que quieras, Gabriel, aunque me asesines, no 

podrás hallar lo que no bay. 
Vuelvo á decirte que no lo tengo. 
Los dos hombres permanecieron breves instantes silen­

ciosos. 
GabrieLcomenzaba á dudar. 
Sin embargo, quiso hacer la última prueba. 
Conocía de cuánto era capaz el cinismo del antiguo bar­

bero, y no se dió por convencido de lo que aseguraba 
aun bajo la presión de una amenaza de muerte. 

Así fué que, decidido á jugar ,el todo por el todo, ex­
clamó: 

—Su vida de usted no vale por cierto lo que me oculta y 
niega; pero no importa, al ménos no podrá usted decir que 
se ha reido. fób ojid íe bsjmhi 

Don Damián, buen viaje, y que no nos hallemos juntos 
á donde usted irá de seguro. 
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Diciendo así, alargó el brazo, y apuntó. 
Don'Damián, que lo mismo que Gabriel habia querido 

resistir hasta el último extremo, creyó firmemente que el 
joven era capaz de asesinarle, y se apresuró á gritar: 

—¡Olí! no tires, yo te lo daré aliora mismo. 
Gabriel retiró la pistola. .riBÍnxcG aoh aínoóqid 19 

—Vamos, dijo, si tarda usted un poquito más, hubiera 
sido inútil . 

Venga eso, y acabemos. 
Don Damián sudaba como si acabase de tomar el sol á 

las doce del dia en medio del verano. 
Su cara era la, de un cadáver. 
Un estremecimiento nervioso agitaba todo su cuerpo. 
Tiró de un cajón, buscó brevemente entre unos papeles, 

y por fin sacó uno, que entregó á Gabriel, exclamando: 
—Ahí está. 

Gabriel le tomó, y después de leerle con cuidado, le 
guardó en su bolsillo. 

Don Damián habia perdido la brújula; ni sabía qué ha­
cer, n i qué pensar. Su situación no podia ser más grave. 

Gabriel, cediendo á un sentimiento de conmiseración, 
exclamó: 

De este dinero recibirá usted una cantidad bastante á 
su subsistencia. 

Si alguna vez necesita usted de mí imperiosamente, pue­
de usted acudir, y le ayudaré; de lo contrario, jamás se 
acuerde de que existo. 

Diciendo asi, y sin aguardar respuesta, desapareció. 
Don Damián Fernandez acababa de perder en un mo­

mento mucha parte del fruto de su trabajo. 
TOMO I . 58 



íS3 ^ L A S O B E R B I A . 

E l hijo del marqués no le conocía bastante. 
Creyó sin dnda que todo habia terminado con arrancar­

le el documento en cuestión. 
¡Pero ay! se equivocaba. 
Veremos basta qué, punto era temible en sus venganzas 

el hipócrita don Damián. 



CAPÍTULO X I L 

Los dos hermanos. 

Durante un año? Gabriel/ el Mjo del marqués de Lézaro, 
no tiiTO la menor noticia del que por tantos años haMa pa­
sado por su padre. 

Por un lado creyó que acaso habria reconocido lo infame 
de su proceder, y en su virtud resuelto á ocultar para siem­
pre su venganza. 

Creia por otro que el temor enmudecía sus intentos, y 
que sin duda alguna por esta razón liabia desistido de 
tomar la revancha. 

Desde el momento en que Gabriel se habla casado, pensó 
muy formalmente en aumentar su fortuna. 

L a dote que recibió de su mujer, unida al capital que 
supo arrancarle á su fingido padre, formaban un patrimonio 
más que decente. 

Sin embargo, la suerte no correspondió á sus deseos. 
E n el período de un año perdió sumas harto considera­

bles. 
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Una mañana, apenas acababa de abandonar el lecho, le 
entregaron una carta en cuyo sobre se leia la palabra ur­
gente. 

Abrióla y leyó; decía así. 
«Caballero, es indispensable que á las doce de esta ma-

»nana, se consulten con usted negocios de suma trascen-
»dencia.» 

«Se le ruega, pues, que en dicha hora se baile en el |nú-
»mero 8 de la calle del Caballero de Gracia, cuarto segundo.» 

.«¿Faltará usted?» 
Gabriel volvió á- leerla con no poca admiración; ni po­

día figurarse siquiera de quién podría proceder. 
Sin embargo, lleno de curiosidad, á la hora que se le se­

ñaló presentóse en el sitio indicado. 
Sin que tuviera que decir una palabra, apénas llamó 

franqueáronle la entrada, y un criado de serio y grave as­
pecto le hizo penetrar en la sala, retirándose en seguida. 

Muy poco tiempo habia pasado, cuando un ruido de 
pasos le hizo dirigir su vista hacia el gabinete. o'iq 

Abrióse la mampara, y apareció ante Gabriel la figura 
de un jóven de elevada estatura, de rostro moreno y de ex­
presión altiva. 

Podría tener seis ú ocho años más que él. 
E l recien venido se detuvo en el dintel, y comenzó^ á 

mirar al [«spdsD de Matilde con viva curiosidad, aunque no 
exenta de irónico desprecio. teon^riB oqifá 

Gabriel, ya lo hemos dicho, era una figura noble y mn-
pátioaoogeb sna ¿ oihíioqBonoQ on ot'ioüg r,[ jo'Q,iBdmt) nift 

Su aspecto era agradable, y la expresión de su rostro 
digna al par que enérgica. 
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A l ver al que entraba se levantó, y sin inmutarse por 
el carioso examen de qne:era objeto, aguardó en silencio. 

Desde el primer momento hirió su amor propio la ex­
presión orgullosa del que veia ante sí, y en su .alma se su­
blevó al punto la misma altivez que se observaba en el 
jóven desconocido. 

Este, por fin, adelantando hasta el sitio en que se halla­
ba G-abriel, exclamó con cierta entonación: 

—He llamado á usted, porque necesitaba que hablásemos 
c&bí ¡ídbs^aeiQívrhq h &lmh M D V . orar/ jú.ijnti pJimrA .(le'ttfp 

— Y yo me he apresurado á venir, porque tengo costum­
bre de no faltar nunca cuando se me cita. 

Estas palabras las pronunció el esposo de Matilde con la 
entereza que le era característica, aunque dentro de las for­
mas que la sociedad exige. 

Hízolo así, mas bien para corresponder al desdeñoso y 
aristocrático orgullo con que se habia procedido por su in ­
terlocutor. , 

Este continuó así: 
—Ante todo bueno será que tomemos asiento, porque, 

como dije ántes, vamos á hablar largamente. 
Sentáronse en efecto uno y otro, y Gabriel se dispuso á 

escuchar con alguna curiosidad, aunque sin inquietud. 
E l desconocido prosiguió: 

—¿Usted conoce al marqués de Lézaro? 
—Nó, señor, no he tenido esa honra, replicó Gabriel con 

voz perfectamente acentuada y con cierta indefinible sonrisa. 
—¿De veras? 
—Caballero, esa pregunta, aun sin el aire de increduli­

dad con que ha sido hecha, me ofende. 
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—¡Báli! no sea usted tan susceptible, señor don Gabriel, 
porque eso nos sería muy perjudicial á ambos, cuando en 
nuestra conversación hemos de necesitar la mayor calma. 

Quedemos, pues, en que no conoce usted á tan respetable 
caballero. 

Para facilitar más su expontaneidad proseguiré de otra , 
manera. 

¿Qué noticias tiene usted de sus padres, caballero? 
Ante esta nueva pregunta, viniendo de una persona á 

quien jamás habia visto y que desde el principio se habia 
abrogado un aire marcadísimo de superioridad, Gabriel sin­
tió algo que enrojecía su rostro; así que, después de una bre­
ve pausa, durante la cual fijó los ojos en su interlocutor con 
altanera provocación, exclamó: 

—¿No se le ocurre á usted que existen razones muy sufi­
cientes para que yo conteste á esa pregunta con otra? 

—¿Cómo? 
—Sí, señor; y la mia es la siguiente: ¿en virtud de qué 

derecho se permite usted interrogarme sin que, ni por corte­
sía, me haga saber con quién hablo? 

Ante apóstrofe tan digno, el jóven desconocido pali­

deció. 
Brilló en sus ojos un fuego sombrío, y como si en él tu­

viese lugar una vacilación proddcida por encontradas ideas, 
permaneció breves momentos sin pronunciar una palabra. 

Después, pintándose en su rostro cierta irónica sonrisa, 
exclamó con acento intencionado: 

—¿Usted creerá, sin duda, que con esas palabras habrá 
podido dar por terminada nuestra conversación y hecho in­
útiles mis designios? 



L A S O B E R B I A . - 463 

Si tal creyó usted, sepa que se ha equivocado lastimosa­
mente. > 

Además, ¿es lógico siquiera el suponer que por una cu­
riosidad más que mujeril, ridicula, vaya un hombre de ho­
nor y de dignidad .á perder su tiempo empleándose en tales 
averiguaciones? 

Vuelvo á decir á usted que se equivocó, 
¿Quiere usted la prueba? voy á darla, aunque al hacerlo 

modifico el plan que me habia propuesto. 
Quédese la diplomacia y el cálculo frió para los que 

sienten la sangre correr por sus venas perezosamente. 
Yo soy el hijo único del difunto marqués de Lézaro. 

—¿Cree usted ahora que puedo tener derecho á interro­
garle? 

A l escuchar Gabriel semejante revelación, enmudeció 
de sorpresa. 

Por primera vez en su vida sintió afluir á su corazón un 
calor extraño . 

E l , que al descubrir un dia que don Damián Fernandez 
no era otra cosa que el encargado de su custodia, apenas sin­
tió sorpresa alguna, mejor dicho, únicamente recibió tal 
nueva como una ratificación de lo que su alma habia intui­
do; el, que por lo tanto experimentó siempre la dolorosa ales 
sencia del amor á la familia, al ver ante sí á un hermano 
suyo, á su misma sangre, sintió una conmoción extraña en 
su alma. 

Esta conmoción no era otra cosa que el comprimido rau­
dal de ternura que pugnaba por brotar de ella. 

Sin embargo, tuvo que detenerlo. Aquel hermano no le 
revelaba tal secreto con el vivo deseo de recibirle entre sus' 
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brazos; léjos de eso, tan solo lo verificó para atestiguar un 
derecho y dar más fuerza á sus palabras. 

Gabriel, ya lo liemos dicho, era soberbio, y aunque el 
alma se le desgajara fibra á fibra,: de n ingún modo podia 
rebajarse ante quien se alzaba altanero. 

Sin embargo, aunque esclavo de su condición, quiso in­
sinuar el camino para ver si se adoptaba. 

E n su consecuencia replicó: 
—Siguiendo yo el ejemplo que usted ha iniciado, con­

testaré de otra manera qué al principio. 
Yo también soy hijo del marqués de Lézaro. 

—Es decir.... ¡m^m ol í ni ib hb ooiíífr ojjá ín VQR •< i 
—Que somos hermanos, interrumpió Gabriel con voz len­

ta y triste. 
—¡Si! ¡pero usted es hijo bastardo! tronó Jacobo con voz 

vibrante. 
Ante tan fiero insulto, Gabriel se 'estremeció. 
Una nube de sangre cruzó ante sus ojos, y pálido y 

tembloroso..tuvo que hacer un violento esfuerzo para de­
mandar calma á su espíritu y quietud á su soberbia. 

Si de otro hombre hubiera escuchado aquellas palabras; 
si otro le hubiese insultado de un manera tan sangrienta, 
solo una lucha á muerte podia haberle aplacado. 

Con él obró de muy distinta manera. 
Quiso, en nombre de su madre, agotar hasta lo último la 

copa del sufrimiento, y aun encontró en su alma fuerzas 
para replicar asi: 

—Señor marqués, estamos solos, nadie nos oye, y muy 
bien puedo, aun con sonrojo mió, decirle que tiene razón. 

—Es que aun cuando nos oyeran, caballero.... 
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—¡Olí! ¡entonces nó! 
—¿Por qué? 
—Porque ni yo le contestaría á usted lo que acaba de cií , 

n i usted repetiría sus palabras. 
—¿Y quién lo impediría? 
—Yo, tronó Gabriel írguiendo su hermosa cabeza; mi de­

coro, ¿lo entiende usted, señor marqués?» no el que pudiera 
haber heredado, sino el mío propio, el que yo me doy, el 
que vive conmigo. 

Y ruego á usted que no me interrumpa^ continuó con 
grave calma; seré muy breve. 

Dije á usted ántes que tenia razón; pero la tengo yo 
ménos al decir: señor marqués ¿usted olvida que nadie eli-
'ge sü Cuna? 1 ^ QJ-ÍQJXÍXI .BÍ i^gírev &b ! . i »ifp 

Sí cada uno debe aceptar resignado la misión que al 
mundo trae y con ella la cruz que ha de abrumarle con 
su peso, ¿por qué no hemos de respetarnos mutuamente unas 
^dtras? § M Í ' V Ü . Í ¿j'ieq bn^álA .(; •> ^Inom^nopifi 

¿Cree usted que, á poder yo, hubiese aceptado, aun por 
todo el oro del mundo, el que llegase un momento como el 
presente? 

¡Oh! caballero, por fuerza usted no ha pensado en esto; 
sí así no fuese, no se produciría como lo ha hecho. 

Haciéndole justicia debo creer que una alucinación pro­
ducida acaso por un sentimiento de egoísmo, que no he de 
calificar, ha sido causa del inmerecido reproche que me ha 
lanzado. 

—¿Lo cree usted así? • 
—¿Pues cómo si nó? 
-—Ya usted á oírlo: 

TOMO Í. 59 
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Sin que descienda á detalles, sin que crea de mi deber 
explicarlos, diré á usted lo que me lia impulsado á venir á 
Madrid. 

No he buscado al que patentiza con su existencia el ex­
travío de que un padre fué víctima, nó; pero sí al hombre 
que quiso erigirse en su castigo ecliando sobre él tales amar­
guras, que acarrearon su muerte. 

E l esposo de Matilde miró á su hermano con extraño 
asombro. 

Este continuó: 
Usted tal vez me creerá poco informado; pero, esa creen­

cia cesará muy pronto. 
Sepa usted que lo sé todo, y que mi venida aquí no tiene 

otro objeto que el de vengar la muerte de mi padre, que 
supo usted acelerar con su conducta. 

—¿Qué está usted diciendo? 
—Inútiles son toda clase de fingimientos: usted no tuvo 

inconveniente en dejar á Madrid para llevar á cabo junto á 
mi padre sus criminales designios. 

Usted, ayudado del hombre infame á cuyo lado vivió, 
supo abusar de la situación del marqués de Lézaro y del se­
creto de su pasado extravío, para atormentar su existencia. 

—¿Que abandonó yo á Madrid? interrumpió Gabriel con 
asombro. 

—Qué, ¿se atrevería usted negarlo? 
—Siempre, caballero. 
—Es claro, contestó el marqués con despreciativo acento; 

las palabras de usted se hallan muy en armonía con su pro­
ceder. 

Señor marqués, interrumpió de nuevo el esposo de Ma-
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tilde, ruego á usted que formule sus cargos antes de formar 
sobre ellos juicio alguno. 

—Pues bien, oiga usted: 
L a víspera de morir mi padre, me llamó á su lado. 
A l acudir á su presencia, comprendí que algo muy 

grave tenia que comunicarme. 
E n efecto, me reveló su pasado todo con persistente mi-, 

nudosidad, sin omitir cosa alguna. 
Me reveló que entre usted y su guardador supieron, 

amenazándole con el escándalo, sustraerle millón y medio 
de reales. 

—¡Caballero! 
—¡Olí! no se admire usted; sea como quiera, yo be empe­

zado á obrar, y acabaré. 
Pero no paró en esto; sin duda alguna se encargaba el 

infierno de -castigar en vida á mi anciano padre, bacién-
dole que con ustedes apurara todos los tormentos. 

Hace muy pocos meses, y tres ó cuatro años-después del 
golpe que dieron á su fortuna, tuvieron ustedes la cínica 
avilantez de presentarse allí junto al lecbo de dolor en que 
y^bíá/^i';!JH;-'orrj;[OÍ£J; l ' : '-!:-nnl yaM^ni fiu^eo IBÍJ^J 

Esta vez eran mayores las exigencias. 
Habian ustedes comprendido que el recuerdo de su falta 

constituyó en el marqués una especie de monomanía, y tra­
taron de explotarla miserablemente. 

Después de infinitas entrevistas, porque en las primeras 
trató de resistir á tanta infamia, amenazado con el escán­
dalo en una edad tan respetable, y allí, donde por todos era 
tenido por un modelo de virtud, no tuvo valor para resistir 
por más tiempo á tan viles amenazas. 
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E l hombre que servia á usted de instrumento logró 
arrancarle otra cantidad igual. 

Usted podia presentarse allí y amargar su ancianidad 
con el escándalo , y mediante la formal promesa de .abando­
nar aquellos lugares, el pobre viejo tuvo que ceder. 

Caballero, cuanto mi padre Imbiese hedió por su volun­
tad, sería | siempre respetado por mí; pero se trata de un 
robo, y yo, que no me encuentro en las; tristes circunstan­
cias de: mi padre, vengo aquí, á resarcirme ó hacer que 
paguen cara su infamia. 

Tal es mi resolución; ahora puede usted hablar, ya le 
escucho. 

Inútil es digamos aquí con cuánto, asombro y con qué 
indignación no oiría Gabriel las palabras de su hermano. 

Y cuanto este dijo, no podia ser más exacto. 
Don Damián Fernandez, después de verse burlado por 

el hijo de la infortunada Lucía, comenzó á pensar la ma­
nera de vengarse de él, y al mismo tiempo de reintegrarse 
de lo perdido á toda costa. 

Una vez madurado su plan, abandonó á Madrid, y con 
sin igual osadía marchó junto al anciano marqués de 
Lázaro. 

A l dia siguiente de haber llegado á la Coruña, lugar 
de la residencia del marqués, se presentó en su casa. 

E l de Lézaro hacía ya algunos años que se hallaba 
imposibilitado, y vivia muriendo sujeto á una triste escla­
vitud. • , M. , ,. prrrrrl,^ . . j , . r' • [ ' [ 1 ^ ^ ^f) 6}') 

No podia, moverse de un sillón sino para ser trasladado al 
lecho. 

Cuando le anunciaron aquella visita, nada podía ha-
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liarse más léjos de su imaginación que el que fuera Damián 
el que la solicitara. 

Dada su vénia7 el antiguo barbero penetró con faz se­
rena en el gabinete. 

— Muy buenos dias, señor marqués, exclamó con su hu­
mildad de costumbre. 

E l de Lózaro, al reconocerle, quedóse atónito. 
Toda la sangre de su cuerpo pareció afluir al rostro. 
La sensación fué terrible. 
Miraba á Damián con los ojos desmesuradamente abier­

tos, sin atreyerse del todo á creer que fuese la realidad lo 
que estaba viendo. 

Damián, sin desconcertarse, más aun, sin aparentar que 
veia el efecto que produjo su presentación, continuó en estos 
términos: ¡ ¡ _ 

— Señor marqués, no sabe usted cuán grande es mi satis­
facción porque boy la casualidadba ayudado ámis designios. 

Tenia el más vivo deseo de que ni uno ni otro abando­
náramos, señor, este mundo, sin que pudiera impetrar 
su perdón por el daño que le lie becbo. 

Vivo y grande es mi arrepentimiento, y con toda mi 
alma le suplico que me otorgue la gracia de olvidarlo todo. 

Aunque en el primer momento el anciano marqués sin­
tió para con el hipócrita la más fuerte indignación, ya por­
que de un lado sus continuos padecimientos habian amorti­
guado su pasada energía, ya también por el acento de ver­
dad que se descubría en la súplica de Damián, es lo cierto 
que modificando en mucho sus primeras disposiciones, al 
verle, y creyendo del propio modo que hasta habia hecho 
un viaje para obtener su perdón, exclamó: 

i i 
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—Damián, estoy ya en una edad en que bueno y malo 
se olvida de cuanto el mundo nos ofreció. 

Por lo tanto, yo olvido lo que le debo, aun cuando 
me Mzo sufrir barto injustamente. 

—Eso es' verdad, señor. 
—Bien; pero sea como quiera, si impulsado por tu con­

ciencia bas becbo este viaje, Damián, yo lo perdono 
todo;0"1! 01 ^-WMS ' ' ^ - :p i sb 

Lo sufrido ya pasó, continuó con amarga y triste sonrisa. 
—Gracias, señor, replicó Damián inclinándose respetuo­

samente, con toda mi alma agradezco su generoso proceder; 
mas ¡ayl por eso mismo es mi situación mucbo más dolorosa 
en esté instante. • 

—¿Cómo? 
—Sí, señor; casi bubiera querido más, obedeciendo en 

esto á nuestra v i l condición, que me bubiese usted recibido 
intransigente y cruel. 

—¿Por qué, Damián? 
—¡Señor!... 
—Habla, no te detengas. 
—Pues bien, lo diré; con lo que acabo de oirle, la misión 

dolorosa que me trae aquí no destrozaría mi alma tanto 
como la está destrozando. 

—¿Pues qué misión traes, Damián? interrumpió el mar­
qués con cierta zozobra. 

—¡Ob, señor! creo. Dios me perdone, que hubiera acepta­
do mejor la muerte. 

—Vamos, babla, ya te escucho, replicó el anciano mar­
qués con cierta impaciencia. 

—Pues bien, señor, su hijo de usted ha venido conmigo. 
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—¿Qué dices? 
— L a verdad. 
—¿Y á qué lia venido? 
—¡Señor! si usted me prometiera oir con calma.... 
—Sí; sí, ya te escucho, prorumpió el marqués con una 

ansiedad indescriptible. 
—Pues bien; no sabe usted cuánta es hoy la fuerza de su 

carácter y lo indomable de su voluntad. 
Decidido á casarse hace muy poco tiempo, me pidió el 

consentimiento. 
Yo, temiendo su edad aun temprana, me opuse, y tuvi­

mos una escena no poco desagradable. 
A los pocos dias, señor marqués, no sé con qué objeto? 

aprovechó una ausencia mia, y registrando con prolijidad 
todos mis papeles, halló el secreto de su nacimiento. 

—¡Oh! desgraciado, exclamó el marqués en el colmo de 
la desesperación, 
xog-r]Señor!, ¡Q 

— Y bien, ¿qué quiere decir su venida? exclamó el mar­
qués con una fuerza de que no podia creérsele capaz, ¿qué 
pretende? ¿qué desea? 

— ¡Oh! esto es lo grave, señor. 
A fuerza de multiplicadas súplicas, de continuos ruegos, 

he podido lograr que no se presentara aquí. 
A toda costa quería hacerlo. 

—Pero así y todo, señor, este triunfo es condicional. 
—¿Pues qué pretende? Habla. 
—Señor, yo, viéndole decidido, ofrecí, como lo hago, ve­

nir en su nombre. 
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Su pretensión es la siguiente: quiere á todo trance le 
conceda usted el regalo de boda; son sus palabras. 

' —¿Y qué es lo que desea? murmuró el marqués con voz 
sorda, 

—Que sobre el millón y medio recibido le entregue usted 
otra cantidad igual. 

E l marqués permaneció anonadado. 
Dudaba lo que estaba oyendo. 
Don Damián, con la serenidad más cínica, permanecía 

inmóvil esperando la contestación del marqués. 
Por fin este, clavando en el antiguo barbero una mirada 

terrible, exclamó con voz lenta y lúgubre: 
—Diga usted á mi hijo que le be dado más de lo que pe­

dia con notable perjuicio del que lo es de mi matrimonio. 
Que no ofenda á Dios y que me deje morir en paz. 
He concluido. 

—Pues bien, señor, muy natural es cuanto usted dice; 
pero sepa usted que haciéndole yo presente cuál podria ser 
la contesta.cion que recibiese, me replicó: si tal fuera, di que 
iré yo mismo y formularé de muy distinta manera mi recla­
mación. 

E l marqués, al oir estas palabras, palideció. 
E l efecto que le produj eron fué terrible. 
E l estado de su alma, cansada y enferma, no era el más 

á proposito para resistir en la lucha. 
Después de una muy débil resistencia, que sin embargo 

prolongó dos dias, cedió á las exigencias de Damián, fir­
mando como la vez primera un documento bastante para 
que este pudiera recibir en la córte el millón y medio. 

Tal fué lo que habia pasado. 
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Muy pocos dias después, el de Lézaro se agravó en tér­
minos, que los médicos mandaron disponerle. 

Entonces fué cuando llamó á su hijo Jacobo y le reveló 
cuanto el lector ya sabe. 

Cuando Gabriel oyó todo esto, su indignación no tuvo 
límites. 

—Caballero, exclamó con voz sofocada, jamás be pensado 
en molestar á mi padre con mi presencia. 

Nunca he salido de Madrid. 
Tanto el marqués como yo, hemos sido víctimas de la per­

fidia de ese hombre infame y taimado, que ha sabido abusar 
terriblemente de la confianza que en mal hora se le depositó. 

—Señor mío, dijo el marqués con despreciativa entona­
ción, pobre es el artificio que usted emplea. 

Cuando los hechos hablan, las disculpas son inútiles, por 
muy bien que se estudien. 

—¿Qué quiere decir eso? 
—Que se Sabe qué es lo que constituye hoy l a fortuna de 

usted, y es muy fácil echar l a cuenta. 
—¡Oh! es que me resta hacer una aclaración. 

Caballero, oiga usted y no dude en darla crédito. 
Entóneos le refirió punto por punto cómo había descu­

bierto á su verdadero padre, y cómo supo arrancar al infame 
Damián lo que este usurpó al marqués. 

Así que hubo concluido, su altanero interlocutor contestó: 
—Caballero, eso no pasa de ser una evasiva: en su conse­

cuencia, deseo saber á qué hemos de atenernos; yo nece­
sito satisfacerme por lo ménos de que los que se atrevieron 
á burlar á mi padre porque se hallaba enfermo, no harán lo 
propio con su hijo. 

TOMO I . 60 
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— E n cuanto á lo que yo haré, aun cuando usted no qui­
siera, lo sabrá muy pronto. 

La mano me quemaría el que usted sospechase, ó imagi­
nara por un momento, que he podido yo pensar siquiera en 
cometer una infamia con aquel á quien debo la vida. 

— Y bien, ¿qué es lo que usted intenta? 
'* - -^Dos cosas; i, ..•^.«•>olo^ xov a^ybmsilpxo f(yiQlíms\0 — 

Ofrecer á usted que antes ele ocho dias tendrá en su po­
der la cantidad que ese hombre infame supo arrancar á su 
padre. 

—¿Y será eso todo? 
—No, señor, más aun, replicó Gabriel con altiva ento­

nación. 
Si no hubiese hecho la desgracia que en estos dias pre­

cisamente he perdido la cantidad que constituye la dote de 
mi esposa, hoy mismo recibiría usted la primera que se 
usurpó á su padre. 

Por esto yo le suplico que, en cuanto 'á esta partida, me 
dé un plazo con que desahogadamente poder devolvérsela. 

—Acepto lo que usted me propone. 
Dentro de seis meses, si le parece á usted, me presentaré 

en su busca por esa cantidad. 
Eso no obsta para que cumpla usted como ofrece, conti­

nué con glacial desden, lo que se ha comprometido con ese 
Damián. 

Así se hará. 
Diciendo esto el esposo de Matilde, se levantó, y se dis­

ponía á salir, cuando el marqués le detuvo exclamando: 
—Falta una cosa, caballero. 
—¿Qué? 
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— E l recibo de la cantidad que lia de entregarme de hoy 
en seis meses. 

Gabriel se quedó mirando á su hermano. 
E n aquella mirada se encerraba un poema. 
¿Quién hubiera sido capaz de arrancarle por fuerza aquel 

documento que se atre vían á pedirle con tan cínico descaro? 
E n sus labios se dibujó una sonrisa de amarga ironía. 
E l recuerdo de su madre, á quien no tuvo la dicha de 

conocer, pudo contenerle. 
Quería que resaltase una diferencia notable entre su 

hermano y él. 

Así que, sin aparente esfuerzo exclamó: 
—Extiéndale usted como le plazca y le dejaré firmado. 
Jacobo Cienfuegos no se hizo de rogar. 
Pasó al gabinete próximo, y después de un breve rato 

volvió á aparecer. 

Había extendido el documento y le entregó al esposo de 
Matilde. 

! Este' Sin inirarle' tomó & P l ™ a que su hermano le ofre-
cía y firmó. 

—¿Hay más? añadió con perfecta calma. 
—No, señor; únicamente recordarle á lo que se ha com­

prometido con respecto á ese don Damián. 
—Descuide usted en mi palabra. 

Diciendo así, inclinóse ceremoniosamente y desapareció 
con lentitud. 

Jacobo Cienfuegos se restregó las manos con cierta 
fruición. 

Habia sabido imponer á aquel bastardo. 
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L a abnegación del deber. 

Pasaron los seis meses. 
Don Damián habia vuelto á dar otra pifia. 
No creyendo en el arrepentimiento, ni siquiera pudo fi­

gurarse que el viejo marqués de Lézaro confiara á su here­
dero las faltas de su pasado. 

E n su consecuencia, no habia tomado la más pequeña 
precaución con respecto á su segundo robo. 

Ni imaginarse podia que Gabriel supiese lo más mínimo. 
Así fué que este pudo sorprenderle por completo. 
La Providencia quiso que muy pocos dias después de la 

entrevista de los dos hermanos, Gabriel, así que averiguó el 
paradero de don Damián, presentóse ante él, y echando 
mano de toda clase de amenazas, logró arrancarle lo que 
habia usurpado. 

E l marqués de Lézaro recibió tan importante suma como 
una restitución obligada por parte de Gabriel, y n i siquiera 
le dió gracias de otro modo que como por galantería. 
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La suerte comenzó á volver la espalda á Gabriel. 
Como había indicado á Jacobo, negocios desgraciados le 

hicieron perder la dote de Matilde. 
Miéntras trascurrieron los seis meses del plazo, su orgu­

llo, su amor propio, le hicieron que abrazase otros. 
Erale forzoso satisfacer al de Lézaro, y con nn afán, con 

un ardor vertiginoso lo aceptó todo. 
Ocho dias antes del cumplimiento se decidla su suerte. 
Habíase interesado por unos treinta mil duros, resto de 

toda su fortuna, en el flete de nn barco, propio de un comer­
ciante de Málaga. 

E n cuanto le fué posible esperó, pero en vano. 
L a embarcación, á menos de un azar terrible, debía ha­

ber llegado al punto mucho ántes de aquella fecha en que 
aun la echaban de menos. 

Llegó el plazo y Gabriel se presentó al marqués. 
Con triste dignidad le refirió una por una todas sus des­

gracias, acabando por rogarle que esperara unos dias bajo su 
palabra, ó le concediera un nuevo plazo. 

Jacobo se mantuvo inflexible. 
Con incrédula sonrisa oyó todo el relato, y con la mayor 

impavidez se negó á concederle todo respiro. 
Gabriel hizo una vez más abstracción de su orgullo. 
¡Rogó de nuevo! 
Por aquellos dias el cielo le concediera un hijo, y en su 

nombre instó al de Lézaro una y otra vez en demanda de una 
corta tregua. 

E l marqués no se enterneció. 
A l contrario, con una frialdad glacial le hizo presente 

que obrarla con arreglo á su derecho. 
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E l desg-íaciado esposo de Matilde salió de allí lleno de de­
sesperación. Su mina estaba en manos de acpuel hombre, y 
esta era inevitable. La única esperanza que le sostuvo duran­
te unos dias, vino á desvanecerse bien pronto. 

Se supo de una manera oficial la pérdida del barco en que 
habia depositado sus últimos fondos. 

E l marqués de Lézaro, decidido á perder á Gabriel, se dio 
tan:buena maña, que merced á rápidas actuaciones, en un 
brevísimo plazo se llevó á efecto la ejecución de sus bienes. 

¡No paro hasta dejarle en la miseria! 
Los hermanos de Matilde, acaso por el mismo sentimien­

to con que la presenciaron, no fueron dueños á contenerse, 
y dirigieron á Gabriel fuertes censuras. 

Este, joven altivo é impresionable, que tenia la concien­
cia de ser inocente, las recibió tan mal, que por su causa cer­
raron sus. relaciones desde entonces mismo. 

A l poco tiempo fueron inquilinos de la miserable guar­
dilla de la calle de Cuchilleros. 

E l niño llegó á los dos años. 
¡Matilde sufría como una santa! 
E n cuanto á Gabriel, ya hemos visto cómo se lanzó á la 

calle en aquella noche de invierno. 
L a miseria conduce á la desesperación, sin la humildad y 

la esperanza. 
¡Bienaventurados los que lloran!!.. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 



DE LOS CAPÍTULOS CONTENIDOS EN E S T E TOMO. 

Capítulos. 

LIBRO PRIMERO. 

Los dos capitanes. 

n Sí19! noche íemPestuosa, 
M dobie crimen.. 

ni 

i 
II 

m 
IV 

1 V 
VI 

VII 
VIII 

IX 
X 

XI 
XII 

Que es continuación del anterior. 

Pásrinns. 

3 
21 
64 

LIBRO SEGUNDO. 

E l marqués de Lézaro. 
Una esperanza frustrada. 
Uos pájaros noturnos.. 
i i l niño hombre. . 
^ i nocenc i a triunfando d¿l crimen 
L a fthcidad de Estébanes ' • 
un nuev'o tipo. 
De poder á poder. '. [ ' ' 
Un diplomático de chaqueta " 
Un amor edificante.. 
Otra vez los dos hermanos 
Consecuencias del vicio, 
un nuevo crimen. . . . .* . ' 

LIBRO TERCERO. 

109 
134 
145 
179 
200 
214 
235 
253 
265 
278 
287 
300 

1 
II 

III, 
IV 
V 

VI 
vn 

VIII 
IX 
X 

XI 
XII 

XIII 

E l bastardo. 

Un tipo más. . . . 
t a infamia comienza á dar fruto 
Una mspu-acion de Damián 
IVIeditemos.. . . * ,* 
Estratagemas.. . ' ' " * ' 
Presentimiento. . . ' " 
L a obra de Damián. ' ' * ' 
Continuación del anterior ' ' ' 

L a abnegación del deber. . ' " 

319 
329 
345 
359 
363 
385 
397 
408 
419 
428 
452 
459 
47 



P L A N T I L L A . 

para la colocación de láminas. 

1. a portada. 
2. a Ibaádar media vuelta, pistola en mano, cnando 

dos brazos vigorosos. 
3a ¡Miserable! ¡Asesino! ¡Maldito seas!!! . . • 
4 a ¿Pero qué es eso, Armanda? ¿Nada me dices? 113 

5. a E n cnanto Sebastian dejó el velón sobre la ^ 

mesa, sentóse. . i * ooi 
6. a Procnm dormirá ta liijo,qne yo pronto vnelvo. 
7 a ¡Por allí es la salida! 
8. a Yo adelante, tú no has concluido todavia. . ^ . 314 
9. a . E l desgraciado Estebanez cayó al suelo sm 

exhalar un grito 
10 Iba á misa todos los dias, colocándose siempre... 
11 Durante un momento permaneció inmóvil... . 
12 Gabriel, que en el primer momento se puso 

lívido.... • • • 

16 
59 

317 
324 
410 

438 



L A S O B E R B I A . 





MINtTESA Y M A R E S , EDITORES. 

L A SOBERBIA 
(PAGINAS DE TODOS LOS TIEMPOS.) 

ORIGINAL 

D E 

D. JOSÉ FERREIRO Y PERALTA. 

MADRID. 
IMPRENTA DE D. MANUEL MINUESA, 

calle de Juanelo, núm. 19. 

1 8 6 6 . 



r , f j Ví \Hí í { f r i 

' Es propiedad délos Editores, y se perseguirá a quien 
la reimprima sin su permiso. 



líBR» Pf f lMO. 

U N D R A M A D E F A M I L I A . 

CAPITULO P R I M E R O . 

E l hombre de los anteojos verdes. 

E l oonocido y opulento marqués de Lázaro vivia en 
Madrid, á principios del año 1838, en una alegante casa de 
la calle del Arenal. . ^ 

Por aquella época era el hombre de moda de la corte. 
Su riqueza, el lujo de sus trenes y la fastuosidad de sus 

aristocráticas reuniones, eran de continuo el tema obligado 
de las gentes de buen tono. 

L a falanje de admiradores que le rodeaba, encargábase 
de multiplicar sus alabanzas, y de que estas corrieran, 
aumentándose en todas las esferas. 

Sin embargo, esto no impedía que los no favorecidos 
tan mediatamente por la explendidez del joven aristócrata, 
se dedicasen á la murmuración con la mayor buena fé. v 

Amparo Olmedo, su bellísima esposa, obedeciendo los 
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deberes que la sociedad impone, hacia los honores de su casa 
en aquellas escogidas reuniones que tanta fama habian ad­
quirido. 

Sin embargo, ajena por su carácter al brillo y arrebato 
que respiran los salones, jamás habia podido borrar de su 
rostro la huella de una tristeza que irradiaba de continuo 
de sus hermosos ojos. 

Nadie podia concebir esto como natural. 
La esposa de un noble marqués, joven, riquísimo y buen 

mozo, no tenia derecho á estar triste en modo alguno, á me­
nos de que no existiese oculta una razón gravísima para ello. 

Luego la razón existia, ya que era un hecho el melan­
cólico sentimiento de la jóven. 

¿Cuál podia ser? 
He aquí la bola de nieve. 
Los comentarios y las hablillas de todo género se suce­

dían sin interrupción. 
Allí habia algo. 
La bellísima Amparo debía sufrir. 
Era forzoso averiguar por qué, y sobre todo de parte de 

quién de los dos estaba la culpa. 
Apuntado esto, excusamos decir que aquel matrimonio 

era el objeto de-las conversaciones de toda reunión de buen 
tono. 

Todas las miradas se hallaban fijas en él. 
E l resultado era el mismo. 
L a curiosidad ó la envidia, el móvil impulsivo. 
Continuemos. 
Hácia la una de la tarde de un hermosísimo día del mes 

de Enero, el de Lézaro, acompañado de tres amigos jóvenes 
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y apuestos como él, salían á caballo del ancho portalón de su 
casa, dirigiéndose al paso hacia la Puerta del Sol. 

E n la acera opuesta, arrimado á la pared é inmóvil como 
una estatua, hallábase un hombre de regular estatura, que 
miraba á la casa del marqués sin hacer siquiera el más 
pequeño movimiento. 

Su aspecto era bastante original. 
Vestia un gran levitón que le llegaba hasta cerca de los 

piés, y cubría su cabeza un sombrero de copa de anchas 
alas que le tapaba toda la frente. 

Llevaba gafas verdes con tafetanes á los lados del mismo 
color, y una barba rubia hasta el pecho. 

Cuando el marqués salió de su casa, fuéle siguiendo con 
la vista hasta que le vió desaparecer. 

Después miró á los balcones, y continuó como antes du­
rante un buen rato. 

Por fin, y como si hubiera tomado una resolución decisi­
va, dirigió la vista hácia uno y otro lado de la calle, y cru­
zándola con paso rápido se entró decidido en el portal de 
la casa. 

Apénas habia dado en él cuatro pasos, cuando el portero 
le salió al encuentro. 

—¿A dónde va usted, buen hombre? 
—Necesito hablar á la señora marquesa. 
—¡Tóma! ¿y cree usted que no hay más que decir por 

aquí me cuelo? 
—¡Ah! nó, señor, es que me figuré desde luego lo que ha 

pasado. 
—¿Cómo lo que ha pasado? 
—Sí, que me saldría usted al encuentro. 
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—Pues bien, continuó el portero con gesto avinagradOj 

¿á quién hay que anunciar? ¿cuál es el nombre de usted? 
— ¡Ah! eso es inútil de todo punto, replicó el desconocido 

con tono melifluo; no me conoce. 
—Pues entóücó's'.'.v:• "'v" r)Í! • v ' : 
- ¿ Q u é ? 
—Que puede nsted irse con la música á otra parte. 
—¡Olí! eso no piíede ser. replicó en el mismo tono. 

fi^il^^Cáttíoqti^tí^.:'^'''7*'1110''- ÍIlf X!Secíí0 í- J0 
—Por dos razones: la primera, porque necesito imprescin­

diblemente liablar á la señora; y la segunda, porque su­
pongo que no querrá usted que le echen á la calle. 
nOüjQ|®^pg^i§iM echéti?;" 9l) <'f',;:; seup'uííii 16 oJ tu 

Indudablemente es lo qué sucederá si usted se obstina 
B-Ü no ^^aí^^éatlbí-'f'fr00 X .^uoolua 'c 

Tal aire de convicción dio este á sus palabras, que el por­
tero, aunque no dando á entender el miedecillo que le pro­
dujera, exclamó, como si se decidiese á'hacer un favor: 

—Vaya, conozco que le urge á usted el ver á la señora, y 
voy á quebrantar mis órdenes. 

E l desconocido se sonrió de una manera imperceptible, y 
echó á andar tras el portero. 

• Comunicóse este con uno délos lacayos, y cuatro ó seis 
minutos después, ehde los anteojos era conducido al gabi­
nete de la marquesa. 

E n nada habia vanado la hermosísima hija de don Pa­
tricio Olmedo; h 

L a misma inocencia, el mismo candor realzaba su tran­
quila belleza. 

Parecía una de esas vírgenes de Rafael, que lloran, aun 
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sin verter lágrimas, y conmueven por la expresión dolorida 
y tierna de su rostro. 

E l de los anteojos se detuvo, sombrero en mano, junto á 
la puerta. 

Amparo, sentada junto á la cMmenea, tenia entre sus 
manos un tomo de las obras de Santa Teresa. 

—Caballero, exclamó la joven con voz dulce y tranquila, 
¿necesitaba usted hablarme con urgencia? 

Puede usted decir lo que guste. 
—Es verdad, señora, ese era y es mi mayor deseo. 

Sin embargo, antes de comenzar tengo que hacer á usted 
una súplica. 

—Diga usted. 

—Como tal vez habrá usted creido, porque así lo indica 
mi traje, que me trae á molestar su atención una exigencia 
material, debo hacerle presente que deponga tal creencia. 

Mi objeto es de muy distinta naturaleza. 
Atañe á usted muchísimo, nos interesa á los dos en alto 

grado. 

Amparo miró al desconocido con no poca sorpresa. 
Observó en sus palabras tal acento de verdad y convic­

ción, que la primera duda que asaltó á s u mente se disipó 
apénas fué concebida. 

Sin embargo, comprendía que era forzoso cerciorarse más 
aun de si se habia equivocado en la apreciación que acaba­
ba de hacer. 

Así, pues, replicó: 

-Caballero, nada supuse; usted pretendió hablarme, y he 
accedido á su deseo. 

Hable usted cuando guste. 
TOMO IIé 2 
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—Es verdad, señora, y voy á hacerlo desde luego sin pre­
vención de ninguna especie. 

¿Cuánto tiempo hace que no ha visto usted á su querida 

hermana Julia? 
A pesar de que esta pregunta se fórmalo por el desconoci­

do con la más exquisita circunspección, resaltándose en ella 
á la vez cierta tristeza digna, la sensible Amparo no pudo 
menos de estremecerse y palidecer. 

Jamás hubiera creido que aquel hombre fuese á hablarla 
de su hermana. 

-Pe ro usted, caballero, ¿con que derecho, en nombre de 
qué me hace usted tan extraña pregunta? 

- S e ñ o r a , en cuanto á derecho, con ninguno, replicó en 
el mismo tono digno y respetuoso; pero lo hago en nombre 
de un deber sagradísimo. 

E n el que todos tenemos de favorecer y amparar al que 
padece. 

Señora, por lo que usted más ame, la ruego que me 
oiga- y aunque la parezca extraño el paso que ahora doy, 
no dude en concederme la mayor sinceridad y la más pura 
intención. 

Si tal he de merecer, ruego á usted que me lo diga, y con­
tinuaré; de no, aun cuando lleve la muerte en el alma, de-
iaré de molestarla más tiempo. 

Habia, ya lo hemos dicho, tanta verdad en las palabras 
del hombre de los anteojos, que Amparo no pudo ménos de 
reconocerlo asi. 

Cediendo á un impulso de su corazón, se apresuró a ex­

clamar: 
—Pues bien, caballero, dispuesta estoy á responderle. 
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Ya haee un año que no §é de ella. 
~ Y . . . . ¿sabe usted dónde está? 
Amparo iba á dudar nuevamente, pero la misma respe­

tuosa vacilación con que pronunció aquel sus últimas pala­
bras la detuvo, y replicó asi con voz un tanto apagada: 

—No lo sé, caballero. 
—Inútil será que la pregunte si desea saberlo. 
—¡O ÍL ! ¿usted puede decírmelo? ¿lo sabe usted? 
—Sí, señora. 
—Pues bien, ¿dónde se baila? exclamó Amparo con in­

descriptible emoción. 
—Calma un momento, señora, yo lo sé, y usted lo sabrá 

del mismo modo; pero ántes menester será le baga presen­
te que ese ha de ser el fin de nuestra entrevista. 

Además, tengo que solicitar de usted una gracia. 
- ¿ Y es? 
—Que si por acaso volviera su esposo ántes de baber yo 

marchado, ignore de todo punto nuestra conversación. 
—¡Caballero! 
— E s forzoso, replicó el de los anteojos inclinándose pro 

fundamente. 
—¿Usted no conoce, añadió á su vez Amparo realmente 

alarmada, que es muy grave decir tal cosa á una señora? 
—Pocos habrá que como yo deploren el que se dé inter­

pretación equivocada á una conducta digna. 
—Pues bien, yo no puedo en modo alguno acceder á lo 

que usted pide. 
¿Usted lo ha meditado? porque á lo que entiendo, no 

significa otra cosa sino que mi marido ignore el sitio en que 
se encuentra mi hermana. 
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—Exactamente, señora; veo que ha acertado usted. 
—¡Oh! pues eso, exclamó la hermosa joven con noble in­

dignación, no puedo yo consentirlo. 
No lo alcanzará usted nunca. 
A l oir estas palabras el desconocido, que desde el prin­

cipio de la entrevista habia usado las frases más dignas y 
el comportamiento más delicado, inclinóse de nuevo ante la 
marquesa, y replicó: 

—Entonces mi misión ha terminado. 
—Pero.... 
—Señora, créalo usted, sintiéndolo con toda el alma, me 

retiro sin despegar mis labios acerca de lo que tanto desea­
rá saber. 

Amparo, que desde el principio recibió con las mejores 
disposiciones á aquel desconocido, y que tampoco dejó de ob­
servar que sus distinguidas maneras, lo escogido de sus fra­
ses y hasta su acento de voz, hablando no poco en favor 
suyo, desdecían extraordinariamente de su aspecto casi ridi­
culo, sintió que habia un gran fondo de verdad en sus pala­
bras, y dejándose llevar de sus sentimientos, dijo: 

—¡Pero Dios mió! caballero, ¿á qué esa obstinación? ¿á qué 
tan raro propósito? 

—¡Oh! señora, usted, bien lo conozco, obra como debe. 
Jamás una mujer debe guardar secretos con su com­

pañero. 
Todo esto lo sé, que allí donde la virtud resplandece, soy 

el primero á acatarla. 
Vea usted, pues, siendo esto así, cuál no será mi irrevo­

cable resolución sobre este punto, y qué circunstancias me 
la habrán hecho adoptar. 
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—¡Oh Dios mío! 
— E n bien de nsted, en bien de todos, solo una cosa me 

resta que añadir: Señora, si accede usted á mis súplicas, si 
me da usted su palabra de guardar el más profundo silencio 
acerca de la confidencia que he de hacerla, aseguro á usted 
por cuanto hay de más grande, que comprenderá que á 
nada se habia obligado, porque ni yo podia hacer otra cosa, 
ni acaso usted misma procedería de otro modo, aun no exis­
tiendo mi prevención. 

—Pues bien, caballero, se trata de mi hermana, y le creo 
á usted, necesito creerle. 

Tiene usted mi palabra. 
—¡Oh! gracias, señora; siendo así, hablaré. 
Pero ántes, continuó con triste acento y después de una 

ligera pausa, he de pedir me perdone el daño que voy á ha­
cerla. 

Dios es testigo de que lo deploro con toda mi alma. 
Amparo, sin saber por qué, sintió dentro de si una conmo­

ción profunda. 
Sin embargo, con voz bastante firme contestó: 

—Caballero, ignoro de todo punto los motivos que puedan 
hacer expresarse así; sean cuales fueren, cuente usted desde 
ahora con que sabré apreciarlos. 

—Pues bien, señora, hecha esta última advertencia, voy 
á hablar. 

Su hermana de usted, aun cuando le parezca muy ex­
traño, se halla en Madrid todo el tiempo que hace la echan 
de ménos. 

—Pero.... 
—Se halla presa. 
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—¡Caballero! 
— E s a es la palabra, solo que necesita su explicación. 

Un hombre atrevido, con menosprecio de todo lo más hon­
rado y santo, concibió por ella una liviana pasión. 

Abusó del poder de sus riquezas para dar cima á un plan 
tan infame como insensato. 

Supo apoderarse de ella con la violencia, y boy se en­
cuentra en su poder, resistiendo digna y altiva al cobarde 
que así trató de derrocar su virtud. 

No hay para qué decir que la hermosa Amparo, llena de 
dolor y de profunda ansiedad, escuchaba al desconocido con 
un interés tal, que no parecía sino que se hallaba pendien­
te de sus labios. 

Cuando este terminó sus últimas palabras, no pudo mé-
nos de exclamar con grandísima excitación: 

—¡Oh! ¿quién es ese hombre? ¿dónde se encuentra? 
—¡Señora, á ese hombre le conocemos todos! replicó el 

desconocido con dolorosa y amarga inflexión. 
Se encuentra también muy cerca de nosotros. 

—¿Quién es? ¡su nombre! ¡su nombre pronto! gritó la jó-
ven cada vez con mayor anhelo. 

—Señorajes su esposo de usted, el marqués de Lézaro. 
Un grito terrible siguió á estas palabras. 
Aquella pobre niña, que momentos antes, llevada en 

alas de su cariño fraternal, parecía dispuesta á volar al punto 
en socorro de su hermana, al oir aquella revelación pronun­
ciada por el desconocido con acento lúgubre y opaco, sintió 
que acababa de morir algo dentro de su alma, y que de ella 
se escapaba envuelto en aquel grito lastimero. 

Hubo un silencio solemne. 
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Amparo, con el rostro oculto entre sus manos, sollozaba 
de una manera convulsiva. . 

E l délos anteojos permanecía inmóvil y mudo contem­
plando con increíble tristeza el dolor de aquella niña. 

Por fin esta, con un movimiento convulsivo, retiró las 
manos de su rostro, y mirando á su interlocutor con ansiosa 
al par que extraviada expresión, prorumpió asi: 

—¡Usted acaba de decir una cosa muy grave, caballero! 
Si por alguna razón que ignoro ha podido usted impug­

nemente hacer tal ofensa á mi marido, dígalo usted, y en 
cambio pida cuanto quiera. 

Diga usted que se ha equivocado, ó que se arrepiente. 
—Señora, compadezco ese dolor, porque de sobra le com­

prendo. 
E l sentimiento queme guió á hacer á usted tan triste 

revelación, no obedecía á un interés mezquino ó bastardo. 
No puedo desdecirme, porque únicamente es la verdad 

cuanto he dicho. 
Amparo, que casi se habia incorporado en el sillón que 

ocupaba, volvió á dejarse caer anonadada. 
De nuevo volvieron á guardar silencio. 
¿Qué pasaría durante él en el alma de aquella niña? 
Acababa de recibir el más fiero de los golpes en su dig­

nidad. 
Cierto es que su unión con el de Lézaro fué obediencia, 

y nada más; pero así y todo, el hecho estaba consumado y la 
religión habia fundido en una aquellas dos almas. 

Su dignidad la decía á voces que desde antes de su ca­
samiento, reinó en el corazón de su marido un deseo voraz 
por otra mujer. 
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Y así debía ser, cuando le condujo nada ménos que á 
cometer un atentado repugnante y escandaloso. 

j Y había más aun para su martirio y desconsuelo! 
¡Aquella mujer, víctima inocente de una pasión crimi­

nal, era Julia, su misma hermana, á quien tanto había Uo-
VQfkú', aoo T( '•• [• : ' o.l ; i ázoi r.i e • 

Tales consideraciones, situación de tal naturaleza, era 
con mucho superior á las fuerzas de la inocente Amparo. 

Sin embargo, la virtud tiene un riquísimo arsenal donde 
sobran útiles para luchar contra las adversidades del mundo. 

L a religión es el más grande de todos ellos. 
Eiquísimo manantial de consuelos y el más acerado es­

cudo contra las asechanzas del vicio. 
Hay situaciones críticas en que no es posible se sujete 

el atribulado espíritu á rogar al que todo lo puede como en 
las situaciones normales de la vida. 

Amparo se hallaba en una de aquellas y necesitaba un 
auxilio divino para no desmayar. 

L a palabra del hombre, pálida es ó insuñciente para 
explicar esos grandes dolores que quebrantan y remueven 
el corazón, para pedir alivio por ellos al que únicamente 
puede otorgarle . 

E n tales ocasiones cede el lenguaje humano, y el alma 
sola, levantándose hácia Dios, pide é implora. " 

Tal hizo la desventurada joven. 
Dios sin duda debió oírla, porque cesaron como por en­

canto aquellos signos precursores de la desesperación que 
ya se veia en su rostro, y dirigiéndose al misterioso desco­
nocido, pudo exclamar con acento de convicción, aunque 
con voz todavía insegura: 
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—Caballero, ¡ hágase la voluntad del Señor! mal liace 
quien contra ella se quiera alzar. 

Jamás hubiera creido tener fuerzas bastantes para resis­
tir el golpe que hirió mi alma. 

Ahora creo tener la evidencia de que no han de fal-
•DéÉPí&eP7'̂  ••w-'xsq • cnu bsim ia y .ÍUIIQ un O-OÍT̂ Í Y 

E l de los anteojos miraba á la joven con .religioso 
respeto. 

Aquello era más de lo que podia concebirse. 
No habló, no dijo nada; solo un profundo suspiro se es­

capó de su peeho. 
Amparo continuó así: 

-^No creo aventurar demasiado sifcreo, aunque respete las 
razones que á ello le muevan, que ha venido á mí para 
que juntos trabajemos contra la iniquidad. 

¿Nó es así? , .mhunod uz jilhid 8R-.O^. .¡r 
—¡Cierto, señora! no es otro mi anhelo. 
—Pues bien, ¿qué hemos de hacer para alcanzarlo? 
— | A y , señora! es tarea harto difícil. 
—¿Qué importa? ¡venceremos! 
1—Dios la oiga á usted. 
— E l está de nuestra parte. 
—También es esa mi creencia. 
—Pues bien, ¿usted sabe el sitio en que se halla mi pobre 

hermana? 
—Sí, señora. 

—Cuando usted ha acudido á mí, es ocioso preguntar si 
estará bien guardada, añadió con triste sonrisa. 

Además, yo conozco el carácter de Julia, y mucho será 
preciso para vencerla. 

TOMO II . 5 
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-¿Indudablemeiitev señora, usted conocerá á Pedro el 
ayuda de cámara de su esposo? 

—Sí; ¿y es este el que la guarda? 
E l mismo. 

-Entonces si quê  hay motivos para que desconfiemos. 
- Y o tengo un plan, y si usted me permitiera expo-

onériób'í. no') ífo'/or, j j . c ÍS mmn J . • • i -. . • 
—¡Olí! hable usted. 
- P u e s bien, señora; para engañar y sorprender al ayu­

da de cámara del marqués, no hay más que un medio. 
Kada más fácil que usted invente un capricho cualquiera 

nue no deba ser confiado á un criado vulgar. 
Si al marqués no se le ocurriera, usted misma le indica 

á Pedro. . 
No podrá ménos de acceder, y entonces vamos nosotros 

á la casa donde se halla su hermana. 
Es no más cuestión de momentos. 
Los demás criados creerán con facilidad que usted, la 

señora del marqués, va de su parte, y conla ayuda del cie­
lo saldremos adelante con nuestra empresa. 

¿Le parece á usted bien mi proyecto? 
- ¡ O h , sí, señor! 
— • Y cuándo cree usted que podremos ponerle en obras? 

& . . . . . . r l • ... • r t C I -

—Hoy mismo. 
—Pues bien, yo esperaré á usted junto á la iglesia de la 

Encarnación á la hora que me designe. 
•—Esta tarde á las cinco. 
^-No faltaré. 

E l de los anteojos se dispuso á marchar. 
Despidióse de la hermosa Amparo, y se dirigió hácia la 
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puerta del gabinete; pero antes de llegar á ella se volvió 
exclamando: 

—Señora, si á las seis no hubiese visto á usted, ¿qué es lo 
que deberé bacer? 

—Venir á buscarme. 
—Está muy bien. Adiós, señora. 
—Adiós; que el cielo nos proteja. 

E l desconocido inclinóse de nuevo ante la jóven mar­
quesa, y desapareció. 

Amparo quedó sola. 
Necesitaba reflexionar con calma acerca de cuanto aca­

baba de pasarla. 
Su situación era harto grave. 
¡Pobre Amparo! 
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Marido y mujer. 

A las cinco y media de la tarde del mismo dia en que 
pasaron los sucesos narrados en el capítulo anterior, un co-
clie particular se detenia en la calle de la Biblioteca, esqui­
na á la plaza de la Encarnación. 

Apeóse de él una joven hermosa y elegante. 
Era Amparo. 
Hizo seña al lacayo de que la siguiese, y echó á andar 

hácia la iglesia. 
E l coche quedó esperando en el mismo sitio. 
Desde que Amparo dio vista á la plazuela, el hombre de 

los anteojos se dirigió á su encuentro. 
Cuando llegó á su lado, después de saludarla profunda­

mente, prorumpió: 
—Señora, estoy á las órdenes de usted. 
—¿Es muy lejos? 
—No; en la calle de Leganitos. 
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—Pues marchemos, replicó Amparo con ansiosa emoción. 
E l de los anteojos se inclinó de nuevo en señal de asen­

timiento, y con un ademan indicó el camino que debian 
seguid. ÍIIÍJ -r 

Los dos le tomaron á.buen paso. 
E l lacayo marchaba detrás á una distancia respetuosa. 
A los pocos minutos se detenían en la casa número 100 

de la calle de Leganitos. 
E l descoñocido dejó pasar delante á Amparo. 
L a jó ven, con resuelta actitud, se dirigió al portero. 
E l lacayo se quedó en la misma puerta. 

—¡Oh señora!, exclamó el guardián de aquella casa qui^ 
tándose la gorra precipitadamente, ¿cómo está V . E? 

•—Muy bien, Andrés. No sabía que estuvieras tú por 
aquí. 

—Sí, señora; hace ya más de ocho meses que el señor 
marqués me destinó á esta casa. 

—¿Y estás contento? 
—Yo en cualquier parte lo estoy. Lo dispone el señor i 

niarquéSi... ica ühoJ noo oíneigexjp ,moñpp. h • 

—Comente. Vaya, ábrenos la puerta. 
—¡Oh señora! replicó el portero, al momento; .pero ántes 

ytt'sabrá usted.... 
- c q - j ^ é f oiiixjiro al i enrp BTeíuj ia • gi/íq 9rrp . ; [irbm 

—Que necesito la órden. 
—¿De qué y para quién? exclamó Amparo con actitud 

-digna y resuelta, o iieiñi ¡ gol sohoí enp T eí^iíqi/fíoorti mo 
—Para facilitar la entrada. 
—¿Es este algún castillo encantado? 
—Señora.... 
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—Vamos, abra, usted, exclamó la marquesa con impacien­
cia y adelantando un paso Mciá la puerta. 

—Perdone V . E . , pero yo la obedeceré sumiso como debo 
en cuanto se me presente la órden del marqués, aun cuan­
do se firme por su ayuda .de cámara. 

—¿Pero esa órden es extensiva á mi? 
•—A todo el mundo. 
—¿Es decir, que no trayendo el permiso de ese criado be 

de volverme como vine? añadió la jó ven con violencia. 
—Señora, asi es. L/ÍÍÍOJ Btíónasí fim ¡aéy.biéa 
—Pues bien, una cosa le prevengo á usted; si no me abre 

esa puerta, mañana sale de nuestro servicio. 
—Señora marquesa, lo sentiré con toda mi alma. 
—Entonces.... 
—Pero no abro sin la órden. 
Compréndalo V . E . , boy mismo se me ba comunicado esa 

disposición de mi señor, y yo no puedo faltar á ella. 
— Y bien, ¿qué quiere decir esto? exclamó Amparo casi 

fuera de sí; ¿es esto una prisión? 
—Crea usted, señora, que siento con toda mi alma provo­

car su enojo, pero obedezco al hacerlo lo que se me tiene 
prevenido. 

Hasta entónces, el de los anteojos babia permanecido i n ­
móvil sin que pareciese siquiera que oia cuanto estaba pa­
sando. 

Pero en aquel momento, advirtiendo que el doméstico 
era incorruptible y que todos los esfuerzos de la marquesa 
serian inútiles, se atrevió á decir en voz baja: 

—Señora, marchemos. 
Amparo comprendió, al oir estas palabras, .que se hallaba 
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próxima á la desesperación, y que no debia en modo alguno 
continuar más tiempo tratando de convencer á aquel criado. 

Así pues, pasado un momento de silencio, exclamó: 
—-Ahora mismo voy á dar parte al marqués de esta ridicu­

la vigilancia. 
E l portero se inclinó sin replicar palabra. 
Amparo, seguida del desconocido, salió de la casa. 
Volvieron por el mismo camino sin hablar palabra. 
E n la plazuela de la Encarnación se separaron, diciendo 

la hermana de Julia á su acompañante: 
-—¿Podrá usted venir mañana á las once por mi casa? 
—Señora, siempre que usted me lo ordene. 
—Pues bien, no falte usted. 

Amparo se dispuso á marchar. 
E l desconocido, al mismo tiempo que la saludaba reve­

rente, exclamó: 
•—Señora, prudencia y calma. 
—¡Oh! descuide usted, la tendré. 

Diciendo así y sin aguardar respuesta, se alejó seguida 
del lacayo. 1 

E l de las gafas verdes permaneció inmóvil viéndola des­
aparecer. ; ' 

Amparo subió al coche, y este partió en dirección de su 
casa, al trote largo. 

Apénas la hermosa niña llegó á su gabinete, hizo llamar 
á s u esposo. 

Por fortuna para ella, este se hallaba en casa y en el mo­
mento marchó á buscar á su esposa. 

Presentóse ante ella con semblante risueño y pla­
centero. 
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—Querida Amparo, acaban de decirme que me necesitas, 

y aquí estoy á tus órdenes. 
Amparo se hallaba sentada junto á la chimenea. 
A l oir estas palabras de su marido, palideció de una ma­

nera intensa. 
E l marqués de Lézaro se sentó junto á ella exclamando 

de nuevo. b bibis .oh'vmu E)b ¡Bitr crmA 
—Vamos á ver, querida Amparo, ¿qué es lo que quieres? 

Aquí estoy dispuesto á servirte. 
—Vas á oírlo, rotnjíí • ,BÍ 

Hoy he tenido capricho de visitar una finca tuya que no 
conocía aun. 

—¿Dónde? -
— E n la calle de Leganitos. 

E l de Lézaro, al oir esto, miró á su esposa con cierta i n ­
quietud. 

Amparo, que le observaba atenta, conoció el efecto que 
había producido. 

E n seguida continuó así : 
—Allí me ha sorprendido una cosa, y he hecho una ob­

servación. 
Lo que me ha sorprendido es, que no debe llamarse casa, 

sino fortaleza. 
Y la observación es la siguiente, que no deja de ser poco 

grave, ¿j 
Tiene mi esposo criados con más autoridad que yo. 
A l escuchar el marqués estas palabras, pronunciadas 

por la joven con intensa amargura, sorprendióse no poco, 
y no fué dueño á contener cierto movimiento de impa­
ciencia. 
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' Rehízose, sin embargo, cuanto le fué posible, y replicó 
con amable sonrisa: 

—Querida Amparo, ten la bondad de precisar mejor tus 
cargos para que mi contestación pueda ser todo lo satisfac­
toria que te mereces. 

—Lo haré, Jacobo, replicóla hermosa joven con acento 
grave y solemne. 

—Vamos, habla. 

¿Pero es tan importante lo qne tienes que denunciar, 
querida Amparo? 

— O j e y juzga. 

Tú sabes que hace ya un año desapareció Julia de nnestro 
lado. 

Entonces ofreciste á mi padre consagrarte en su auxilio, 
y él aceptó. 

Su agradecimiento á tí se significó en una gran prueba 
Le pediste mi mano, y con alma y vida se apresuró á 

concedértela. 

Yo, Jacobo, no te amaba, no amaba á nadie mas que á mi 
padre y á mi familia. 

No sóporqné, al manifestarme aquellos deseos que te 
animaban, sentí un estremecimiento interior, un frío extraño 
en el alma. 

¡Parecía un aviso del cielo! 
¡Mi primera intención fué rehusar, Jacobo, Dios sabe qne 

es verdad! No obstante, mi buen padre, recientemente casti­
gado con la desgracia de Julia, que todos llorábamos, hubie­
ra sentido mucho más entóneos una negativa de mi parte 
que en cualquier otra circunstancia. 

¡Acepté y nos casamos! 
TOiMO lí. 4 
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Mañana llega á Madrid mi padre, y como siempre, ven­
drá á llorar conmigo la mnerte de Julia. 

¿Sabes, Jacobo, lo que yo voy á decirle mañana? 
E l marqués se encogió de hombros con desdeñosa indife­

rencia y no contestó. 

Amparo, con sus ojos clavados en él con pertinaz insis­

tencia, prosiguió: 
—Pues le diré: Padre, ¡Julia no ha muerto! 
Dios ha querido que yo descubra el secreto de su desgra­

cia y el lugar en que podremos encontrarla. 

¡Su virtud ha sabido resistir á las mi l arterias de su in ­

fame raptor! ; 
Entonces, continuó la hermosa jóven con creciente exal­

tación, el pobre anciano, con sus ojos llenos de lágrimas, 
me preguntará dónde se halla y quién es el infame que 
convirtió su vida en continuado martirio. 

Yo tendré que contestarle, Jacobo, porque lo sé, y es na­

tural que así lo haga. 
Le tendré que decir: Búsquele usted en mi misma casa, 

porque ahora, como siempre, le hemos tenido á nuestro 
lado. , , 

¡El raptor es mi marido, el noble, el generoso marques de 
Lézaro! 

—¡Amparo! 
—¡Señor marqués! 

E n la mirada del de Lézaro se pintó algo sombrío y ter­
rible. 

L a sorpresa que acababa de experimentar no pudo ser 
más completa. 

Por esta razón su cólera hirvió con más fuerza, y el prm-
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cipio de un odio, que acaso debería ser terrible, comenzó á 
germinar en aquella alma empedernida y soberbia. 

Es por demás sabido qne, trátese de lo que quiera, dentro 
del vicio ó de una mala pasión, el hombre que es cogido, di­
gámoslo así, in fraganti, lo que debia ser en él sonrojo y ver­
güenza, cede su puesto á la ira más desapoderada al consi­
derar que ante uno ó más testigos se ve patente y manifiesto 
su delito. 

Esto precisamente babia pasado al marqués. 
Jamás pudo figurarse que aquel atentado, que tan bien 

babia sabido ocultar á los ojos de todos, se le anatematizase 
por la inocente Amparo. 

A l punto comprendió que su situación era por demás ter­
rible. . " 

Dentro de muy pocas horas el padre de su mujer sabría 
aquel hecho inhumano, y por lo menos el escándalo caerla 
sobre él de una manera implacable. 

E l primer medio que acudió á su mente capaz de conju­
rar la tempestad que ya veia cernerse sobre su cabeza, fué 
el de cometer un nuevo crimen para ganar el silencio á 
cualquier precio. 

Sin embargo, rechazó esta idea tan pronto como acudie­
ra á su mente. 

Y no es que la realización de un nuevo crimen alar­
mase su conciencia. 

Fué tan solo que por primera vez en su vida temió por 
las consecuencias que de él pudieran sobrevenir. 

Por medio de un prodigioso esfuerzo de imaginación, 
y en ménos tiempo del que nosotros hemos tardado en apun­
tar lo que pasó por aquel hombre al verse descubierto, halló 
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la manera, si no de devolver completamente la calma á su 
inocente esposa, por lo ménos la de ganar tiempo y pa­
liar cnanto le fuera posible los efectos que en ella se produ­
jeron al enterarse de todo. 

Asi fué que con una habilidad verdaderamente pasmo­
sa supo dar á su rostro tal aire de inocencia, é hizo que se 
dibujara en sus labios una sonrisa de tranquilidad tal, que 
Amparo no pudo ménos de sorprenderse profundamente. 

E n seguida le oyó expresarse así: 
—Amparo, no es que yo culpe en,manera alguna las pa­

labras que acabas de dirigirme, cuando has llegado á creer 
lo que te las ha dictado. 

A ser cierto cuanto dices, continuó con franca rudeza, 
eso y más sería poco tratándose de abominarlo. 

Sin embargo, no puedo ménos de decirte que antes de 
juzgar, oigas. 

—¿Pues qué?... 
—Espera, que aun no he concluido, interrumpió el mar­

qués con cierto tono de amistosa autoridad. 
Un dia le dije á tu padre: He sabido la horrible desgra­

cia que ha caido sobre usted. 
Yo soy más jó ven y por lo tanto más fuerte; con toda mi 

alma le ofrezco mi cooperación para vengar la afrenta que 
ha caido sobre sus canas. 

Aceptó, y poco después tuve la dicha de llamarte espo­
sa mia. 

Desde entóneos, lo juro por el amor que te profeso, no 
he cesado un instante en trabajar en la obra digna y levan­
tada que ofrecí emprender. 

Hace ocho dias tuvimos carta de tu padre, diciéndonos 



L A S O B E R B I A . 39 

que á los dos ó tres siguientes se ponia en camino para no 
apartarse ya de nosotros iiasta su última hora. 

Pues bien, Amparo, desde anteayer se halla Julia libre 
' de su indigno raptor. 

Hasta ahora, á pesar de que durante mi laborioso empe­
ño he podido mil yeces darte noticias, ya prósperas, ya ad­
versas del estado en que se hallaba. 

A pesar de que he podido decirte una hora ántes de ha­
ber rescatado á tu hermana: Amparo, prepárate que vas á 
abrazar á Julia, he sabido resistir á tan gran deseo por dos 
razones. 

E n primer lugar, porque á haber fracasado el éxito, tu 
desencanto hubiera sido para mí muy terrible; y en segun­
do, porque no pude resistir á la idea de sorprenderos maña­
na al venir tu padre. 

Cuanto yo he trabajado, cuanto yo he hecho, las mi l 
circunstancias por que ha habido que atravesar hasta el lo­
gro de mi empresa, las sabrás mañana por boca de la mis­
ma Julia. 

Pero ántes de nada, añadió afectando cierta inquietud, 
es menester que me digas cómo llegó á tu noticia tal acon­
tecimiento, y sobre todo, quién y cómo lo desfiguró á 
tus ojos. 

Como se ve, el taimado marqués supo rehacerse pronto 
y fraguar una impostura que tenia por lo ménos el mérito 
de la improvisación. 

L a inocente niña, que en verdad no podia esperar seme­
jante solución, quedó muda de estupor y asombro. 

Las explicaciones del marqués no parecieron inverosí­
miles á su inexperiencia, y esto por lo mismo de que no ha-
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Ma podido acabar de creer qne existiese en el mundo tanta 
infamia. 

Pero si algún escrúpulo pudo quedar en su mente acer­
ca de la veracidad de su esposo, se desvaneció por completo 
al oir sus últimas palabras. 

Supo este pintar tan bien la zozobra de que aun se pu­
diera intentar por alguien el hacer infructuoso el éxito de 
su afán, que, dando entrada en su corazón infantil al re­
mordimiento de haber creido en su esposo tanta alevosía, 
exclamó con expontánea efusión: 

—¡Oh! Jacobo, si como creo, si como no puedo dudar, es 
cierto cuanto acabas de decirme, perdóname si por un mo­
mento te he creido capaz de tanta infamia. 

EldeLózaro tuvo que hacer entóneos mucho más es­
fuerzo para ocultar la alegría que le produjeron aquellas pa­
labras^ t©.do9ií '• r oto&Ero .iú::\[y ' • • : <• • ' r6xr^ 

Amparo habia caido en el lazo que le tendiera su perfidia. 
Tenia tiempo para obrar. 
L a efusión con que estrechó la mano de su esposa, bien 

puede decirse que no fué fingida. 
Habíase considerado á dos dedos de la ruina, y no solo 

supo desvanecer todo peligro, sino que evidentemente se 
conquistó mejor puesto en el corazón de su bella esposa. 

Así fué que contestó sonriendo: 
—Querida Amparo, te lo dije al principio, en modo algu­

no me han extrañado tus palabras. 
Has obrado como debías. 
Pero di, ¿cómo pudiste saber— 

—¡Oh! te lo diré todo, exclamó la jóven cediendo á su 
noble instinto. 
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Entonces le refirió punto por punto cuanto mediara en­
tre ella y el desconocido, concluyendo así: 

— Y creo como tú, que tal vez sería el mismo á quien has 
sabido burlar. 

Su traje, ahora lo considero, más bien que otra cosa pa­
recía un disfraz. 

E n una palabra, Jaeobo, creo que si ese hombre, obede­
ciendo á algún nuevo y tenebroso proyecto, arrostrándolo 
todo, vino aquí hoy. Dios ha querido que eligiera ese medio 
para evitar acaso mayores males. 

! ̂ 0 temo Ila(iaJ querida Amparo; y ¡ay de él si se atre­
viera, lo que no ha hecho hasta aquí, á venir á mi presencial 

E n cuanto á lo demás, tú misma has podido verlo. 
Nadie puede entrar en la casa donde guardo á Julia 

hasta mañana, sin orden mia por escrito, ó de mi criado 
Pedro, en quien tengo la mayor confianza. 

—Es verdad. ¡Ohí ¡cuánto se va á alegrar mi padre! 
Di, Jacobo, continuó con un gesto infantil, creo que, pues 

la casualidad ha hecho que yo lo descubra tocio, no serás tan 
cruel que consientas el que yo no vea á mi hermana hasta 
que venga nuestro padre. 

¡Un año sin vernos!... 
¡Oh! ¿verdad que me vas á llevar ahora mismo? 

—Sí, mujer; ya ¿qué objeto podia llevarme en no consen­
tirlo? 

—¡Oh! pues vamos. 
—Aguarda, aguarda un momento. 
Cuando tan imperiosa me llamaste, acababa de entrar en 

mi gabinete un caballero, para mí de mucho respeto, y voy 
á despedirle cuanto ántes pueda. 
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—¿Pero no tardarás? 
Nó, hija mia, será cuestión de un cuarto de hora. 

Haz que pongan el coche, y con eso estaremos después 
más descansados no teniendo nada que hacer. 

Diciendo estas palabras, estrechó el marqués la mano de 
su esposa y se dispuso á salir. 

Amparo, llena de alegría, volvió de nuevo á rogarle que 
despachara cuanto ántes su visita. 

E l de Lézaro se lo ofreció así, y desapareció del gabinete. 



CAPITULO I I L 

Una nueva farsa. 

Apenas el marqués se separó de su esposa, marolio á su 
cuarto. Encargó que pusiesen el coche en el momento, y es­
peró impaciente que le noticiaran el haber sido obedecido. 

E n sus cavilaciones no acertaba á comprender quién po­
día ser el que descubrió á su esposa el paradero de Julia, 

Cuando ya no tuvo que fingir, al verse solo, bien pronto 
expresó su rostro la terrible cólera que en él habia desper­
tado la escena que acababa de tener lugar. 

E l marqués era hombre á quien temblaban todos sus 
criados. .üídáH %nn «roa 

Sus órdenes se ejecutaban con la mayor rapidez. 
A l cabo de muy pocos momentos le anunciaron que el 

coche estaba dispuesto. 
E l marqués tomó su sombrero y el bastón, y seguido del 

lacayo abandonó el gabinete. 
Cinco minutos después se apeaba en su casa de la calle de 

Leganitos.; 
TOMO I I . 5 
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A l pasar rápidamente por el vestíbulo preguntó por 
Pedro, su ayuda de cámara. 

E l portero le dijo que acababa de llegar y que le baria 
conducir á su preseucia. 

Con efecto, apénas el de Lézaro entró en su gabinete, el 
ayuda de cámara, á quien ya conocemos, se presentó 
ante él. 

—Entra y cierra, exclamó aquel con voz dura y breve. 
E l criado obedeció y esperó en silencio. 
E l de Lézaro comenzó de esta manera: 

—Pedro, empezando por t i , voy á echar á toda la servi­
dumbre de esta casa. 

—¡Señor!... 
—¿Sabes porqué? 
—No alcanzo.... 
—Pues bien, yo te lo diré. 

E l secreto que aquí dentro se encierra, ba sido descu­

bierto. 
E l señor Pedro miró al marqués con aire de duda. 
Este continuó así: 

—Te admira lo que te digo, ¿no es eso? 
— Y tanto, señor marqués. 
—•¿Y por qué? Habla. 
—Porque aquí no lia entrado alma nacida, y yo no me 

aparto de la casa, á ménos que, como boy, no sea para obede­
cer alguna órden del señor marqués. 

—¿De manera que tú crees que es casi imposible lo que 
'acabo de decirte? 

—Sí, señor, 
— Y si yo te pruebo que toda tu vigilancia no ba sido bas-
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tante á impedir que se divulgue el secreto de lo que aquí se 
encierra, ¿que dirás entóneos? 

—Señor, que como no sea el mismo diablo, no se cómo eso 
puede ser cierto. 

¿Lo sabe bien el señor marqués? 
—Oye y jnzga. 

L a señora ha estado aquí hoy mismo. 
—¿La señora? 
—Sí. 
—¿Y á qué? 
— A ver á su hermana. 
—¡Señor! replicó el criado con aire de duda. 
—¿Qné? 
—¿Usted lo sabe bien? 
—¡Imbécil! ella misma acaba de decirme que el portero 

ie ha prohibido la entrada. 
—¡Pero señor! yb me confundo, algo habrá acaecido de 

extraordinario para que la señora marquesa, que apénas sale 
á la calle, haya sabido tal cosa. 

—Vamos á ver; cuestos dias ¿ha venido aquí alguien 
con algún protesto? 

—Nó, señor. 
—¿Estás seguro? 
—Segurísimo. 
—Pedro, eso me hace creer que tu vigilancia no es tan 

escrupulosa como supones. 
—¡Señor! 
—Escucha. 
—Pero si yo no me muevo de aquí; sí, respondo del por­

tero como de mí mismo. 
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Entonces, ¿cómo la marquesa.'.. 
—¿Pero usted no sabe pormenores acerca de tan extraño 

acontecimiento? 
—Lo qne sé es, que un hombre disfrazado con anteojos 

verdes y barba hasta el pecho, se presentó á la marquesa y 
la descubrió el lugar en que se halla su hermana. 

¿Has visto tú algún hombre de estas señas? 
—Nó, señor. 
—Entóneos.... ¿tengo ó no razón para dudar de la verdad 

de tus palabras? 
—Señor, yo no puedo decir otra cosa, sino que aquí no ha 

entrado nadieshof) oh miá aoo ohsúvj ío óoiíqm íionoSj— 
De todos los criados, lo he dicho antes, respondo como de 

mí propio. Víioid sd-ña oí í)0íalT¿— 
—Pues bien, exclamó el marqués, lo sucedido ya no tiene 

remedio; veamos ahora la manera de conjurar el mal que 
^ij iej^aza^-j^o^Ifi ..obíííjifro') m i OT lioñw. oie^j — 

-—Diga usted, señor. 
—Has de saber que, al llamarme la marquesa: y decirme 

el sitio en que se encuentra su hermana, he tenido que con­
fesar que era cierto, pero que habia sabido rescatarla, y que 
esperaba la venida de su padre, que será mañana, para dar­
les tan grata sorpresa. , m - , ?MSHI 

Hace un momento que me he separado de ella. Una vez 
descubierto el secreto, como era natural, quiso no diferir el 
dar un abrazo á su hermana, y yo tuve que fingir que me 
esperaba gente en el gabinete, y que en cuanto me viera 
solo iria en su busca. 

¡Qué hacemos, Pedro! porque yo te confieso que no sé 
qué partido tomar. 
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—Señor, durillo eá el caso. 
Verdad es que la inexperieucia y candor de la señora 

se prestan mucho á que podamos desorientarla; pero en la 
ocasión presente es muy difícil. 

—Pues ello es fuerza que evitemos el escándalo. 
—Desde luego. 
—¿Pero crees tú. . . . 
—Que de cualquier modo se evitará. 
—Vamos, discurre. 
—Señor, ya lo hago. 
—Es que tiene que ser pronto. 
Los momentos son preciosos. 
Dentro de muy poco va á descubrirse todo, si no procede­

mos con sagacidad. 
Aquí de tu astucia, Pedro. 

—Señor, vamos por partes. 
-¿Qué? 

—¿Se le ocurrió á usted preguntar á la señora si ese 
hombre ha quedado en volver á verla? 
-qvbMrtírq ntiunmi Y w h A ^sninh mr BO 0*9 k m 

—jOh! pues esto era muy indispensable. 
Pedro permaneció un momento en silencio. 
Reflexionaba. 
E l de Lézaro, que siempre confió mucho en la astucia de 

su criado, mirábale con fijeza sin atreverse á interrumpir 
sus meditaciones. 

De pronto pudo ver en este que su rostro se iluminaba 
con cierta sonrisa de satisfacción, y que después de una 
nueva pausa, exclamó, así: 

—Señor, nos hemos salvado. 
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—¿Pedro? exclamó el marqués con cierto aire de amena­
zadora duda. 

—Como usted lo oye. 
—Habla. 
—Es evidente que el hombre que supo denunciarlo todo 

á la marquesa, es porque á ello le conduce alguna idea tras­
cendental, ¿no es asi? 

— Y a lo creo. 
—Pues bien, debemos suponer de la misma manera que 

ha de volver á saber el resultado de su delación. 
—También esto me parece muy natural. 
Continúa. 

—Pues bien, impidamos que logre este objeto. 
—¿Y cómo? 
—De un modo muy sencillo. 
—¿A ver? 
—Sea de dia ó de noche, tengamos gente de confianza al­

rededor déla casa de usted, y no dejemos pasar á ninguno 
que tenga las señas del que habló con la señora. 

—Sí, pero eso es un disfraz, Pedro, y mañana puede adop­
tar otro. 

— E s verdad. 
—Se hará otra cosa mejor. 
Tú y otros dos os instaláis en la portería desde muy 

temprano. 
Todo el que se presente, no siendo en busca mia, se le 

impide la entrada por el portero. 
Excusado es decir que vosotros estáis allí como por ca­

sualidad para prestarle auxilio, si alguno tratara de alzarse 
contra la prohibición. 
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—¡Oh! magnífico, señor; usted ha redondeado el pensa­
miento. 

—Pues nada, á ponerlo en obra. 
— E n seguida. 
—¡Ah! pero falta lo más principal. 
—¿Qué es, señor? 
—Que con lo que acabamos de acordar se impide toda 

entrevista entre mi mujer y ese hombre; pero eso no es 
bastante. 

—¡Yá! 
—Es menester que encontremos un medio que nos libre 

de lo más grave. 
L a marquesa me está esperando para venir. 

¿Cómo salimos de este trance? 
—¡Cáspita! señor, efectivamente que eso es lo más com­

prometido. 
—Pues ello es fuerza que hallemos la manera de obviar 

tantas dificultades. 
Lo principal está conseguido. 
L a marquesa no duda; por lo tanto, reflexionemos con 

calma, y malo será que entre los dos deje de ocurrírsenos el 
remedio. 

E l ayuda de cámara del marqués, más que escuchando 
las palabras de su amo, habíase sumido en hondas refle­
xiones. 

Su imaginación picaresca tardó muy poco en suminis­
trarle un plan. 

Después de un corto silencio, exclamó así: 
—Señor, acaba de ocurrírseme un medio de salir airosos. 

Es más, creo no hay otro. 
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—Pues habla, veamos en qué consiste. 
E n primer lugar, usted no ha de volver á su casa en un 

par de horas. .feido m olionoq jjyjbnn BOÍÍ J 
Lo de menos es buscar una razón que justifique su tar­

danza. .lijqioni'iq.SÍ.ÍIÍI oJ ÍUIHI wioq .lii^i 
—Bueno, adelante. 
—Este es el plan: se reduce asacar de aquí á la señori­

ta, disponiendo las cosas de modo que cuando venga usted 
con la señora marquesa, no pueda dudarse que ha habido 
violencia. 

E n una palabra, haremos creer que nos la han robado. 
¿Qué le parece á usted? añadió el ladino ayuda de cáma­

ra, viendo que su amo habíase quedado no poco pensativo. 
—La idea no me disgusta, y convengo contigo en que 

tal vez sea la única más aceptable; pero á mi juicio ofrece 
una gran dificultad. 
'r •íjlij¿YctLáf :€íá?líí Bí Bofííí>íír.íí ex/p - H X I O Í J I (Mis gaii'l— 

—Que dentro de dos horas, como tú dices, serán las ocho 
de la noche, y nos exponemos á un escándalo de otra es-
^ggigomeíiorzano's ^ototi ol'íoq jabní) on s^p.p%sm r. i 

Dado el carácter de mi prisionera, continuó con cierta 
sonrisa de indefinible expresión, aun á costa de su vida 
sabría aprovecharse hasta del más insignificante acaso con 
i a l de librarse de nosotros. 

—Dice usted muy bien, señor, replicó Pedro con cierto 
desaliento; no habia pensado en eso. 

E l marqués comenzó á fruncir el entrecejo. 
Tardaba mucho en hallar una solución favorable,, y su 

indómito carácter comenzaba ya á hervir, solo con adivinar 
su impotencia en aquella ocasión . , 
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E l criado, qu^ I© conoQia de sobra y sabía hasta qué 
punto llevaba el de Lézaro las explosiones de su irascibili­
dad^ entregóse con verdadero ardor á hallar un medio que 
templara; á'Su'ámo; 

—¡Señor! exclamó por fin con aire un tanto decidido, del 
mal el ménos; no vuelva usted por la señorita hasta qué 
hayan dado las doce. 

A esa hora ya no podemos temer que suceda lo que á 
usted afortunadamente supo ocurrlrsele. 

—Dices bien, exclamó^ serenándose de pronto su fiso­
nomía. .oííJjpitJMÍ •iGfío'iuríi beísn obonH— 

Aceptado en todas sus partes. — 
Nada necesitó'-poo? lo¡ tanto decirte . 

—Perfectamente .r Usted me dirá quién va á conducir á la 
señorita y á dónde. robneioib .ovulob sí 

—Tú mismo y á la hacienda de Chamartin. i — 
A las once en punto harás que esté el coche de viaje á 

la piieéto'issdo atia .beteir k leoná emiiíimieq s ^oY— 
E l portero irá guiainídojérii el pescante y tú dentro. 
E n una palabra, procederás en todo de la misma mane­

ra que cuando lá traj ísteis! á Madíidi: fr • el OJ 
—Otra dificultad, señor, exclamó Pedro con tímida sonristó 
—¿Cuál es? ?ónp x h ,^3^1— 
—Que tal vez á esa'hora estarán cefradas las puertas y : . . . 
—Yo me enteraré, y si así fuera,. liaré que te traigan 

^ i ñ o m l s i ^ i i t á fíaset hehn enp fiínoñea J3Í obnoiv QÍSQ— 

—Está muy bien, señor. 
—No olvides que se vea aquí desorden ciiando yo traiga 

á la señorita. ... 
en^-elíflífe'iblyiáaM. esteno oxnámi inpB behn Mho&ñ^* 

TOMO IL 6 
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—Pues entonces, adiós, no dejaré yo de dar una vuelta 
por aquí ántes de vuestra marclia. 

—¿No va usted á subir á hacer una visita á la prisionera? 
E l de Lézaro, al oir estas palabras, palideció, y procuran­

do, aunque inútilmente, dar cierto aire de naturalidad á sus 
frases, replicó; ;ofi:38 x;í íoq h&hn sy/hiiv ou inca 

—Ahora nó; después si acaso. 
Dicho esto y como dando un nuevo giro á sus pensa­

mientos, continuó: 
—¿Supongo que no olvidarás nada? 
—Puede usted marchar tranquilo. 
—Pues entóneos, hasta luego. 

E l marqués dió dos pasos hácia la puerta. 
Su ayuda de cámara, dándose con la mano en la frente, 

le detuvo, diciendo: 
—Señor, un momento. 
—¿Qué es eso? 

Voy á permitirme hacer á usted uáa observación. 
Ta l vez sea una oficiosidad de mi parte. 

—Vamos, acaba pronto. 
—¿Usted, como hemos acordado, no vuelve á su casa has-

jba las doce? 
—Bien, ¿y qué? 
—Que puede ocurrir otra desgracia. 
—¿Cuál? exclamó el marqués un tanto alarmado. 
—Que viendo la señorita que usted tarda tanto, quién sa­

be, puede que le ocurra venir de nuevo. 
—¡Es verdad! 

¿Y cómo evitamos.... 
—Escriba usted aquí mismo cuatro letras, diciendo que 
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Ha de tardar algo más de lo que presumió, y que no deje 
de esperar á usted hasta su vuelta. 

—Tienes razón, y voy á hacerlo en seguida. 
Sentóse el marqués y escribió á su mujer una concisa es­

quela en este sentido. 
Mientras la cerraba, Pedro avisó á uno de los criados, y 

este, momentos después, la conduela á su destino. 
E l de Lézaro comenzó á respirar con tranquilidad. 
L a farsa se iba preparando á las mi l maravillas. 
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sel é ohnBXisqe'iq i;di oa mjsi 
E l rescate. 

Las diez acababan-de dar los relojes de la corte. 
La noche estaba despejada. 
Un viento frió y seco silbaba lúgubre agitando con su 

impulso y haciendo oscilar continuamente las mezquinas 
mechas de los faroles. 

Por la calle de Leganitos apénas transitaba un alma. 
A través de las vidrieras de los balcones, veíanse luces en 

la casa del marqués de Lézaro. 
Un hombre de alta estatura, con sombrero hongo hasta 

los ojos y embozado en su capa hasta el ala del sombrero, 
miraba con obstinada fijeza hacia la casa del marqués, sin 
hacer más movimiento que si fuera de piedra. 

De pronto, en medio del silencio de la noche, sintió un 
ruido como de descorrer un cerrojo. 

E n seguida se abrió el postigo de la citada casa, y un 
hombre atravesando la calle dirigióse veloz hacia el qne se 
hallaba en la esquina de la de los Reyes. 
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—¿Qué hay? exclamó este apénas aquel llegó á su lado. 
—Que ya se acerca la hora. 
—¿Pues dónde vas? M obn^ioia 
— A la cochera para que lo dispongan todo . 
—¿A qué hora han determinado salir? .ñolinírgoJ eb 

- —Dentro de una hora. 
—Eso es. .*>YQÁ «oi O D túU-iO ÍÚ no onteJíii o?. ,nír> leo 
--Pues nada, puedes marcharte. 
Aquel hombre, que parecía ser criado de la casa, dió p©í 

dia vuelta co^t^i^ifiÉM&áá'i-rgríil. w .Ronq Jó moM 
E l incógnito embozado le detuvo, diciendo con voz dura 

y acre: . • Í O Í T O J Í I I lo m (m&a 
—¿Supongo que será verdad cuanto me has dicho? 

.BiáaL^Ají} ^ f e ^ ^ i s i n p s i ÍÚ r> fíihúls'A &?. lobBlJgom lía 
8i7|-_Bien, en último caso eso sería cuenta tuya. 

—Aseguro á usted.... 
—Bien, te creo. Si después los hechos dijesen que me has 

engañado, te juro que aunque te escondas en las entrañas 
de la tierra, ya haré yo de modo que no puedas volver á 

, áoTteoim íiow'rr ol oooq ^um ooníi orru .>« 
—Lo que es en cuanto á eso espero tranquilo. 
—Bueno, toma y vete, añadió su interlocutor poniendo 

•en sus manos unas cuantas monedas de plata, que el otro se 

—¿Conque necesita usted algo más? 
—Nó; si acaso, ya te buscaré. Vv-.n i->nQ¿~~. 
Es para las once definitivamente, ¿no es eso lo queme 

has dicho? • - BJ I 
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—Pues adiós. 
—Vaya usted con él. 
Diciendo esto, los dos hombres se separaron. 
E l criado del marqués echó á buen paso hacia la calle 

de Leganitos. H'úls?. ohBnhmpiQh md ^ioá snp A ; — 
E l que habia estado de centinela miró de nuevo hácia 

los balcones, y después, como si ya no tuviese nada que ha­
cer allí, se internó en la calle de los Eeyes. — 

Hácia la mitad de ella existia por entonces un pobre 
templo consagrado al dios Baco. 

Hácia él, pues, se dirigió nuestro hombre. 
Empujó con mano firme la puerta de la taberna, y pe­

netró en el interior. 
Una vez allí, se detuvo un momento. 

. E l mostrador se hallaba á la izquierda, y tras él se veia 
el tabernero dando cabezadas, merced al sueño blando que 
le embargaba. 

Frente al mostrador y en el último rincón de la sala, 
habia una mesa pequeña y , sentados ante ella, uno frente á 
otro, veíanse dos hombyes. 

E l uno hace muy poco le vieron nuestros lectores; era el 
hombre del levitón y de los anteojos verdes. 

E l otro, muy pronto sabremos quién es. 
E l que habia estado de centinela en la esquina de la 

calle de los Reyes, así que los vió, dirigióse á ellos con ra­
pidez. VWsfíf O ^ í í i h d h u SyfiBQOQB BÜpílO - • 

—¿Qué hay? exclamaron á un tiempo los que aguar­
daban. 

—Todo marcha bien^ á las once será la cosa. 
—¿Y mi hermano? ¿hace mucho que te separaste de él? 
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—No, señor, hará unos tres cuartos de hora que me dejó 
én la esquina de esta calle. 

—Pues vamos, añadió el que se hallaba en la taberna 
frente al desconocido de las gafas verdes, que no estará de 
más que nos hallemos allí con anticipación. 

—Perdone usted, don Gabriel, pero no podemos salir de 
aquí, á ménos de que quede alguno de nosotros, hasta que 
sintamos el coche, que se detendrá á la puerta. 

—Bueno, eso es otra cosa, replicó aquel. 
Apénas acababa de decir estas palabras, cuando allá á 

lo lejos sintieron el ruido de un carruaje. 
E ra el mismo que esperaban. 
Un momento después se detenia junto á la taberna. 

—Marchemos, exclamaron á un tiempo los tres hom­
bres. 

Y sin pararse un punto abandonaron la taberna. 
Saludáronse en silencio con el que guiaba el coche, y 

echaron á andar hácia la esquina en que vimos ántes al des­
conocido. 

E l carruaje se detuvo en la especie de plazuela que se 
forma á la conclusión dé dicha calle. 

Apénas se instalaron allí, el anteriormente llamado Ga­
briel, que no era otro que el esposo de Matilde, exclamó mi­
rando al desconocido: 

—¡Calla! ¿desapareció el disfraz? 
—Sí, amigo mió; si Dios quiere, no necesitaré recurrir á 

él de nuevo. 
—Oreo lo que usted, exclamó Gabriel con voz amena­

zante; me parece que se acerca para nosotros el momento de 
la reparación. 
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—¡Olí, y cuánto le lie anhelado! aunque á decir verdad, 
tengo el presentimiento de quê  hoy no se verán del todo 
cumplidos nuestros deseos,, yup [Q bih&gs $omsw geirtE— 

—¿De veras lo cree usted así, amigo Advareda? 
—Sí, y excuso decir cuánto me alegraría equivocarme. 
— ¿Según eso no tiene usted, en nuestro esfuerzo una con­

fianza absoluta^ ; oñvglf- oheop ap|> eh ̂ on^mk An[w> 
—¡Olí! la más completa. 
—Pues entonces, créalo usted, el éxito será venturoso. 
—¡Oh! no es que yo lo dude en cuanto al rescate de Julia, 

sino porque vea frustrado el placer de tomar pronta vengan­
za del hombre infame que me hizo desgraciado. 

—¡Báh! Si no es más que eso, tranquilícese usted, que aun 
cuando acierte, por horas tan solo conseguiría demorarla. 

Aquí llegaban de su conversación, cuando vieron avan­
zar un coche; de camino por la calle de Leganitos. 

Entonces, á una señal de Gabriel, fueron á colocarse 
junto á la casa del marqués. .6j nioM 'mhm x miaáoa 

Esta formaba esquina, y su acceso veíase inmediato iá^Ha.. 
Por eso los tres hombres pudieron,: sin despertar sospe­

chas, detenerse inmediatos al portal, igiílonoo JIÍ é mnót 
Así: que el pesado carruaje, que.arrastraban dos podero­

sas muías, se detuvo ante la casa del marqués, un hombre 
que salia de su interior se dirigió al del pescante en estos 
términos: '̂sBrterb lo bba-njqr^áí:^ ..Rur-Oi—• 

—Andrés, no te pares ahí, nó. 
—¿Pues dónde? replicó este con sorpresa. 
^Penetra aquí dentro;cejando., 
—Pues está, la noche clara como hay Dios, replicó el pri­

mero oponiéndose á cumplimentar aquella orden. 
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¿No sabes que con este par de animalitos, que no tienen 
gana más que de correr y hacer corcovos, es muy fácil que 
en lugar de entrar en el portal queramos hacerlo por la 
pared? 

—¡Ave María! 
—Sí, pues tendría mucho de particular. 

Y en estas circunstancias no equivalía á nada el que se 
rompiera una rueda, ¿verdad? 

—Pues amigo, hay que hacerlo, pon cuidadito; yo.... 
—Eso es, no hay más que decirlo. 
—Pero testarudo del diablo, replicó bajando algo más la 

voz el que saliera de la casa, que no era otro que Pedro el 
ayuda de cámara, si al fin y al cabo hay que hacerlo, por­
que así lo ha ordenado el marqués. 

—Bueno, bueno, apártate y vamos adelante. 
— Y no creas que está mal dispuesto, nó. 
Con esta bendita niña son pocas todas las precauciones. 
E l que guiaba el carruaje no respondió. 
Empuñó las riendas, y se dispuso á obedecer aquella 

órden. 
Un momento después, el coche había penetrado en el 

portalón. 
Nuestros tres hombres, que desde la esquina habían es­

cuchado la anterior conversación, permanecieron un mo­
mento en silencio, por ver si aquella volvía á reanu­
darse. 

—Agustín, exclamó Alvareda en voz baja. 
-—¿Qué quiere usted, señorito? 
—Asómate á ver si hay alguien junto á la puerta. 

Agustín, recatándose siempre con el embozo, obedeció á 
TOMO I I . 7 
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Alvareda. Tal vez habrán reconocido también en este nnes-
tros lectores al honrado vasco, al buen amigo de don Fer­
nando de Alvareda. 

Era él efectivamente. 
Acostumbrado, como se hallaba, á vivir en la oscuridad 

de aquellas noches de invierno durante tantos anos en su 
cargo de la torre del faro, no necesitó mas que una ojeada 
para examinar á bastante distancia los alrededores de la casa 
del marqués. 

Volvió por lo tanto noticiándoles esto mismo. 
Y bien, ¿qué hacemos? exclamó Julio Alvareda. 

_ , Y a es ' muy distinto el que se dispongan á marchar 
desde el pié de la escalera, replicó su hermano Fernando, 
que acababa de incorporárseles después de haber dejado sus 
instrucciones al criado que quedó con el coche. 

—Nó, en mi concepto nada se ha perdido, anadió á su vez 
Gabriel con tranquila entonación. 

—Hable usted, amigo mió, exclamó Julio, que era de 
todos el más impaciente. 

—Según nos ha dicho el criado, seguirán esa calle arriba 
para buscar el portillo, ¿no es eso? 

—Indudablemente, replicaron á la vez los dos hermanos. 
—Pues bien, oigan ustedes mi plan. 
Agustín debe marchar ahora mismo á avisar al de nues­

tro coche, que venga á situarse en la esquina de la calle de 
los Dos Amigos. 

Con el objeto de que no se aperciban de ello, encargará 
que suba por la de los Reyes y baje por la de San Ber-
nardino. 

Nosotros estaremos allí mismo para sorprender á esos mi-
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sembles, al enfilar por delante de la citada calle de los 
Dos Aniig'os. ;: 

¿Qué les parece á ustedes? 
—Muy bien, exclamó Julio. 
— Y a lo oyes, . Agustín, dijo á su vez Femando; marcha 

en una carrera y ven á incorporarte con nosotros. 
Este lo Mzo así sin detenerse un punto, y los otros tres 

deslizáronse como sombras por delante de la casa del mar­
qués, yendo á tomar posesión de su nuevo punto de espera. 

Un cuarto de hora escaso llevarían de estancia en él, 
cuando el esposo de Matilde sintió el ruido de las pisadas de 
las muías al ponerse en marcha. 

Un instante después, el coche de viaje enderezó hacia 
el lugar en que se hallaban . 

A una seña de Gabriel,.Fernando de Alvareda y los otrós 
se traslaron á la acera de enfrente de la calle de Leganitos, 
ocultándose cuanto les fué posible en el hueco de una 
puerta. 

E l coche, pues, iba á ser acometido por sus dos ñancos. 
Por fortuna de Gabriel y de sus amigos, su paso era to­

davía lento. 
Unos y otros no vieron que le acompañase nadie. 
Hasta la puerta de la casa del marqués se cerró á su sa­

lida herméticamente. 
Llegó el momento. 
A l afrontar con la calleja de los Dos Amigos, Agustín y 

Gabriel se abalanzaron al pescante, haciendo salir en volan­
das al que le ocupaba. 

Agustín, que era fuerte y vigoroso, le echó á tierra, y 
amenazándole con su cuchillo, le hizo permanecer inmóvil. 
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Gabriel detenía las muías por el morrillo. 
Todo esto habia acontecido en ménos tiempo del que 

tardamos en referirlo. 
A la vez los hermanos Alvareda penetraban en el coclie 

por ambas portezuelas, pistola en mano. 
Pedro, el ayuda de cámara del marqués, que iba sentado 

ai vidrio, quiso resistir. 
Era valiente basta la temeridad. 
E n el momento de verse sorprendido, tomó rápido una 

de las dos pistolas que tenia en el asiento junto á sí, y apun­
tó á Julio. 

L a piedra no dió lumbre. 
Exhaló un aullido de rabia, y en el momento en que se 

abalanzaba á coger la otra, cayó sobre el asiento lanzando 
una especie de quejido estertóreo. 

L a culata de una de las pistolas de Fernando cayó sobre 
su cabeza como una catapulta. 

Hasta entóneos se puede decir que ninguno de los dos 
hermanos habia podido atender á otra cosa que á inutilizar 
al enemigo que se les oponía. 

Julio, como era natural, fué el primero que se dirigió á 
la jó ven prisionera para ayudarla á salir. 

Un grito escapado del alma brotó de sus labios. 
E l cuerpo de la jóven se hallaba inmóvil, sus manos he­

ladas como el mármol. 
Cargó con su cuerpo, y salió del coche exclamando' con 

delirante acento: 
—Gabriel, hermano mió, está muerta. 

E l esposo de Matilde corrió hácia él y puso una mano 
Sobre el corazón de Julia. 
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— Nó, Alvareda, gritó; vive, y respondo de ello. 
Todo esto se explica perfectamente, continnó. 
Esos infames comprendieron qne nn narcótico haria i n ­

eficaces los esfuerzos de desesperación de esta pobre niña, y 
no han vacilado en aplicarlo. 

Créalo usted, querido amigo, no hay nada que temer. 
Trasladémosla al coclie, y á casa. 
Convencido Alvareda por las palabras de Gabriel, sere­

nóse no poco, y ayudado por este depositó dulcemente en el 
testero del carruaje tan preciosa carga. 

Julio y Gabriel se sentaron enfrente, y Fernando ocu­
pó el sitio del cochero. 

Este y el valiente provinciano recibieron órden del es­
poso de Matilde para soltar al preso y hacerle que marcha­
ra con su carruaje hácia la cochera. 

E l marqués de Lézaro, de seguro no se figurarla en aque­
l la hora que iba á resultar cierta la farsa que preparaba á 
su inocente esposa. 
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CAPITULO V. 

Explicaciones. 

Antes de relatar la série .de,acontecimientos que vinie­
ron á rennir con Gabriel á los hermanos Alvareda, jnsto es 
qne refiramos cómo la liija de don Patricio, Olmedo vino á 
caer en manos del marqués de Lózaro. 

Eecordará el lector que en el primer libro de nuestra 
obra? cuando Agustín el torrero volvió en busca de Julia y 
de su amante, en vez de bailarlos, encontró señales ciertas 
de que debian haber caido en poder de quien los per­
seguía. 

Expliquemos, pues, cómo aconteció esto. 
E l de Lézaro, avisado por Malasangre, acababa de incor­

porarse con su gente. 
Se enteró de todo, y juntos marcharon hácia la torre. 

' La satisfacción del marqués no podia ser mayor. 
Iba á triunfar. 
Estimulado con esta idea, marchaba delante con cuanta 

velocidad le era posible. 
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Una vez que hubieron llegado á la puerta de la torre, 
hizo detener la gente y penetró en ella seguido tan solo de 
Malasangre y su ayuda de cámara. 

E l marqués, ya lo hemos dicho:, era valiente. 
Fué el primero que penetró en la sala principal. 
E l nido se hallaba vacío. 
E n la chimenea se consumían los últimos restos de un 

gran leño, y el enorme candil que alumbraba acuella habi­
tación iba ya mermando el alimento á la llama que en él 
^ÉMo&éiííi ¿ bfi&h :mlÍQ eb onu oiuobzo ,,n.oirf eoid— 

Un registro en la torre .era cuestión de muy poco tiem­
po; así que, instantes después de haber entrado en: ella el 
marqués, la abandonaba desesperado é iracundo. 

Su empresa iba saliendo muy mal. 
L a oscuridad de la noche en aquellos lugares iba á ser 

un gran elemento para que, merced á ella, huyeran con fe­
licidad los que perseguía. 

Apenas el marqués salió de la torre, se detuvo un mo­
mento como irresoluto. 

No sabia qué partido tomar. 
Miéntras se entregaba á esta reflexión, hirió su oído un 

murmullo de voces. 
—Es mi gente, murmuró, y serán capaces de ahuyentar 

la caza en dos leguas á la redonda, si es que aun puedo te--
Ber alguna esperanza. 

Diciendo así, marchó decidido á su encuentro. 
Pedro y Malasangre le seguían en silencio como dos 

sombras. .obio l m h o-goíl asoov Qb 
Apénas se habían puesto en movimiento, cuando del 

corro en que se hallába la gente, á algunos treinta pasos 
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de la torre , salía una carcajada general y atronadora. 
Después, la voz de uno de los soldados se Mzo oir. 
E l marqués se detuvo. 
Aquel se expresó así: 

—Vaya, lo que es vosotros sois muy valientes porque es-
tais juntos. 

Ya apuesto yo cualquier cosa á que si á cada uno de vos­
otros le hubiese sucedido lo que á mí, puede que no os hu­
biera dado gana de reír. 

—Dice bien, exclamó uno de ellos; dejad á Juanon que 
nos cuente lo que le ha pasado. 

Todos callaron. 
E l aludido con tan poético nombre, que era un mozo de 

cerca de seis piés, continuó así: 
—Pues señor, hablaré. 
Como dispuso nuestro amo que se rodeara la torre, hici­

mos círculo dejándola en medio. 
A mí me tocó á espaldas de ella. 
Dicen que cuando el diablo no tiene que hacer, con el 

rabo mata moscas; y yo, aunque no pertenezca á semejante 
clase, tengo la desgracia de no poderme estar parado tres 
minutos en ninguna parte. 

Sin saber lo que me hacía, y casi á tientas, comencé á 
dar vueltas por una y otra parte. 

Por allí detrás hay una especie de cuestecilla, y sin sa-
saber lo que me hacía, descendí por ella. 

Apénas lo verifiqué, cuando un inperceptible murmullo 
de voces llegó á mi oído. 

Compañeros, aunque comprendí de sobra desde el pri­
mer instante que si aquello procedía de personas humanas 
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no podía ser ninguno de vosotros, puedo confesar que no 
sentí miedo alguno. 

Tanto fué así, que seguí adelante. 
. Mas á los pocos pasos que hube dado, sentí como gemidos, 
que al parecer venían del mar, y ya muy próximos á donde 
yo me hallaba. 

Esta vez, lo confieso, no pude contenerme. 
Aquello no podía ser natural. 
La oscuridad era completa, y tuve miedo. 
Pero lo que más va á admiraros es que, según yo volvía 

piés atrás, aquellos se aumentaban como si se acercasen. 
Ganó la cuesta como un gamo, y por eso' sin duda me 

habéis visto llegar un tanto descompuesto. 
Ahora, el que de vosotros sea valiente, que haga la 

prueba. 
Que se venga conmigo, y yo le pondré en el sitio desde 

donde deba marchar solo. 
E l marqués de Lézaro, que lo había oído todo, no quiso 

esperar más. 
E n el momento se le ocurrió si tal vez aquel hombre ha­

bía encontrado sin querer el escondite elegido por los que 
perseguía. 

Con esta idea e n l á m e n t e , penetró hasta el centro del 
corro formado por aquellos hombres. 

A l verle, todos enmudecieron. 
—Vamos á ver, exclamó, ¿quién de vosotros es el que 

acaba de hablar? 
¿Quién es el que oyó ese ruido extraño? 

—Yo, señor, exclamó el llamado Juanon adelantando res­
petuoso. / 0Vfl r 
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— Y bien, ¿es cierto lo que acabas de decir? 
— Sí que lo es. 

-Corriente; abora mismo vamos á marchar todos á ese 

sitio. 
Tú serás nuestro guia. 
Pedro, exclamó volviéndose bácia su criado, en marcha. 
E l marqués hizo una seña imperiosa á Juanon, y toda 

la tropa se puso en movimiento. 
Costearon la torre, y asi que hubieron llegado á la cues­

ta, el marqués recomendó el silencio, y todos se deslizaron 
por ella como sombras. 

Sus pesquisas fueron inútiles. 
Ni encontraron cosa alguna, ni el más ligero ruido pudo 

hacerles sospechar la verdad de lo relatado por aquel hombre. 

E l marqués, vivamente contrariado, comenzaba á frun­

cir su entrecejo. 
Pedro su ayuda de cámara, que conocía evidentemente 

el carácter de aquel, no hubiera dado dos cuartos por la 
vida de Juanon. . 

De pronto, un acontecimiento inesperado cambio la si­

tuación de las cosas. 
A uno de los de la gente se le escapó un tiro. 
L a sorpresa fué general, pero ninguno se movió. 
E l de Lézaro, que se hallaba al pió de la cuesta y de 

unas rocas que se alzaban casi á la altura de un hombre, 
siutió desde allí y oomo si viniera del otro lado, un ligero 
grito. 

Hizo seña á Pedro y á Malasangre para que permane­
ciesen inmóviles, y hasta conteniendo el aliento se puso á 
escuchar de nuevo. 
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A los pocos instantes pudo advertir que del otro lado de 
las rocas llegaba hasta él, claro y distinto, el murmullo de 
dos voces. 

Acercóse más y hasta escuchó algunas palabras. 
Se trataba del tiro, y el marqués pudo notar que una 

. de las voces se esforzaba en no dar importancia al suceso. 
L a idea de que eran los que buscaba, fué para él indu­

dable. 
—¡Pedro! exclamó en voz baja retirándose dos ó tres pasos 

de la roca. 
—¡Señor! 
—Ahí están los que buscamos. 
•—¿De veras? 
—Sí, 
—¿Y qué hacemos? 
—Escucha. 
Acabo de observar que el sitio en que se ocultan debe 

ser muy reducido. 
Casi el hoyo de una roca, que les rodea completamente. 
Estoy seguro que se encuentran como en una ratonera. 

— T a l me ha parecido á mí, señor. 
Y que para cogerlos no hay que cavilar mucho. 

—Pues bien, oye; con el mayor misterio, llama á ocho ó 
diez de esos y que todos á un tiempo salten sobre el sitio en 
que se hallan mis perseguidos por las distintas quebradas 
de la roca. 

¿Te has enterado? 
—Perfectamente, señor. 
—Pues anda. 
Pedro no se hizo repetir la órden. 
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Pasado un instante, volvía junto al marqués con la gen­
te que acababa de escoger. 

—Vamos á ver, muchaclios, vais á rodear esta roca y á 
saltar á su fondo á un tiempo. 

Dsntto hay dos ó tres personas; ¿supongo por tanto que 
no tendréis mucho miedo? 

— Y que no serán más de las que usted dice, señor, se 
atrevió á decir uno de los hombres. 

—¿Qué, conoces tú esto? 
—Como mi casa. 
—De manera que el salto que tenéis que dar no será muy 

peligroso. 
—De seguro no llega á dos varas. 
—Pues ea, ánimo y adentro. 

¡Ah! una cosa os prevengo. 
Aquellos, que iban ya á echar á andar, se detuvieron. 
E l marqués continuó: 

—No habéis de disparar un tiro ni hacer á nadie el 
menor daño. 

Cuidado con olvidar esto, continuó con voz amenazadora. 
Ahora en marcha. 
L a gente del marqués rodeó la roca á paso de lobo. 
Aquel por su parte acercóse también. 
Un grito terrible y desgarrador se oyó de allí á poco, á 

la vez que la detonación de un arma de fuego. 
Las órdenes del de Lézaro se hablan cumplido al pié de 

la letra. 
Allí estaban Alvareda y Julia. 
Junto á ellos, alrededor suyo, descendieron siete hom­

bres en un momento dado. 
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Alvareda no tembló. 
Colocóse de un salto delante de su amada, y tendió de 

un pistoletazo al que se hallaba más cerca. 
Entóneos mismo, el de Lézaro descendió también al 

lugar de aquella escena. 
Cuando se acercó al grupo formado por los dos amantes, 

ya Alvareda se hallaba desarmado y sujeto. 
—•Pedro, exclamó el marqués, encárgate deque esta se­

ñorita salga de este sitio. 
Vosotros, continuó volviéndose hacia los demás, empu­

jad hasta el mar el cadáver de este pobre hombre. 
Todas estas órdenes se ejecutaron con la mayor cele­

ridad. 
La hija de don Patricio Olmedo acababa de perder el 

sentido. 
E l dolor más agudo, del mismo modo que la ira desapo­

derada, suelen producir los mismos efectos. 
De seguro que en su hermana Amparo, aquella niña ino­

cente y delicada, á encontrarse en su caso, habrían faltado 
fuerzas á su alma de ángel, y el desmaya hubiera sido con­
siguiente. 

E n Julia se efectuó, sí, pero ya lo hemos dicho, en vir­
tud del efecto contrario. 

Su orgullo herido, al considerar el triunfo del marqués, 
los primeros efectos de un odio fortísimo y perdurable pro­
dujeron una revolución tal en su organismo, á la que no 
pudo hacerse superior. 

Un grito de desesperada impotencia fué la única protes­
ta, el único golpe que pudo brotar de sus labios contra el 
marqués de Lézaro. 
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Este, por el pronto, se alegró de aquella circunstancia 

con que no contaba. 
E n aquellos momentos, en tan negra noche, hubiérale 

coartado muclio tener que acallar las duras reconvenciones 
que aquella habría sabido usar. 

Alvareda sufrió en aquellos instantes todos los tormentos 
del infierno. 

E l de Lézaro era valiente, pero de seguro, á no haberlo 
impedido las densas tinieblas que les envolvían, hubiera 
temblado al ver de cerca la expresión terrible que se pintaba 
en el semblante de su rival. 

Apénas salieron de entre las rocas, el marqués se acercó 
al sitio en que hablan arrastrado á Alvareda, y con una 
sonrisa de venenoso sarcasmo prorumpió así: 

—Caballero, tengo que presentar á usted mis disculpas 
por el singular modo que tenemos de. hacer conocimiento. 

Alvareda levantó su hermosa cabeza, y durante algunos 
momentos se quedó mirando á su rival. 

Habíanle atado los brazos, y tras él como conductores 
se hallaban Malasajigre y otros dos ó tres. 

A pesar del inmenso dominio que el marqués tenia sobre 
sí, no encontró fuerzas en su ironía para romper el silencio. 

E l amante de Julia, por fin, con voz breve y ronca ex­
clamó: 

—Antes de contestar á esas palabras, tengo que decirle 

otra cosa. 
Si no es usted tan cobarde como infame, y se tiene por 

caballero, no debe consentir por vergüenza propia que un 
hombre de honor, de quien ha podido usted triunfar sola­
mente con las armas de la alevosía, permanezca frente á 
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usted sujeto como un perro y por lo tanto imposibilitado 
para defenderse. 

—¡Báli! eso es música, amigo mió; yo lie triunfado sin 
condiciones, así como usted, mal que le pese, lia de aceptar 
la derrota con todas sus consecuencias. 

Además, adivino perfectamente cuanto usted puede de­
cirme. 

—¡Olí! exclamó frenético Alvareda haciendo un terrible 
esfuerzo, aunque inútil, para desasirse de las ligaduras que 
le sujetaban. 

—Vamos, calma, señor mió, calma. 
Observe usted que todos esos extremos cederán tan solo 

en su perjuicio; qué diablo, estos son los azares de la 
guerra. 

Luego hay otra cosa; si continúa usted de esa manera, 
no podré yo darle cuenta de cuál es el móvil que me ha 
guiado y cuáles son mis pensamientos. 

E n el joven Alvareda se verificó entonces mismo una 
transición violenta. 

A su anterior cólera sucedió una inmovilidad completa. 
Miraba al marqués con ojos desencajados, con tan terrible 

y sombría expresión, que este creyó por un momento que 
aquellas dos pupilas habíanse tornado en dos áscuas de fuego. 

Ta l vez, cediendo entóneos á una crueldad verdadera­
mente satánica, aprovechó aquella especie de aplanamiento 
de su rival para continuar así: 

—Oiga usted, que termino en dos palabras. 
Yo hice el amor á esa altiva niña, que ya va marchan­

do hácia mi casa entre buenos servidores, y fui despreciado 
de una manera terrible. 
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Y qué diablo, en esto póngase usted en mi lugar y 
hágame j usticia. 

Si me hubiera despreciado en otros términos, sin ajar mi 
amor propio, tengo la seguridad de. que babria desistido de 
todo propósito, tanto más, cuanto que no obraba bajo el i n ­
flujo de una pasión. 

No fué así, y decidí vengarme. 
Esto por lo que respecta al pasado. 
Hoy que be vencido, me propongo simplemente lo que 

va usted á oír, y que no creerá por cierto muy difícil de 
ejecutarse. 

La hermosísima y altiva Julia, de Olmedo será desde 
mañana mi manceba. 

Una especie de aullido seco, estridente y desgarrador, 
siguió á estas palabras. 

E l joven capitán mercante le acompañó de otro increí­
ble esfuerzo para desasirse de la cuerda que le sujetaba, 
hasta el punto de hincharse de una manera horrible las 
venas de su cuerpo. 

E l marqués retrocedió un paso instintivamente. 
•—¡Miserable! tronó por fin Alvareda devorando al mar­

qués con su mirada; ¡cobarde, verdugo, si no tienes valor 
para luchar conmigo cuerpo á cuerpo, acaba con mi exis­
tencia de una vez, mátame sin compasión! 

E l de Lézaro palideció de cólera al oír semejantes dicte­
rios; sin embargo, como su situación era la ventajosa, pudo 
contenerse y exclamó con despreciativo acento: 

—Vaya, no sería yo mal tonto con dar armas al enemigo 
,á quien vencí. toaBttd.'&ú£í&jéaéd';ÍD4:'•móhdpb'-

Yo no lucho cuando no hay necesidad de ello. 
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Es más, esto vendría á destruir mis planes con muy 
poca gracia por cierto. 

—¡Conque no, cobarde! gritó de nuevo el amante de 
Julia. 

—De ninguna manera. 
—Pues bien, alia va el único insulto que yo puedo ha­

certe ahora; él te hará ver que impotente y todo como me 
encuentro, te desprecio. 

Así diciendo, delirante y ébrio escupió al marqués en el 
rostro. 

Esta vez se cambiaron los papeles. 
E l de Lézaro, como tigre herido y sediento de sangre, 

echó mano al cinto en que pendían sus pistolas y con la ra­
pidez del rayo descerrajó un tiro casi á quemaropa sobre el 
pecho del infeliz Al varéela, gritando con ronco acento: 

—¡Miserable! ¡muere como un perro!!! 
Ni una palabra, ni un ay brotó de los labios del capitán. 
Tan solo un estremecimiento galvánico agitó su cuer­

po, y doblando la cabeza sobre el pecho, se dejó caer en los 
brazos de Malasangre, que instintivamente los alargó hácia 
él impidiendo su caida. 

Una agitación nerviosa habíase apoderado del marqués 
de Lézaro. E l insulto aun le hacia estremecer. 

—Vamos, exclamó con voz vibrante, seguidme todos. 
Tú, añadió dirigiéndose á Malasangre, suelta á ese men­

tecato y guia hácia donde marcharon los demás. 
Hízose todo como él deseaba. 
E l cuerpo de Alvareda quedó entre las rocas. 
E l marqués y su gente tomaron á buen paso hácia 

Bermeo. 
TOMO ií. o 
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Gontiniiacion del anterior. 

Ya habrá yisto el lector en nuestro primer libro que las 
pesquisas de Agustín habian sido de todo punto inútiles. 

Veamos ahora á qué se debió la salvación de Julio de 
Alvareda. 

Cuando don Patricio Olmedo se hallaba entregado á lo 
más fuerte de su dolor por la reciente desaparición de su 
hija, vimos también que un paisano de la vil la de Plencia 
acudió oficiosamente á noticiarle que la habia visto marchar 
juntamente con el que la acompañaba. 

Pues bien, apenas este, entre confuso y admirado por el 
recibimiento que habia tenido, se dirigió á su casa desdóla 
del coronel carlista, al pasar por delante de la posada de la 
villa vió á la puerta dos ó tres amigos, y se detuvo con 
ellos á echar un párrafo. 

—¿De dónde vienes? exclamó uno de estos. 
—De hacer una cosa de la que estoy casi arrepentido. 
—¡Hombre! exclamó otro, ¿pues qué ha sido ello? 



L A S O B E R B I A . 67 

—jPchs! poca cosa. 
—Entonces.... 
—Ir á casa de un padíe á quien le falta una hija. 
—¿Se iia muerto? 
—No, se ha marchado con el novio. 
—¡Hola! exclamó el primero que le habia interrogado; ¿y 

á qué fuiste tú, Martin? 
—¡Toma! á decirle, señor, usted está desesperado por lo de 

su hija, ¿no es cierto? 
Díjome que sí y que ignoraba, no solo el lugar á que se 

hablan dirigido, sino quién pudiera ser el hombre que la 
impulsó á ello y hasta el dia en que se marcharon. 

Yo pude enterarle de ttídó absolutamente. 
¡Tóma! como que por casualidad los v i yo Cliando ibitó á 

ponerse en camino. 
r—¿De verdad? dijo uno de los compañeros. 
—Anda, como lo estáis oyendo. 

Y no quedó en esto. Me llamaron y hablamos largo y 
detenido. 

—Vamos á ver, ¿y quiénes eran? 
—Ay, eso no se dice. 

E l pecado, anda con Dios, pero el nombre del pecador 
debe ocultarse. 

—¿Por qué? 
—¡Me gusta la salida! ¿Conque no lo comprendes? 
—Te confieso, Martin, que no alcanzo.... 
—Pues hijo, lo siento, otro peso irá más corrido. 
—¿Pero qué es eso, te vas? volvió á añadir el que de nuevo 

hablara, y que parecia ser más curioso que mujer des-̂  
ocupada. 
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— Y a lo ves. .Baoo -Booq !8íía(íj— 
—Vamos, Martin, que nos tienes qne decir.... 
— Y a dije que no, y no me molestéis más. 
_ Q n é molestia ni qué ocho cuartos. Dinos quiénes son y 

déjate de cuentos, oxton [9 noo ohñthima SB ¿VL— 
^Pero...-v^ta.i. rMsú oí o!/p oioathq Í9 bmúlozo UíoE\-~ 
- N o hay pero que valga. Mira, más callado estara entre 

tos^)©! loq oí)Bioq8989¿ hise> htásu ^toná? .oí'ixoaí) £ UtfibTj 
—¡Eso es! Sifeab 86 oa'a ,Si\}d m 
-Pe ro tonto, ¿no conoces que adelantarás así muy poco, 

ó mejor dicho nada? 
—¿Por.qué?(í.rx.y;uí ofe oup no mb lo P̂ BÍÍ v olio ¿ oaírrqxcrí 
—Porque es casi seguro que no acabará el dia sm que lo 

sepamos por otra parte. Esto, no creo que lo pondrás en 
duda. .ofiiaíBQ no oaíenoq 

—¡Hombre!. . i . , ,^; '^ .^^ ?0j on r njib gbshier dCl¿— 
- N o hay que darle vueltas. Habrás quedado mal con nos­

otros sin haberlo podido impedir. 
—Lo que es en eso no dejas de tener razón, replicó Mar­

tin con cierto aire de convicción. 
—¡Ya lo creo! 
—Conque no seas melindroso y cuenta, que somos impuro 

oido entre todos. 

Martin tuvo que ceder á razones de tanto peso y con­

tundencia. • 
Si han de saberlo por otros, yo al ménos estoy muy . en­

terado, se dijo para si; ¿conque qué hemos de hacerle? ^ 
—Pues señor, continuó en voz alta, ¿queréis saber quien 

esB;Qlla?:., , ••• . otoxo ?MÍÍ -íes nrmeq, v fsmÁdFJ 
- S í , sí, exclamaron todos á una voz. 
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—Pues bien, ¿conocéis á esa linda pareja á quien llama­
mos en el pueblo los dos ángeles? 

—¿Esas dos hermanas, bijas de don Patricio Olmedo? ex­
clamó uno de ellos. 
fi^Sg9i¿|g;88 , l ¿ ¡a iitósg eh Msitissós éup ú?mqioá £¡ 

—Pues quien sea el favorecido no es hombre de mal gusto. 
¿Y cuál:es de las dos? _ 

— L a mayor, la señorita Julia. 
—Lo que es eso me hubiera yo atrevido á jurarlo desde 

'üfáSftwúti sbaob ráo'mb simi obnoiíj^ig beizu va aijp'ro4!— 
— L a más pequeña es verdaderamente un ángel. goj 
—Pues señor, ya sabemos la mitad, volvió á añadir el en­

cargado de interpretar Ja curiosidad de los amigos; ahora 
no falta más sino que sepamos quién es él. Conque amigo 
Martin, completa tu obra. 

—Pues señor, prorumpió el aludido, el novio es.... 
Un incidente imprevisto le detuvo al llegar aquí. 
Una mano abierta se dejó caer sobre su hombro derecho 

haciéndole dar un respingo más que mediano. 
Volvióse sobresaltado, y vió ante sí un hombre de regu­

lar estatura, de formas atlóticas y de semblante curtido, 
que le miraba con fiera seriedad. 

Vestía un chaquetón corto y ceñido, Un pantalón azul 
tan ancho de abajo como de arriba y un sombrero de hule. 

Aquel hombre era un marinero. 
Su rostro, aunque un tanto vulgar, era fuertemente sin-

pático, y en él veíanse amalgamadas la bondad y la energía. 
Durante la relación de Martin, estaba desocupando una 

botella ele vino en una mesa colocada junto á la puerta en 
que se hallaban aquellos hombres. 



70 I.A S O B K H R l A . 

Habia escucliado la conversación que medió entre ellos, 
y cuando oyó que Martin se disponia á terminar su relato, 
levantóse con lentitud y acudió á impedirlo. 

E l narrador se detuvo, y ántes de que pudiera expresar 
la sorpresa que acababa de sentir, el marinero se apresuró á 
exclamar: 

—Señor Martin, baga usted el favor de echar ancla, ó lo 
que es lo mismo, haga usted punto en su historia. 

—¿Cómo? exclamó el asi aludido, con no poca admiración. 
—Porque va usted siguiendo una derrota donde abundan 

los peligros y le falta á usted práctico. 
—No entiendo á usted. 
—¡Diablo! es verdad, murmuró para si el marinero; mi 

maldita costumbre de.... 
E n fin, añadió en voz alta, que no puede usted seguir 

adelante en su plática sin que ántes nos entendamos los dos. 
—Señor mió, exclamó entóneos el que desde el principio 

habia sabido excitar la charla de Martin, me parece que no 
tiene usted gran derecho para interrumpir de ese modo la 
amistosa conversación que como buenos amigos teníamos. 

—Vaya, vaya, pues eso no tiene nada de particular; us­
tedes sin duda alguna quedarán mucho tiempo al abrigo de 
este puerto, y yo tengo que hacerme á lávela cuanto ántes. 

Conque usted, señor Martin, haga el favor de despedir­
se de estos señores y Venir aquí dentro á mi camarote, 
donde todavía quedan por despachar unos cuantos tragos 
de vino. 

Habia en el acento del marinero tan entera fiereza, que 
ni Martin ni sus amigos se atrevieron á insistir. 

E l primero exclamó así: 
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—Estoy para servirle, señor mió. 
—Pues andando; señores, que haya salud. 

Y sin aguardar respuesta, se dirigió á la mesa que ántes 
ocupaba y tomó asiento. 

E l paisano Martin hizo lo mismo al otro extremo. 
Los que se hallaban á la puerta permanecieron en silen­

cio un breve momento, y por fin, con estudiada lentitud se 
retiraron. 

E l marinero entonces dió una voz llamando al posadero, 
y este se presentó en seguida junto á la mesa exclamando: 

— ¿Llamaba usted, amigo Santiago? 
—Sí, venga una botella de lo bueno. 
— E n seguida. 
Así que les hubieron despachado, Santiago el marinero 

llenó el vaso de Martin, y exclamó: 
—Vamos á ver, buen amigo, platiquemos. 
Yo necesito saber todo lo que ha habido en ese negocio. 
Cuando yo me fui al abordaje, iba usted á revelar el 

nombre del corsario que se apoderó de esa linda corbeta. 
Es preciso que continuemos aquí á solas esa conver­

sación. . 
E l señor Martin se sonrió de la manera que tenia de 

expresarse Santiago el marinero. 
Sin embargo, se apresuró á añadir: 

—No tengo inconveniente, porque me figuro que no lo 
hará llevado de un capricho ó de una curiosidad. 

— Y tanto, que me parece voy á probarle que soy algo 
adivino. 

—¿Puede? 
—Vaya usted oyendo. 
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¿Se llama Alvareda el novio de esa niña? 
Sí̂  señor , exclamó Martin sin poder ocultar su admi­

ración. 
—¿üii capitán mercante? 
— E l mismo; ¿es usted amigo suyo? 
—Sí, señor; es decir, no, señor. 
—¡Hom'bre!... • 
—Me explicaré. Digo que somos amigos, porque él parece 

que me aprecia algo, y yo tengo la seguridad, de que le 
quiero con toda mi alma. 

Y no lo somos, entendiéndose el negocio de cierta ma­
nera, porque él es capitán y yo soy un pobre diablo. 

—Pues sepa usted que también aquí le queremos todos 

muclio. 
Es hijo de esta vil la, y no M f quien ignore lo que vale. 
Es todo un hombre. 

—Dígamelo usted á mí. 
-Pues bien, ahora se conoce que se ha metido en un 

mal negocio, según creo. 
—¡Cómo! 
—Sí, señor; el padre de esa joven es un hombre atroz. 
—¡Báh! lo que es por eso no hay cuidado, señor Martin; 

por velero que sea y bien armado, que no se ponga á tiro, 
porque le echa á pique sin remedio. 

—Sí; pero ya ve usted, lo que ha hecho es siempre muy 
comprometido. 

—Déjele usted andar, que en cuanto á eso entiende la 
brújula á las mil maravillas. 

Por supuesto que eso no quita para que yo esté disgus­

tado. 
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Lo mismo es que desembarcamos, me mareo. 
Si quisiera Dios que el poco muudo que queda sin ha­

berse convertido en agua acabara de irse á fondo, me pare­
ce que no habria tanta picardía. 

Ya se ve, como en tierra no bay que gobernar nada, no 
se piensa mas que perder el tiempo en pendencias. 

E n fin, no se pueden arreglar las cosas como uno 
desea. .Yhi • r sb SOMtéíf • 

Pero vengamos á lo que importa. 
Señor Martin, me parece usted un hombre de bien, y 

no temo acercarme á sus aguas. 
Cuando anteayer se separó de mí el capitán, que le 

conozco tan bien como al aparejo de nuestro barco, com­
prendí que le preocupaba algo. 

No obstante, como no me dijo nada me aguanté, aun­
que firmemente decidido, como lo be hecho, á permanecer 
sobre aviso. 

Ayer me decidí, y vine en su busca. 
E l está solo, y como es valiente, sostendrá el honor de su 

bandera; pero ese padre desnaturalizado puede que piense 
hacer una barbaridad. 

—No sería extraño. 
—¿Usted lo cree así? 
—Desde luego. 
— S i yo supiera qué rumbo ha tomado.... exclamó el ma­

rinero Santiago echando atrás su sombrerillo de hule. 
—¿Quiere usted decir que hácia dónde camina? 
—Eso mismo. 
—Pues yo lo sé. 
—¿De veras, señor Martin? 

TOMO I I . 10 
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—¡Toma! ¿no me oyó usted decir antes que hablé con los 
dos cuando se disponían á marchar? 

— S I que me acuerdo, y usted no me irá á negar.... 
—No faltaba más, tratándose de quien se trata, porque 

al fin es paisano, y de los buenos. 
Sepa usted que se dirigieron á Bermeo. 

—¿Y eso es cierto? 
—¡Toma! como que nos hemos de morir. 
—¿A usted le gusta que haya sido hácia ahí? 
—Pues es claro; figúrese usted sí me alegraré, cuando yo 

soy hijo de ese pueblo. 
—Por supuesto que me ocurre una cosa. 
^ ¿ Y e s ? : 
—Que ellos salieron anteayer por la noche, y sabe Dios 

si estarán en Bermeo todavía, ó solo hicieron allí entrada 
por salida. 

—No le falta á usted razón, amigo mió, exclamó San­
tiago un tanto preocupado. 

Asuntos hay, y este es uno de ellos, en que es. menester 
llevar los qj os muy abiertos. 

A mí, lo estoy viendo, lo ménos me falta un escoben. 
—¿Un qué? 
—Que tengo que hacerme la cuenta de que camino con 

un solo ojo. 
—Hombre, lo que es los tuertos no dejan de andar. 

Eso sí, pero ántes de volverse á mirar, con el ojo bueno, 
por el lado defectuoso, se pueden hallar un trapo sin dinero. 

Pero hablando de lo que importa, se me ocurre una 
cosa. 4 -

- ¿ Y es? íuiíwM TOÍioa ^ K T 9C; 
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—¿Tiene usted mucho que hacer? 
—Hombre, lo que es por hoy, no. 
—Pues nada, si le conviene á usted, la ración y el pré 

correrán de mi cuenta. 
Estoy seguro que mi amo corre un temporal deshecho, 

y es menester que yo siga sus aguas como Dios me dé á 
entender. 

Usted, que es práctico en estos sitios, de los que yo hace 
lo ménos diez años que he salido, podrá llevar el timón, 
y llegaremos cuanto ántes con ménos peligro de embar­
rancar. 

—Señor Santiago, yo no tengo inconveniente. 
—j Oh! pues entonces.... 
—Un momento; tengo que pedir á usted un favor, 

-r—Venga. 
—Aceptólo que usted me propone, pero con una condición. 
—¿Con cuál? 
—Que no ha de mezclar usted en lo que hablemos esas 

palabras con que me quedo en ayunas completamente. 
—Pero hombre, ¿y yo qué culpa tengo que no entienda 

usted una palabra de maniobra? 
—¿Y usted la sabía de seis años, señor Santiago? 
—Espere usted: no, todavía nó. 
—Pues haga usted cuenta que yo no he cumplido todavía 

esa edad. 0íj [ í ü «oh sofe) ^i.tfre firoifí o- rt «um h 
Santiago se rascó la cabeza, y miró en silencio al señor 

Martin como diciendo, me has convencido. 
E n seguida añadió: 

—¿Pero dice usted eso de veras? 
A Ver..,. I.', rr* nfif-TfífOf n t ' u \ r t \ ñ a i . .í 
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—Mire usted, yo procuraré estar sobre aviso, pero no 
respondo de poder caminar contra el viento; estoy tan acos­
tumbrado, que.... en fin, se hará lo que se pueda. 

—Isiada, nada, como usted se modere un poquito, aunque 
alguna vez se le escape, no importa. 

—¿Es decir, que al fin no me dejará usted mal? 
—De ningún modo. 
—Pues entonces, ¿cuándo podremos echar á andar? 
—Hombre, no tengo más que acercarme á casa, decir á 

mi Marcela no me esperéis, y ya estamos andando. 
—¿Para eso tiene usted bastante con una hora? 
— Y a lo creo, y me sobra. 
—Pues entonces, aquí nos reuniremos pasado ese tiempo. 
—¿Qué, usted tiene que hacer algo ántes? 
—No; para que me dé un poco el aire, daré por ahí unas 

cuantas bordadas. 
—Adiós, ya empezamos. 
—¡Diablo! tiene usted razón; quise decir que me iré por 

ahí á dar una vuelta. 
—Bueno, bueno, pues hasta luego. 
—Vaya usted con Dios. 

E l señor Martin salió de la posada. 
E l marinero de Alvareda quedó solo. 
No hemos dicho que un momento ántes de la conversa­

ción que tuvo lugar entre estos dos, un hombre alto y mo­
reno, bien envuelto en una capita de paño oscuro y con su 
boina provinciana, pasó junto á ellos, yendo á colocarse 
á una mesa próxima á la que habían estos ocupado. 

Tanto Martin como el marinero, distraídos con su plá­
tica, ni aun siquiera habían reparado en él. 
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Pero este no procedió del mismo modo. 
Sin probar apenas el vino qne se hizo servir, no quitaba 

ojo á sus vecinos ni perdia una sola palabra. 
Apénas el señor Martin se hubo alejado, Santiago llamó 

al patrón y pagó el gasto hecho. 
Después, con la tranquilidad y sosiego de un fumador 

consumado, cargó una pipa con tabaco negro, y luego que 
le hizo arder se levantó, dirigiéndose lentamente hacia 
largajida, , ,K,rU r - r í)jri, ojw Ah r-tpo Í8BO ano ô Bem 

Entonces, el que habia ocupado la mesa próxima ex­
clamó así con afectuosa entonación: 

—iBuen amigo! 
Santiago el marinero, al oir estas palabras, giró sobre sus 

talones, y por toda respuesta clavó sus ojos en el desco­
nocido. 

Este continuó así: 
—¿Tendría usted inconveniente en acercarse aquí un 

momento? 
*—Nó, señor, ninguno. 

Y diciendo esto, sin andarse en cumplimientos, agarró 
un taburete, y al sentarse frente al desconocido, replicó: 

—¿En qué puedo servir á usted? 
—Muchas gracias; no me he tomado la libertad de dete­

nerle para mi provecho. 
—Hubiera usted sido muy dueño. 
Pero en fin, es igual, dijo este con su ruda franqueza; 

escucho lo que tenga que decirme. 
—Voy á hacerlo en el momento, y empezaré por decirle 

que hay cosas verdaderamente providenciales, y una de 
ellas es que haya hecho la casualidad que yo oyese casi 
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entera la conversación que acaba usted de tener con ese 
hombre. 

— i Ab! ¿usted ba oido.... 
—Absolutamente cuanto han hablado. 

Santiago bizo un gesto, que desde luego dióá entender 
que la noticia no lé babia becho tnucba gracia. 

Su interlocutor debió entenderlo, porque se apresuró 
á añadir: 

—Por su puesto que casi está de más que yo diga á usted 
que en mis palabras me refiero á algo más que á una sim­
ple curiosidad satisfecha. 

— ¡Yá! 
—Creo que voy á hacer á usted un favor, que ni aun 

debe ser agradecido, porque cualquiera en mi lugar obra­
ría como yo. 

Santiago no replicó. 
No hacía mas que mirar á aquel hombre con una insis­

tencia no muy conveniente que digamos. 
Y es que aquel honrado marinero, aunque más gene­

roso y valiente que astuto y solapado, comenzó á recelar del 
desconocido desde él primer momento, aunque sin saberse 
dar cuenta del por qué. 

Decidió estar en guardia, y aun más todavía, acogotarle 
si era-preciso. 

No muy fuerte en cuestiones de disimulo, no era capaz 
á impedir que sus sentimientos dejaran de reflejarse en el 
rostro. 

Su interlocutor comprendió desde luego lo que pasaba 
en el alma de Santiago, y se apresuró á exclamar, siempre 
con exquisita amabilidad: 
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-—¿Usted conoce al hombre con quien ha hablado? 
Hoy le he visto por primera vez. 

—Pues bien, no es nn mal hombre, pero á veces la mise­
ria nos suele llevar muy léjos, y él se encuentra en camino 
de cometer una infamia. 

—¡Hombre! exclamó Santiago con cierto recelo. 
—Como usted lo oye. 
—Continúe usted. 
-^Usted recordará que anteanoche hubo una tempestad 

' de mi l diablos. 
—Vaya si me acuerdo. 
—Pues bien, casi al amanecer y cuando ya habia cesado, 

abandoné la torre del faro de Machichaco, á cuyo cuidado se 
halla un hermano mió, y me dirigí á Bermeo. 

Iba yo andando muy distraído, cuando un ruido espe­
cial me detuvo. 

Seguia marchando algo más dueño de mí, pasado el pri­
mer momento de vacilación, cuando al llegar á la altura de 
un collado, á la incierta luz del alba, v i dos hombres que se 
acometían con furor espada en mano. 

No me atreví á moverme, y pude presenciar el resultado 
de la lucha. 

E l vigor de ambos era grande, y su ligereza increíble. 
Enroscábanse las espadas, una en otra, como dos len­

guas de fuego. 
De pronto, uno de ellos lanzó un ¡ay! 
Soltó la espada, vaciló un momento, y por fin cayó al 

suelo permaneciendo inmóvil. 
Su victorioso enemigo, sin aguardar á más, dirigióse 

hacia la izquierda como unos cuarenta pasos. 
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Habia allí dos caballos, que sin duda les condujeron an­
tes á aquel sitio. 

Montó en uno de ellos, y desapareció con cuanta celeri­
dad le era posible en aquellas escabrosidades. 

Entonces yo, francamente, creí un cargo de conciencia 
no prestar algún socorro al caído, y descendí en su busca. 

Le incorporó, vendé su herida como me fué posible, y 
pude oír de su boca que era el marqués de Lézaro. 

Con mil trabajos pude colocarle sobre el otro caballo, y 
le conduje á Bermeo, distante de aquel sitio poco más de 
un tiro de bala. 

Aunque yo tenia que hacer fuera de allí, decidí no 
marchar hasta el anochecer. 

Por desgracia, no hubo para qué dilatase tanto mis que­
haceres. 

A las dos de la tarde habia muerto el herido marqués. 
No habiendo ya motivo alguno que me detuviese en 

aquel pueblo, pude alejarme, teniendo la suerte de no verme 
envuelto, gracias á mi ligereza, en el procedimiento judi­
cial que comenzó á entablarse sobre el caso. 

Para el asunto de vender una caballería he estado hoy 
sin salir de aquí; y aunque no soy de este pueblo, sino de uno 
que está tres leguas más á la izquierda, conozco á casi to­
dos sus vecinos, y sin querer ha llegado á mi noticia lo que 
intenta ese señor Martin. 

Santiago, ya lo hemos dicho, aunque oia el relato de 
aquel hombre con ^cierta curiosidad, no dejaba sin embargo 
el recelo que desde el principio habia manifestado. 

Su desconocido continuó de esta manera: 
—Como hace poco ha visto usted, en seguida se ha sabido 

- i 
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en el pueblo que la hija del señor Olmedo se lia marcliado 
con el capitán Alvareda. 

Lo que no saben todos es el trágico fin del marqués, de 
i&éMWid 89 obemíO osoMsfL nob eh oinoinov ntií ÍM— 

Encontró la muerte por saHr á la defensa de Olmedo. 
Este, aunque viejo ya, es un militar tan duro como ter­

rible, y se ba propuesto, lo sé bien, no descansar un punto 
basta vengarse del que dice le ba deshonrado. 

Su primera determinación fué llamar, bace muy poco 
tiempo, á Martin, antiguo colono suyo, y suponiendo que el 
capitán Alvareda procurara desorientar á todos sus perse-
g-uidores, le ba ofrecido una fuerte suma si consigue dar 
con el escondite que baya elegido. 

E l señor Martin, después de vacilar un poco, ba conclui­
do por aceptar. 

Indudablemente, al saber que usted es amigo y depen­
diente del referido capitán, le ha faltado tiempo para acce­
der á lo que usted solicitó. 

Habrá pensado, y con razón, que de usted no se ocultará 
Alvareda en modo alguno y no tardará en encontrarle. 

Apénas aquel hombre terminó su relación, quedóse mi­
rando á Santiago para ver el efecto que le producía. 

Este, después de una ligera pausa, exclamó con la fran­
ca rudeza que le era habitual: 

—Pero hombre, ¿cómo es que no siendo usted tripulante 
de ege yiejo bergantín, y n i aun siquiera de la matrícula de 
este puerto, tiene tan al dedillo el cuaderno de vitácora? 

—Usted quiere decir, según creo, contestó imperturbable 
su interlocutor, que en qué consiste que pueda hallarme 
tan al corriente de lo sucedido, ¿no es así? 

TOMO I I . 41 
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0fr^M^]fiÉrteí. oLémíO IOÍIQ?.hb i-.fiii <•[ eirp olcfeuq lo na 
—Pues se lo voy á usted á explicar en dos palabras. 

. e^-2¿MMM&dte^ nñ ooi^mHo 89 soW rr-xJ/;? on efjp o j 
— E l mayordomo de don Patricio Olmedo es hermano 

mío, y á esa casa voy á paiiái?'-; cuando vengo á este pueblo. 
oiíih rr<:t irii í im im 80 ri;v ofeiv enpnjj/t 

—Luego, basta sin querer, suelen oir los criados las con­
versaciones dfe sus amos, añadió con sonrisa-truhanesca. 
OOOÍI.gí^aíMÉejSá^ní[ bul noxojjfirnitatob m é m h q n'<-

— Por supuesto, continuó aquel cambiando de tono yrcíM 
la mayor seriedad, que con la franqueza que me es propia 
Voy á decir á usted lo que estoy observando. 

—¿Lo que está usted observando? 

. - ¿ Y e s ? rol, 
—Que usted, desde el principio ele la conversación, halle-

gado á figurarse acaso que yo trato de engañarle de alguna 
manera. .ótióiío^ hohu Bjjp oí h jsh 

Santiago le miró con cierta sorpresa. 
E l otro continuó:':í-i if''. oír v oaís^le obom ft& ühsiKvLé 

—Sí, señor, esta es la verdad, pero sin duda alguna usted 
no ha reflexionado acerca de lo siguiente: 

¿Qué puede importarme que dé crédito ó nó á lo que le 
he dicho? dtinii&r.íl O T O O Í oirp BSohiiri ,00 

¿Qué voy á sacar con que en separándonos proceda tisted 
de esta ó de la otra manera? 

¿Le he pedido á usted algo por este servicio, si tal puo-
:^^taoteip8ii OÍBOJÍIOO .OO'ÍO nu^o;j ^fidéb'eToiiid betáÜ— 
aifriM'ñfeíeifemqntei.n etemroo ono m orín 'foínoOltotíii ns 

Conque, señor Santiago, hágame Ja justicia de creer 
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que no habiendo nada qne me mueva á engañarle, debo 
esperar de su parte . 0 ^ ) q n e no sea mala cara. ^ 

E l buen Santiago p.o supo qué contestar á estas pa-

Wr§fí*88íiobfi6Ííií 8BÍ eb obot íeb Qmwoioieo oieijjp 5ao Tnrtt 
Lo que acababa de oir tuvo para él la mayor fuerza, 

ai ^ t secbó , pues, sji§ pácelos, y casi estuyo tentado á l la­
marse animal con toda la energía de que era susceptible. 

Así hubiera procedidoi ndudablemente, á no impedírselo 
la gravedad de lo que habia escuchado, que lo fué mucho 
más desde que comprendió que debia dar entero crédito á las 
palabras del generoso desconocido. 

Preocupado con esta idea, exclamó: 
—Perdone usted si crfi hasta ahora que izaba una bande­

ra sospechosa. 
Hay maniobras que me marean, y en ciertas aguas con 

fieso que la vista de un buque desconocido hace que me 
ponga en facha dispuesto á topar á zafarrancho. 

E n fin, creo que me habrá usted entendido, y paso á 
•otra cosa. . uL^on >•:< m oloB^onn -úíúi 

Ya que ha empezado usted bien, no se detenga en la-
mitad. t&&úpmM le>h tñMm 

—¿Qué quiere usted decir? 
-—Que se sirva decirme lo que baria usted en mi caso. 
'—Eso es muy delicado. 

'onrr^B^ - .aq súdsiá oa oboí íeb eng o i? i 7 gomorí JÍY 
—Porque es cuestión de estómago. 

Yo, que creo tenerle bueno, y que no me asusto de an­
dar solo, me largaria sin esperar al señor Martin. 

—¿Eso haria usted? exclamó el marino lleno de admi­
ración. 
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—Sin duda alguna. 
—Pues hombre, no estamos conformes. 

Yo, que tamMen me precio de no ser muy propenso á 
mareos, quiero cerciorarme del todo de las intenciones dé ese 
negrérilló1. 'l0 í.' W ^ ! ' ^MS ÍUSS* 4110 ÍIQMIÜQÜ snp od 

Yo le aseguro que como sea tal cómo usted IdU di dio, le 
largo una andanada que inutilizo su casco para hacer más 
viajes de contrabando. 

— E a pues, señor Santiago, añadió levantándose el desco­
nocido, siento mucho tener que dejar á usted, pero me es 
preciso. 

—¡Qué! ¡hombre, no faltaba más! 
—Usted aprecie como crea cuaüto le he dicho, y no se 

deje sorprender. 
—Descuide usted, que no soy yo mal vigía. 
1—Ea pues, adiós, señor Santiago, y buena suerte. 
—Muchas gracias, vaya usted con Dios. 
Diéronsé las manos después de haber hablado así, y San­

tiago quedó solo en la posada. 
E l que acababa de marcharse era Pedro el ayuda de cá­

mara del marqués. 
Por casualidad supo que el marinero pertenecia á la do­

tación del buque de Abvareda, y por lo que pudiera impor­
tar, trató de acecharle. 

Y a hemos visto que del todo no habia perdido el tiempo* 



CAPITULO T I L 

Santiago se convence de que el tío Martin es un 
buen liombre. 

Inútil será digamos que el marinero Santiago, en quien 
hablan becho gran mella las razones del desconocido, pensa­
ba muy mal acerca del tio Martin, y bailábase dispuesto á 
estar sobre aviso y á inutilizar sus traidores designios. 

Escasamente habia pasado un cuarto de hora desde que 
se hallaba solo, cuando el señor Martin penetraba de nuevo 
en la posada. 

— Y a me tiene usted aquí, dispuesto á marebar cuando 
le parezca. 

Santiago le miró con intencionada fijeza. 
E l señor Martin no pudo advertir lo que en aquella se 

encerraba. 
—Me parece, continuó este, que no he tardado mucho, 

¿verdad, amigo? 
—Nó efectivamente. 
—Pues nada, cuando á usted le parezca nos pondremos 

en camino. 
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Santiago volvió á mirarle de nuevo, y no contestó. 
Llamó al posadero, ajustaron cuentas, y una vez despa­

chado, tomó un nudoso palo que habia dejado en el banco 
junto á la mesa, y exclamó dirigiéndose á Martin: 

—Cuando usted quiera. 
Este no hizo que le repitieran la órden, y echó á andar 

hácia la puerta con la mayor naturalidad. 
Caminaron juntos en silencio un buen espacio. 
Una vez en el campo, Santiago, como no era muy fuerte 

en achaques diplomáticos, no pudo resistir más tiempo al deseo 
de entrar en explicaciones con aquel á quien creia traidor. 

Así fué que, parándose de pronto y deteniendo á Martin 
con un movimiento algo brusco, prorumpió así: 

—Diga usted, señor Martin, ¿qué cree usted que necesita 
un hombre para ser un bribón y poder impunemente hacer 
)&W$$fá$ih •&máM.faáv ÍÜUT&M oi-t íeb AISOJÍ Una ynú i sd 

E l honrado paisano se quedó mirando al marinero como 
^QUe.Vfí VÍi$tQ?i@$, o h x i i ) obswiu íúás;ií oííÍOÍIrr«j 

—No entiendo lo que quiere usted decirme. 
—¿De veras? 
—Como lo digo. ¡jHouqHiÍj h/'pjj. í)sl«rj o í m h .'>=;. HY 
—Vaya, empezaremos de otra manera. 
Pero podemos continuar marchando. 
E l señor Martin, encogiéndose de hombros, echó á andar 

junto al marinero. 
Este continuos i i 00 orip .OÍBO OIFJIÍÍXÍOÍ) OOOXJ UI oM 

—Señor Martin, ¿usted conoce bien al capitán Alvareda? 
—Ya dije á usted ántes en la posada que le habia visto, 

pero fué nada más qup un momento. 
—Pues oiga usted, es un bravo marino, hermoso y tierno 
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cihno una señorita, tan Víiliente y emprendedor como el más 
bravo. .nnis-M "OLIO?, Job 80[p ROL ' i / j m q B nía 01 

A bordo le adorá su gente, y desde el primero hasta el úl­
timo, señor Martin, se dejarían hacer cuartos por él. 

—Nó, lo que es siendo como usted dice, nada tiene de 
particular que le quieran bien. 

—Bueno; pues figúrese Usted de qué no será capaz cual­
quiera de nosotros, si viéramos a l capi tán en un gran peli­
gro ó conociésemos á quien intentara causarle a l g ú n daño. 
a — f i ¥ 9 ^ r ^ ( f « 0 ' 1 0 ^ 0ír!i^ n.njiqrn Ln ao'Xpmp anm 

—Usted, por ejemplo, señor Martin, ¿cuánto cree usted 
que v i v i r l a si se hubiese propuesto perder á m i capitán y lle­
gaba yo á saberlo? 

—¡Hombre! vaya una suposición. 
—Qué , ¿le parece á usted muy fuera de tiempo? 
—Pues y a lo creo, 
—•üaenb, pues dejemos éso, y esófíéMíusted, que voy á 

referirle cierta cosa bastante rara. 
—Diga usted. 

. —Con eso se distrae lo largo del camino, ¿no es verdad? 
— Y a lio0ere?P.rr o^^oo^ 80.010x1 eim orneim 01 89 Q8J 

—Pues bien, ha de saber usted que acabájft de nóticiár-
me casualmente que ha habido un hombre que, teniendo en 
cuenta l a si tuación del padre de l a señorita Ju l i a y su ca­
rácter , ha ofrecido, no sé por qué cantidad, descubrir el pa-
radero del capi tán Alvareda, que, según dicen, dio muerte 
en desafio a l marqués de Lézaro. ' '" 

— ¡Hombre! ¿y eso es cierto? 
— Y a lo creo. 
— E n triste cósa váá ' émplea r se . 
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^-Escuche usted, que falta lo mejor, exclamó el marine­
ro sin apartar los ojos del señor Martin. 

Aceptada esta proposición por ese don Patricio, aquel se 

dispuso á poner en planta su proyecto. 
Apenas salió de la casa del coronel, t a l vez preocupado 

con l a manera de llevar á cabo su intento, l legó á l a posada. 
L a suerte se mostró no poco favorable, porque halló junto 

á si:al que más que ninguno podia servirle en sus designios. 
Y a ve usted, Mzo el diablo que uno de los hombres que 

más quieren a l capi tán Alvareda, le rogase, creyéndole 
hombre de bien, que le acompañara á descubrir su pa-

^ i W ^ r f m s i thj ij i e too ^BSírqoiq oeoidmí 98-Í8 r .h íYivaup 
E l pobre Martin miraba á su interlocutor con l a más can­

dida admirac ión , j — 
E l ú l t imo continuó así: 

—Aceptó, y a lo creo, su proposición, y se citaron para po­
ner en planta su proyecto una hora después de haberle con­
venido. .;;): U800 0ÍÍÍ,Í9Í9,Í 

—¡Señor Santiago! 
—¿Qué? 
—Eso es lo mismo que hemos acordado nosotros. 

• —Sí?, señor. :(. •.. '^dw ab jjá .noid BOJI^— 
—Pues entónces . . . . 
—¿Qué? 
—No entiendo lo que usted quiere decir. 
—Conque será menester que hable más claro, ¿éh? 
—Me parece.... 
—Pues oiga usted. 
— L e escucho. 
— E l bribón de que acabo á usted de á hablar, el que no 
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dudó en aceptar papel tan infame, es el que en este momen­
to me acompaña. 

—¡Yo! 

— Sí, señor. .ii^iai:;o Ion úbsuú aa dhisúsbü primi? úf 
Martin habíase detenido y miraba a l marinero con mues­

tras del más profundo estupor. 
—¿Dice usted que yo he hecho un convenio con O l ­

medo? 
— S í , yo lo digo. 

: —Pero el caso es que empieza usted por suponer una cosa 
que está muy lejos de ser cierta. 
j in r r¿puá l? : . 

—Que ha muerto el marqués de Lézaro. 
-irrTl¿Y:bien? ^ 

—Que no es cierto. 

—Como que está tan muerto como nosotros. 
—Vamos, señor Martin. 
— L e digo á usted que poco después de salir yo de l a casa 

del coronel, entraba este. 

¿De dónde, pues, ha sacado usted lo de l a referida muerte? 
Santiago no acertó, á contestar. 
Sus pasados recelos con respecto a l desconocido volvieron. 

éL$Qa^lfyfflffif¿)í¡0,| jq-qq ohtiroe (úHrM on^ionívoía ÍU 
S in embargo, aun no convencido, replicó: 

—¿Y cómo podrá usted probarme lo que dice? 
—¿No basta m i palabra? 
—Nó, señor. 
I—Entónces me volveré atrás . 
—Eso no puede ser sin que yo sepa á qué atenerme. 

TOMO IL 12 
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—Pues bien, exclamó Martin con cierta ind ignac ión , hay 
nna manera de que usted se convenza. 

—Dígala usted. 
—Sigamos adelante en busca del capi tán . 

E n cuanto tengamos la suerte de encontrarle, le dice 

usted cuanto ha pasado entre nosotros. 
S i entonces opina él como usted, dispuesto estoy á acep­

tar las consecuencias. 
Es ta es m i resolución. 
Después de un momento de reflexión, exclamó Santiago: 

—Pues bien, acepto. No tardaremos en salir de dudas. 
Ahora, si le parece á usted, hagamos fuerza de vela, por­

que no hay tiempo que perder. 
E l honrado Martin, con la calma de l a inocencia admi­

tió con un movimiento de cabeza y apretó el paso. 
Más de dos horas anduvieron s in hablar una palabra. 
Se hallaban muy cerca de l a torre del faro. 
Santiago se detuvo de pronto, y tropezando en el hom­

bro á su compañero, exclamó: 
—Señor Martin, se me ocurre una cosa. 
—Usted di rá . 

Que, ó yo soy más torpe que grumete novicio, ó es i m ­
posible que usted sea lo que me han dicho. 

E l provinciano Martin se sonrió con bondadosa tranqui­

lidad y se paró. 
Y no se equivoca usted, señor Santiago. E n fin, si no 

quiere desechar del todo sus escrúpulos, el tiempo se lo dirá. 
—Nó por cierto, señor Martin. 

Ahí v a m i mano. No tengo que hacer mas que una ob­
servación, que es, digámoslo así, el ú l t imo escrúpulo. 
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Si usted quisiera intentar alguna infamia, guárdese 
de tenerme á la vista, porque le doy caza sin remedio. 

Martin, después de estrecliar l a mano de Santiago, se 
apresuró á contestar: 

—No tendrá usted que arrepentirse de haberme hecho jus­
t icia en esta ocasión. 

—Bueno, pues no hablemos más del asunto. 
Vamos á lo que importa. 
Hasta estos sitios no hemos tropezado caserío alguno; 

pero ahora va á ser distinto. 
Mi opinión es, por lo que pudiera haber ocurrido, que hasta 

llegar á Bermeo preguntemos en todas partes por el capi tán. 
Qué diablo, ¡quien tiene lengua, á Eoma va! 

— E s cierto. 
—Pues bien, de este modo llegamos á l a v i l l a sabiendo á 

qué atenernos. 
Yo no puedo creer que si a l cap i tán no le ha sucedido 

una desgracia, vaya á esconderse del padre de su novia en 
un pueblo como u n puño. 

—¡Ah! eso desde luego. 
—Entonces, buen ánimo y adelante, señor Martin. 
Usted es el que ha de guiar, porque yo me acuerdo de 

estos sitios n i más n i menos que del paraíso, donde j a m á s 
estuve, que yo sepa. 

—No tenga usted cuidado, que se regis t rará todo á las 
m i l maravillas. 

Con efecto, Martin, que conocía todo aquel terreno á pal­
mos, no dejó nada por examinar. 

S in embargo, los resultados no correspondieron en modo 
alguno á sus deseos. 
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E n ninguna parte acertaban á satisfacer sus preguntas. 
Caminaban y a bastante desesperanzados, cuando á un 

cuarto de bora escaso de Bermeo y al salvar un recodo del 
camino, vieron adelantarse un hombre que marchaba con 
paso rápido en dirección contraria á la suya. 

Martin, a l verle, se detuvo. 
Cuando llegaron á afrontarse, exclamó: 

—Compadre Donato, ¿á dónde tan deprisa? 
—¡Hola, señor MartinI al faro. 
— ¿Pues y eso? 
—¡Tóma! ¿no sabe usted lo que hay? 
— N i una palabra. 
—Ahora está en él m i amo. 
—¿Pues y su hermano Agust ín? 
—No sabemos. 

¡Hombre! 
—Calle usted, ¡si en dos ó tres dias han pasado cosas!... 

¿Y se va a l pueblo? 
—Sí; pero diga usted, amigo Donato, ¿cómo Agus t ín se 

habrá decidido á abandonar eso? 
Porque él estaba ahí divinamente. 

— Y a lo creo. 
Mire usted, el caso ha sido este. Anteayer á l a madruga­

da llegó á casa, apenas estaba amaneciendo. 
Abrimos l a puerta. 

Yenía á caballo, y entre sus brazos descansaba el cuerpo 

de un hombre herido. 

Le ayudamos á bajar, y todo azorado dispuso se trasla­

dase á una cama. 
Se l lamó al cirujano, y este encontró que si bien la cura 
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sería algo larga, el caballero no se hallaba en peligro de 
muerte. .ebim as d{My le 

—¿Un caballero dice nsted? exclamaron á nn tiempo 
Martin y Santiago. 

—Sí por cierto.•0'í,rííí)5íí)íií> ••iín <)V. onn womUz ímiziMi 
—¿Y qué señas tiene? exclamó el úl t imo sin poder domi­

nar cierta inquietud. 
— E s un joven rubio muy guapo, con bigote y perilla. 
—¡Rayos del cielo! gri tó Santiago apretando los puños. 
—¿Qué? dijo el llamado Dona,to haciéndose atrás lleno de 

sobresalto. 
—Nada, amigo Donato, añadió Martin para tranquilizar­

le; que está en la casa de ustedes e l mismo á quien bus-
%$íj$QfelnoiMfyiism jrjijiqüo lo mtúlsm. 98 oup ue bbjbo MI 

Entóneos acabó este de enterarlos de cuanto sabía acer­
ca del herido, y en seguida se separaron, marchando los dos 
á la casa del torrero. 

Como y a sabemos, la familia dé este tenia relaciones de 
amistad con el señor Martin; así es, que cuando este mani ­
festó á l a cuñada de Agust ín lo que les llevaba á su casa, 
apresuróse esta á conducirles á la habitación en que se ha­
llaba el herido. 

Mudo de asombro quedó á su vista Santiago el ma-
tfitófcí 7 > ñJÍ " í-'líU':J ^ÍJ.1?. . 4 d ^ 1 " 

No era su capitán el que estaba mirando, sino su her­
mano . 

—¿Qué es eso, Santiago? exclamó este incorporándose l i ­
geramente en el lecho, ¿cómo te encuentras aquí? 

—Pero señorito, ¿cómo habia yo de figurarme ai entrar 
por esa puerta que era usted á quien me habia de hallar? 
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—No lias perdido el tiempo, amigo Santiago, n i hiciste 
el viaje en balde. 
oaiiF ¿Pues cómo? 

—Porque tu amo se halla muy cerca de nosotros y en la 
misma situación en que yo me encuentro. 

—¡Pero señor! hay para volverse loco, exclamó el mari­
nero casi espantado. 

Usted t amb ién . . . . 
— Y por la misma mano. 
—¿Y dónde está el señorito? 
—Ahí fuera te lo d i rán . 

Marcha á su lado, pues aquí yo no necesito de nadie. 
Santiago obedeció, y recibidas por Martin las señas de 

la casa en que se hallaba el capi tán, marcharon en su 

Excusado es decir que Santiago pudo apreciar l a hon­
radez de aquel hombre, y ofreció acordarse diariamente de 
la fisonomía del que le dió en l a posada tan falsas noticias, 
con el propósito decidido de demostrarle a l g ú n dia su grati­
tud de una manera contundente. 

Guando se desvaneció toda probalidad de peligro acerca 
del estado de los dos hermanos, se reunieron en una misma 
casa, esperando ansiosos su restablecimiento, para que cuan­
to ántes pudieran tomar cumplida venganza de su común 

enemigo. ,: f ; t . ¡ r . [9 ¿^xaijo JSB me oK 
Supieron que Agus t ín , obrando por. su cuenta, se había 

trasladado á Madrid, sitio donde oyó decir que se hallaba el 
marqués . ;, «. ,>f(T;.¡n, „„ M n M á i d ^ 

A l día siguiente del pacto que celebró aquel con el espo­
so de Matilde, recibió carta de don Fernando de Alvareda, 
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en que le anunciaba que dentro de muy pocos dias se re­
u n i r í a n todos en Madrid. 

De esta manera se pusieron en relación unos y otros, y 
Gabriel, por el retrato que le hizo Agus t í n de los hermanos 
Alvareda, aceptó con gusto unirse á ellos contra el de Léza-
ro, y ansio el momento de su completa curación para traba­
j a r de consuno á dicho fin. . 

A Agus t ín l legó á gustarle sobremanera l a energía~de 
carácter de aquel señorito, a l parecer, tan delicado como 
una (iáma.íi;í ; i '^ omimiosím .oriranioo la ^pi rgn/n fo i — 

Sobre todo, lo que le admiraba en alto grado y que él no 
acertaba á explicarse, era l a constante negativa de aquel á 
todos sus ofrecimientos, que hubieran podido aminorar lo 
precario de su si tuación. 

Cuando llegó a l colmo su admiración, fué el dia en que 
Gabriel, con verdadera ansiedad y con no poco sonrojo, le 
indicó que iba á molestarle con Una exigencia. 

—Señorito, hable usted, y mande lo que quiera. 
—Pubs bien, le habia contestado este; voy á darte una 

carta para el hijo de un amigo mió, presidente de sala de l a 
Audiencia. 

E l puede hacer que su padre proporcione escritos que 
poner en limpio, ó apuntamientos que extractar. 

— Vamos, y a caigo; yo le hablaré a l amigo, p in taré l a si­
tuación en que usted se encuentra, y que por cierta corte­
dad no ha tenido usted valor para i r en persona, ¿no es eso? 

—Nó, exclamó Gabriel con al t iva sequedad, yo no quiero 
eso para m í ; si pido ese favor es para usted. 

—¿Cómo para mí , señorito, si tengo yo una letra que 
cualquiera daria dinero por no verla? 
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— E s que; el escrito l o haré yo. 

'—¡ÁM'^ X ¿hbfíM as goboi assmats 
—¿Comprende usted ahora? 
— Sí, Señor. , ; . .•h t.i}... ^ . I o C , j , . ; . Í.Í) 
Mis circunstancias especiales hacen que yo no pueda, 

sin desdoro, liacer ver el estado en que me. encuentro, 
Agus t ín . 

—Así, pues, usted hablará por su cuenta, pero antes es­
pero me diga si en ello tiene inconveniente, 

— Y o , ninguno; a l contrario, muchís imo gusto, señorito. 
—Pues bien, casi tengo la evidencia de que será usted 

atendido, y que le proporcionarán el trabajo que v a á soli-

^ a r r • . «jvrboa íisWidníí eim y o t m h v h ^ ' ñ o sofeoí 
S i señalaran l a cantidad de ajuste del trabajo, usted 

acepta, sea la que fuere. 

—Después recibirá una parte por la incumbencia que v a 

á tomarsev,f.q¡.r fn r r ír v j , q ^ n sk l sá ofnoñéB 
—¿Qué dice usted, señorito? exclamó Agus t ín profunda-

^a^íüWS^Of,H()hft.jfr 0;f(r (yo'irn; ais qL ofid [9 &im úHno 
—Una cosa muy natural. 
—¡Ah! es que eso, perdone usted, pero yo no lo acepto en 

modo alguno^.]..(,cf.j.ze efJÜ ?.±.si uinjniHu; b oiamii •!• OQ 
_|p~Entónces haga usted cuenta que no hemos hablado , ab­
solutamente sobre el particular. 

e0T^E$*$Tr. mo#jdá no ai Mm io ¡m boten obmoí i ñ on b>Bb 
—Nada, es usted muy dueño de opinar lo que se le anto­

je ; yo t amb ién lo soy del mismo modo. 
—Vamos, exclamó Agus t ín después de un breve espacio, 

no hay manera de negarse á lo que usted disponga. 
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Obraré en todo como guste. 
—Entonces voy á dar á usted l a carta. 

¡Ah! exclamó de nuevo a l tiempo de tomar l a pluma, 
mo ha de dar usted su formal palabra de que no me nom­
brará en esa casa mas que como una influencia que ha 
podido usted encontrar. 

— L a tiene usted, señorito. 

Desde entóneos l a situación de Gabriel fué ménos ter­
rible. 

Como habia previsto, Ag-ustin encontró trabajo, y aquel 
pasaba los dias y las noches escribiendo s in descansar. 

A l principio, en cada cuenta cobrada, Agus t í n trataba 
de rebelarse, no queriendo percibir n inguna retr ibución por 
su insignificante tarea de i r y volver á la Audiencia. 

Pero siempre tenia que ceder ante l a inexorable escru­
pulosidad del esposo de Matilde. 

Por ú l t imo , Agus t ín recibió una tarde carta de don Fer­
nando. 

E n ella se indicaba la fecha en que debian llegar, y 
A g u s t í n se apresuró á participar al esposo de Matilde que 
era en aquel mismo dia. 

L a alianza ofensiva contra el marqués de Lézaro iba á 
comenzar desde entóneos. 

TOMO II . ^ 



CAPITULO V I I I . 

E l amor de u n e s c é p t i c o . 

Como quiera que en alguno de los acontecimientos que 
han de narrarse en el presente tomo, habrá de existir cierto 
enlace no poco ín t imo por cierto, fuerza es que, aun contra 
nuestro deseo, vayamos procurando la agrupac ión con l a 
debida claridad y método. 

Para ello, es preciso que el complaciente lector venga 
con nosotros a l cuarto segundo de una casa de bastante 
buena apariencia, situada, poco más ó ménos , en l a mitad de 
l a calle de Fuencarral . 

Advertiremos de paso que los sucesos que van á tener 
principio en el presente capítulo, acaecieron unos dos meses 
ántes del rescate de Ju l i a de Olmedo y a l año justo de los 
que y a conocemos y se consignan en el primer tomo de nues­
tra obra. 

Hecha esta aclaración, prosigamos. 
Una vez en l a citada casa, cuyo salón principal se halla 

alhajado con más ostentación que gusto, dirijámonos hácia 
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el gabinete de la derecha, en el que habremos de encontrar 
dos personajes qne nos son conocidos, y que sentados en có­
modos sillones junto á la chimenea, departen tranquila y 
amigablemente a l amor de l a lumbre. 

Nadie hubiera podido creer, a l yer su actitud reposada y 
su exterior sonriente, que aquellos dos hombres debian su 
posición desahogada é independiente a l filo del puña l que 
supieron esgrimir un dia contra un hombre indefenso. 

E r a n hermanos, y el lector acaso ad iv inará sus nombres 
en este momento. 

E r a n Eugenio y Sebastian, aquellos miserables séres 
que supieron secundar á l a perfección el plan infame de A r -
manda. 

Es ta , con más ó ménos voluntad, tuvo que acceder á las 
exigencias de los dos hermanos, y cuando entró en posesión 
de los cuantiosos bienes de su marido, partió con ellos re l i ­
giosamente. 

Eugenio y Sebastian se vieron 'dueños de un capital de 
más de dos millones de reales. 

Desde entóneos mismo cambiaron de sistema de vida. 
Conforme á las ideas que á uno de ellos oimos emitir en 

casa de Armanda, viéndose ricos, se acordaron de su infan­
cia y de los sueños á que se hablan entregado en sus épocas 
de miseria, y resolvieron tirar l a chaqueta para siempre. 

Viajaron durante un par de meses con l a idea de volver 
á Madrid, como lo verificaron, después de efectuada su tras-
formacion. 

Eugenio, que como sabemos era el director de todos los 
trabajos, lo habia dispuesto así. 

Sebastian, que reconocía en su hermano mejores dotes en 
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todos conceptos, se dejaba guiar con gusto s in tomarse si­
guiera muclias veces el trabajo de reflexionar. 

E l astuto Eugenio, cuando volvieron á l a corte, trajo en 
su poder cartas de recomendación de varios puntos que supie­
ron util izar para hacer su entrada en sociedad. 

Con estos antecedentes, y pues que y a sabemos que tan 
digno par de bribones supo metamorfosearse con ta l fortu­
na, oigamos l a animada conversación que ha dado pr inci­
pio a l penetrar nosotros en su gabinete. 

—Eugenio, exclamó Sebastian entre grave y r isueño, y a 
no tengo paciencia para callar más tiempo. 

- i j r S ^ m í h ú íiiúq ía aoioooW si h 'n-bmsosz a v m q u ñ erm-
—¿No me entiendes? 
—Francamente te confieso que n i una jota. 
—Pues me parece que hablo en castellano. 
—No te digo lo contrario; pero me dices, y a no tengo pa­

ciencia para callar, y no sé para qué l a necesitaste n i cuán­
do has dejado de hablar. 

— ¡Húm! no dices lo que sientes. 
—¿Yo? si t a l . 
—¡Vamos, sé ingénuo! 
— ¡Pero hombre! 
— T ú tienes algo, tu estás cavilando alguna cosa. ¿Me 

equivoco? 
—No por cierto. 

—Hola , ¿conque acerté? exclamó Sebastian con aire de 

triunfo. 
—Indudablemente. 
—¿Y no puedo saber.... 
—Todo, Sebastian. Pero vas á admirarte en grado sumo. 
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—¿Por qxié%;ur r r „ f B r • 

—Porque l a cosa no es para ménos. 
—'Bien, hombre, con ta l de que hables. 
—Antes tienes que ofrecerme una cosa. 
—¿El qué? 
—Que no harás aspavientos de ninguna clase. 
—Hombre, no soy tan asustadizo. 
—Mira que el asunto es dificilillo. 
—Pues bien, habla y sea lo que quiera. 
—Escucha. 

Sebastian, estoy enamorado. 
—¿Qué? replicó este dando un respingo. 
—Empiezas á faltarme á tu palabra. 

n r -Pero. . . . , , • 
—Me has dicho que no eres asustadizo, y por poco no vais 

rodando el sillón y tú . 

—Hombre, hay cosas que por lo extraordinarias hacen el 
efecto de un tiro. 

E n fin, te doy mi palabra de no hacer grandes extremos. 
Cont inúa . 

—Pues bien, hace unos dias, s in duda desde que notas m i 
ensimismamiento, que soy juguete de una pasión amorosa. 

Sebastian soltó una carcajada. 
— ¡Ah! ¿eso quiere decir que lo dudas? 
—Pues y a lo creo. 
—Haces ma l . 

—Pero hombre, ¿cómo quieres que no me admire, cuando 
te he oido cien veces hablar del amor con increíble escarnio? 

. —Pues ahí verás, nunca debe decirse que no se hará tal 
ó cual cosa. 
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—Pero vamos, Eugenio, ¿te chanceas ó no? 
—Te aseguro que hablo formalmente. 
—Pero bien, no es esa del todo m i idea; ¿prometes con­

testarme con sinceridad á lo que te pregunte? 
—Sin duda alguna. 
—Pues bien, ¿es empeño ó capricho? 
—Las dos cosas. 
—No he formulado bien la pregunta. 
—Pues hazla como quieras. 
— T u corazón, ¿está interesado? 
—No, pero lo estará. 
—¡Hombre! eso es profetizar. 
—No digo que no. 
— V a y a , no te pregunto más , habla lo que quieras, que 

ya te escucho. 
—Pues bien, Sebastian, t ú conoces la mujer á quien 

amo. ' r . . « 
—¡Hola! ¿y quién es? 

•80Í_Vas á oirlo, mas para ello te recomiendo desde luego 
que no te sorprendas. 

—Procuraré hacerlo. 
—Corriente, pues oye: esa mujer es Armanda. 
— ¡Ave María purís ima! 

—¿Qué? 
—¿Estás en tu juicio? 
—Me parece que sí. 
—Vamos, Eugenio, ¿quieres chancearte conmigo? porque 

no puedo creer que hables en sério. 
] j ' r_No me chanceo; estoy enamorado de esa mujer. 

Hubo un momento de silencio. 
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Sebastian miraba á su hermano con cierta curiosidad 
compasiva. 

Este sonreía con una frialdad glacial . 
-—Vamos, exclamó el primero, desde este momento creeré 

cuanto me digas; si te propones por tanto seguir una broma 
y nada más , haces mal . 

—Sebastian, voy á tranquilizarte. 
—¿Cómo? 
—Oyeme. v V f * r „ Yr(¡> y 

Y a sabes que siempre he querido estudiar a l hombre 
con arreglo á m i escasa inteligencia. 

Creo que no hay ocupación tan reproductiva, tan con­
veniente, como la de aprender en este mundo la manera de 
ser vencido cuanto-ménos sea posible. 

Semejante estudio tiene sus inconvenientes. 
Ahora mismo los estoy tocando. 
A l principio, obedeciendo á esa costumbre, inveterada y a 

e n , m í , comencé á pensar en Armanda, así, á lo artista. 
Me figuré su retrato, y comencé á estudiar su claro 

Sebastian, de ello ha resultado un empeño, y nada po­
drá hacerme desistir de él. 

Comprendo algo á esa mujer, pero no del todo. 
Quiero hacer con ella un exámen más importante que 

los que hice hasta ahora. UÍÉñ] 
Para conseguirlo no hay mas que un camino, y por pre­

cisión he de aceptarle. 
Menester es revestirse del papel de amante. 

—¡Ah! vamos, ¿ese amor es un recurso que facilitará tu 
intento? P T a m n f R r ™ r r r r a h APR.+RTÍ o p . ff t n r r r n n r . t r r r r p r : 
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— E s cierto. 
—¿Luego no amas más que con la cabeza? eso es otra cosa. 

Me tranquilizas. 

—Hasta ahora es así; de m a ñ a n a no respondo. 

—Eso estarla gracioso. 

—Hombre, ¿no dicen por abí que a l corazón no se le 

manda? 
— S i , pero t ú . . . . 
— Y o soy como los demás. 
—Vamos, Eugenio, exclamó Sebastian con cierta deci­

sión, basta abora ese amor es un estudio de curiosidad que 
vas á emprender, ¿no es cierto? 

— A s i es. 
—Entonces, créeme, ¿por qué no desistes? 
—Sebastian, en esta vida, el bombre será siempre incom­

prensible. 
Por todas partes fenómenos que estudiar. 
¿Cómo querrás creer que yo, que siento latir m i corazón 

abora mismo con la tranquilidad más grande, me be dicbo 
muchas veces lo que t ú ahora, y créelo, no soy capaz de lle­
varlo acabo? 

E n m í existe y a un empeño superior á m i deseo. 
—Eso es que l a amas, replicó Sebastian con desaliento. 
— T e digo que nó . 
—¡Báb! 
— Te lo juro. 
—¿Entóneos . . . . 
—Voy á convencerte. S i viviera Estebanez y me dijese 

hoy, toma una fortuna y asesina á Armanda, negociar ía e l 
asunto como] si se tratase de un cualquiera. 
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—Pues bien, Eugenio, si eso es así, desiste, créeme. 
Preveo que acaso tarde te arrepent irás de no haber se­

guido m i consejo. 

—No insistas, porque con todo el oro del mundo no ha­
bría; bastante á disuadirme de m i proyecto. 

Vamos á ver, continuó sonriendo, ¿crees tú que voy á 
gozar poco en mis observaciones? 

- S í ; pero vas á jugar con el fuego, y puedes quemarte. 
•—¡Báb! se tomarán precauciones. 
—Dios quiera que salgas bien con tu intento. 
—Pronto be de comenzar á verlo. 
- ¿ S í ? 

—Son las dos de l a tarde, nunca mejor ocasión que ahora 
mismo. 

— ¡Ah! ¿vas ahora? 
— S í . 

- E u g e n i o , créelo, cuando te vea salir de aquí , temblaré 
mucho más que si supiera que, ibas á ocuparte en una de 
aquellas empresas á qu© antiguamente nos dedicábamos. 

- H o m b r e , si yo fuera capaz de ello, me har ías temblar. 
E n fin, ahora mismo v a á empezar el tiroteo. 
Diciendo así Eugenio, se levantó y se dispuso á marchar. 
Sebastian, que casi dudaba lo que estaba oyendo, a l verle 

tomar el sombrero, exclamó por ú l t i m a vez: 
—¿Conque no desistes? 
—De n i n g ú n modo. 
—Bueno, puedes hacer lo que gustes. 

—No temas, Sebastian, que en buenas manos está el 
pandero. 

—Dos hombres ricos como nosotros, bien pueden nermi-
TOMO I I . ^ . , ytí ua 

14 



^ Q g L A . S O B E R B I A . 

tirse ciertas distracciones, y sobre todo si pueden de ellas 

sacar a l g ú n proveclio. 
- B i e n , nada te digo, ha de ser i n ú t i l que insista por 

más tiempo, y me callo. 
Miéntras tanto, Eugenio habia terminado de aviarse, y 

en seguida añadió: 
—¿Me esperarás aquí? 
—Nada tengo que hacer. 
—Pues ántes de una hora sabrás qué resultados dio m i 

primer paso. 
Hasta luego. 

Sebastian le saludó con un movimiento de cabeza, acom­

pañado de una sonrisa forzada. 

Eugenio, s in parecer advertirlo, tomó su sombrero y sa­

lió del gabinete. 

Apénas l legó á casa de Armánda , hízose anunciar, y un 

momento después le hicieron penetrar en u n elegante ga ­

binete. 
Armanda tardó muy poco en presentarse ante e l . 

—Amigo Eugenio, exclamó con afectuosa sonrisa, y a 

hace bastante tiempo que no tenia el gusto de verle. 

—Señora , exclamó este incl inándose reverentemente, dos 

meses hace que, contra m i deber, no me he ofrecido á sus 

órdenes. 
— Y bien, ¿qué le trae á usted por acá hoy? 
— E n primer lugar, señora, tener e l gusto de saludarla; 

y en segundo, que es preciso que usted, con l a indulgen­
cia que l a caracteriza, se tome l a molestia de escucharme 
breves momentos. 

—Doy á usted las gracias por su finura, contestó Arman-
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da con cierta sonrisa irónica, y estoy dispuesta á escncharle. 
—Señora, no podré hacerlo &i usted no me concede á n -

tes n n gran favor. 
—¿Y cuál es? 
—Que no ex t rañe alguna pregunta mia que pueda apare­

cer algo indiscreta. 
—Me hace usted entrar en cuidado, amigo Eugenio, ex­

clamó Armanda, un tanto sobresaltada ante l a expresión ex­
t r a ñ a que irradiaba l a pál ida fisonomía de aquel hombre. 

— H a r á usted mal , señora, porque m i único objeto es ha ­
cerla saber un secreto que guardo en m i corazón hace a l g ú n 
tiempo. 

Y y a ve usted, si de lleno y con franqueza voy á entrar 
en el terreno de las confianzas, casi, casi, se hal la usted en 
el deber de imitar m i ejemplo. 

—Perdone usted, amigo Eugenio; esa consecuencia no es 
m u y lógica que digamos. 

—-¿Nó? 
—Evidentemente. Observe usted que tendr ía fuerza solo 

en u n caso. 
—¿En cuál? 
— S i yo le hubiese exigido esas confianzas, replicó A r ­

manda sonriendo. 
—Señora , por eso dije casi, casi. A no haber tenido en 

cuenta eso mismo, habr ía invocado u n derecho. 
Cierto es que usted no pide, n i mucho ménos , y que yo 

solicito el permiso de hablar; pero aun así y todo, si usted 
me le otorga, no dejará de haber fundamento para que yo 
confie en ser pagado en l a misma moneda. 

¿Cree usted que me equivocaré? 
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—No puedo contestar sin haberle oido. 
T a l puede ser lo que me relate que,, aun suponiendo cier­

tas intenciones por mi parte, tuviera que variarlas. 
S in embargo, escucho á usted de buen grado. 
Eugenio incl inó la cabeza en señal de gratitud, y du­

rante unos instantes permaneció en silencio. 
E n el rostro de aquel hombre, más bien envejecido por 

la intranquilidad de su vida que por sus años, brilló algo, 
por un momento, que hizo casi estremecer á Armanda. 

No Obstante, sabemos ya que era mujer por demás re­
suelta y atrevida para que no supiese encontrar serenidad 
de espíri tu en u n (inomento dado. 

S in ocultársele á Eugenio l a gravedad de su propósito, 
comprendió que por la misma razón l a sorpresa habia de 
darle excelentes resultados; asi pues, abandonó el silencio 
que y a iba siendo un tanto largo, y comenzó así con el c i ­
nismo que le caracterizaba: 

—Señora, voy á figurarme lo que desgraciadamente no 
ha sido; que usted se halla dispuesta á contestar á cualquier 
pregunta. 

Y voy á figurármelo así, haciéndola desde luego. 
¿Ama usted algo todavía a l caballero don Ricardo? con­

t inuó con cierta inflexión burlona. 
A l oir estas palabras Armanda, le miró sorprendida. 
Aunque esperaba algo extraordinario, no podía figurar­

se qué fuera lo que acababa de oir. 
S i no le hubieran unido á aquel hombre lazos altamen­

te criminales, es bien seguro que no le hubiese consentido 
seguir adelante. 

Es ta consideración fué causa suficiente á que, conté-
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niendo los ímpetus de m altivez, se limitase á contestar: 
—No comprendo á qué fin conducen á usted esas pa­

labras. 
—Señora, tenga usted l a amabilidad de contestarlas, y 

nada le quedará por saber, replicó Eugenio con amabie 
sonrisa. 
• —De ninguna manera; ántes es menester que usted se 
explique. 

—Muy bien, señora, no insisto. 
Casi por fórmula hice esa pregunta, y en prueba de 

ello, que con la evidencia de acertar l a contestaré yo por 
usted. 

Lo que si me atreverla á suplicar de nuevo, dijo con i n ­
sistente gravedad, es que me oiga usted, porque es forzoso 
que nos entendamos. 

—Muy bien, y a le escucho. 
—:Señora, usted hace y a bastante tiempo que no conser­

va en su corazón más que desprecio para el hombre que 
vive á su lado. 

—¡Esas palabras!... 
—Acaba usted de prometerme que me escucharía. 
—Dice usted bien, sea, replicó Armanda con acento 

firme. • .• 
Necesito y a conocer del todo l a in tenc ión que le guia. 

—Pues bien, cont inúo. 
He dicho que desprecia usted á ese hombre, porque es el 

recuerdo vivo de su pasada falta. 

Dos cosas hay en usted que le impulsan á esta manera 

de sentir. 
L a principal de tocias es/que ese. don Ricardo es harto pe-
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queño para que el sacrificio liecho por él , pueda seguir 
siéndole agradable. 

L e creyó usted gigante, y es un miserable pigmeo. 
L a otra es, que existen dos maneras de ser honrada 

una mujer. 
Expl icaré estas palabras, pues aparece en ellas, de no 

hacerlo, cierta oscuridad. 
L a honradez es una, harto lo sabemos todos. 
Del honor de l a mujer no hay más g u a r d i á n que l a v i r ­

tud austera. 

Yo , s in embargo, me permito admitir otra clasifica­

ción más . 
Fuera de las que se hallan en este caso y que conforme 

á las más sanas doctrinas de l a moral se conducen en e l 
mundo, existen otras que, sin ser virtuosas, no dejan de ser 
honradas. 

Mujer hay dominadora y soberbia, que porque no llegue 
el caso de tener que abatir su frente ante l a evidencia de 
una falta, no delinquen, sin más razón que l a de huir de 
una ve rgüenza que humil lar la su altivez, aunque de n i n ­
g ú n modo sonrojara su frente. 

Estas suelen reservarse para u n gran dia. 
Son coquetas del peor género . 
Esperan que llegue uno que sepa sojuzgarlas, y enton­

ces, a l rendir su soberbia, entregan su corazón. 
Usted creyó un momento que se encontraba en ese caso. 
A l pobre cinismo de ese Ricardo l lamó usted al taner ía , 

y á su vulgar insolencia, despejo y donaire. 
Hace y a mucho tiempo, casi desde el punto y hora en 

que el ma l no tuvo remedio, que usted lo conoció así. 
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S u padecimiento debe ser grande, l a certeza de l a equi­
vocación sufrida no habrá podido ser más evidente. 

Estoy conociendo, prosiguió con cierta sonrisa entre 
amable é i rónica, que mis palabras causan en usted cierta 
i nd ignac ión ; esto no me ex t raña , porque l a verdad en este 
mundo j a m á s puede tener buena acogida. 

Mas sea como quiera, y a que es forzoso proseguir ade­
lante, aun cuando l a herida pueda hacer algo de sangre, no 
dejaremos el escalpelo hasta que termine l a operación. 

Usted tiene que oirme, porque para ambos sería muy 
malo declararnos la guerra. 

Hecha esta advertencia, ántes de continuar desearía oir 
su opinión de usted acerca de cuanto acabo de decir. 

Armanda habia escuchado a l principio el relato de E u ­
genio con profunda admiración, después casi con terror. 

M i l ex t rañas ideas cruzaban por su mente tratando de 
adivinar l a in tenc ión que podría llevar á aquel hombre a l 
entrar en tales pormenores. 

Conocía su astucia, y de sobra supo apreciar que no h u ­

biera entrado en tan difícil asunto sin l a seguridad de u n 

buen éxi to . 

Armanda solo vio una cosa, pero esta de una manera 

palpable. 
Miéntras viviesen aquel hombre y su hermano Sebastian, 

su tranquilidad se hal lar la siempre amagada. 
S i n embargo, en aquellos momentos era forzoso contes­

tar á las palabras de Eugenio. E s m á s , teniendo en cuenta 
su si tuación excepcional, debia procurar no romper del 
todo, como hubiera sido su deseo. 

Comprendió que debia contemporizar, y se propuso acá-
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l lar los impulsos ele su alma indómita , dejándolo todo á l a 
seguridad de una sorpresa ? y no á una l u d i a franca que 
podría perjudicarla en alto grado. 

Además, ántes de nada necesitaba conocer el verdadero 
móvil que guiaba á aquel hombre, poner el remedio que de­
biera adoptarse en caso necesario. 

Así, pues, exclamó con l a mayor naturalidad, y cual s i 
por aquel se hubiese tratado de una cosa indiferente: 

—Me pregunta usted que cuál es el juicio que formo 
acerca de sus palabras, ¿no es esto? 

—Exactamente. 
—Pues bien, cont inuó esforzándose por sonreír , pe rmí t a ­

me usted le diga que, ó cuanto ha dicho no tiene para usted 
más méri to que el de l a improvisación, ó v a á pretender en 
caso contrario pasar á mis ojos por profeta. 

Usted dirá , puesto que ha sido el primero que usó l a 
franqueza, á cuál de estas dos cosas debo atenerme. 

—Contestaré á usted, señora. 
No tengo el don de ser muy fuerte en improvisaciones; 

además no me gustan. 
Profeta, crea usted que tampoco soy; pero en esta oca­

sión tengo la evidencia de poder serlo. 
De más sabe usted, señora, que no me equivoco en cuan­

to he dicho, y tengo l a evidencia de que si usted quiere 
usar de l a misma franqueza que en mí ha deseado, creo que 
convendrá conmigo en este punto. 

—Pero bien, usted ¿en qué ha podido fundar semejante 
juicio?;;"'! ou T ^ w o i q nidab Jactoioqaoza noxomtí 

¿Qué datos tiene, qué ha visto que haya podido darle 
pié á ta l idea? 
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—Señora, tengo la evidencia de que usted sabe que lie de 

^Jñ^^ñí^PM^SHab i o h m ií* onia widAm SXÍÍI no Béy on QÍSD 
Seamos ingénuos . 

A sus preguntas, como mejor contesto es de este modo: 
¿Cree usted que hay algo en ese hombre que pueda h a ­

lagar el corazón de. una mujer tal como lo es usted? 
¿Cree, por fin, que,puede existir identidad de opiniones 

entre ambos? 
Conteste usted :á esta pregunta, y si l ia do hacerme el 

obsequio de ser i n g é n u a , no necesitaré; aducir más pruebas 
que apoyen m i primer aserto., 

Armanda, que, y a lo hemos .dicho, sentia fuertemente 
excitada su curiosiclad, quiso no oponpr más obstáculos á 
que Eugenio acabara de explicarse. 

As i que, .no solo para lograr este deseo cuanto antes, sino 
para en cierto modp lisonjearle con una confesión amistiQsa 

—Pues bien, Eugenio, tiene usted razón en cuanto ha 

e ¿ i ^ p 9 í í p jyvtan QZÍÍO aomi'ífí lo no s-Álsiá sa QSJD tóall 
Absolutamente en todo,.: ;onnn omon Rtorf R 
Ese hombre no es digno n i aun siquiera de compren-

a¿OT^J083 iiij uoafijsáoul ob oiiQxi&á oboi lü ínoik ; ¿ jiiaorrcr 
Está usted satisfecho; ahora puede continuar, si gusta. 

—Gracias, señora; hasta el momento presente nos vamos 

-U&^&ÍMAÍ/ÍÍ oinsnoami noo bnniiñoo hoísn síiif^iO 
Dios haga que continuemos del misino modo hasta 

el fin. - .jsomcií asiinoa ÜÍUJ eh oBjenm 
—Me,asusta usted,,amigo mió, .exclamó Armanda a l ob­

servarle^ seriedad con que Eugenio pronunció estas palabras. 
—jOh! n i hay para qué , n i es ,ese mi intento. •.^m 

TOMO IL -15 
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Antes de que entremos en materia, voy á rogar á usted 
que no vea en mis palabras sino el mejor deseo, la sinceri­
dad más grande. 

Entre nosotros dos, usted representa la juventud ardien­
te y atrevida, que no repara en peligros, que no encuentra 
obstáculos demasiado grandes á su poder y fogosidad. 

Yo, por el contrario, la edad madura, la experiencia, el 
frió del cálculo. 

L a juventud acude presurosa á todas las lides tan solo 
por el placer de la lucha. 

L a experiencia no la rehuye; pero llega á su cita más 
despacio, y pelea para vencer. 

L a primera, con muy raras excepciones, siempre ha de 
ser víctima de esta última. 

Pues bien, óigame usted, Armanda, como á un maestro 
que no prodiga sus doctrinas buscando una alabanza. 

Como al amigo que desinteresadamente va á aconsejar 
y á prevenir. 

Usted, que se halla en el primer caso; usted, que siente 
ahora como nunca ese latir del corazón, que obra asi mer­
ced al calor de las pasiones, necesita vivir apercibida y dis­
puesta á afrontar todo género de luchas con un escudo que 
la ampare. 

Ese escudo puedo serlo yo. 
Oigame usted, continuó con imponente ademan al ad­

vertir en Armanda cierto movimiento de impaciencia acom­
pañado de una sonrisa irónica. 

Tengo la seguridad de que ántes de muy poco va usted 
á escucharme sin hacer un gesto, sin que advierta yo la 
más leve señal de impaciencia. 



L A S O B E R B I A . { { g 

Annanda, en este mundo, tal cual hoy es, el amor en el 
hombre es muy pocas veces santo y puro. 

E n las más, se cede por él á un capricho de pasatiempo, 
0 á un interés de especulación, que suele dar resultados har­
to tristes, cuando no dramáticos. 

Armanda, no oiga usted ahora en lo que voy á decir la 
más ligera sombra de insulto, que seria por mi parte, no 
solo ridículo, sino extemporáneo y abusivo. 

A la edad en que usted se encuentra, vuelvo á decir, no 
es posible que su alma se cierre para siempre al amor. 

Esto no necesito yo por cierto que usted lo sancione, 
como me sería igual que lo negase. 

Supuesto así, veamos qué es lo que, dadas sus circunstan­
cias, puede encontrar hoy. 

Un amor noble y puro, ni usted podría acogerle, ni aun 
á pesar de todo hallaría vida á su lado. 

Pasiones venales ó caprichos de un dia, indignos todos 
de su modo de ser y de lo que usted vale, podrían ser los 
únicos que en usted se fijaran, 

—¡Caballero! 
—Señora, ¿se indigna usted acaso? replicó Eugenio con 

ceremoniosa frialdad. 
—¿Pues usted no ha pensado, usted no sabe lo que ha 

-dicho? 

—lOh! si algo bueno tengo, es una memoria felicísima. 
—Entonces debo hallarme relevada de repetir sus úl t i ­

mas palabras. 

Medite usted sobre ellas, y quiero hacerle la justicia 
de que habrá de retractarse. 

—Dije á usted al principio, que en cuanto tenia que de-
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c i ivno viese n i remotamente el más ligero insulto; pnes 

nada se halla más lejos de m i in tenc ión . 
—¡Oh! caballero; es que de aceptar " observaciones de ese 

género , vendríamos á sancionar toda clase de atrevimientos. 

S i asi fuera, con tales protestas nos hal lar íamos en liber­

tad1 de faltarnos impunemente unos á otros. 
—No cuest ionaré eso, Señora; diré tan solO en mi'defensa 

que no ha sido mi án imo ofender. 
OJ—Expliqúese usted entonces. 

—Señora , arada más fácil; en primer lugar, no he dicho 

más que la verdad. 

—¿Cómo? .88B^GÍI oí SÍ'p e 
•—Siento tener que defenderme. " !;j ' 'Mi' 4 
—¿Y por qué , caballero-? 
—Porque si usted vio en mis anteriores palabras ruda 

ofensa, ahora va á creerla repetida. 
—¡Oh! no tema usted por éso, replicó A m a n d a con sar-

cástica entonación; comó usted dijo ' a l principio, ya que 
hemos entrado en el terreno de las confianzas, debe remar 
l a franqueza en toda su amplitud. 

— T a l ha sido m i opinión. 
— T a m b i é n lo es mia ahora. 
—Entóneos cont inuaré . 

Armanda hizo u n ademan, como indicando que le escu-
-chaba atenta. , 

Eugenio, aunque algo más pálido que de costumbre, 

cont inuó así con voz llena y perfectamente acentuada: 
—Fác i lmente adivino, señora, que es, de cuanto he d i ­

cho, lo que más ha herido su susceptibilidad. 
Düe que n i n g ú n amor puro habr ía de llamar á las puer-
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tas de su corazón, y usted con diñcnl tad podrá perdonarme 
ésta ' l igeréza, : oni 0 11 v ' ' " ; ( 

S in embargo, en ella está l a ' verdad. 1 ^ 
h U í ^ o a m i ?MÍms> noo oinaii ó m m q o p u s í s n ^ 

' —Fuerza es que lo :rótifiqtie^! ' ' ^ ' . _' " r r 
—¡Pero señor mio í ' i h t e rmmpió de nuevo Armanda, s in­

tiendo por momentos qne iba á ceder en sus propósife de 
condescendencia, ann entrando de lleno en las suposicio­
nes qne usted; sé permite, ¿cómo no ha calculado que una 
viuda, á m i edad, continuó con indefinible sonrisa, puede 
aun inspirar ese amor dé que liabla? 

—Señora, precisamente iba á echar mano del mismo 

argumento para que no creyese'usted que hablaba con l i ­

gereza. 
Puesbien,; seriora, á pesar de eso, continuo opinando 

Para ello hay dos razones poderosísimas. 
L a primera, que es l a permanencia a l lado de usted de 

ese don Ricardo, podrá decirme que se destruye impid ién­
dola desde este uiomento.^ ^ q u i c n r /ü 6 o i v ' ^ 

L a segunda, no podría usted destruirla,'aun cuando pu­
siera en juego los recursos de l a más rica imag inac ión . 

Con tal 'seguridad y convicción pronunció Eugenio 
estas palabras, que Armanda, incorporándose con cierta i n ­
quietud en su butaca, replicó: 

—¿Y cuál es, caballero? 
—-Que no es usted Viuda. 
- ¿ C ó m o ? exclamó Armanda poniéndose en pié con rapi­

dez nerviosay mirando á Eugenio con terrible expresión. 
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—Señora, como usted lo oye. 
Pero la ruego que no se altere n i dé lugar á que en su 

corazón penetren recelos que hasta hoy serian infundados. 
Armanda oprimió su frente con ambas manos, cual si 

quisiese contener las ideas que en su cerebro bullían, y pá­
lida y vacilante dejóse caer de nuevo en su butaca. 

Hubo un momento de silencio. 
E l hermano de Sebastian miraba á Armanda con la 

misma expresión de crueldad con que el tigre acecha á su 
Víctima. .. , 0j.r:;,r; r^ j . rrrVfmnH i h 

¿Qué pasaría en aquellos momentos en la mente de Ar­
manda? 

Ciega y delirante, supo un dia armar el brazo de dos 
asesinos para que matasen á su esposo. 

Desde entonces, ni la compañía de su hijo ni la tran­
quila posesión de las riquezas, nada fué bastante á acallar 
el continuado grito de su conciencia. 

E n medio de tal vida, de tan continuada lucha, venía 
un hombre á decirle, no eres viuda, tu marido vive. 

Solo el ruido de la trompeta del juicio final podía pro­
ducir tan grande emoción en Armanda como la causada 
por aquellas palabras. 

Se consideró perdida. 
E n medio del torcedor ocasionado por el grito de su con­

ciencia, en el infierno de sus remordimientos, era impo­
sible que tuviera fuerzas bastantes para aceptar la idea de 
atentar otra vez contra la vida de aquel. 

Un confuso torbellino de ideas se agolpaban á su ima­
ginación, é instintivamente miró á Eugenio, como si solo 
de él esperase el remedio á su situación. 
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Ün poco más dueña de sí misma, exclamó: 
—Yo no sé, no alcanzo todavía á penetrar cuáles son las 

intenciones que usted abriga. 
Sean las que quieran, ántes de oirías le suplico me diga 

cómo ha sabido que mi marido vive. 
—Señora, en este punto no puedo satisfacer á usted cual 

sería mi deseo. 
—¿Cómo no? 
—Porque al dar á usted explicaciones, no podría hacerlo, 

aunque quisiera, sin revelar un secreto que nada le interesa 
y que no es mió. 

—Entonces.... 
—Señora, diré á usted lo bastante sin embargo. 

Su esposo vive; pero tenga usted la íntima seguridad de 
que solo se presentará ante usted si pretendiera algún dia 
dar un padrastro á su hijo. 

Armanda volvió á quedar inmóvil y muda. 
Miraba á Eugenio con ademan casi extraviado. 
Este aprovechó aquel momento para continuar así: 

—Señora, crea usted en la sinceridad de mis palabras, 
porque para ocultar ahora la verdad, lo hubiera hecho por 
completo. 

—Sin embargo, vuelvo á decir á usted que nada tema. 
Yo velo por la tranquilidad de usted, y sabré á tiempo 

hacer imposible cualquier intento que aquel abrigase. 
Armanda comprendió en estas palabras, en la manera 

con que fueron pronunciadas, que Eugenio podia seguir 
siendo para ella un hombre dispuesto siempre á servirla 
en todo ciegamente, ó un enemigo por demás perjudicial y 
terrible. 
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Hay cosas que la mujei: adivina con mucha facilidad, y 
aun cuando a l principio lo que ménos podia presumir A r -
manda es que aquel hombre fijara en ella sus ojos guiado 
por u n pensamiento: amoroso^ , desde la ú l t ima parte de su 
conversación llegó á pensar si podia ser esta la in tención 

US© ÍfoM8Í$)hQÚpA$sa obenq on oímiq oiaé .úe t_.{noíío?r.—-
Quiso cerciorarse de ello, y afectando una tranquilidad 

que,se hallaba muy lejos de poseer, exclamó: 
— C r e o á usted cuanto me h a dicho; no puedo concebir 

que su propósito sea e l de e n g a ñ a r m e con una mentira quo 
muy pronto, sin duda alguna, habr ía de .desvanecerse, y 
que á l a vez probaba que no hablan ustedes sabido cumplir 

un dia lo(^[9J(.iQfe(á^(#flfíi8,B(] oí hétosa-é biib j . i o ñ o S — 
S i las seguridades que. usted me da acerca de que solo 

debo temer en un^ caso ciado l a presencia de mi marido, las 
creo igualmente, aunque bueno será que conste, añadió con 
altivez, que yo sé resistir l a fuerza con l a fuerza. 

De un modo por cierto, harto inesperado para m í , ha sa­
bido usted probarme que no puedo aspirar de ninguna m a ­
nera a u n amor levantado y digno. 

Cont inúe usted,; pues, .su explicación, que y a le escu­

cho, ofreciendo no interrumpirle. 

Probado y a el primer extremo, solo falta l lamar su aten­
ción acerca de lo que indudablemente necesita poco esfuer-

L e queda á usted, pues, en el-mundo l a realidad de un 

amor indigno y t r i v i a l como ;el de Ricardo, ú otro .de la 

misma índole sin duda alguna. . , 
" S i dando crédito á la veracidad de mis palabras con-
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viene usted en que es imposible la realización del primero, 
no necesito oir de sus labios que este úl t imo es solo el ú n i ­
co, poco envidiable por cierto, á que puedo aspirar. 

Ruego á usted, señora, diga si me equivoco, si soy poco 
exacto ó juzgo con ligereza. 

—Cont inúe usted, no deja de ser exacta su aprecia-
cí§É£d éh moríj;TOOBIÍ éirj • - ol .otria i i '^f 

—Pues bien, Armanda, llego y a a l punto más interesan­
te de m i propósito. 

Usted, que no puede aceptar un amor vulgar; usted, que 
está muy por cima de esa generalidad de parásitos superfi­
ciales, no puede indudablemente avenirse á avasallar siem­
pre de la misma manera y en los propios términos á los que 
empiezan por ser cínicos, gracias á su desvergüenza, y aca­
ban por ser esclavos, gracias t amb ién á l a pobreza de sus 
aspiraciones y a l encogido y limitado materialismo de sus 
ideas. 

Usted, dadas las condiciones de su carácter, necesita 
otra cosa, necesita un hombre de corazón fuerte y grande 
que, sabiendo amar, sepa t ambién resistirla. 

Dicen que el corazón de la mujer es un arcano, y s in que 
yo pretenda conocerle del todo, algo me ha dado l a expe­
riencia en ese punto que es bastante exacto. 

¿Que es, Armanda, para la mujer que tiene la convic­
ción de su méri to , luchar y salir triunfante con uno de esos 
enemigos pequeños que se creen felices si l legan á conse­
guir una sonrisa y que tiemblan ante una mirada? 

Almas del temple de l a de usted, Armanda, venciéndolo 
no, deben unirse á quien comprenda su méri to, á quien le 
aumente y le haga brillar. 

TOMO II» 16 
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Pues bien, señora, l ia llegado el momento. Yo amo á us­
ted con toda l a fuerza de m i empeño. Y o . . . . 

- ¡ B a s t a ! exclamó Armanda mirando á Eugenio con i n ­

comparable altivez; yo tengo l a culpa de escuchar tan atre­

vidas palabras. 

Yo pude hacer entonces, evi tándome el disgusto que ex­

perimento, lo que tengo que hacer ahora después de haber­

le recibido. 
Señor mió , salga usted de m i presencia. 
E l hermano de Sebastian no se movió del sillón que 

ocupaba. Tenia previsto aquel caso, y en su semblante no 
se dibujó otra cosa que una leve sonrisa de indiferencia. 

Así que pudo contestar con l a mayor tranquilidad en es­

tos té rminos : 

—¡Cuánto siento, señora, que pues que yo hago á usted 
jus t ic ia , no sepa correspondermedermismo modo! 

—¿Por qué dice usted eso? 
—Porque muy pobre idea habrá usted formado de m í , si 

cree que, una vez colocada la cuestión en el terreno que se 
hal la , podré abandonarla y marchar de aquí obedeciendo 
su mandato. 

— E s que tengo yo medios de que así suceda, aun á pesar 

suyo. 
—¡Oh! tiene usted demasiado talento para acudir á re­

curso tan vulgar . 
—Pues vea usted cómo lo hace, porque m i resolución es 

irrevocable. 
E l i j a usted de grado ó por fuerza. 

—,Ni de u n modo n i de otro, exclamó Eugenio mirando 

á l a orgullosa jóven con ademan provocador. 
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Esta vez á su anterior sonrisa habia sucedido una t ran­
quilidad severa y grave. 

—Tiene usted que oirme, Armanda, cont inuó en el mis­
mo tono. 

—Ante todo, recuerdo á usted que no olvide l a distancia 
que á uno y otro nos separa. 

— ¿ E n qué esa distancia, señora? 
— E n que usted es un miserable cr iminal enriquecido por 

m í , y en que entre los dos ha habido las relaciones del que 
manda y paga con el que obedece y cobra. 

Hubo un momento de silencio. 
E l hermano de Sebastian miró á Armanda de una manera 

tan pertinaz y sombría, que esta, aunque trató en un princi­
pio de resistirla y afrontarla, tuvo que bajarla á pesar suyo. 

Contra lo que podía esperarse, Eugenio, después de me­
ditar u n punto, prorumpió: 

—¿Debo tomar esas palabras como una prueba hecha á 
m i serenidad, ó realmente por lo que significan? 

—¡Oh! señor Eugenio, replicó Armanda con sonrisa des­
deñosa y recalcando con intencionado sarcasmo esta pala­
bra, menester es que desde que se ha hecho caballero haya 
adquirido una gran dósis de amor propio. 

¿A qué fin hahia yo de probarle? ¿Qué me importa que 
sea usted enérgico y fuerte, grosero ó atento? 

Tome usted mis palabras por el sentido inmediato que 
representan, no de otra manera. 

E l insulto que Eugenio acababa de recibir, no podía ser 
n i más fuerte n i más directo é intencionado. 

Con una impavidez estóica le recibió aquel hombre de 
carácter de hierro. 
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Todo esto lo había previsto, era perfectamente lógico. 
E l golpe, sí, Mrió su corazón, pero su exterior pe rmáne -

ció tranquilo. 

Nada pudo denotar el fiero agui jón que acababa de pe­

netrarle. 

S in embargo, n i era tiempo de volverse at rás , n i esto 

entraba en sus miras. 
L a lucba, pues, era forzosa é inminente. 
No había medio de desvanecerla. 
Eugenio, que la hab ía provocado, que l a vio estallar, 

obraba pues con perfecto conocimiento de causa y s in que 
tuviese en contra suya l a sorpresa de l a acometida. 

Como era natural, comprendió del mismo modo ,que l a 
fuerza debía rechazarse con l a fuerza, y que a l terrible i n ­
sulto que acabara de lanzarle la joven, debía contestarse con 
otro mayor. 

Así pues, comprendiendo que nada era obstáculo á-de­
jarse llevar en aquel instante de l a impresión que aquel le 
había causado, replicó con una entereza no fingida: 

—Señora, oiga usted con a tención, porque veo con senti­
miento que no entiende de ciertas cosas. 

Dicen que en todo existen las gerarquías , y aun tam­
bién , no sé por qué, hay quien las establece hasta en el c r i ­
men; pero los que ta l creen se equivocan de medio á medio. 

¿Es ménos cr iminal el que tiene elegida su v íc t ima obe­
deciendo á u n sentimiento de rencor ó de vengativa saña, 
a l que es simplemente el brazo que obra? 

Usted, Armanda, asesinó á su esposo, por más que mi 
hermano y yo descargásemos el golpe. 

Entre nosotros existe una hermandad.de sangre. 
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Esto no puede negarse. 
Y cuenta, señora, que no trato de eludir el calificativo 

que merezco por mi pasada conducta. 
¿Quiere usted que. nos comparemos? Yo no tengo incon-

^eanqnlfó. xnobnbw m u i'ihod erro - M i ÍBÍÍISÍ on osjsid VA 
Presente cada cual su lioja de servicios. 
E n mí se ve a l asesino que por un puñado de oro Mere 

sin razón, mata s in piedad. 
Esto lo Mee tan solo una vez en m i vida, cuando usted 

me lo mandó ; pero no importa, no quiero buscar argucias 
que defiendan m i conducta. 

Maté, soy un miserable asesino. 
Pasemos á usted, señora, cont inuó Eugenio con voz v i ­

brante, á ver bác ia q ué lado sé inc l ina l a balanza. 
Usted fué primero l a mujer lasciva que, olvidándolo 

todo, basta el amor de su bijo, abrió sus brazos á un mise­
rable libertino y con él buyo de su casa. 

¡Para que nada faltase, para que todo fuese digno, robó-
'usted á su marido! 

Fué consecuente, mejor diebo, completó l a obra con se­
mejante detalle. 

Después quiso usted e l bijo. 
Esto presentaba obstáculos gravís imos. 
E l desgraciado Estebanez tenia más dinero, y á no 

obrar con energía , todo iba á perderse. 
Usted, señora, que cree bay mueba distancia entre los 

dos- pensó que, como vulgarmente se dice, podia de un solo 
tiro matar dos pájaros. 

Que muera Estebanez, y riquezas é bijo vendrán á m í 
sin esfuerzo alguno. 
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¡La mujer adúl tera iba á llegar en la senda del crimen 
hasta la epopeya! 

ü n brazo m á s ó ménos inteligente nnnea falta. 
Todo se previó por l a digna esposa. 
E l brazo no tenia más qne berir; una verdadera m á q u i n a 

se necesitaba, y esa fui yo. 
¿Quién de los dos ba sido más criminal? 
Yo no me defiendo, señora; tanto es así, que conozco m i 

falta sin violencia alguna. 
Pero de eso á consentir que se me coloque, coa respecto 

á usted, en un lugar preferente, de n i n g ú n modo. 
E n todo caso, y cuando más , seremos dignos el uno del 

otro, créalo usted. 
Yo completé l a obra; usted l a concibió y supo l levarla 

Por ú l t imo, yo asesiné, ¡soy u n miserable! es cierto; pero 
no es l a adúl te ra , no, l a que abandonó l a casa de su marido 
robándole sin piedad, sabiendo después preparar su muerte, 
l a que debe despreciarme por indigno. 

Siento, señora, cont inuó Eugenio, a l ver en Armanda re­
tratada cierta confusión sombría, que me baya usted puesto 
en el caso de hablar como lo be hecho. 

Usted lo ha querido; no tiene que culpar á nadie. 
Ahora bien, Armanda, añadió el hermano de Sebastian 

en tono amistoso, no insista usted en continuar una situa­
ción insostenible. 

Seamos amigos, y crea usted que ambos ganaremos m á s . 

Eugenio no con t inuó . 
Permaneció en silencio interrogando á l a joven con su 

mirada. 
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E n el semblante de Armanda advert íanse bien claramen­
te las señales del terrible efecto que l a hablan causado las 
atrevidas frases de Eugenio. 

Muy grande esfuerzo necesitó hacer para no dejarse l l e ­
var de los iracundos impulsos de su alma. 

S i n embargo, es indudable que, á haber procedido E u ­
genio con ménos energ ía usando de más miramientos, de 
seguro l a repulsa habr ía sido violenta. 

Comenzó á temer á aquel hombre y comprendió en su 
buen juicio que no debía seguir el anterior sistema. 

Todo esto lo estaba leyendo Eugenio en el semblante de 
la mujer de Estebanez, y tuvo que esforzarse no poco para 
que no se revelase a l exterior l a satisfacción que comenzaba 
á experimentar. 

E n un momento cambió Armanda su táct ica. 
Ganemos tiempo, se dijo, que el perjuicio de continuar 

yo como has ta ,aquí habría de ser irremediable. 
Decidida á adoptar este partido, exclamó con voz t ran­

quila y rostro sereno: 
—Muy bien podría, amigo mío, en este momento decir á 

usted que hab ía querido hacer una prueba para poder así 
formar juicio de las condiciones de su carácter . 

Creyéndolo usted ó no, forzosamente habr í a de confor­
marse con mis explicaciones cuando ellas t end ían á satis­
facerle. 

No quiero mentir, y esto probará á usted que en sus pa­
labras he visto l a sinrazón con que he sido insultada. 

Lo confieso, Eugenio, en el primer momento, dejando 
hablar á una irascibilidad injusta, rechacé con aspereza 
suma su atrevida proposición. 
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Y voy á ser más franca todavía; ya que no desconozco 
cüán altivo y dominador es mi carácter, estoy segura que 
al rechazar á usted con tanta dureza, lo hacia á impulsos 
de mi amor propio herido. 

A ser yo una mujer de condición apacible y blanda, no 
habria sabido hacer más que una de dos cosas:-

O enmudecer fuertemente admirada por lo raro y termi­
nante de su declaración, hasta llegando á dudar tal vez si 
habria oido bien, ó subyugada por su atrevimiento, haber 
balbuceado una respuesta que acaso llenara en un todo sus 
deséoseídnroR í') >'i;:r v •.!io-/ol .noxríV:) o), OT--..'- < • • • i 

Yo, lo dije ántes, Eugenio, más que otra cosa creí escu­
char un reto, y sin la táctica y previsión que solo concede 
la experiencia, dejó desbordarse el torrente de mi indómita 
energía y no vaciló en aceptar su amenaza insultándole. 
• Euego á usted, amigo mió, que olvide la dureza de mis 

frases aceptando esta satisfacción que le doy con muchísimo 
gustb.A<'V íioq óíiriRÍoxe ^obríí^q l̂aŝ 'íBfff&Dfi 

—Señora, exclamó el hermano de Sebastian con su sere­
nidad acostumbrada y con cierta expresión afectuosa, tengo 
la suerte de saber plegarme con facilidad á cuanto de mí 
se exige, siendo compatible con mi modo de ver en ge-

^ne tóP swdftíí eíílamBgosioT .OÍT 6 m m otonnavoiJ 
Puede usted creer que agradezco con toda el alma sus 

benóvolas y expontáneas explicaciones, y que desde este 
momento nada recuerdo de lo que estuvo á punto de lasti­
mar la buena amistad que nos une. 

Ahora, ántes de retirarme, y puesto que ya, según debo 
creer, no acogerá usted mis palabras como lo hizo ántes, voy 
á permitirme hacer á usted una amistosa advertencia. 
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Jamás abandone un proposito hecho, aun cuando en, ello 
Jo arriesgue todo. 

Vuelvo á insistir, aun cuando lo creo ocioso, en que no 
vea usted en estas palabras una simple alharaca, sino ún i -
.camente que, tanto de ellas como de mi anterior declaración, 
que usted calificó de harto atrevida, conserve recuerdo ,y la 
seguridad de que mi insistencia es en todo incalculable. 

Señora, continuó levantándose, dejo á usted, aunque no 
sin suplicarla me otorgue un favor señaladísimo. 

—Diga usted, amigo mió. 
—Que se sirva indicarme cuándo podré volver á saber su 

respuesta. 
—¿Eespuesta á qué? 
Eugenio se sintió un momento contrariado; pero re­

poniéndose al punto, contestó con estudiada lentitud, á la 
vez que miraba á la jó ven con extraordinaria fijeza: 

— A la declaración de amor que me atreví á hacer á usted 
ántes. 

- j A h ! . . . . 

—Para meditarla puede usted tomarse todo el tiempo que 
juzgue necesario. 

—Pues bien, ahora mismo puedo decir á usted.... inter­
rumpió Armanda con precipitación. 

—¡Oh! señora, se apresuró á añadir Eugenio, el estado 
en qué ahora se halla su espíritu no es el más á propósito 
para meditar con frialdad. 

Aunque usted lo dude, señora, jamás me ha gustado 
abusar de las circunstancias. 

Si le parece á usted, volveré mañana á esta misma hora. 
Armanda asintió á este aplazamiento. 

TOMO II. 17 
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Necesitaba ¿edi ta r efectivamente. 
Alargó la mano á Eugenio, qne este se apresuró á estre-

cliar, y acto continuo abandonó el gabinete de la joven. 
Lleno de alegría se dirigió á su casa. 

Sebastian, según lo liabia prometido, le aguardaba im­

paciente. 
—¿Qué hay? exclamó al verle, ¿la bas hablado? 

:í!íZsí::;: *' . ¡ „/ •,•: | ... . , • • \ [a^ nh 
—¿Y qué? 
—Que será mia. 
—¡Dios quiera que no tengas que arrepentirteh.E 



CAPITULO IX. 

E l lado sensible. 

Armanda comenzó á temer á Eugenio. 
Este volvió enando liabia indicado, y oyó de los labios 

de la jóven una de esas contestaciones ambiguas que, sin 
embargo, son suficientes á demostrar que el que las provoca 
lleva ya ganada la batalla. 

E l hermano de Sebastian iba triunfando. 
Comprendió que dentro de muy poco podia llamarse 

feliz. 
Todos los dias bacía su visita á la jóven, y excusado será 

digamos que en cada una de ellas crecían rápidamente sus 

f̂ geran âiSpp ¿néx/d eícf«o^íanii ¡¿ á< •rr'Xh • P V- r h 
Una noche, al volver de su casa, distraído con sus pensa­

mientos, comenzó á vagar á la ventura. 
Habíase apartado de Armanda ébrio de gozo. 
Su triunfo era ya seguro. 
Iba á ser feliz. 
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Lisonjeado con esta idea, gozaba prematuramente con su 
amor propio. 

L a soledad en aquellos momentos le era indispensable. 
Y es que en Eugenio, sin saberlo él mismo, sin haberse 

aun dado cuenta de ello, el amor verdadero, ardiente, abra­
sador, comenzaba á enseñorearse de su alma. 

Creyó al principio que sería un triunfo para su vanidad 
sojuzgar el altanero desden de Armanda, y decidió poner en 
planta sus proyectos para conseguirlo. 

Tal vez á ello le brindaban la superioridad que fácil­
mente debia reconocerse sobre la que no dudó un dia en 
acudir á su esfuerzo para realizar un crimen espantoso. 

Si obró en consecuencia de tal superioridad, halló el 
castigo en la propia falta. 

Si por mero pasatiempo quiso avasallar la vóluffiM de 
aquella; mujer criminal, en aquel abuso debia encontrar la 
eij)iación. 

E l amor se apoderó de su alma. 
Llegó á amar á la querida de Ricardo con todo el fuég& 

de un corazón no gastado. 
Y es que el hermano de Sebastian no habia amado, j a ­

más tuvo tiempo para ello. 
Entregado siempre, merced á su genio atrevido, en 

brazos de una ambición insaciable , ni echó de ver que la 
edad iba á dejar en él su implacable huella, ni que el negro 
dé sus cabellos se iria cambiando hasta asimilarse al color 
de la mortaja que sobre la vejez se extiende. 

¡Y esto tís innegable! Con raras excepcionés, que no que­
remos calificar, más pronto ó más tarde, el hombre tienéque 
rendir ese culto á su alma. 
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¡Tiene que amar! 
Según fué su vida, según su conducta sea digna ó re« 

probada, así en tan ineludible obligación encuentra su 
mió ó su tormento, 

¡No parece sino que un poder invisible; se encarga de 
conducir al hombre, en este sentido, por el camino^que 
merece al que se ba becho acreedor ! 

Los grandes axiomas tienen sin duda alguna infinidad 
fte aplicaciones. 

Tal vida, tal muerte, hemos diebo ya en este libro á 
pósito de otro caso. 

E n el actual no puede tener una aplicación más gráfica 
que la siguiente-: 

Llamamos al amor verdadero, tratándose del hombre l i ­
bertino, la muerte el fin de su vida inquieta, agitada é ieí* 
télnperante. 

E n el sentido contrario, ó sea refiriéndonos al que con 
tranquila conciencia ha visto trascurrir algo más que el 
primer tercio de su vida, tan dulce acontecimiento viene á 
ser también la muerte, el fin de su vida pasada. 

Para que haya consecuencia lógica en uno y otro caso, 
debemos advertir que en el primero hallará el hombre tor­
mentos increíbles, expiación terrible de sus pasadas culpas. 

E n el segundo, inefables dulzuras y la envidiable tran­
quilidad á que se hizo acreedor por la honradez de su con* 
ducta y la religiosidad de su juicio. 

L a justicia divina es siempre una. 
E n su inescrutable misterio podrá darse el caso de que 

ho siempre veamos aquí tan justa y natural consecuencia. 
Cuando eso acontezca, no olvidemos que hay otra 
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Vida sin fin, y que en ella el hombre recibirá el premio 
merecido, ó el castigo inexcusable de su depravada con-
d$g|%8 s&tmuom aoioj^iído oídibi/íoni mú no im ^b^do'iq 

Y según puede calcularse, Eugenio iba á expiar sus 
culpas aquí abajo. 

Ya sabemos quién es Armanda. 
E l también lo sabíay y sin embargo, víctima de las pa­

siones, esclavo como todo hombre de la com^n miseria, la 
satisfacción de su vanidad abocada á su próximo triunfo, ha­
cíale olvidarlo todo. 

¡Iba á ser amado por aquella mujer! 
Ante semejante idea oscurecíanse todas las faltas que 

acerca de ella había enumerado mil veces. 
¡Qué estúpido y pequeño es ese dios falso que se llama 

amor propio y al que sin cesar rendimos ferviente culto! 
¡Cómo no ha de inspirar en el mundo la mentira, si en 

su demanda, gastamos tanto la luz de nuestros ojos que no 
podemos mirar de frente la que de la verdad se irradia!.. f 

Dijimos al principio de este capítulo que Eugenio salió 
un dia de casa de Armanda completamente enajenado. 

¡Sus esperanzas iban á tornarse en realidades! 
¡Quería estar solo, no ver á nadie, aspirar con fuerza el 

aire puro! , [oíoijiqxo >?9Ídio-iom 80ánem 
A pesar de que iba á oscurecer y que por las calles de la 

villa y córte se dejaba sentir un frío propio del mes de Fe­
brero, Eugenio decidió huir de todo el mundo para mejor 
poderse entregar á sus halagüeños pensamientos. 

A este fin, después de haber atravesado la Puerta del Sol, 
tomó maquinalmente la calle de Carretas, internándose en 
la de la Concepción Gerónima. 
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A l llegar á la esquina de la Cava Baja, hubo de dete-
^ñ^sé '^ ' ' 9 8 !:iüI0ÍI0R" U8 ne ojjp ais .ouvqiuQ obmnoq 

Una joven modestamente vestida y con un niño en bra­
zos de corta edad, pasó por delante de él. 

E l piso estaba húmedo y resbaladizo, y la joven, preci­
samente al afrontar con Eugenio, quiso1 abandonar la acera 
para atravesar hacia la calle de Cuchilleros. 

E n el momento de ir á verificarlo se escurrió uno de sus 
piés, y hubiera caido al suelo sin elpronto auxilio que aquel 
'güpo prestarla. : [rii ^ 1 !ir,;^:; "'^ 

L a joven habia exhalado un grito, y gracias al esfuer­
zo que hizo para Caer del lado contrario al brazo en que 
llevaba al niño, pudo Eugenio detenerla en el aire. 

Entre asustada y confusa dióle gracias, y se alejó con 
rapidez atravesando por junto á la cruz de Puerta Cerrada. 

Eugenio se detuvo lleno de asombro. 
—¡Dios mió! exclamó sin apartar sus ojos de la jóven que 

' se alejaba, ¿habré visto mal? ¡Nó, no hay duda, es ella! 
¡Pero en traje tan humilde!... 
Si apenas puedo concebir.... 
¡Oh! es preciso que lo sepa. ¡La duda sería terrible! 
Jamás me perdonaría no haberlo aclarado. 
Diciendo así Eugenio, echó á andar tras la jóven con 

paso rápido. " ' •í-:"''iU'¿ rOiiiiíJXQ m m i oo 
E n la fisonomía de este hombre pudo advertirse un cam­

bio especial. 
No era el mismo á quien hemos conocido hasta aquí. 
Ni aun en medio de la alegría que notamos en él desde 

que salió de casa de Armanda, destellaba su rostro tan noble 
deseo y tan pura tranquilidad como en aquellos momentos. 
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Miéntras caminó tras ella para alcanzarla, mirábala con 
porfiado empeño, sin que en su fisonomía se revelase o^a 
cosa que el más profundo respeto. 

Cuando por fin llegó hasta ella, exclamó así con voz 
. suave y apacible: 

—Señorita Matilde. 
A l oír este nombre la joven, se volvió con cierto sobre-

Dijimos ya que empezaba á oscurecer, y tal vez por esta 
causa cuanto por un temor muy natural, la jóven exclamó 
con cierta precipitación: 

—¿Qué se ofrece á usted, caballero? ¿es á mí á quien se 

dirige?. A Í I ¡fí ¿ .dvídíi 
—Sí, señorita, á usted, respondió Eugenio resplandecien­

te de alegría, pues ya no le quedaba duda de haber acer­
tado. 

¿Tan cambiado estoy que no me conoce usted ya? 
—¡Ali! perdone usted; así al pronto, y como hace tanto 

tiempo que no nos vemos.... 
—Pero diga usted, señorita, exclamó el hermano de Se­

bastian con cierta seriedad, exagerada de intento para ocul­
tar una emoción verdadera, ¿usted sola por la calle y con su 
niño en brazos? 

—Le parece á usted extraño, ¿verdad? replicó la jóven 
con dulce y triste sonrisa. 

—¡Señorita!... 
—¡Qué hemos de hacer, Eugenio! hay que conformarse 

i con la voluntad de Dios. 
Yo no le pido otra cosa sino que nos dé fuerzas para 

. criar á nuestro hij o. 
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—Pero ¡Dios mió!... ¿y el señorito Gabriel?... 
—¡Trabajando dia y noche para nosotros! 
— Y diga usted, señorita, continuó Eugenio conmovido 

y con los ojos arrasados en lágrimas, ¿podré yo verle ahora 
mismo? 

—Sin duda alguna, Eugenio; en casa quedó cuando yo 
salí hace un momento. 

—Pues bien, señorita, marchemos. 
¡Ah! ¿quiere usted que lleve el niño? usted se hallará 

cansada, y para mi no solo no es trabajo, sino que tendría 
en ello mucho gusto. 

—¡Oh! nó, señor, gracias; es esta una carga tan dulce, que 
nunca pesa á una madre. 

Además, tiene tanto mimo, que de seguro no sabria cor­
responder á su amable ofrecimiento. 

Con efecto, apénas este oyó la petición de aquel descono­
cido, se acurrucó más contra su madre, ocultando medio 
lloroso su rubia cabecita. 

Eugenio no insistió y siguieron andando. 
—¿Me parece, exclamó Matilde, que fué usted mismo el 

que tan oportunamente evitó que me cayese allá arriba? 
— Sí, señora, el mismo, y doy gracias á la Providencia 

que así me ha otorgado el placer de saber de ustedes. 
Hablando así llegaron á la casa en que vivían Gabriel, y 

Matilde. 
A l penetrar en el portal, exclamó esta de nuevo, con la 

bondad que le era peculiar, ¿conque decididamente quiere 
usted ver á mi marido? 

—Con muchísimo gusto, señorita. 
—Pues prepárese usted á subir escaleras. 

TOMO I I . i8 
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Diciendo así tomó la iniciativa, y comenzó á ganar el 
primer tramo. o;u jq/xiji'il | 

Eugenio la siguió verdaderamente afectado. 
Extraño era el contraste que ofrecían aquellas dos per­

sonas. 
La jóven, pobremente vestida7 recibía de parte de Euge­

nio los miramientos debidos á una gerarquía superior. 
Y eso que este revelaba por su exterior un bienestar de 

que aquella se hallaba muy distante.. 
Matilde, que como sabemos, marchaba delante, llegó por 

fin á su pobre casa, y alzando el picaporte de la puerta, se 
volvió hácia su acompañante y le indicó con un ademan 
que podia penetrar. 

Gabriel, el hijo del marqués de Lezaro, se hallaba sentado 
á la mesa en el mismo sitio en que le vimos la primera vez. 

Solo que ahora la expresión de su rostro destellaba mu­
cha más tranquilidad. 

A l ruido que hizo Matilde al entrar, alzó la cabeza de su 
trabajo y fijó una mirada cariñosa en su hijo, que desde 
que entró habia comenzado á sonreír. 

Antes de que pudiera decir una palabra, Matilde ex­
clamó: 

—Te traigo una visita, Gabriel. 
—¿Quién? exclamó este levantántandose con precipita­

ción. 
—Yo, señorito, replicó Eugenio penetrando en el cuarto, 

sombrero en mano é inclinándose ante Gabriel con muestras 
del más profundo respeto. 

Gabriel le miró un momento, y así que le hubo recono­
cido, exclamó: 
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—¡Ah que eres tú, Eugenio! 
Perdona, hombre, si en el momento no te reconocí, por­

que te hallo no poco Cambiado. 
—Lo dice usted por el traje, ¿no es verdad? replicó E u ­

genio con dolorosa sonrisa. 
—Hombre, algo contribuye á ello. 
—¡Ay! señorito, aunque un dia le dije á usted cuál ha­

bla sido mi cuna y que por ella indudablemente es este el 
que debo llevar, no oculto á usted que jamás debió ser de 
la manera que le llevo. 

Los jóvenes esposos no replicaron una palabra. 
Gabriel se limitó á indicarle con un ademan que toma­

ra una silla^ y una vez que todos se hubieron sentado, el 
hermano de Sebastian continuó así: 

—Vamos á ver, señorito, dejemos á un lado mi persona, 
que es harto humilde, y vengamos á lo que me importa. 

—Sea como quieras. ¿Y qué es lo que te importa? se­
pámoslo-o! ñ nam&h Émmd>m óigsdáé comaií m i (ss% moq 

—Van ustedes á saberlo. 
. Porque creo conocer á usted un poco, señorito don Ga­

briel, entraré en materia después de un ligero preámbulo. 
Trato de evitar que se resienta usted con lo que voy á 

decir. lavstg oimiaiu?.imq awgífí & oíw^etJne .Bioeijsq \ 
Conste, pues, ante todo, que si alguna palabra mia pro­

duce mal efecto, es contra todo el torrente de mi voluntad. 
—Bien, continúa, replicó Gabriel con su natural se-

T4e£fe4fcsfrori 17o?>'ncrir.P4*u ¿ müstí B-W/ OV .mtiioñeS— 
— Señorito, ¿tendrá algo de particular que yo pregunte 

á usted cómo de la riqueza que disfrutaba con arreglo á su 
clase, ha descendido hasta este punto? 
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Porque, si he de decir la verdad, cosa es que me lia 
lastimado hasta un punto que no puede figurarse. 

Vuelvo á repetirlo, si no .me cree digno de tal confian­
za, dígalo lisa y llanamente, y me callaré. 

Habia tal acento de verdad y aflicción en las palabras 
de Eugenio, que Gabriel, que en el primer momento habia 
fruncido su entrecejo, previniéndose acaso mal, no pudo mé-
nos de arrepentirse, y exclamó con naturalidad: 

—Nada de extraño tiene qae te admires, Eugenio, eiirp 
Los continuados golpes que sobre mí ha descargado la 

desgracia, han sido causa de la situación en que nos 
•wmíscnp fu'.hioh:; iiji ÍTÜO el'iijoíbjcfí ¿ iMmll 88 lohdnO 

Pero mira, tal vez contra lo que te figurarás, hemos lle­
gado en cierto modo á acostumbrarnos á esta vida. 

—Vaya, señorito, eso no puede creerse. T— 
—No, si te confieso que al principio he sufrido más con 

mi carácter que con las amarguras de mi nueva posición; 
pero ya nos hemos echado en brazos de una filosofía que,: 
por lo ménos, conduce á mitigar la rabia, hija de la impo­
tencia.- 'V: [•̂ •••-., • , i : " • á TOOOlIOti 0910 01̂ )10*1 

Miéntras Gabriel pronunciaba estas palabras medio son­
riendo, Eugenio tenia la cabeza inclinada sobre su pecho 
y parecía entregado á algún pensamiento grave. 

Bien puede decirse que no habia oído las últimas pala-
bWíéaífcííiáeii) otíumot lo obot jyitnoo so .oíoolo Í BÍIÍ mnb 

De pronto exclamó así: 
—Señoritos, yo voy á hacer á ustedes una confianza, y á 

pedirles un favor que estimaré en tanto, si me le conceden, 
como si mi vida estuviera en sus manos y me otorgaran 
su perdón. ?otímq otee &te¿í ohiBíieoBQÍ) mi t986Ío 
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Matilde miró á su marido con cierta señal de inteli-
géncia. j ; ! : ; ^ í>iríiüno9 ^bíoonoaesb áiodfi siten:\ ndbuaflQS 

Este replicó asi. 
—-Di lo que quieras, Eugenio; te escucliamos. 
—Pues bien, prorumpió este con dolorido acento, al par 

que con no poca energía, muclias veces se ve en e! mundo 
cierto contrasentido, del que en nosotros hay ahora buen 
ejempibim em obnob icq iíi rósáqme oraóo bz oa . hotest-aisí 

A veces, procediendo bien el hombre y con la virtud por 
delante, no solo no aumenta sus bienes de fortuna, sino que? 
como á usted le ha sucedido, desde la opulencia desciende á 
láíinl^éria. r n̂oigjsoo sheio na 9¡ib ol 08 s \ .boten A 

Bien comprendo que eso que llamamos riquezas no es 
lo que constituye nuestra felicidad, y que el que no las tie­
ne, ó el que las ha perdido, siendo honrado y virtuoso, fun­
de en el crisol de la desgracia la sólida base de una rique­
za que hará su felicidad eterna. 

Pero, en fin, mientras vivimos en el mundo, nuestros 
pensamientos han de ser, en general, con arreglo á la mise­
ria de nuestra organización. 

Yo, señorito, al revés de lo que á usted le ha sucedido, 
puedo hoy llamarme rico, pues tengo un capital que pasa de 
un millón de reales! .oíi'ionoa ^héteu üqmu ristni 

—¡Hombre! ¿de veras? exclamó Gabriel con no poca ad-
Ijpímdómíí'i oh noiojiíiííia JBÍ M Sé Qiip ^oíoríionob'iaq too?.ob 
JF-«-SÍ'¿ aafá&ÚSis OÍÍ oijp obdob {¿oboten ¿ r r oirp ehaeh oup 

—No puedes quejarte de la suerte. 
—«¡Ay! señorito, esto no podría decirlo mas que aquí. 

Ese capital ha sido mal ganado, es producto de un cri­
men que se me propuso y que no dudé en aceptar. 
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E n este momento experimento una cosa especial, nna 
sensación hasta ahora desconocida, continuó Eugenio ir-
guiendo su cabeza con una especie de grandeza indómita; 
desde que v i á la señorita, desde que me encuentro al lado 
de mis bienhecliores, creo haberme regenerado. 

Me parece que soy otro hombre. 
Yo voy á decir una cosa, señorito don Gabriel; pero créa­

me usted, no sé cómo empezar ni por dónde me ando. 
Y lo que más me ofusca, y lo que más me llama la 

atención, es que me suceda esto, cuando, sin alabarme, co­
nozco que no soy tonto. 

A usted, ya se lo dije en cierta ocasión, y no dije más 
que la verdad, mis pobres padres me educaron bien, y yo 
he visto siempre en el discurso de mi azarosa vida que, aun­
que mal aprovechada, no me han faltado dotes de ingenio. 

Por eso hoy el embarazo que experimento no me lo ex­
plico de otra manera que en razón á la distancia que me 
separa de ustedes. goixriThr amlíioim ,nñ ae .OT'̂ Í 

A I llegar aquí, Gabriel hizo un movimiento como de in^ 
terrumpirle. .no hm iíiü'gK 

Eugenio, con respetuosa precipitación, se apresuró á 
'ág&tM&l étrp í.6.tíqj>o ¿ta o'gaet ?suq\ooh mvimuÁi Yod oheuq 

No me interrumpa usted, señorito, hasta que concluya. 
Si no soy tan breve como usted pudiera apetecer y yo 

deseo, perdónemelo, que es tal la situación de mi ánimo, 
que desde que v i á ustedes, desde que he entrado por esa 
puerta, comienza mi alma á sentirse agitada de una mane­
ra para mí desconocida hasta ahora. 

Permítanme ustedes este desahogo. 
Habia algo verdaderamente extraordinario y solemne en 
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aquel hombre, hasta entonces criminal, y en sus palabras 
y en la profunda emoción con que eran pronunciadas, esa 
magia, ese encanto irresistible que solo la verdad puede 
üesrariconsigop rdoui ÍJÍ «íi'mq ompjnií? ti ov; ^oxoijon loi). / 

L a sensible Matilde, sentada junto á Gabriel y tenien­
do en sus brazos á su bijo dormido, parecía bailarse pendien­
te de las palabras de aquel, dando bien claras señales de que 
veia con satisfacción el cambio que se adivinaba al oirie. 

Gabriel, que escuchaba también con agradable admira­
ción, al oir aquellas últimas frases con que el hermano de 
Sebastian suplicaba de su bondad le oyeran atentos, se 
apresuró á exclamar: 

—•Continúa, Eugenio, el tiempo que quieras.; miéntras ha­
bles en ese sentido, tendrás siempre la aprobación del que 
íe escuó&a»oínjiLob niKÍ/jnüTBxri oxbib orí omoo anp .3oiem.q 

—Pues bien, señorito, voy á seguir hablando con el co-
Eazonvi on sidoa noio^fio ÍÍIOOXÍIIÍ niB sxrp OJ^9í0 0x 88 u v 

Hoy, en este momento, á nadie conozco en el mundo más 
que á ustedes que puedan comprenderme, que sepan apre­
c i é ^mi^palabraSi on obÍB ¿ja oíhjím en olBm ommo ornuini 

Además, importa mucho que me escuchen con atención, 
porque voy á pedirles un favor tan grande, que me impor-
ta;«anás que la • vida.. s> sob aol sb m . /r.n Í Í I ÍU 

Hubo un- dia, entre otros muchos, que en unión de mi 
hermano y dos compañeros de nuestra calaña, hicimos un 
robo en una casa de . la calle del Cármen. 

E l esposo de Matilde, al oir esto, quiso de nuevo interrum­
pir á Eugenio* pero este, levantándose de la silla que ocu­
paba, continuó así poseído de un entusiasmo casi deliránte: 

—¡Oh! señorito, no me interrumpa usted, si cediendo 
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á la nobleza de sus sentimientos no quiere escucharme. 
Yo sé quién es usted, conozco hasta dónde llega la gran­

deza de su alma; y como el cobarde que demanda al vino 
un valor ficticio, yo asimismo para la lucha que preveo va­
mos á entablar, necesito hacerme fuerte con el recuerdo de 
lo que usted hizo por mí. 

Habíamos consumado el robo con la mayor suerte. 
Mi hermano y los otros dos bajaban por la escalera de­

lante de mí. 000 «oj M,;r;ff S^iojjo; ?< :¡i; - JMI-IMV; .. 
Dejamos bien entornada la puerta de la calle, y al tiem­

po de i r á abrirla hacia nosotros para abandonar la casa, 
penetraban en ella los dueños del cuarto robado, que eran 
clM. ilOlM^^R/riomp oup oqx^eit 1© Po¿íra?anSj . i ÉI a i! aiV )— 

L a sorpresa y la turbación se apoderaron de mis com­
pañeros, que como he dicho marchaban delante. No sé si 
llevarían aun por esconder algunos de los objetos robados, 
pero es lo cierto que sin titubear cayeron sobre nosotros con 
toda la rabia de su justo enojo. 

Era la primera vez que yo robaba, porque en mi vida 
infame cuanto malo he hecho ha sido no más que de seis ú 
ocho años á esta parte. 

Solo recuerdo que me vi en la calle de la Salud defen­
diéndome con la navaja de los dos á quienes habíamos ro­
bado, que me acometían con encarnizamiento. 

Aquella escena no tenia espectadores. 
L a noche estaba medrosa y oscura, y la hora era avan-

aMaEtaf.Tft.tfvf Q'imaQb oBhw .oh') 'LÍO IX; obli^M eb ozmamM 
E l arma que esgrimían mis contrarios eran espadas ó 

estoques. 
Y aunque yo jamás conocí el miedo, me defendía á la 
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desesperada, en la seguridad de que al fin iba á su-
pmhmpn ^.oúi^. m ¡Báóom eh oí ioq íion^kToq o) éirn -xotf. 

E n uno de los infinitos golpes que me amagaron, y de 
los que me evadía la ligereza parándolos con la navaja, 
de resultas de un quite saltó la hoja de esta y me vi desar-
mad&U 9^6 cío T Mwnuv.xj p.oh mho m no oxnprrgiodlA 

Instintivamente di unos pasos atrás hasta chocar contra 
la pared de la iglesia. 

Iban los hombres á echarse sobre mí, cuando armado 
como ellos se les interpuso un tercero. 

Su serenidad y destreza eran tales, que á los pocos mo­
mentos desarmó á uno de aquellos, y los dos se dieron á 
huir, creyendo sin duda que el que tan oportunamente acu­
día á mi defensa era alguno de mis compañeros. 

Aquel hombre era usted, señorito, 
¡Oh! me acuerdo ahora como si estuviera pasando. 
Le conté á usted todo, le dije toda la verdad. 
Cuando llegamos á la puerta de su casa, al despedir­

me, me hizo usted una pregunta y tras ella un ofreci-
$níénto.; •.yimo b mepsaib s i ,bíúha sú oa .oímno 

Usted tal vez ya no se acuerde, y voy á repetir sus pro­
pias palabras. SiVíbkb omoo on í oif>ri 

A pesar de que, como v i entonces, apénas tendría usted 
•diez y seis ó diez y siete años, aun siento y recuerdo que 
estremeció mi alma la excrutadora mirada que acompañó 
á su pregunta. 

Si estoy hablando con un hombre, me dijo usted, res­
póndeme con verdad, aun cuando sea en contra tuya; de ha­
cerlo cual yo deseo, reconoceré en tí, procediendo de ese 
modo, que no eres miserable del todo. 

TOMO 11. 19 
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Sí firmemente piensas no volver á robar, y llegas á sa­
ber que te persiguen por lo de anoche, ya sabes, aquí vivo, 
ven, y te protegeré. 

' Yo, señorito, dije que si, subyugado por el miedo. 
A l otro dia no vacilé en aceptar la oferta. 
Alberguéme en su casa dos semanas, y en este tiempo 

consiguió, por medio de sus relaciones, que se echase tierra 
á aquel suceso. 

Pues bien, fui tan miserable y tan ingrato, que no solo 
no volví á ver al que tanto bien me hiciera, sino que con­
tinué cada vez más y más en la senda del vicio. 

Ahora bien; desde este momento, prosiguió con altane­
ro ademan, casi con altivez salvaje, renuncio para siempre 
y de la manera más solemne á proseguir en ella. 

Pero aquí llega el favor que yo humilde solicito. 
Dije ántes cuál era mi riqueza hoy; por ella he cometi­

do el más grande de los crímenes, por primera y única vez 
en mi vida he teñido mis manos en sangre. 

Pues bien, señorito, continuó con la frente inclinada y 
casi balbuceando, no la mitad, la tercera ó cuarta parte de 
mi fortuna, y que me sobra, la pongo á la disposición de 
usted, no como dádiva, sino.... 

—Perdona, Eugenio, interrumpió Gabriel con severo ade­
man; ya has visto que he tenido la poca modestia de dejar­
te hablar de aquel favor que tanto encomias, y que fué por 
cierto bien natural. 

Si obraste así para buscar una especie de justificación 
aPofrecimiento de ahora, siento haberte escuchado. 

No continúes, pues, en ese sentido, porque sería en 

balde. 
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Desde luego comprenderás que es inútil encarezca lo que 
estimo semejante oferta, y no dudes que será para nosotros 
una satisfacción el que de hoy en adelante sea una verdad 
tu arrepentimiento. 

Después que Gabriel pronunció estas palabras, hubo un 
breve momento de silencio. 

Matilde comprendía la embarazosa situación que debia 
experimentar Eugenio, y queriendo evitársela en cuanto la 
fuese posible, apartó de él su vista fingiendo que acariciaba 
á su niño. 

Gabriel, por el contrario, pretendía cohonestar el mal 
efecto que pudieran haber producido sus palabras sonrién-
dose tranquilo. 

Por fin aquel, á pesar de la confusión que experimenta­
ba, pudo exclamar con voz insegura: 

— Y bien, señorito, decididamente ¿es eso lo que usted 
me contesta? .íLoloniotm h a mísoiiqxs nko r>Ys eou4!—. 

—Sí, Eugenio, sí. 
—¡Está bien! Adiós, señoritos, me marcho. Como yo no 

podré volver, aunque tal sea mi deseo, porque no merezco 
atravesar el umbral de esa puerta, si ustedes que rezan quie­
ren alguna vez dedicarme alguna de sus oraciones, aunque 
sea corta, acaso Dios querrá oiría. 

Si tal sucede, buena falta me hará. 
Matilde sintió llenos sus ojos de lágrimas, y dirigió á su 

marido una mirada suplicante. 
Este, que también se hallaba conmovido al observar la 

emoción de Eugenio, se apresuró á añadir con afable y 
amistosa entonación: 

—¿Y por qué no has de volver? 
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¿No sabes qiie el verdaderamente arrepentido es más 
agradable á los ojos de Dios? 

—¿Y quién le ha dicho á nsted que yo voy á arrepentir-
me?... exclamó Eugenio con acento brusco. 

—Hombre, tú mismo. 
—Es verdad; pero me retracto. 
h—¿Cómo así? fm mos&tMme JSÍ fúhv.wqiííori eh¡Usil¿ 
— V a usted á saberlo: 
De quien era el dinero que constituye hoy mi fortuna^ 

ya no existe. .onirr ir- h 
Si viviera, el único medio por donde debía empezar mi 

arrepentimiento, era devolvérselo. 
Y a que esto no puede suceder, ofrezco á un hombre de 

bien una parte insignificante, y no quiere recibirla. 
¿No es así? imu^Bai spt noo i^m^lom ohuq ^ d 

hsMSi&fymáTéte 89Í einerntihlhioob .oíhoSea .neicf Y-— 
—Pues ya está explicada mi resolución. 

Si usted no acepta, yo vuelvo nuevamente á mi pasada 
TádaaTOíiiu 3 . o/fo'íBfli orrr ¿ó thofm ^oxBA IireM ./;t83|— 

—¡Eso no puede ser! 
—¡Oh! ¡será!!! yo se lo aseguro. 
Quiere decir, que de alguna manera, aunque no sé hasta 

qué punto, será usted responsable ante Dios de una perdi­
ción que pudo evitar. 
fiaAp^gj^^Tn! ^mh^i j í ob «o[p 8ir? gonsíí oítriiR ebiihiU. 

—¡Lo que usted oye, señorito! 
—¡Eso es imposible! si tu noble determinación es hija del 

convencimiento que has podido adquirir de las consecuen­
cias que trae consigo la azarosa vida á que te has dedicado, 
renegarías de tu buen juicio si, porque yo no acepte tu ge-
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aeroso ofrecimiento, que agradezco con toda mi alma, fue­
ras á castigarte, como lo anuncias, sin merecerlo absoluta­
mente, sin causa para ello. 

Será verdad cuanto usted dice, replicó Eugenio con re­
suelta entonación. 

Creo conocer su carácter, y por lo mismo no tengo la 
más leve esperanza de convencerle. 

A sabiendas, con toda intención, persistiré en cuanto le 
Jierdibho.ír]" onp oí e>h r&oo «lio loioup o^ éiboq mauVÍ . 

¡Qué quiere usted! como no llegué á regenerarme del 
todo, no puedo ménos de ser rencoroso; quiero, ya que se 
obstina en no darme gusto, que le toque algo de lo que á 
mí me estará reservado por mi conducta. 

E n fin, señorito, nada más añadiré; usted es muy 
dueño de desairarme. 

Se conoce que hay un genio para mí maléfico, que se 
obstina en anular mis intenciones, no dejando plaza á. mis 
^jy^OSfdfiie^gí) orríiUíioo sb sdmioul m&asüls oíobni n8 

Lo be dicho ántes, no nos volveremos á ver; usted no 
quiere trabajar en pro de mi salvación, que Dios castigue 
al que tenga la culpa. 

Diciendo así el hermano de Sebastian, tomó su sombre­
ro, y después de una breve pausa exclamó con acento casi 
desgarrador: 

—Señorita, voy á marcharme. 
Dentro de un momento será ya todo inútil . á(j 
Euego á usted en nombre de su hijo, que interceda 

por mí . .oíqeoi? ^oinegtra—. . 
Lo que no han conseguido mis palabras, no será mucho 

que lo consiga su influencia. 
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La sensible y hermosa Matilde no pudo desoír las súpli­
cas de aqnel hombre. 

Comprendió que hablaba á impulsos de la verdad, y sin 
vacilaciones ni dudas exclamó dirigiéndose hácia su 
marido: .noiomolae BÍIqwa 

—Gabriel, si algo puede para tí mi deseo, si algo es que 
yo interceda, porque así lo siento, en pró de lo que Eugenio 
dice, evita lo que está dispuesto á llevará cabo. 

Nunca podré yo querer otra cosa de lo que tú. quieras; 
pero hoy mi corazón no me engaña, Gabriel, tengo la se­
guridad de que sin desdoro de la integridad de tu carácter, 
puedes aceptar lo que te se propone. 

Eugenio no miente ahora mismo, lo conozco; de acceder 
tú, sea en la forma que quiera, le haces un obsequio señalado. 

Perseverará en el arrepentimiento, y tuya ha de ser en 
mucha parte la gloria de que así suceda. 

Ya sabe el lector quién era Gabriel. 
Su índole altanera luchaba de continuo con la bondad 

•^íste^teaz'éSK J; s o m o w í o v BOU o/x .aotiin oiíoíb eá o J 

La sensibilidad que heredó de su madre, de la desgra­
ciada Lucía, mezclábase con el altanero y soberbio carác­
ter del aristócrata marqués de Lézaro. 

E n tan crítica ocasión, no obstante, aquella fué la ven­
cedora. 

Después de una leve vacilación, se levantó. 
Dirigióse á Eugenio con la mano extendida, que este se 

apresuró á estrechar, y exclamó así: 
—Eugenio, acepto. 
—¿De veras? ¡oh! ¡no me engañe usted, señorito! replicó 

el hermano de Sebastian trémulo de alegría. 

- i 
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—Yo no digo las cosas mas que una vez; pero ha de ser 
con una condición. 

—Diga usted, sea la que quiera. 
—Que únicamente será un préstamo el que me concedes, 

y que he de fijar yo la cantidad en que consista. 
—Bien, ¿á qué oponerme, si sería inútil? 

Diga usted, y se hará tal como quiera. 
—Pues bien, solo acepto la cantidad de seis mil duros. 
— ¡Señorito! 
—O eso, ó nada. 
—Bien, bien, no hay más que hablar. 
Entonces, ahora mismo voy.... 

—Un momento, Eugenio; ¿creo que perseverarás en el ar­
repentimiento de que al principio nos hablaste? 

—¡Oh! lo verá usted, señorito, replicó Eugenio con ex­
pansivo fuego, con toda mi alma. 

Quiero ser digno de la estimación de ustedes, y lo seré. 
—Bien; entonces marcha, note detengo. 

Eugenio se apresuró á obedecer; despidióse de los dos jó ­
venes, y salió de aquella casa con una alegría y tranquili­
dad como nunca habia experimentado. 



CAPITULO X. 

O t r a vez e l m a r q u é s de L é z a r o , 

Excusado es decir que Eugenio se apresuró á cumplir su 
palabra en todos conceptos. 

Aquella misma noclie llevó el dinero á Gabriel. 
Sostuvo una nueva campaña, negándose á recibir res­

guardo alguno, pero al fin hubo de ceder en vista de la for­
mal insistencia del esposo de Matilde. 

De vuelta á su casá, su primera determinación fué escri­
bir una carta á Armanda, en la que suplicaba le perdonase 
por su atrevido propósito, al que cobardemente pudo entre­
garse con la impunidad del que poseyendo secretos de tras­
cendencia, con solo el silencio amenaza. 

Que, a ménos de no ser llamado si algún dia necesitaba 
de él, recibiese en aquella carta sus disculpas y su des­
pedida. 

Armanda recibió aquella carta con tanta sorpresa como 
satisfacción. 
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Evidentemente, Eugenio no se habia equivocado; á ceder 
aquella á sus deseos, hacíalo no más obedeciendo al miedo 
que le profesaba. 

Excusado será digamos también que esta no contestó 
á!su ¿arta. ' ' ' : , f ^ ;; ;J ; i0'' o í [ í i n ^ 1 1 ldíITOf)i3 o*81^ ! 

Desde el dia siguiente al en que Eugenio visitó á Ga­
briel y á Matilde, comenzó su nueva vida, dedicándose de 
lleno á buscar sulúltima víctima. 

Nos referimos á Estebanez. 
A pesar de lo que dijo á Armanda en la conversación 

qué con ella tuvo, es lo cierto que solo creia en la existen­
cia de aquel porque el corazón se lo revelaba, pero sin la más 
leve prueba de que tal pudiera ser. 

Sin embargo, casi se hubiera atrevido á jurarlo. 
Para Gabriel comenzó una nueva era. 
E n ménos de dos íneses se le presentaron unos cuantos 

negocios con tan buena fortuna, que en aquel breve tiempo 
vio casi duplicado su capital. 

Lo que en un momento vino á cambiar por completo su 
triste suerte, fué el siguiente extraordinario suceso. 

E l armador del buque en que tenia interesados aque­
llos treinta mil duros, hallándose expuesto á presentarse en 
quiebra, dispuso del importe de los valores fletados, con tan 
buena maña, que no llegando el buque á las costas españo­
las, pudo extender con mejor éxito la noticia de su pérdida. 

Y a porque el resultado de sus negocios sucesivos se pre­
sentase satisfactorio, ya porque quisiera ir poco á poco des­
cargando su conciencia, solventando paulatinamente deu­
das tan sagradas, ello es que por aquellos dias en que Ga­
briel comenzaba á ver con alegría el aumento del pequeño 

TOMO II» 20 



154 L A S O B E R M a . 

capital que le prestara Eugenio, recibió letras pagaderas á 
nn breve plazo, no solo de la cantidad que arriesgó en el via­
je del buque, sino también de la ganancia calculada que le 
debia corresponder. : ; ¡-i •̂••;•'>•'"»ib snaz obszubxB. 

Tan fausto acontecimiento volvió á elevarle á su pasada 
fortuna. • i .eib íe sbasO 

Su primera resolución fué devolver á Eugenio los seis 
mil duros que de él había recibido.., ng <í(B,)?jr(j ¿. ofíen 

Digamos en obsequio de este, que casi sintió la devolu­
ción de aquella cantidad. QJ QĴ  ĵggQg jk 

Así las cosas, y una vez que el lector se halla enteniclQ 
de cuanto pasó de más importante hasta llegar el momento 
del rescate de Julia, pues los hermanos Alvareda, en unión 
de Gabriel y del honrado vasco, no hablan perdonado medio 
hasta ver realizados sus deseos, volvamos á la misma noche 
en que aquel se verificó y en el momento en que el marqués 
de Lézaro creyó que podia seguir adelante la farsa, llevando 
á su mujer á la casa de la calle de Leganitos. v • 

Apenas acababan de dar las doce, cuando el coche .que 
los conducía se paró ante la puerta de la citada casa. . . ^ 

Pedro, que se hallaba bien aleccionado y en acecho, les 
salió al encuentro. [im .ntoieíj solí 

Saludó con una profunda reverencia, y echó adelante 
guiando á sus amos! , 

—¿Dónde, dónde está mi hermana? exclamó Amparo con 
precipitación. . ..•iX..,.-r h cumm r Y 

—Ahora la verás, replicó el marqués sonriendo. Qg^naa 
Pedro, guíanos hacia el cuarto de la señorita. 
Inclinóse este de nuevo, y continuó su camino. . 
A l llegar á lo alto de la escalera, pues ya sabemos que 

j í OMOT 
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en el piso segundo se hallaban las habitaciones de Julia, 
Pedro se detuvo. 

—¿Qué es eso? ¿á qué te detienes? exclamó el marqués 
con severidad. 

—Señor, replicó el primero Con gran turbación, que está 
la puerta abierta, y jo . . . . 

—¡Acaba! ¿qué significan esas palabras? ¿qué quieres 
déraS?íiriLr W M W O OTTSCI na un r «setfeo m BhBmiBi nomell 

—Que estoy firmemente seguro de que al anochecer y 
áeSpues que se sirvió la comida á la señorita, cerré yo la 

_ r r l r - ^ . o . ' ' t L ' 

ptiérta y me traje la llave, que no he abandonado un punto, 
y que tengo aquí. 

Amparo, que permaneciera en silencio miéntras se cru-
z£i*bn estas palabras entre el marqués y su criado, expe­
rimentaba, sin saber por qué^ una emoción y malestar 

— Y bien, ¿qué quiero decir eso, Jacobo? se atrevió á ex-
SaSftfr JtfiR&L^ Mwu. ojiiíumr^ffíT lo efldieoíjfni exeiO 

—Nada, sino que este torpe da importancia á lo que ha 
gidóJSimplemente un olvido suyo. 1 : ' - i ' - i > : H : obrbiosü 

Éstas palabras, verdaderamente tranquilizadoras, des­
mentíanse intencionadamente por la entonación con que 
rae?OTi%iSíffi7:\ñ0ÍñB fo"m no-mino miíeupñ &bmsíQ 

Amparo, sin embargo, no se atrevió á replicar. 
E l de Lézaro, continuando á las mil maravillas el papel 

que le correspondía en aquella farsa, volvióse hácia Bedro, 
que permanecía inmóvil en actitud resignada y humilde, y 
y prorumpió así: 

—Vamos, babieca, precédenos y avisa nuestra llegada á 
la señorita Julia. 
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E l ayuda de cámara^ con la pasiva obediencia de un sui­
zo, penetró en la antesala, no sin haber hecho antes un do­
loroso gesto, como si con él hubiera querido indicar que 
todo era inútil . t b/jbhew mo 

E l marqués y Amparo le siguieron. 
Una cosa habia inquietado al marqués en alto graclo- r¡¡ 
E n primer lugar, cuando Pedro salió á su encuentro 

llevaba vendada la cabeza y en su rostro observó una' pali­
dez casi cadavérica. , ^ votes QOQ— 

Creyó al principio que lo de la venda podia haber sido 
adoptado por su ayuda de cámara como un gráfico detalle 
de artista. ,; o^nel oap v 

Presumiéndolo asi, en razón á que le era bien patente 
su travesura, comenzó también por su parte y según hemos 
visto, á contribuir al infame engaño de que iba á ser vícti­
ma la infortunada esposa; pero cuando vió cómo continua­
ba Pedro su papel, sospechó de nuevo y con más, fuerza. 

Creia imposible el fingimiento hasta el punto que le 
llevaba su criado. ;. oñ'í?t a;bífA— 

Decidido á saber cuanto ántes la verdad de todo, apresu­
ró el paso con una ansiedad que en aquel momento nq era 
fingida^ nobijnotiie ..oí icq timml emmmm 

Cuando aquellos entraron en el salón, vieron á Pedro 
volver corriendo y con toda^ las señales de la más profunda 

^W^SÍf í? ; JJ - ÍJ í i f íim gjjj j ; ohamnihioo O'itóJ M 
—¡Ohl ¡señor marqués! ¡máteme usted, soy un mise-

^y-Bliaii/ií / nhíunú-yí huñfos no íivomni sfiúbnBnnsq oirp 
—¿Qué es eso? t>knmmnq v 
—¡Dios mió! dijo Amparo á su vez, palideciendo y miran­

do al criado con ansiosa inquietud. 
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—Mire nsted, ¡no está la señorita! ¡ha desaparecido! ¡la 
liaii robado!!! 

E l de Lézaro veia á su confidente representar el papel 
tan á la perfección, que para nú destruir los efectos de la 
comenzada obra, simulándo la ansiedad natural que debia 
experimentar, se precipitó en el gabinete. 

La hija de Olmedo, la pobre víctima de tan infame tra­
ma, le siguió también exhalando un grito terrible. 

E l espectáculo que se ofreció á su vista era qn un todo 
digno; de la inventiva del que lo dispuso. 

E n aquel recinto veíanse claramente marcadas señales 
de que algún acto indigno y violento se había representa-
dteiftUíbxirozo íerjpíi .ohnho v omií -Róíos no'íoiv ea obuBi/O 

La colgadura que interceptaba el ingreso al dormitorio 
dM^jéfMji i^fóbase pasga(^.o[ ed 

Algunos sillones en desorden se veían por uno y otro 
lado; en una palabra, el menos observador, sin vacilar un 
punto, habría podido afirmar que.aquel sitio había sido tea­
tro de una escena terrible. 

Eenunciamos á describir la desesperación de la infortu­
nada Amparo al ver que nuevamente había perdido á su 
hermana. .ousrnq mr omoo ¿íob om ,BXÍO 

E l marqués se esforzaba en consolarla, asegurando que 
tardaría bien poco en correr de nuevo, empleando todo su 
valimiento, toda su energía, hasta librar para siempre á la 
desventurada Julia de sús infames enemigos. 

Sin embargo, todas sus protestas eran inútiles. 
Sintiéndose Amparo próxima á desfallecer, rogó á su 

marido que la sacase de allí cuanto antes. 
Nada podia cuadrar mejor á las intenciones de este que 
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tal deseo; así fué que, dándola su brazo, la acompañó hasta 
el coche. 

Entonces protestó que ininediatamcnte iba á poner lo 
sucedido en conocimiento de las autoridades, añadiendo que 
la ofrecía solemnemente no volver á su lado sin llevarla una 
esperanza tranquilizadoíS '9 m OJiqíooiq ea fmmmim9qz8 

L a pobre Amparo, deshecha en llanto, dejóse caer oñ el 
testero del coche. 0 obnBlBnxe •aemmrá omgiB el 

Su mismo esposo cerró la portezuela, y un momento des­
pués volvia á entrar de nuevo ens la casa con la sonrisa en 

- ' ' ^ S M W t ó k d & í o t n o í o i v x oa-gibni oios nu-pfr. onp sh 
Cuando se vieron solos amo y criado, aquel exclamó así: 

—Vamos á ver, Pedro, tal lia sido la perfección con que 
has llevado á cabo tu trabajo, que necesito saber cuanto 
tes si salió todo cOn arreglo^1 ñ te feo désW^i8 SOÍTIJ'; 

¿A qué te has adornado con esa :veiíctéí?,^cí 
—Señor, replicó Pedró dando un suspiro, de todo tiene 

ménos de adorno. Manís-. Bneofeo Bnir QD O I J 
—¿Pues qué ha sido? 15' nonogeh J ; BOftiBioríuneH 
—Un golpe que, á darme un par de dedos más á la dere­

cha, me deja como un pájaro. 
- ^ P A ^ l junto á la sien izquierda tengo l a herida. 

A l oir estas palabras, y Casi más que por ellas por el 
tono de compunción con que fueron dichas, volvió á temer 
el marqués si sü&'sóIspecháS podrían ser realidades. 

Así que, trémulo y casi fuera de sí, exclamó: 
—¿Y Julia? ¡qué ha sido'dé ella! ¡dÓMíié- e^táP11'3"111^ 
—¡Señor, no lo sé! balbuceó el ayuda de cámara ind i -

M&düslfficatf'íMBfflmi1. tí io\pm immuo Bihoq sibun 
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-*-¡Miserable!!! 
Pedro no se meneó siquiera. 
E l marqués tuvo intenciones de estrangular al ayuda de 

cámara entre sus manos. 
—Vamos á ver, tronó el de Lézaro después de un ligero 

silencio, ¡qué es lo que lia pasado aquí! 
Habla pronto y claro, ¡ó vive Dios que pagarás cara la 

burla! .POOW g/yiío óoibiii am boHr «wn no"r • r r 
Pedro, sacando fuerzas de flaqueza, se apresuró á ex­

clamar: .obniv) ira eb Pr-idf-ÍP -
- • E n primer lugar, señor, todo se liabia dispuesto con­

forme á lo que se sirvió.prevenir. 
E l coclie estaba preparado á la hora indicada, y mi her­

mano se encargó de guiarlo. 
Como yo debía acompañar á la señorita, dispuse todo de 

modo que, cuándo ustedes viniesen,, hubiera , aquí . señales 
evidentes á demostrar la violencia del rapto i 

Hecho así, subimos al carruaje, 
Después, señor, al dar frente á la calle de los Dos Ami­

gos, sentí que aquel se detenia. 
Antes de volver de mi sorpresa se abrieron las portezue­

las y por cada una asomó un hombre. 
Yo iba sentado al vidrio, y tomando con rapidez una de 

las pistólas qué llevaba á mi lado, la dirigí contra uno de 
ellos; tuve la desgracia de que faltara el pistón, y al ir á 
abalanzarme sobre la otra, sentí tan fuerte golpe en la ca­
beza, que perdí el sentido. 

Cuando volví en mí, me encontré en .ks cocheras do 
la c^&)r:>v oí on ojjp -̂ a ojjDnjjjs oW'/hp , , TT 

Mi hermano se ocupaba en restañarme la sangre. 
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Los que nos atacaron se habían llevado á la señorita, 
ménos dos de ellos, que nos dejaron, guiando el carruaje á 
lá, cocliera. 

—¿No oíste á Julia la menor palabra por ¡ donde pudieras 

inferir algo? 
—-¡Ab! nó, señor, porque olvidaba decir á usted, que para 

asegurar más el éxito de nuestra obra, supe con maña dar­
le el narcótico que usted me indicó otras veces. 

E l de Lézaro no acababa de volver de la sorpresa que le 
produjeran las palabras de su criado. 

Semejante revelación fué tan inesperada como terrible. 
Todo un infierno de furiosos celos é impotente cólera 

estalló con ímpetu en su corazón altivo. 
No sabía qué hacer ni qué partido tomar. 
Y su situación no podía ser más grave. 
No solo veía deshecho su plan con respecto á Julia, sino 

que comprendía harto bien que tal vez antes de muy pocas 
horas, sabría Amparo y el coronel Olmedo la verdad ente­
ra de su proceder. 

E n el primer momento, ya lo hemos dicho, tuvo inten­
ciones de desahogar su cólera en Pedro; pero pudo dominar­
se ante la idea de su conveniencia. 

No tenia nadie más que á él en quien depositar su con­
fianza y con quien poder contar en cualquier sentido; así 
que, contra lo que el mismo Pedro aguardaba, le oyó ex­
clamar: 

— Y bien, lo hecho no tiene remedio; es menester que 
no desesperemos. 

Una cosa te advierto, aunque sé que no lo necesitas. 
Si hallas manera, sí á tí llego á deber el triunfo de mis 
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enemigos, tendrás un premio cnal no te atreverías n i á 
soñar. .ortQqfíte M uoo ainKÍabn OMÍSM assd díéñ'Ét 

—Señor marqués, bien sabe usted y debe constarle, que 
yo no necesito estimule mis buenos deseos. 

Suyo soy siempre en cuerpo y alma. 
Mande usted cuanto guste, y en todo como hasta aquí 

será obedecido. 
—Vamos á ver, meditemos con calma. 
¿Quién puede haber sido el que te arrebató nuestra presa? 

—Señor, eso lo encuentro muy claro. 
Nadie puede ser mas que su buen amante. 

—¡Báh! ¿crees eso? 
—Sin duda alguna. 
—Su amante está en la eternidad. 
—No me atrevería yo á jurarlo, señor. 

¿Usted cree que eso puede ser obra de la señorita Ampa­
ro? ménos todavía. 

Quiero suponer que el viejo coronel fuera capaz de aco­
meter tal empresa, lo que es completamente inverosímil. 

—¿Y por qué? 
—Porque de haber adquirido la certeza de que es usted el 

que tenia en su poder á la señorita Julia, no hubiese teni­
do necesidad de usar tal procedimiento. 

Esto no tiene vuelta de hoja. 
— E s verdad. 

^ —Pues bien, siendo eso así, nadie hay que pudiera estar 
interesado en tal cosa mas que el que usted supone en el 
otro mundo. 

—Vamos á ver, meditemos, replicó el marqués pensativo. 
Creo que tienes razón; lo que ahora falta es considerar' 

TOMO II. 21 ? 
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dadas las circunstancias, cómo obrarán, ya que gracias al 
diablo han «alido adelante con su empeño. 

.—Lo que es eso se ve tan claro como que existimos. 
•—A ver, explícate, b gonorKi ma eít/fiií-tge ófiwoQá'otí o^ 
— Y usted lo verá lo mismo, señor marqués; no hay más 

que fijarse en ello un momento. 
Siendo el amante el salvador, ya ve usted en qué posi­

ción tan bonita se coloca. 
Si algún dia podía encontrar oposición en la familia de 

su amada, boy de n ingún modo. 
Solo con decir mis méritos, con haberla librado de su in ­

fame raptor, tiene conseguido el logro de su anhelo. 
Así que voy á atreverme á predecir lo que va á suceder. 

—Habla, exclamó el marqués vivamente interesado al 
Ver el aire de convicción con que se expresaba su ayuda de 
cámara. óBé éisp SVÍO mmj;^ 

—¿No dice usted que mañana llega el coronel? 
—Positivamente. 
—Pues bien, crea usted esto tan seguro como si lo estu­

viera viendo. 
Si trascurre el dia de mañana sin novedad, no es el an­

tiguo amante el que libró á la señorita Julia. 
—Tienes razón. 
—Naturalmente, porque entóneos y de ser él, le faltaría 

tiempo para con harta justicia hacerse simpático á los ojos 
d^pa^^ihíTCí eup ved aifwsfl Me, o£9 obrr̂ xa .ÍIOIO aaxr 

Y no puede ser de otra manera. 
— Y bien, entónc^ ¿qué hacemos? 
—Eso es lo que hay que pensar. 
—Pedro, exclamó el marqués con sorda desesperación, te 
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confieso que nada me ocurre, que es tal el estado en que me 
encuentro, que las ideas bullen en mi mente envueltas en 
una especie de niebla sin que pueda coordinar una sola. 

Tú también tienes que vengarte, Pedro; ayúdame á es­
coger un medio, [op 'ábagiíMp ía ólocpoini Voa-) boi 

¡Es forzoso que haya lucha y que triunfemos! 
—Verdad es, señor, que sentiría con toda mi alma no 

poder tomar venganza en la parte que me toca. 
Soy rencoroso como un diablo, y no quisiera morirme sin 

poder averiguar á quién le soy deudor de este trompazo que 
por poco no me da pasaporte para el otro mundo; pero debe 
constar á usted, señor, que sin eso puede siempre disponer 
en todo y para todo. 

—Lo sé, Pedro, lo sé; por lo tanto nada te digo. 
Ahora lo principal es que no perdamos tiempo. 
Esfuerza tu imaginación, porque es indispensable que 

ántes que sea de dia tengamos ya un plan fijado, del cual 
no nos apartemos. 

—Muy bien, señor; pero aunque reconozco perfectamente 
la urgencia en que nos hallamos, la misma importancia del 
asunto exige que sea tratado con la debida detención, 

i—¿Adonde vas á parar? 
— A que me conceda usted el obsequio de dejarme medi­

tar solo siquiera una hora. 
—¿Y al cabo de ese tiempo? 
—Ofrezco á usted solemnemente que habré hallado un 

plan que seguir. 
—¡Convenido! Puedes retirarte; dentro de una hora te 

mandaré llamar. 
.—Está muy bien, señor. 
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—Adiós. 
Pedro saludó al marqués con una profunda reverencia^ 

y se disponía ya á abandonar el gabinete, cuando se abrió 
la puerta dando paso á un criado. 

— ¿Qué es eso? interpeló el marqués con enojo. 
—Señor, acaban de llegar tres caballeros que quieren ver 

^ Y «Mr. hit r.fh>f ÍIOO jshitrfoa anp potree ,89'bjsteV-^-
—¿Y cómo saben que estoy aquí? 
—Lo ignoro, señor. 
—¿Y no sabéis de siempre que en esta casa no recibo á 

nadie? 
—Tanto el portero como yo, hemos dicho que no estaba 

V . E . ; pero.... :oboí <rn\q v o M as 
—¿Qué? 
—Han contestado que vienen de la otra casa y que la se­

ñora marquesa, en vista de la imperiosa necesidad que ma­
nifestaron de ver á V . E . , les ha hecho venir aquí. 

E l de Lézaro reflexionó un momento. 
A dejarse llevar de su primer impulso, se hubiera nega­

do indudablemente á recibir tan extemporánea visita; pero 
atendida su situación nerviosa por una parte, y por otra la 
natural curiosidad que aquella le inspiraba, se decidió á 
^dejarse ver. . oh okrpsetío la hetew Bbadnoo em eiíp 

—Marcha y guia hácia aquí á esos señores, exclamó diri­
giéndose al criado; y tú, Pedro, no olvides lo acordado. 

Y a te llamaré. 
—Está muy bien. 

E l ayuda de cámara volvió á inclinarse profundamente 
j se retiró. 

E l marqués de Lézaro quedó solo esperando la visita. 



CAPITULO X I . 

XJna escena m á s propia de los tiempos caballerescos 
que de l s iglo X I X . 

E l gabinete en que iba á recibir el marqués á los que 
con tanta urgencia deseaban hablarle, era el mismo que 
ocupó Julia durante «u singular cautiverio. 

Hallábase alumbrado por una sola luz, velada y miste­
riosa. 

L a lámpara que la contenia se ocultaba entre las flores 
artificiales de un gigante búcaro con pió de porcelana de 
Sevres, colocado sobre la repisa de la chimenea. 

L a ténue claridad que esparcía, dejando apénas distin­
guir los objetos, no podía ser más fantásticamente lán­
guida. 

E n medio de tanta riqueza, ó mejor dicho, sobre ella 
misma, destacábase de una manera extraordinaria ese lento 
llorar del alma que se llama tristeza. 
. v. E n aquel perfumado camarín, un poeta hubiera escrito 
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una elegía, una niña enamorada habría exhalado nn sus­
piro, un escéptico de seguro no habría pasado del umbral. 

Aunque el marqués jamás había estado en él tanto tiem­
po como aquella noche, sobre todo desde la permanencia de 
Julia, no hizo semejante observación. 

Ni siquiera se le ocurrió que no era aquella luz conve­
niente para recibir visitas. 

La situación de su ánimo era entóneos harto grave para 
que pudiera descender á tales pequeneces. 

Pocos momentos después de haber quedado solo, abrióse 
de nuevo la puerta, y sé oyó la voz del criado, que dijo: 

-—Pueden ustedeá pasar. 
E l marqués alzó la cabeza, y vió penetrar silenciosos á 

los tres personajes que le habían anunciado. 
Levantóse del sillón que ocupaba, exclamando con su 

— A pesar dé lo intempestivo de la hora, he accedido áre ­
cibir á ustedes en vista de su insistencia. 

— Y ha hecho usted perfectamente, dijo con voz severa uno 
de los tres. 

—¿A quién tengo el gasto de hablar? repuso el de Léza-
ro, esforzándose por ver el rostro de los desconocidos, que se 
hallaban de espaldas á la débil luz del gabinete. 

E l mismo que ántes hablara, replicó: 
Muy pronto va usted á saberlo. 

Antes, sin embargo, sería muy conveniente que diese 
usted órden de que por ningún concepto se nos interrumpa, 
pues va á ser un poco larga nuestra entrevista. 

—Jamás entra aquí nadie sin que yo llame, esto por lo 
que respecta á su deseo; en cuanto á lo que podrá durar la 
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entrevista, sepa el que así me habla que las que yo concedo 
tienen siempre la duración que me acomoda. 

—Bien, dejemos eso, replicó el desconocido con desdeño­
sa entonación. 

Señores, continuó volviéndose hacia sus compañeros, 
imítenme ustedes; no aguardemos para tomar asiento á que 
el señor marqués se digne concedernos tan alto honor en su 
presencia. 

Los tres ocuparon los sillones más próximos, cerrando el 
paso á la puerta. 

—Caballero, exclamó el marqués lívido de cólera adelan­
tando hácia el que había hablado. 

—Señor marqués/ tenga usted á bien imitar nuestro 
ejemplo. 

¡Calma sobre todo! 
— ¡Qué quiere decir esto! tronó de nuevo el de Lézaro; 

¿piensan ustedes que habrán de avasallarme porque de una 
manera que no necesito calificar, se atreven así á faltarme 
en mi propia casa? 

A los que son iguales á mí, jamás dudo en satisfacerlos 
en cualquier terreno. 

A los que nó, cuando proceden con su natural grosería, 
acostumbro siempre á̂  que mis criados se encarguen de con­
testarles en mi nombre. 

Fuera de aquí, exclamó adelantando hácia el llamador 
de la campanilla, ó apelaré á este recurso para arrojarlos de 
mi casa. 

—Señor marqués, si llega usted siquiera á tocar la borla 
de ese cordón, la bala de esta pistola va á dejar á usted sin 
vida. 
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E l marqués se detuvo, pero no sin que un estremeci­
miento de ira agitase todos los músculos de su cuerpo. 

L a palidez de su rostro habíase heclio cadavérica. 
Gruesas gotas de sudor comenzaban á humedecer su 

frente. 
Como tal vez baya adivinado el lector, los tres hombres 

que el de Lézaro tenia ante sí, y cuyos rostros no había dis­
tinguido, eran su hermano Gabriel y Fernando y Julio A l -
vareda. 

Este último había hasta entóneos llevado la palabra. 
Cuando el de Lézaro retiró el brazo próximo ya al tira­

dor, Julio Alvareda volvió á exclamar así: 
—Créame usted, señor marqués, lo mejor que puede ha­

cer es tomar asiento y revestirse de un poco de calma. 
Si se para usted á reflexionar que no hemos contestado 

como se merecía al grosero insulto que acaba de dirigirnos, 
forzosamente habría de comprender que es muy grave la 
cuestión que aquí vamos á ventilar. 

Aquí , señor mío, cada uno de los que han tenido 
la paciencia de escucharlo, valen más, mucho más que 
usted. 

Sentado esto, calcule, vuelvo á repetir, que solamente 
tratándose de llenar un imperiosísimo deber, hemos podido 
despreciar el insulto. 

Además, continuó con sarcástica ironía, para tranquili­
zar los escrúpulos emanados de su alta gerarquía, sepa usted 
qne no somos indignos ninguno de cruzar nuestra .palabra 
con la del marqués más encopetado. 

Desde que Julio comenzó á hablar, aquel no parecía que 
se hallaba atento á sus palabras, sino más bien, y aun á 
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pesar, de la rabia que le dominaba, parecía buscar con afán 
una manera de satisfacerla. 

De pronto y como si cediese á una nueva resolución, 
hizo un violento esfuerzo procurando con él aparecer tran­
quilo, y exclamó así con voz seca y breve, á la vez que se 
dejaba caer en un sillón colocado enfrente de sus antago-
nistas: ' 

—Jamás be becbo la prueba de si podría vencer á treg 
enemigos bailándome desarmado, al revés de lo que de se­
guro acontecerá á ustedes. 

No me falta valor para intentarlo, añadió mirándolos 
con altanera provocación; pero no quiero bacerlo porque an­
sio ántes conocer cuáles son sus intenciones. 

—No creemos, por cierto, que sea usted un hombre del 
todo cobarde. 

—¡Caballero! a ra bsígírV; oimi el 6 oí 
—Perdone usted, señor marqués; dentro de muy pocoá 

momentos explicaré á usted estas palabras, y tengo la segu­
ridad de que para sí apreciará que tengo razón. 

Ahora continúo: 
Señor marqués, para que deje usted de mortificarse tra­

tando de ver si distingue nuestros rostros, gracias á la poca 
luz que hay aquí, voy á decir á usted quiénes son los que 
tiene delante. , 0í] eLfn ^ frr 

Y lo haré de una manera especial. 
Preste usted atención. 
E l rico y orgulloso marqués de Lézaro, y aquí va á en­

trar de paso la explicación de aquella frase que le sentó 
á usted mal, tuvo valor, al verse fdesdeñado por una se­
ñorita en sus pretensiones amorosas, para desafiarla á que 

TOMO II. 22 
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habría de conquistar el sí anhelado, de grado ó por fuerza. 
—No continúe usted interrumpió el de Lézaro con voz 

sorda; conozco esa historia y no necesito oírla en este mo-
rntenito. -.i ; M ; í§ noo oBiií^tT^blq (mi má 

—La oirá usted, porque tal es mi deseo. 
i—¿Y qué, por ventura, estoy yo supeditado á oír lo qile 

no me agrade? 
Sean ustedes quien fueren, replicó volviéndose á entre­

gar á su pasada violencia, no serán ciertamente capaces 
para avasallarme en n ingún sentido. 

—Señor marqués, si no quiere usted que torzamos nuestras 
intenciones, que hasta ahora son mucho más decentes de ló 
que usted se merece, contestó Julio con voz sonora, le reco­
miendo que se abstenga de apelar á su soberbia. 

Usted tiene que oír hasta el ñn cuanto queramos decir­
le, ó le mato á usted sin piedad. 

—¡Oh! caballero, exclamó el marqués trémulo dé ira, han 
sabido ustedes^ sorprenderme, y gracias á la coacción que 
ejercen, habré de enmudecer; pero ¡ay de ustedes cuando 
yo pueda pedirles estrecha cuenta de estos momentos! 

—Para que vea usted hasta qué punto prevenimos sus de­
seos, tengo el gusto de noticiarle que esta misma noche 
tendrá ocasión de exigirnos esa estrecha cuenta. 

Y a ve usted que no podemos hacer más por nuestra 
parte. , • •I;-iJ :,;1̂ 0 

—Siendo así, escucho cuanto tengan que decirme. 
-—Pues bien, continúo. 

Decía antes, que después de amenazar á la jó ven el rico 
marqués, llevó á cabo su decisión heroica poniéndose casi: 
al frente de un ejército. iq at/a ns m i o i 



L A S O B E R B I A . 171 

si ' Lajoven, qué adivinaba de cuánto era capaz el digno 
marqués, creyó hallar únicamente su salvación en que la 
iglesia sancionara con su autoridad la unión que existia 
proyectada entre ella y su amante. 

E l enemigo de su dicha tenia sin duda alguna buenos 
espías, así que supo la saMa de los dos amantes con la de­
bida anticipación. 

¿Se acuerda usted de aquella noche, señor marqués? con­
tinuó Julio con acento lúgubre. 

E l éxito coronó sus infames deseos. Mas no obstante, adi­
vino que, como en;este momento, cuantas veces haya heri­
do su ménte este recuerdo, el carmín de la vergüenza habrá 
enrojecido su ¡rostro. p,io(] ri>ioíiQbjjiq Biíonni v oí; 

E l amante quiso defender á la pobre víctima; ¡pero tuvo 
que ceder ante el número de los verdugos! 

No podía hacer más que una cosa, y la hizo. 
No pudiendo romper las ligaduras con que sujetaron sns 

brazos, escupió en la cara al valiente mduvqués, que de una 
manera tan infame triunfaba del desden de una mujer que 
no podía amarle. 

Con una rabia muy parecida á la que usted se ha entre­
gado ya dos veces, desdeñó entóneos el reto que yo le lancé, 
y acabó por fin colocándose á la altura del cobarde asesino. 

Excuso decir que aquel amante, á quien usted creería 
bien asesinado^ no es otro que el q;ué en este momento le 
Juáéik^Dioqmi memim unir eh bktettiOTtee OH eéxrp'uuij Kí 

Y a conoce usted uno; vamos al otro. 
Este otro caballero es aquel don Fernando de Alvareda 

con quien en aquella misma noche y unas cuantas horas 
ántes tuvo usted un desafío creyéndole el rival afortunado, 
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y con un valor heroico también, dispuso ó consintió que le 
matasen á traición. 

Los muertos de aquella noche ha querido Dios que se 
levanten. . .HU-AÍIÍ* ÍV¿ V jgMé sitoe jih^oe^ó'iq 

¡Negra y mala era la causa de usted para que dejara de 
temblarles el pulso á los asesinos! 

Pues bien, señor marqués, después que pasado algún 
tiempo volvimos á la vida, como era natural no tuvimos 
más que un pensamiento: el de satisfacer á usted la deuda 
.que habíamos contraído. 

Como en el orden que nos prescribimos era menester co­
menzar por el rescate de Julia de Olmedo, y esto exigia mu­
cho tacto y mucha prudencia, porque usted en la escuela de 
todo género de picardías es por demás experto, determina­
mos evitar el que nos viese hasta haber conseguido nuestro 
noble empeñoLíi ai -¿ tñmo uña exrp gíifii xeofiji- jjihóq oK 

Hoy, que gracias á Dios lo hemos conseguido, para com­
pletar el plan no falta más sino lo que hemos venido á ha-

W0k*! rjin ab nalbaeJb íeb jidi;\íifíÍTÍ exíiBlni mamúa. 
¿Calcula usted qué podrá ser? 

—Nó, ni me tomaré el más pequeño trabajo para adivi­
narlo, replicó el de Lézaro con impudente calma. 

—Está usted en su derecho de no molestarse; pero se lo 
ditréiTO boíaii íiemp.-i; K&fB®Pi$ ieum mp 'úoeh osnozff 

¡Venimos á matarle! 
E l marqués se estremeció de una manera imperceptible; 

pero afectando la más perfecta calma, replicó señalando á 
Qahrielí- oh obíiijm9'i íioh iesjpü 89 oieíW^o oiío oMi 

—¿Y este caballero viene también á ayudar á ustedes en 
su empresa? rh la éfofxaé^eío oñs&Qb as) h&hu 07üt seífli» 
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—No, señor, contestó Julio Alvareda con severo acento, 
viene como testigo. 

—¡AIL! ¿por la parte de ustedes? 
—Por la de ambos. 
—Dispense usted, caballero, exclamó el de Lézaro con sar^ 

dónica sonrisa; una cosa es que á mí me sea de todo punto 
indiferente la cuestión, y otra que quiera convencer­
me de que es igualmente idóneo para ustedes que 
-fiaramr.'.;rp .î 'ô j-idfe a i .ooxaÍKm^ii- 9| OJÍIMJÜ ÍV . 88 QÜ 

—De nuevo nos hace usted poca justicia. 
E l caso estaba previsto. 

— V a usted á juzgar. 
Antes he podido hablar por mi hermano al hacerlo por 

mi. Con ese caballero no me ligan otros lazos que los de la 
más estrecha amistad, y no necesita por cierto que hable yo 
^KJíjéli'inaiaozo . oitaiewojcie, ov sisp f oiíi& OÍIIBIIÍI oiga ntí— . 

A l oir estas palabras el esposo de Matilde, se levantó del 
asiento que ocupaba, y después de adelantar en silencio 
hasta colocarse junto al marqués, exclamó con acento digno 
y tratiq;ualOíi"'d. o?, Y ^eíiaimi ka a ^ ^ b QOÍXÍÍ'ÍJ ohm A 

— E l testigo soy yo, caballero. 
E n el primer momento no supo qué contestar el de Lé­

zaro; tal fué el efecto que le causó la presencia de su her-

Inútil será digamos, que desde el punto en que supo su 
existencia, le odió con toda la energía de su alma. 

Su proceder para con él, harto nos lo demostró. 
Si lleno de ira su corazón habia escuchado hasta entón-

ces cuanto le revelara Julio de Alvareda, no fué tanta la 
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violencia con que se desplegó aquella como al conocer á su 
hermano en el que acababa de acercársele. >, omoo smir 

Horriblemente demudado y pálido, comenzó por lan­
zarle una fiera mirada, levantóse como él, y exclamo -con 

—¡Olí! esto va á ser edificante; uno de los asesinos vaLji. 
ser el bastardo de mi casa.:T! . -¿ .aolhoíso r,l eíneiolibiii 

Señores, exclamó impetuoso dirigiéndose á A l varete 
no sabe usted cuánto le agradezco la sorpresa que me rê -
servaba. .xíioiíarr^ xjooq heieu oonil Bpií ovívxá eQ— 

Si era posible que por un momento sintiese yo ante la 
decisión de ustedes alguna sombra de temor, ahora, pueden 
creerlo, no existe en modo alguno. 

Vamos á ver, deseo ya llegar cuanto áñtes á la conclu 
siíoab sol enp gos.nl soltó n r ^ i í om m otcábidr.o o?o ít^Q . im 
ov Explíquenmeioóio^ á ser esta. 

— E n este mismo sitio, que yo encuentro excelente para 
un desafío, habrá de ultimarse nuestra contienda. 

— Y bien, exclamó el de Lézaro con feroz ansiedad, creo 
adivinar lo que ustedes se proponen. ;Í otout, ogiijooíoo : l&r.ii 

A todo trance desean mi muerte, y se han hecho | la 
cuenta de que aun cuando yo salga bien en la primera 
prueba, alguno tendrá mejor suerte y conseguirán el objeto 
dfeiíejíi«íesfiafl&.iono88Tq rÁ baiSBO <A BSO oíoslo ío bíñ ÍÍÚ toius 

Es decir, que voy á tener tres desafíos en mi propia casa, 
y uno en pos de otro. 

Corriente, acepto hasta con agradecimiento, porque de 
un modo ó de otro se acabará pronto y bien. 

. Sin embargo, voy á permitirme solicitar una gracia. 
¿Quieren ustedes dejarme que vaya eligiendo? 
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E l semblants del marqués al decir esto, brilló con un 
fulgor extraño que causaba, más que pavor, repugnancia. 

Gabriel se sentía mal en aquel sitio. 
Miraba á su hermano con cierta invencible repugnan­

cia no exenta de lástima. 
Los Alvareda, con el odio mortal que profesaban á aquel 

hóltíaibréi-; ffQ múlnd 08 aolwíjn^ aem OJÍM swq fohiJie>/ni 
Julio contestó asi á sus palabras: 

—Puede usted elegir sin duda alguna. 
—Muchas gracias; entóneos, como aquí no hay que bus­

car testigo alguno, porque lo serán los que; aguarden su 
turno, aunque parezca extraño, y más aun abominable, el 
que yo quiera caricaturizar aquí la escena de Cain y Abel, 
quiero empezar por el que se reservaba el cómodo papel de 
espect&tóftl ÍUIÍVÍV on .eirp pqmeiJ ¿>T eopá^Mp lea on eu 

¡Elijo á este miserable bastardo! 
Ante tanto cinismo, ante tan ciega prostitución, y más 

que nada á causa del terrible insulto que acababa de reci­
bir Gabriel, Julio y Fernando se levantaron con velocidad, 
previendo ya lo que este podría hacer en aquella ocasión 
aconsejado por la ira. 

Sin embargo, la sorpresa más extraordinaria paralizo 
sus movimientos, porque contra lo que se hablan figurado, 
en Gabriel no se advirtió exteriormente otro efecto con lo 
que acababa de oir, que el de una palidez fuertemente in ­
tensa, casi cadavérica. 

Con un ademan entre afectuoso y grave, indicó á sus 
amigos que podian estar tranquilos, y después de una breve 
pausa comenzó así con voz al parecer tranquila, pero que 
fué después poco á poco creciéndo en exaltación: 
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—Si algún átomo de duda pudiera abrigarse en mí acerca 
de lo que usted es, las últimas palabras que en este momento 
acaba de pronunciar serian más que suficientes para des­
vanecerle. '• om'imoÉ u?. k ftffRTfM 

Indudablemente, caballero, cree usted cercano el ñn de 
su vida; y sin necesidad de historiar los becbos en que la ba 
invertido, pues barto bien grabados se bailan en su con­
ciencia, comprende usted qué es lo que podrá esperar en la 
otra vida, y acaso en la misma desesperación que esto le pro­
duce quiere usted aun abogar la voz de aquella cayendo en 
un nuevo crimen. 

Y bay más, señor marqués; yo no puedo batirme con 
usted, porque me lo recbaza un sentimiento superior á mi 
voluntad. 

De no ser así, bace ya tiempo que no viviría usted. 
E n cuanto al insulto que acaba de hacerme, yo se lo 

pérdono^fio i oí tfrtawr fá'gé'ró aM s$m\ .010«itrio < fmtf edaá 
—-¡Báb! replicó el de Lózaro con despreciativa ironía, será 

verdad en todas sus partes su trocito de moral, pero es in­
útil cuanto se esfuerce para convencerme. 

Lo mejor es que no vacile usted y no esconda su pruden­
cia tras una negativa que, por lo obstinada, podría serle fu-
neátar/rgcl .rmcfoif os oup oí •m.tiióo oijpTc.q ^golrreimiyom gira 

Mire usted que su amigo el señor Alvareda me ba en­
señado el medio de insultar, basta un punto que el hombre 
de más firmeza en sus juicios tiene, al jreoibirle, que dejar 
palabras y propósitos y acudir á las obras. 

¿Verdad, caballero, continuó volviéndose hácia Julio, 
que el hombre á quien se escupe ha de saltar forzosamente 
sobre todo género de obstáculos? 
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—¡Es que usted no haría eso! exclamó Gabriel con voz de 
trueno. 

—¿Y por qué, caballero? 
—Porque entonces, saltando efectivamente por todo, le 

mataría á usted. 
—Eso es lo que yo quiero ver. 
—¡Olí, es que no sería en desafío! 

Le mataría á usted como se mata á un perro rabioso. 
Créame usted, señor marqués, no intente ese medio 

mas que en un caso, emél de que tema vérselas en buena 
lid con los que le están aguardando. 

—¿Conque decididamente, replicó el de Lézaro, no podré 
tener ese gusto? 

—Nó, replicó Gabriel con lúgubre acento. 
—Entonces acabemos cuanto antes y de cualquier modo, 

añadió el marqués con un gesto despreciativo que Mzo es­
tremecer de nuevo al esposo de Matilde. 

Cuando ustedes gusten, señores. 
—¿Qué armas quiere usted? exclamó Julio lleno de indig­

nación por lo que acababa de oir al cínico marqués. 
—Cualquiera, replicó este con indiferencia. 
—De n ingún modo, caballero, queremos que usted la de­

signe. 
—Agradezco la atención, aunque no la acepto. 

• —Pues vea usted que como le be indicado ba de ser, aña­
dió Alvareda con decisión. 

— Sea como usted quiera. 
No siendo la pistola, que causa ruido, tanto me da que 

adoptemos el sable ó el florete. 
Traeré de ambas cosas, y decidiremos. 

TOMO íf. 23 
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—No tiene usted que molestarse, añadió Julio deteniéndo 
le con cortesía. 

Aquí traemos nosotros, y puede examinar los que elija. 
E l marqués se mordió los labios con cierto despecho. 
Se le habia ocurrido una estratagema, y la previsión de 

sus enemigos acababa de echarla por tierra. 
Fernando de Alvareda presentó dos magníficos floretes 

y dos sables de combate. 
—Examínelos usted á su placer, exclamó este poniendo 

Unos y otros en manos del de Lézaro. 
Echó este sobre ellos una rápida ojeada, y después de 

colocar los sables sobre una mesa: 
—Señores, dijo; puesto que al fin he de ser yo, opto por 

el florete. 
—Perfectamente. 
—Señor Alvareda, continuó dirigiéndose á Julio con 

cierta irónica sonrisa y ya en un todo dueño de sí, ¿será 
usted el primer campeón? 

—Con alma y vida, exclamó el jóven con impetuosidad, 
dejando caer su capa sobre el sillón que habia ocupado y 
tomando el florete que el marqués le presentaba por el puño. 

Cuando usted guste 
Los dos se colocaron en silencio el uno frente al otro. 
Fernando permaneció en su puesto en pió, y al otro lado 

Gabriel, cruzado de brazos, con el ceño fruncido y som­
bría la mirada. 

No podia ser más fantástico el grupo formado por aque­
llos, cuatro hombres, en aquella habitación medio envuelta 
en las tinieblas y en la que apenas los objetos resaltaban 
algo más que como siluetas medio desvanecidas. 
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E l combate iba á principiar. 
Las facciones del marqués comenzaron á contraerse de 

una manera horrible. 
¡Lo que es la imaginación humana! 
Aquel Hombre no tenia ese miedo material que hace es­

tremecer al cuerpo. 
Su corazón se hallaba acostumbrado á luchas de todo 

género, y jamás en atrevidas empresas ó en aventuras de 
verdadera exposición sintió alterarse su pulso ó correr por 
su frente el sudor de la cobardía. 

Y sin embargo de todo esto, en un momento, en un solo 
instante, miéntras se pusieron frente á frente, pensó en que 
podia morir en uno de aquellos dos desafios, y no pudo mé-
nos de sentir que por sus venas corría la sangre más atrope­
llada. 

Aquello era miedo, sí; le tenia su juventud, la poderosa 
sávia de aquel cuerpo fuerte lleno de vida. 

Su espíritu, no obstante, hizo callar á la materia. 
E r a preciso entrar en la lucha con serenidad y entereza, 

y ver de conquistar el vencimiento. 
Una vez que se hallaron dispuestos, saludáronse y toma­

ron terreno. 
Un silencio de muerte reinaba en aquella estancia. 
E l ruido estridente y seco de los dos floretes al cruzar 

sus hojas, tuvo el mismo eco en los corazones de aquellos 
euatro hombres. 

Sus latidos comenzaron á redoblarse acelerados. 
E!exterior de todos imperturbable y frió. 
E l combate empezó. 
De pronto y cuando apénas los dos antagonistas habían 
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iieclio otra cosa que comenzar ceñidos á medir la destreza, 
de su contrario, abrióse la puerta del gabinete con gran 
violencia, y Pedro, el ayuda de cámara del marqués, pene­
tró allí trémulo y como desolado . 

—-¡Señorl exclamó, ¡la justicia!!! 
Tanto fué el asombro que produjo en circunstancias tan 

críticas la presencia del ayuda de cámara, que los cuatro 
hombres permanecieron inmóviles. 

Julio y el de Lézaro con las puntas de los floretes sobro 
el paVimentO. , r r r t . , r , r j A 

De aquella situación vino á sacarles el ruido de voces y 
pasos que se aproximaban. 

Pasado aquel primer momento de asombro, los floretes: 
desaparecieron como por ensalmo debajo de. uno de los diva­
nes, y los cuatro tomaron asiento con velocidad, formando 
un grupo amistoso. 

Y a era tiempo,.]^/^j, osx*[[ ^ v ^ ' [ Qümm [ex/ry 
Apénas verificaron su trasformacion, tres personajes apa­

recieron en la puerta del gabinete. 
Uno de ellos, después de hacer una profunda reverencia, 

se adelantó liácia el grupo en que se hallaba el marqués. 
Vestía de negro y ostentaba en su mano derecha el bas­

tón, símbolo de la autoridad. 
—¿Quién de ustedes es el señor marqués de Lézaro? ex­

clamó con acento ceremonioso y grave. 
—Habla usted con él en este momento, exclamó aquel le­

vantándose^ r j r 1 ^ . . X r r ^ o v y q r r r y p vF. ¡ f.-f ¡ p r ^ 

E l agente de la autoridad se inclinó de nuevo y con más. 
ceremonia. 

—Pues bien, señor, dijo, protestando antes como es natu-
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ral, de que siento en el alma haber llegado á molestar á us­
ted en sus ocupaciones, le suplico, pues así lo exige el impe­
rioso deber de mi ministerio, que se sirva concederme una 
pequeña audiencia. 

L a ley lo exige de usted, y yo, su humilde representan­
te, se lo ruego. 

—Caballero, n i á una n i á otro me permitiré yo desairar. 
Pedro, continuó volviéndose hacia el ayuda de cámara» 

precédenos á mi despacho. 
— Señores, dijo volviéndose hacia Julio, seré con uste^g 

cuanto antes me sea posible. 
Aguardamos á usted, replicó este con intencionado 

acento. 
E l marqués correspondió con un gesto entre sério y 

amistoso, y exclamó volviéndose hacia el del bastón: 
—rChiando usted guste, estoy á sus órdenes. 

Este, por toda respuesta indicó al marqués que saliera 
primero, y después de saludar á los que quedaban en el ga­
binete, le abandonó el último, cerrando tras sí la puerta. 

E l esposo de Matilde y los hermanos: Alvare.da queda­
ron solos en el dorado camarín en que habia vivido Julia 
prisionera. 
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L a suerte c o n t i n ú a d e c l a r á n d o s e en favor de l m a r q u é s 
de L é z a r o . 

Eetrocedamos al momento en que los hermanos Alvare-
da y Gabriel se presentaban ante el marqués de Lézaro. 

Asi que quedaron solos, Pedro, el ayuda de cámara, que 
ya marcbaba hácia su cuarto, se detuvo un momento. 

—No sé por qué, murmuró para si, me parece esa gente 
sospechosa. 

La curiosidad, inconveniente á veces, suele dar también 
muy buenos resultados. 

Vamos á ver qué casta de pájaros son esos caballeros. 
Diciendo así retrocedió, y con suma cautela penetró en 

la alcoba del gabinete en que se hallaban reunidos los cua­
tro hombres. 

Como ya sabe el lector, Pedro era excesivamente astuto; 
asi que, desde las primeras palabras con que comenzó su 
explicación Julio de Alvareda, comprendió en 10 que aque­
llo iba á venir á parar. 
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Aquel hombre, de índole perversa y corazón deprayado, 
por un ^extraño fenómeno conservaba puro en su alma un 
afecto noble y desinteresado Mcia el marqués de Lézaro. 

Su aguda perspicacia bízole comprender también, al ex­
plicarse, como comenzaron á hacerlo los que hablaban con 
su amo, que estos no eran ajenos al rescate de Julia. 

Dos razones, por lo tanto muy poderosas, moviéronle en 
aquel instante. 

L a una le hizo comprender el peligro en que su amo se 
encontraba; la otra era el principio de una venganza que 
deseaba ver realizada con todas sus fuerzas. 

Por una casualidad no quedó en el sitio de resultas del 
golpe que recibió en la cabeza, y hubiera vendido su alma 
al diablo con tal de poder un dia devolver la fineza re­
cibida. 

Hombre enérgico y resuelto, comprendió al punto lo 
crítico de la situación en que se hallaba el marqués y que 
era forzoso sacarle de ella á cualquier precio. 

Salió de la alcoba con paso rápido, aunque cauteloso, y 
tomando un sombrero salió á la calle, emprendiendo, casi á 
la carrera, hácia la plaza de Santo Domingo. 

E n una miserable casa situada al principio de la calle d© 
Tudescos se detuvo Pedro, y penetró en el sucio portal con 
ánimo resuelto. 

Estaba oscuro como boca de lobo, y con no poco trabajo 
pudo llegar hasta el cuarto segundo. 

Dió dos ó tres golpes á la puerta, y pasados unos instan­
tes esta se abrió de par en par. 

—Buenas noches, exclamó Pedro, penetrando en el 
cuarto. 
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—¿Quien es? exclamó con voz imperiosa nn hombre, que 
debia hallarse en lo más interior de la casa. 

— E l señor Pedro, exclamó el ayuda de cámara con cier­
ta entonación alegre y amistosa. 

—Adelante, buena alhaja, adelante, exclamó la misma 
voz y á tiempo que desde lo último del pasillo por el que 
marchaba Pedro, asomó un brazo, del que pendia un velón 
gigantesco que alumbraba por sus dos mecheros. 

Pedro con aquel auxilio apretó el paso, y poco después 
tomaba asiento junto al brasero en una salita pequeña y 
decentemente amueblada, en la que habia un hombron en­
vuelto en una pesada bata. 

Era el mismo que preguntó quién era el que entraba y 
que tuvo la galantería de alumbrar su camino. 

Podria tener alrededor de cincuenta años; sobre la cabe 
za llevaba un gorro negro de terciopelo, ya bastante raido, 
y por bajo de él asomaban algunos mechones de su cabello 
fuerte y cano. 

Su semblante no podia ser más antipático. 
Moliere no hubiera dibujado otro tipo para su célebre 

Avaro, que el de aquel hombre. 
Palidez amarillenta, boca que más parecía un pliegue, 

á causa de la delgada tirantez de sus labios finos y blan­
cuzcos, y por último, unos ojillos grises pequeños y redon­
dos medio ocultos en unas inmensas cejas del mismo color, 
muy semejantes á cerdas. 

Llamábanle don Eoque, y era conocido en el barrio por 
"nn agente de los prestamistas. 

Chicos y grandes, de una y otra clase de la sociedad, 
acudían á él en los apuros, y el don Roque los sacaba de ellos 
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ó nó, según las seguridades que ofrecían, aunque siempre 
dando á entender que él no obraba por sí, y que sus contes­
taciones, ya prósperas, ya adversas, emanaban délos verda­
deros dueños del dinero. 

Esto era mentira, porqu® el don Eoque no conocía en 
Madrid más gente que los que solicitaban sus buenos ofi­
cios, y su familia, que se componía de una hermana suya, 
solterona y apergaminada, y un mozallón tan feo y repug­
nante como él, á quien llamaba sobrino, y que según ma­
las lenguas, era el testimonio vivo y el resultado inmediato) 
de sus entusiastas y juveniles ardores. 

Fingía tan bien las contestaciones que suponía darle los 
dueños del dinero cuando negaba una pretensión ó exigía 
un crecidísimo interés, que casi todo el mundo llegó á creer 
de buena fé que el viejo no tenía otras ganancias que las 
gratificaciones que alcanzaba del prestador y los agra­
ciados. .'yíiüoKsiijb 'Lomñ p feoi tó Vnm ohn-o£ 

Y don Roque mentía soberanamente. 
Tenía un capital inmenso, que cada año aumentaba no 

PQ£P, aunque no de una manera suficiente á satisfacer su 
avaricia. j •|> outrnit Trntr ^ w-w.-f . 5 . . r ^ •. • „,:, 

Cuando alguno denlos pretendientes creía que él era el 
dueño del dinero, con una sonrisa que asimilaba su boca á la 
abertura de un negro abismo, solía decir: 

—¡Áh hijo mío, si yo no tengo un cuarto! 
Y decía la verdad, porque jamás tenía en casa otro di­

nero que el indispensable á satisfacer las necesidades de la 
eb jsd mi ai/p v isJbjsoifof) viíía MP^í-na \h i i "T+ & 

Un golpe de mano en su casa no hubiera dado á los ami­
gos de la propiedad ajena el más pequeño resultado. 

TOMO I I . 24 
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Así es que don Roque no tenia miedo á que se abriera su 
puerta al que lo solicitaba á cualquier hora del dia ó de la 
noche. 

Olvidábamos decir que el prestamista no desdeñaba 
tampoco aceptar cualquier otro género de negocios, siempre 
que el resultado fuera beneficioso. 

Cuando vio entrar á Pedro, á quien conocía bastante, 
eomo igualmente á su amo, brilló en sus ojillos un rayo de 
alegría. 

Conoció al punto que aquella visita en hora tan intem­
pestiva debia traerle algún beneficio. 

Disimuló, no obstante su impaciencia, y exclamó con 
amable sonrisa: 

—Amigo señor Pedro, ¿cómo usted por acá á estas horas? 
Este, que sin ceremonia se habla sentado junto al brase­

ro al lado de don Roque, replicó: ^ 
•—Un negocio muy delicado, señor don Roque. 
•—¡Hombre! 

¿Y tiene usted que ventilarle conmigo? 
—Naturalmente, porque calculará usted que si no, no ven­

dría á estas horas á pasar el tiempo de tertulia. 
- ^ E s verdad; pues nada, en lo que yo pueda ser útil , sabe 

usted que puede disponer. 
—Muchas gracias, don Roque, ya lo sé. 
— Y que tanto al señor marqués como á usted, los sirvo 

yo siempre de muy buena gana. 
—Corriente; pues oiga usted. 

Se trata de una cosa muy delicada y que me ha de pro­
porcionar ántes de un cuarto de hora. 

—¡Cáspita! 1 íi ol 

i 
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—Lo que usted oye. 
—Bien, continúe. 
—No preguntaré si es posible, porque tiene que serlo, y 

no me conformaría con que dijese usted que nó. 
—¡Ave María purísima! contestó don Eoque sonriendo. 
—Yo necesito á la mayor brevedad tres hombres bien 

vestidos, á los que voy á ocupar nada más que por me­
dia hora, ó tal vez ménos. 

—¿Y para qué? 
—Usted diga sí, ó nó. 
—¡Pero hombre, por Dios! 
—Sí voy á decírselo en seguida; sino que antes quiero 

tener la seguridad de que estarán aquí á mis órdenes. 
Don Roque reflexionó un momento. 
Pedro continuó así: 

~ Y bien, ¿estarán? 
—¡Qué súbito es usted, señor Pedro! 
—Sí, ó nó. 
—Estarán. - t •.. loq •t.nb sr/p fi^fid oupoi ó oífimjo £i3 
—Pues ahora sepa usted de lo que se trata. 

A mi amo, el señor marqués, le han preparado una sor­
presa en nuestra misma casa tres enemigos suyos que no 
tienen valor para presentársele uno á uno. 

Yo, que como usted sabe, le tengo ley, y que me dejaría 
sacrificar por él, me he enterado de todo, y he decidido 
librarle de esos bribones. 

Como yo conozco al señor marqués, sé que jamás auto­
rizaría, aunque fuera para librarle de un peligro grave, el 
que me valiese de un engaño como el que voy á usar; pero 
lo hago por mí y ante mí. 
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Lo hecho quedará hecho, y todo lo más que podrá cos-
tarme es una peluca. 

Lo que se va á hacer es lo siguiente: 
E l de mejor facha de los tres que usted me proporcione, 

hará como de comisario, y los otros dos serán los depen­
dientes. 

—Vamos, no está mal pensado. 
—¿Va usted comprendiendo? 
— Y a lo creo. 
—Yo los aleccionaré por el camino ̂  y una vez que llegue­

mos á casa, me planto en el gabinete en que se halla el 
marqués con los que han sabido tenderle la red, y figurando 
el terror consiguiente á visitas de esa naturaleza, anuncio á 
mi amo que la justiciase ha presentado en su busca. 

Naturalmente, suspenden ellos su discusión, y en cuan­
to salga mi amo, creyendo que va á conferenciar con la au­
toridad, le digo la verdad del caso, y entonces podremos 
pensar cómo salir del atolladero. 

E n cuanto á lo que haya que dar por este servicio, señor 
don Roque, me parece que no tendrá usted duda. 

—¡Qué disparate! ¡de ningún modo! 
— E l marqués es el que ha de pagarlo, y ya sabe usted 

que no me deja mal en ninguna ocasión. 
—Nada, nada, de eso no hay que hablar siquiera. 
—Bueno; pues ante todas cosas, haga usted que se bus­

que inmediatamente á los que han de venir conmigo. 
—Es verdad. ¡Hipólito! exclamó don Roque en voz alta. 

E l que pasaba por sobrino ele don Roque se presentó en 
Isr 8^1^ ; ''/-v? óíftoo oRp/gns mi ob 989il.8v: aifí 

—¿Llamaba usted? 
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—Sí; inmediatamente llégate á la calle de Jacoinetrezo á 
casa de don Venancio, y dile qne venga con su compañero. 

Que por un rato van á ser agentes de la autoridad, por 
lo que ya sabe cuál ha de ser el traje. 

—¡Hola! exclamó Pedro no poco sorprendido, parece que 
no es esta la primera vez, ¿éh? 

— Y a lo creo que nó. E n este mundo se ocurre de todo. 
Conque ya lo sabes, continuó volviéndose hácia el jóven, 

marcha en seguida. 
¡Ah! sobre todo, encárgale que es cosa tan del momento, 

que el éxito estriba en llegar un minuto ántes ó después. 
Que habrá ganado una buena propina, y que el trabajo 

estará despachado en ménos de una hora. 
Anda, ya estáis de vuelta. 
E l muchacho no se hizo repetir la orden. 
Un instante después sonó la puerta, y sus pasos dejaron 

de oirse bien pronto. 
Todo salió como Pedro habia deseado. 
Ya hemos visto que, gracias á su incansable actividad, 

llegaron á tiempo. 
Diez minutos más, y acaso todo habría sido inútil. 
E l marqués de Lézaro no dadó un momento, no pudo 

ocurrírsele que aquella visita judicial era una farsa dispuesta 
por su criado. 

Tan extraordinarios acontecimientos se hablan sucedido 
en aquella noche fatal, que no era el más á propósito el es­
tado de su mente para reflexionar con calma. 

E n su exaltación hubiera podido aceptar entóneos hasta 
lo imposible. 

Si en algo avanzaba su espíritu, que no fuera del mo-
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mentó, era en primer lugar en la pérdida de su prisionera, 
después en su mujer, y no poco tambieu en que, calculando 
que esta no .permanecería muchas horas ignorante de lo 
acaecido, lo referirla todo á su padre, que llegaba al dia si­
guiente. — 

Su situación, pues, iba á ser, á más de criminal, vergon­
zosamente ridicula. 

Todo esto bullia en su cerebro en confusa amalgama. 
A ser aquel hombre ménos soberbio, es indudable que 

en aquellos momentos habría sentido la voz de la concien­
cia, ¡el roedor gusano de los remordimientos! 

Llegados que fueron al despacho, al que como ya sabe­
mos les precediera Pedro, el marqués, con el ceño fruncido 
y sombría la mirada, á pesar de sus esfuerzos por aparecer 
tranquilo, exclamó dirigiéndose á su criado: 

—Puedes retirarte. 
—Perdone usted, señor, replicó este con su humildad 

acostumbrada, pero necesito explicar lo que aquí pasa. 
E l marqués, al oir esto, miró con profunda extrañeza a l 

representante de la autoridad. 
Este correspondió á aquella mirada con una reverencia 

profundísima. 
E l ayuda de cámara continuó así: 

— Señor, ni la justicia tiene nada que hacer aquí, ni estos 
caballeros son agentes suyos. 

—¿Qué quieres decir? 
—Que he conocido la infamia que se le acaba de tender, 

y no pudiendo permanecer impasible, he acudido á una es­
tratagema. 

—¿Demodo que.... 

Á 
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—Estos señores son amigos de don Eoque, y se prestaron 
gustosos á poner por obra lo que usted lia visto. 

L a admiración del marqués no pudo ser mayor. 
E n el primer momento ni siquiera acertó á contestar. 
Tuvo que llamar á sí todo el poder de su desmedido orgu­

llo para no estrechar á Pedro entre sus brazos. 
E l servicio no podia ser más recomendable. 
Tal vez le debia la vida. 
Disimuló, pues, porque así lo exigía su posición, y vol­

viéndose hacia aquellos hombres, exclamó: 
—Señores, la misión de ustedes ha terminado. 
Espero confiadamente en que tendrán la buena cualidad 

de la discreción, y no dudo tampoco que al salir de aquí no 
volverán á acordarse de lo que acaba de pasar. 

—Señor marqués, puede usted creerlo, estamos acostum­
brados á vivir con nuestra reserva, y jamás recordamos hoy 
kí que hemos visto ayer. 

E l marqués miéntras tanto habíase acercado á su se­
creter. 

Tomó un puñado de oro, y al dárselo á aquel hombre 
añadió: .srrmoios \ evsTg ÍVVJ UOLOÍ JI m 

—Ahí tiene usted. Para todos. 
¡Prudencia y discreción! 
Pedro, acompaña á estos señores, y vuelve aquí en 

j^nfllglíi-ij; íoí) 'ioli50 lo tnou>J>jij;xe mmna na ^ i l n . JJ UJV 

Apresuráronse estos á saludar al marqués con las señales 
del más profundo respeto, y se retiraron en silencio guiados 
por el ayuda de cámara. 
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U n desenlace inesperado. 

Trasladémonos al gabinete en que esperaban los dos her­
manos y el esposo de Matilde. 

EÍ más profundo silencio reinó en aquella estancia du­
rante un buen espacio. 

Aquellos tres hombres se hallaban abismados en sus pen­
samientos. • : r .OTO 'vb obunuq nu ümoT 

Su situación era grave y solemne. 
Hablan acudido en busca del marqués, cediendo al ávido 

deseo de tomar en él venganza, castigando su infamia. 
E n el primer momento, inmediatamente después de sal­

var á Julia, su misma exaltación, el calor del triunfo les 
sugirió la misma idea. 

Completar la obra aquella noche castigando al marqués 
deLézaro. 

Ideada la manera de realizarlo, ya hemos visto cuál fué 
su procedimiento. 
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Cuando tuvieron al marqués frente á frente, su cínico 
descaro, su ademan altivo y sus altaneros insultos, aca­
baron de encender en ellos el vehemente deseo de ven­
ganza. ..Oibjjqnoo ntúílM «donóte• Í̂ SBÍÍ orrp gol ¿ soínií 

Su proceder, en consecuencia, ya lo hemos visto. 
Julio de Alvareda, lleno de fé y entusia-smo iba á luchar 

t&SttéB ¿MW'hol ÍOCJ '̂ ¡j p , aoid Jojp o-teiñíilí'ofe lo oíniri 
Después, lo mismo que el de Lézaro, creyeron todos en 

la realidad de la inoportuna visita que acaba ba de anunciar­
se, y aguardaron tranquilos y confiados. 

Nada se dijeron, aunque tal vez pensaban de una mane^ 
ra idónticá."' ai BO'ííoapí; tía usibuiao exrp ^jid OIXÍXUJO; 

Una vez pasada la primera efervescencia, aquellos tres 
hombres, de corazón no viciado, abismaron su espíritu en 
las mismas reflexionesy preguntáronse si obraban bien a l 
hacer lo que se habían propuesto. 

E l gérmen de las malas pasiones, la ira tanto tiempo 
encerrada en lo más íntimo de su corazón, engendraron un 
deseo desapoderado de venganza. 

Pero llegó el momento de quietismo, y aquebparéntesis 
que preparó la astucia de un criado para librar al marqués 
de un riesgo inminente, vino á modificar en mucho la s i ­
tuación de ánimo de sus eriemigos. 

E l mundo físico suele ser frecuentemente como el jalón 
que indica el punto á'que debe llevarse la mirada; nuestra 
razón le acepta, y según sea el horizonte que desde aqnel 
punto descubre, así los pensamientos que le asaltan son bri-
JMíwés WisoMkíé^P-911111^floqom; evoí g¿m lo ^trieia on eno 

E l silencio de la noche con su misterio, la media luz de 
aquélla estancia, en que momentos antes dos hombres se es-

TOMO II . 25 
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forzaban en hacer que acudiese la muerte á la punta de sus 
aceros, todo esto era forzoso que harria de imprimir poco L 
poco en los enemigos , del marqués pensamientos muy dis-̂  
tintos á los que hasta entóneos les hablan ocupado. 

Tristes consideraciones vendremos á sacar de ellos en 

último resultado. 
Junto al sentimiento del bien, á que por fortuna se pro-; 

pende por el hombre en esos lúcidos intervalos, poesía del 
sentimiento, esencia del alma, álzase siempre el frió egoís­
mo, mentido lecho de ñores en que vegetan de continuo 
nuestros malos instintos. 

¡Cuanto hay que estudiar en nosotros mismos! 
Hasta el miedo, que casi siempre obedece á un refinado 

amor propio, suele ser el germen de una aspiración genero­
sa y levantada, y la fuerte tacha que quisiera borrar las ne­
gras páginas de una existencia consagrada al mal. 

Nos explicaremos mejor. 
Se dice que la noche alienta y patrocina el crimen, y 

que tras los pliegues de su negro manto ocúltase más segu­
ro el puñal que á traición lleva la muerte. 

ü e las mismas premisas surgen á las veces infinitas y 

escontradas consecuencias. 
E n contraposición de esa idea, he aquí otra: 
Poned á un criminal aprisionado ó libre, solo en medio 

del dia, ya sea en el campo, ya junto á su hogar. 
Si discurre sobre tal ó cual proyecto, propio de sus cir­

cunstancias y de su alma avezada al mal, casi es seguro 
qne no siente el más leve arrepentimiento por las ideas, 
que bullen y se- agitan en su cerebro. 

Y esto sucede no solo, regla, general, con el que tieao 
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por hábito semejante vida, sino también con el que comien 
za tan triste carrera. 

Pues bien, en los dos Casos diversos supongamos al con­
tumaz y al neófito en análogas circunstancias, pero en me­
dio de la noche. 

Que fuera del leve circulo que ilumine la luz artificial 
vea no más la negra oscuridad, y allá en el cielo el nítido 
brillar de las estrellas. 

Seguro es, y no necesitamos decirlo del que comienza 
la pendiente del vicio, que uno y otro, empezando tal vez 
por asimilar sus ideas á las circunstancias, ven primero 
un átomo de duda acerca del éxito de lo que maquinan, 
y trasladándose á lo que vendrá, en alas del miedo, empie­
zan por ver con espanto los peligros que pueden anonadar­
les, y de ahí la consideración de que podrían aun retroceder 
en sus propósitos. 

¡Él principio del arrepentimiento! 
L a soledad algo continuada, no puede ser nunca mal 

amigo. 
Pues bien, volviendo al hecho de nuestra novela, los 

enemigos del marqués, en silencio cada uno, comenzaron á 
motejar su conducta preguntándose si debían ir tan allá en 
su venganza. 

Sus conciencias á una voz respondían negativamente. 
Sin embargo, el triunfo no fué suyo. 
Solo en casos extremos, tal vez únicamente cuando ve 

el hombre'próximo su fin, es cuando concibe y se explica 
la sublimidad de la palabra perdón. 

¡Qué pocas veces se ejercita en el mundo misión tan 
levantada! 
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Nuestras miserias y la: ridicula pequenez de nuestra; ar­
rogancia nos lo impiden. 

¡Se llama dignidad á l a soberbia, decencia al orgullo y 
prudente cautela á la Mpocresia! 

Esta última, hablamos de la prudencia, se adquiere con 
los años, con eso que se llama práctica áej mundo. 

¡Dolorosa enseñanza,, que tan amargos frutos dá y qué; 
liuellas tan dolorosasdeja!... 

E n las circunstancias en que se hallaban Gabriel y. Jos 
hermanos Alvareda, esto es, .cuando mo queremos transigir 
con la conciencia, lo primero que procuramos es buscar 
pretestojs que parezca pomo que justifican á nuestros qj os la 
indeclinable:persistencia de un propósito aceptado.. 

Julio fué el primero que le encontró. 
, ¡A veces, ya que no otra cosa, necesitamos engañarnos! 

Él protesto era la ausencia del marqués. , p • 
—Ese hombre no viene, exclamó consultando su reloj,. 
Hace ya cerca de hora y media que le esperamos, (>, 

—Me ocurre una cosa, replicó Fernando. 
—¿Qué? dijeron,á la vez los otros dos.. 
—Que creo hacemos mal de aguardar más tiempo sin en-

Este buen marqués, para ser consecuente en todo, sabe 
Dios los episodios que adornarán su vida, y tal vez por 
alguno de ellos hoy se personó aquí la justicia. 

—¿Y crees tú, replicó su hermano— 
—Que muy bien puede haber sido hecho preso. 
— ¡Diablo! 
-c-Np; lo crean ustedes, exclamó Gabriel con acento de 

profunda convicción. 
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Cuando usted ha roto el silencio 7 amigo Alvareda? acu­
dió una idea á mi mente,, en la que cada vez me corroboro 
más y de la que casi estoy seguro. 

Hemos sido yíctimas de su retinada astucia. 
^fjjrj^Sftedvpree.... 

—Que el marqués de Lézaro lia sabido eludir nuestra ven-
^ ^ . ? a . jV, rw. r.fíJJ noo Ktnif) h no úvnh'b éa éhílnP. BÍ MO 

—¡Oh! ¡yo no puedo creerlo! 
¡La entrada del criado, la presencia de esos hombres! 
E l no se separó de nosotros un momento. 

—Qué quiere usted, solo su presencia aquí podria hacerme 
Y^ri^j.;.pie juicio. . 

¿No ha oido usted, no tiene presente el adagio de que 
Dios los cria y ellos se juntan? 

¿Quién puede negar que el criado se enteró de todo, y 
hasta, como un mérito que le servirá de mucho, lia dispuesto 
una farsa con más ó ménos visos de fundamento? 

j,. Créame usted, salgamos de aquí, busquemos á ese mis­
mo criado ó á otro cualquiera, y si nos hacen ver claramen­
te que no es una burla indigna lo que acaba de ocurrir, en­
tóneos obraremos en justicia1 esperándole cuanto sea me-

—Dice usted bien, exclamó Julio levantándose el prime-
rp; salgamos á ver lo que ha pasado. 

—¿No sería mejor que hiciéramos tocar la campanilla? 

Gabriel, que estaba ya en pié, agitó con fuerza el tirador. 
E l silencio de la noche llevó hasta ellos el ruido que 

produjo. 
Esperaron un momento. 
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Nadie acudía á donde se hallaban. 
Apelando todavía á un resto de calma, decidieron aguar­

dar algo más. 
Iba Gabriel á tirar de nuevo y con mayor violencia, 

cuando se abrió la puerta del gabinete y apareció un criado. 
A l ver á aquellos tres hombres en pié y dando vista M -

cia la salida, se detuvo en el dintel con una admiración 
muy parecida al espanto. 

—¿Está el señor marqliés en su gabinete? exclamó Julio 
con amable y tranquila inflexión. 

—'No, señor, pero ustedes.... 
—Somos amigos suyos, y estábamos departiendo con él 

cuando creo que vino á buscarle la autoridad. 
—¡Ah! es cierto, exclamó el criado tranquilizándose. 

V i á ustedes cuando vinieron. 
— Y bien; ¿ha salido acaso el señor marqués con los que 

vinieron á buscarle? 
—Nó, señor; si puede que no hubieran pasado cinco mi­

nutos desde su venida hasta que los v i salir. 
¡No he visto una comisión más pronto despachada! 

—Entóneos su amo de usted.... 
—A muy poco de marcharse esos señores, salió también 

á laxíállé; QSOJJííHrxfjCYQl orini. omm m . ,¿ 8 
Es decir, yo no lo he visto; pero me parece que lo he 

oído decir á uno de los compañeros. 
—Si hiciera usted el obsequio de averiguarlo con cer-

—Sí, señor, en seguida. 
—Pues aquí aguardamos. 

E l criado se inclinó y salió. 
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—¿Dudarán ustedes ahora? exclamó Gabriel con cierto 
desaliento, 

—Ese hombro es un infame, replicó Fernando. 
Salgamos de aquí cuanto ántes. 

—Esperemos aun, añadió Julio; creo como usted, amigo 
mió; pero llevémonos de aquí la íntima convicción de lo que 
ha sucedido. 

No tuvieron que aguardar mucho. 
E l criado que salió á averiguarlo, penetró de nuevo en 

el gabinete. 
—No me equivoqué, señores, dijo. 
Marchó en seguida, casi detrás de los que estuvieron tan 

poco tiempo, 
—-Está bien. 

Nos marcharemos, ¿éh? dijo con voz sorda Julio diri­
giéndose á los otros dos. 

—Sí, replicaron, estos.. 
—¿Quieren ustedes que le diga algo al señor mea-

^ués^F^j fro¿ r3- o^iíid'ne ni? •o.t^ríTHrríoHÍf o w rrr n Y -

—Nó, replicó aquel en el mismo tono; esperamos verle 
muy pronto. 

Si acaso preguntara, le dice usted que estuvimos dos 
lloras justas. 

E l criado se inclinó en señal de asentimiento, y viéndo­
los dispuestos á marchar, salió delante para enseñar el 
camiuo,; : j 

Una vez en la calle, se embozaron en sus capas y toma­
ron á buen paso por la de Leganitos, en dirección á la 
plazuela de Santo Domingo. 

Serían poco más de las dos de la mañana. 
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Solo alguna que otra persona transitaba ya por las calles 
en tal hora, y eso con paso rápido y como cauteloso. 

E n Madrid, por aquella época, teníamos faroles que 
alumbraban todavía ménos que los de boy. 

Las calles estaban más medrosas y la oscuridad á tales 
horas era imponente. 

Se veían las personas unas á otras, tan solo á dos ó tres 
pasos de distancia. 

¡ Se vivía ménos de noche! 
E n los primeros momentos, era tal la indignación de los 

tres jóvenes-, que ni • siquiera acertaron á hablar una 
palabra. 

Apénas hubieron pasado por frente de la calle del Eio, 
cuando tres hombres, ocultos bajo el quicio de una de las 
puertas más próximas á la esquina, abandonaron aquel si­
tio, saliendo á la referida calle de Leganitos. 

Eran el marqués, Pedro y otro criado de la confianza de 
esteí- 'loiroa '/< o'güj ....;.> OÍ onp aD-bíw&u UOIOÍIÍ̂  ¿ r r 

—Yo no veo absolutamente; sin embargo, si son ellos, es 
indudable qué se dirigen hácia la plazuela de Santo Do­
mingo. 

¿Los ves tú, Pedro? 
—No muy bien que digamos, señor marqués; pero tengo 

la seguridad de que son nuestros hombres. 
—Vaya un plantón que nos han hecho pasar. 
—Más de dos horas; eso prueba sus buenas intenciones. 

- —¿Crees tú que habrán estado en casa hasta ahora 
misííio? • ; ^ 'i ) <aooíiLr>"gí>«-i- oJ ül 'icq.oo.q JU JH V 

—Como si lo estuviera viendo. 
—Mucho decir es eso. 



L A S O B E R B I A . 201 

—¿No ve usted que se creyeron á pié junto lo de la jus-
m ooííxj'xim oíbsídoííqeí .tom?. .befan enoimH— 

Como esta señora hace sus visitas largas ó cortas según 
quiere, habrán esperado como unos benditos hasta que ya se 
les agotó la paciencia. 

— E n fin, sea lo que quiera, marchemos tras ellos. 
—Sí, ya se puede. .noxm bsim enait oisq IxfAi— 
Diciendo esto, tomaron la misma dirección que llevaban 

los otros. .jsgfií) JSJ é aBO'íeoñ 
—Pedro, es menester que no lo echemos ahora á perder. 
•—¿Por qué dice usted eso, señor? 
—Porque hay que seguirlos con mucha cautela. 
—Desde luego. 
—-Es que ahora retumban las pisadas de una manera es­

candalosa. 
—Con efecto. 

Ásí diciendo, llegaron hasta la calle del Arenal. 
Por un momento creyó el marqués si seguirían la calle 

de las Fuentes; pero al observar que tomaban aquella, se de­
tuvo y exclamó con voz sorda: 

—¡Oh! me lo figuré. 
—¿El qué, señor? 
— Que van á mi casa. 
—Pronto lo veremos. 
—¡Oh! no lo dudes. 
- Continuaron de nuevo siguiéndoles siempre á conve­

niente distancia, oaa miboq OXÍ ex/p ©'£> goix/̂ og 1101917 
E'rente á la iglesia se hallaba la casa del marqués, y al 

llegar aquellos á afrontar con esta, atravesaron la calle. 
E l marqués se detuvo de nuevo. 

TOMO II. 26 
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—¿Estás viendo cómo he acertado? 
Perdone nsted, señor, replicó Pedro mirando en a q ^ J a 

dirección con grande insistencia. cioneg steb o.aroO 
9 8 ^ U ^ 8 B Í Í Boíibnad man osnm obmeope ainteá .eiainp 

—Qne no entran, y que se han parado. 
—ES'Verdad;.. ••••• : '; ' ísinp onp oí i?9?. .nñ na— 
—¡Ali! pero tiene usted razón. 
Ahora se va uno hacia la Puerta del Sol, y los otros dos 

se acercan á la casa. .aoiio gol 
Así era en efecto. tesnom 8á .oiba*!—-
Apénas el ayuda de cámara dijo estas palabras, cuando 

llegó hasta ellos el ruido de un fuerte golpe dado con el.al-
dabon. 

Pues mirá, no hay que titubear; tú espérate aquí fren­
te á mi casa, ya sabes. 

—Sí, señor. 
—Esperas al que salga, y le sigues; después; vuelves á 

este sitio, y aquí vendremos á buscarte^ otomom nu - M 
¿Te has enterado? 

—Sí, señor. iv.hiob mv no4) OLUÍÚQXQ V OTÍÍÍ 
—Pues anda, ahí te quedas, y mucha vigilancia. 

Tú, Pedro, sigúeme. 
E l ayuda de cámara y el marqués apretaron el paso con 

el fin de que no se les escapara el que tan de cerca 
perseguían. 

Hácia la mitad de la calle de Carretas y cuando ya estu­
vieron seguros de que no podían escabullirse, el marqués 
dijo á media voz: fiaso ,r>í íiósúluá 93 BÍSSÍ̂ Í JÍÍ JÍ oínofí 

—rEstoy pensando una cosa, Pedro. 
—¿Y qué es, señor? E>b ovnísb 98 aoupifimíEÍ 

M .11 oitoT 
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—Que nos con venia mucho saber cuál de los tres es el que 
va delante de nosotros. 

—Un poqüito difícil es eso. 
^ ' L a noche está oscura como boca de lobo, y á veces yo no 
percibo mas que el ruido de sus pisadas. 

—¿Y qué te parece que hagamos? 
^aaS^nér , Confieso con verdad que no se me alcanza, á 
ménos que no entre en su idea de usted el que le demos un 
susto ó algo más. 
9í;r~De ninguna manera;, se apresuró á contestar el mar­
qués; le reservo otra cosa mejor, amp »b n hnh obuq on 9Í89 
a 0 C L £ f M t í . ya sé lo que podemos hacer, si á usted le parece. 

—¿Qué es? 
—Ya va á llegar á la plazuela del Angel; si no se inclina 

hácia ella, iré yo, y cuando le haya adelantado, volveré á 
atravesar la acera y á reunirme con usted pasando á su lado. 

Yo creo que no hay otro remedio. 
—Corriente; pues anda á hacerlo. 
—Usted sigue por esta misma acera, ¿no es asi? 
—-Precisamente. 
—Pues entonces voy y vuelvo en seguida. 
Todo salió como habia previsto el astuto ayuda de cámara. 
Cruzó á la acera de enfrente, y se deslizó como una ardi­

l la rozando con las mismas casas. 
De esta manera pudo dar vuelta á la calle de Atocha. 
Allí se detuvo un momento. 
Necesitaba oir de nuevo las pisadas del que seguía para 

saber, poco más ó ménos, el sitio en que podría hallarse. 
L a misma casualidad favorecía su intento. 
Gabriel vivía en la calle de Atocha frente á la de Relato-
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res; de modo que cruzó también la calle de Carretas en 
dirección diagonal. 

Esto hizo que así que Pedro se hubo detenido, sintió tan 
cerca de sí las pisadas del otro, que no tuyo tiempo sino para 
doblar la esquina, evitando el infundir sospechas. 

A los tres paso» cruzó con Gabriel. 
Excusado será digamos que el ayuda de cámara le lanzó 

una mirada de ansiosa curiosidad. 
Le habia conocido. • /¿ina o^Ls b oMm 
Supo dar sus señas al marqués con tal exactitud, que 

este no pudo dudar de quién era el que hablan seguido. 
Cuando le vieron entrar en su casa, volvieron atrás con 

paso lento. 
Ya sabía el marqués quiénes eran los que penetraron en 

suyea^&v/ oíítíhír.ísbí? fívnd sí oímnuo v .ov éii .elle moM 



CAPITULO XIV. 

L a s dos l iermanas. 

A l dia siguiente de los últimos sucesos y como á las diez 
de la mañana, los hermanos Alvareda salieron de su casa 
encaminándose á la de Gabriel. 

A aquella misma hora debia llegar á Madrid el coronel 
01medQr.íí urn .. BÚmeqze oiíp to^r>iíniíc5 t>np.; - i 

A los pocos momentos de haberse hecho anunciar en casa 
del hermano del marqués, salió este en su busca, y una vez 
que se hallaron solos, exclamó así: 

—Voy á dar á ustedes una noticia magnífica. 
E n primer lugar, teniendo, en cuenta lo peligroso que 

es andar por Madrid á tan altas horas de la noche, tuvimos 
escolta, que salió indudablemente de la casa de la calle de 
Leganitos. 

- ¡Cómo! exclamaron los dos hermanos á un mismo 
láem^fflqs'jb oiíioiíioíu m x t^pitafid & m i m OH 

—Lo que ustedes oyen. ¡íonoaeiq ae s ú m s 
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—¿Y lo cómo ha sabido usted? exclamó Julio; supon-

go que no habiéndonos dicho nada anoche, no adver­
tiría usted semejante cosa, al ménos miéntras estuvimos 
juntos. 

^ — Y a lo creo que flój y n o f s b i á i i i J n í l o supe entóneos, 
sino que por mucho que admire á ustedes, vinieron á refe­
rírmelo aquí mismo. 

—¿Y no sabe usted quién nos siguió? preguntó á su vez 
Fernando. 

— Y a lo creo que sí. y que no podemos tener queja. 
E l mismo marqués con dos criados vino guardándonos 

las espaldas. 

—Amigo mió, exclamó Julio como-dudando de lo que 
oia, ¿y usted ha podido creerlo? 

—Tal vez me haya equivocado, pero escúchenme y 
j ^ u é S 9¿ noieiífjg «JmevlA aomuaied sol ,ms^nmn rÁ oh 

Como yo no tengo costumbre de retirarme á la hora dé 
aíüóche-̂  íni buena esposa comenzó á inquietarse, hasta el 
punto de que Santiago, que esperaba aquí según habíamBs 
convenido, obrando con una'prudencia que le honra mucho, 
pues no reveló la importancia de nuestras ocupaciones párá) 
no alarmarla, se brindó á salir en mi busca en la segurídáíi 
de que no tardaría en encontrarme. 

™ m m $ ^ p s > h $ A & i m Ustedes, se' ácep t^ ró^ec imien to , 
y ^ l bueno de Santiago echó á andar después de la una 
fifcMí^oSÜ^éf^gitíííto8Ííiem©írf4?Jbnbírí b\lm eup jsilooad 

Pero mejor será que él mismo se lo refiera á ustedes por 
á M Í ^ o M g & e é é W M l ^ d soh sol mismuloxQ íomoOi 

Llamó Gabriel á Santiago, y un momento después se 
hallaba en presencia de su capitán» ae^o sebeieu oup oJ— 
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^j^Vamos á ver, dijo este, cuenta lo que le pasó anoche 
desde que saliste en bn^ca del señorita^¡j-, ¡ ^ ¡ ^ 50hrrAÍm 
j - r - E n cnanto me mandó la señorita, con todo aparejo 
largo hice rumbo al norte; una fuente que hay en la mi­
tad de la derrota me sirvió de valiza, y hasta allí, gui­
ñando poco más ó ménos, llegué de la primer bordada y me 
puse en facha esperando alguna alma viviente que me sir­
viera diQplatico. [shdrO otrioH-v hbTpfded 

A lo lejos vi por estribor á modo de una boya negra con 
un farol en el tope; me puse al habla y le dije: 
0Jr—¡Ah del buen hombre! y é,l me contesta: no soy hom­
bre, que,soy un sereno. 

—Pues diga el sereno dónde pongo la proa para la calle 
da^^a^í|q|T>jjr;ís; &ilu ^ ., -Q sodaom-M POC «oí ñh ofíro 

—¿Á la calle de Leganitos? 
—Le contesté: >es donde quiero..^.fr[ ^¿y^g .^ 0yr 

^ ^ ^ j señaló el ruj^i^íg(^ seguifJm 8d^^^^ mirando al 
QÍ§1O y conociendo que perdía barlovento. 

No fué tan grande la guiñada como al pronto creí; pues 
llegando al, oscuro fren en que termina aquella larga 

calle, avistó á una muchacha que parecía una corbeta en 

:—Vamos, sé breve sobre todo, que tenemos otras cosas 
que hacer ̂ .QMjtus tontuna^ ¿ t f s s á o \ o h í i o b s m ú m 

—Señor, quería explicarle mi derrota punto por punto. 
Pues como digo, seguí sus aguas, la abordo, y se conoce 

que era muy cariñosa, porque ella misma me acompañó has­
ta la boca del puerto. .irionsa ¿ í i ; ohol ob \ á 

j Qj alá cuando navegue me la encuentre en mi camino 
y me pase por ojo! ^ m v obot ¿ínoo oí aa 
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Llegué, pues, piqué dos veces, y estaba la géñte dur­
miendo ó habia abandonado el barco. 

Viré por redondo, y solo sin cargamento de palabras, y 
á razón de diez millas por hora recalé á la baliza cdnsabida, 
es decir, á la fuente de mitad del camino. 

V i á dos de traza sospechosa. 
Caminaban de prisa, y al ponerme á su altura, les oí 

hablar del señorito Gabriel. 
Entonces seguí en conserva resuelto á darles convoy, 

para ver si comprendía su destino^ ';m <ocl • 16 ÍJ6 lOTiBl ÍID 
Iban hablando de usted y del señorito Fernando ̂  que 

dejaban ya la casa de la calle de Leganitos, y que, según 
ofrecimiento que hacía uno de ellos, se trasladarían' cTla 
calle de los Dos Mancebos en casa de una amiga suya, pro­
poniéndose el uno al otro una completa venganza. 

No pude escuchar más-.01'^1^ 9í)ÍT0f) 8$'-dIfa9Tno0 ^ 
Sí al principio me parecieron sospechosos de algún con­

trabando, entonces mé parecieron piratas, y me propuse no 

No sé si se apercibieron de mí, y para evitar crucera 
viraron por avante, y á toda máquina enderezaron el rumbo 
por varias calles que no conozco, hasta la recalada en la 
misma calle de Leganitos, y con mucho asombro mío, enia 
misma casa donde yo había llamado sin provecho. ' ̂  8rJP 

Se metieron en la casa, y entonces me pregunté yo: "nos 
tramo Santiago, ¿á dónde vas? y me respondí: con poca vela 
viento duro, y correr én calzones el temporal hasta dar cuen­
ta de todo á la señora. .oJiei/q Ion mou B J B J 

Cuando di fondo ya estaba en casa el señorito Gabriel, 
se lo conté todo, y nada más. ^l0 'i0(í 9?!;(19iX[ ^ 
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—Pues no sé cómo te ha entendido; anda, anda con Dios. 
Santiago no se Mzo repetir la orden; saludó atento, y 

abandonó el gabinete. 
Cuando ios tres hubieron quedado solos, Julio Alvareda 

exclamó así: v íámmiA eí) -biíij^' oigiatóq.iiin río 
—Indudablemente el que encontró Santiago era el infa-

memarqué^» leboq oí) OÎ OÍJÍ hr.o ,&úp-LÚ'<¿ho ai 
— ¡Oh! de seguro. A pesar de que el marinero me lo refi­

rió de la misma manera poco más ó ménos, llegué á adqui­
rir esa evidencia. 

— Y bien, ¿qué hacemos? volvió á decir Julio. 
—Ello es que hay qne tomar algún partido, añadió Fer­

nando. • .'.'4)'ji.íp r.hoíip .'jjp toikiT. ,r,d.íy)tóo-! 
—Me ocurre una cosa, replicó su hermano. 
—Santiago y Agustin desde mañana mismo se dedica­

rán exclusivamente á vigilar la calle de los Dos Mancebos. 
Agustin conoce ya al ayuda de cámara del marqués, 

miéntras este no le ha visto en toda su vida. 
Es indudable que aun cuando sea á fuerza de paciencia, 

habremos de saber sus proyectos. 
Acordado así por los tres, los hermanos Alvareda se des­

pidieron de Gabriel, dirigiéndose, según indicaron, á casa 
de ' to^ f t^^ nir h Loo'iom oup x ,obntee m oh mhi S Í I S Í Í OÍ 

Adelantémonos nosotros á dicha casa, pues bueno será 
que oigamos la conversación que medió entre las dos her­
manas con respecto á su situación. 

I Gomo habrá comprendido el lector, cuando Julia se vio 
libre del marqués de Lézaro, sus libertadores se apresuraron 
á llevarla al lado de su hermana. 

Sabemos también que el ayuda de cámara del marqués 
TOMO II. cw 
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habia dado á la joven un narcótico, y que cuando aquellos 
la rescataron se hallaba privada del sentido. 

E n esta disposición recibió Amparo á su querida her-
WWfailA OíluT, .•¿úlo?. obxíLsup íioioidud aoi-t -Hof obnmO' 

Si en un principio Julio de Alvareda deploró el estado 
en que veia á su amada, cuando pudo convencerse del mo­
tivo que le originaba, casi se alegró de poder evadirse de 
las primeras explicaciones que en otro caso hubieran me­
diado entre ellos y que él quería llegasen de otra manera. 

Inútil será digamos cuál sería la situación de Amparo 
al recibir á su hermana. 

Cuando se tranquilizó acerca del estado en que la en­
contraba, Julio, que quería quedasen solas las dos hermanas, 
se despidió de Amparo, lo mismo que Femando y Gabriel, 
ofreciendo volver cuanto ántes á saber de Julia. 

Las dos hermanas quedaron solas. 
Cuando cesó el efecto producido por el narcótico, Ampa­

ro, que no se separó un momento de su hermana, advirtió, 
llena de alegría, que esta volvía á la vida. 

Hallábase Julia en el mismo lecho de su hermana. 
Abrió los ojos, y dudando en los primeros momentos, 

miró en derredor suyo con la inseguridad natural de quien 
no tiene idea de su estado, y que merced á un esfuerzo su­
premo, trata de recordar algo del pasado. 

Amparo, desde que comprendió que Julia iba á desper­
tar de aquel profundo sueño, quiso evitarla la primera sor­
presa, que tal vez hubiera sido perjudicial, y medio oculta 
entre las colgaduras del lecho espió el momento á propósito 
para descubrirse. 

Tal era la situación de Julia, tal habia llegado á ser su 
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constante excitación y tanto habia influido en ella su pe­
noso cautiverio, que estaba desconocida. 

No era aquella misma jó ven respirando vigor y lozanía, 
en cuyo hermoso semblante brillaban las sonrosadas tintas 
de una existencia tranquila, aunque soñadora. 

Todo esto babia desaparecido. 
Los continuados insomnios habían impreso alrededor da 

sus ojos un círculo ligeramente amoratado, y una palidez 
mate extendíase por su rostro. 

Amparo habia observado todo esto con una angustia in ­
decible. 

Vió también el asombro con que su hermana comenzó á 
fijarse en los objetos que la rodeaban, y temiendo cada vez 
más los efectos que pudiera traer su repentina presentación, 
resolvió prepararla convenientemente. 

Hallábase junto á la puerta, y pudo retirarse de allí sin 
hacer el más leve ruido. 

Ya era tiempo. 
Julia se enderezó en el lecho, y saltó de él con 

ísqádtovhe oh Jsbm ioq aup 'johtí-u cidoq SSÍUS ^honsg-
Con mano febril separó las colgaduras y penetró en el 

gabinete. 
—¡Dios mió! exclamó con ademan extraviado, aquí no 

estaba yo ántes. 
¡Oh! será un nuevo plan de ese hombre. ¿Obedecerá á un 

nuevo cálculo? 
-le ¡Como siempre, vigilemos; como siempre, estaré alerta! 

Diciendo esto, dejóse caer en un sofá colocado frente á 
la pderfcaQil OÍXIÍSÍJD ixQÍtw eup oii-B^íie ^.BÍÍ ofl-^noiioH— 

Su desaliento no podia ser más desconsolador. 
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Tan continuada resistencia, tan larga lucha iba ya agos-
tando sus fuerzas. irrevítíjiio ogoü 

Muchas veces, casi de continuo, se acordaba de su fami­
lia, de su padre, á quien en ciertos momentos de desespera­
ción tachaba de poco cariñoso y descuidado cuando su si­
tuación continuaba ignorada para él. 

Cuando la infortunada Julia comenzó á esforzar su 
memoria para ver si podia llegar á explicarse aquel cambio, 
acaecido sin duda alguna mientras su sueño, abrióse sin 
ruido la puerta del gabinete, dando paso á una de las don­
cellas de Amparo. 

Julia levantó la cabeza vivamente. 
Su sorpresa crecia cada vez más. 
Aquel rostro le era desconocido. 
L a que acababa de entrar prorumpió así: 

—Señorita Julia, usted desconocerá indudablemente el 
sitio en que se encuentra, ¿no es cierto? e rsi r¿mu h • i s o B á 

—Ante todas cosas, replicó la hija de Olmedo con su l ia-
bitual altivez, ¿quién es usted? ibas o:-, miul 

—Señorita, una pobre muíer que por nada de este mun­
do sería partícipe de un crimen como el de que usted ha sido 
víctima. 
or/-4^6^iiJoBfír7i3Ttxs nBfixeb/í noo ditiMoxa !oim goidi— 

—Que no está usted ya en poder del marqués de Lézaro. 
m^—¡Cielo santo! ¡será verdad! exclamó Julia abandonando^ 
e l sofá y adelándose hácia la jó ven. 

jOh! no me engañe V. , sería una burla demasiado ter-
lifeteiail 'óbjjaoíoí) iüm an m *mB&mb\eb .oigo obnoioiG 

—Señorita, no hay engaño que valga; cuanto he dicho es 
la pura verdad. - Ü Í 1 % ciboq ou ohioilfiseb 
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—Vamos á ver, ¿se encontraría V . con fuerzas para ver á 
su hermana dentro de un momento? 
, —¡Oh! ¡ya lo creo! ¿y dónde está, dónde? ¡quiero verla! 

— S i V . me lo permite, marcharé en su busca. 
— ¡Oh! sí, no se detenga V . íhwj oihBtM— 

01)-La doncella, alegre por el buen resultado de su comi­
sión, desapareció rápidamente, cerrando la puerta tras si. 

Amparo, que aguardaba la respuesta, salió á su encuen­
tro, y un instante después las dos hermanas se unieron en 
un fuerte abrazo. 

Pasados los primeros trasportes de emoción y júbilo, Ju­
l ia fué la primera que comenzó á hablar acerca del triste 
suceso que las habia separado por tanto tiempo. 

Ya sabs el lector que entre las dos hermanas existia una 
diferencia notabilísima 

Julia era ardiente ó impetuosa; Amparo, sensible y t í ­
mida. .BQoit eap-oí loojsd obsuq on ¡oisqmA <6H— 

L a primera era tenaz en los propósitos que fundaba en 
suff sm^y^kmS\ gém ídboqnn im oh oTtíinb^üií Mjip'ioS— 

A dominar un obstáculo, á la realización de un deseó 
más ó ménos grave, consagraba toda la fuerza de su altiva 
energía.o,tfr«a gto 61 Bfeaá ^eimia&sraon séxn oí .lojaifí oí 89 

Amparo no tenia otro valor que el del sufrimiento . 
Valor pasivo y nada ostensible, en el que á las veces, en 

medio, y como consecuencia de esos dramas ignorados que 
se desarrollan y finan en el interior de las familias, el alma 
se desgarra teniendo acaso que poner de su parte mucho 
más que en una de esas grandes luchas que presencia la hu­
manidad, y en la que se glorifica al vencedor ensalzando 
hasta las nubes su heróico esfuerzo. 
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Cuando una y otra se hubieron comunicado los sucesos 
que ya conoce el lector, Amparo continuó así: 

— A propósito he dejado la mejor noticia para lo último. 
—¿Y cuék'mt JFP. rm todoram ^tiíineq ol s m .7 fó— 
—Nuestro padre, que de resultas de la herida que recibió 

ha quedado inútil para el servicio, llegará á Madrid dentro 
de.muy breves horas. 

Mi opinión es que, una vez á su lado, le reguemos deje 
a l cuidado de la Providencia el castigo de los criminales, 
y juntos marchemos todos á nuestro querido pueblecito, 
donde no dudes que el tiempo se encargará de devolvemos 
la tranquilidad hasta hoy perdida. 

¿No te parece? 
Un momento permaneció Julia sin contestar; después, 

con un ademan en que bien á las claras se manifestaba una 
decisión irrevocable, replicó: 

—Nó, Amparo, no puedo hacer lo que tú dices. 
—¿Y por qué, hermana mia? 
—Porque hay dentro de mi un poder más fuerte que me 

lo prohibe. ¡Ü^IÓ mj isákmb 
Mira, replicó con indómita energía; lo que tú propones 

es lo mejor, lo más conveniente, hasta lo más santo. 
No necesito que te esfuerces en demostrármelo. 
¿Quieres que te diga más?... pero nó, ¿á qué causarte 

daño?.:-:..Vu;j(--. •• :^i:\¡r 3089 ub rX-XVAi-mnOO OÍIÍOD V Oíh&ÍÍL 
—Habla, Julia, dime todo lo que sientas. 

No temas en modo alguno lastimar las delicadas fibras 
de mi alma; aunque distinto al tuyo, yo también tengo mi 
valor, probado por desgracia en mil ocasiones. 

¡Desde que me casó he sufrido mucho! 
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Hermana mia, es prueba de que sé penar. 
•—Pues bien, puesto que lo quieres, sea. 

Para ello tengo que hacerte una pregunta. 
— D i . 
—¿Amas aun á tu marido? 
Amparo, al oir estas palabras, miró á su hermana con 

dolorosa sonrisa. 
Después de una breve pausa, dijo: 

—Formulaste mal la pregunta, hermana mia. 
—¿Por qué? 
—^Porque debiste preguntarme si le amé alguna vez. 

obm$P&^%ás'>híihñí m zm\Q&£íoo& em IÍ J oñíob ohíunoQ 
—Me casé con él, Julia, obedeciendo los deseos de nues­

tro padre. .síbuq oitesun sb ü&hmsióíiB BJ JJI 
Conociéndome como me conoces, no necesitaré esforzar­

me mucho para que comprendas que yo no podia amar á un 
hombre como el marqués. 

Hay en él algo que repele mi sentimiento. 
Su avasalladora altivez, su género de vida, su conducta, 

en fin, soberbia y despótica para todo el mundo, me hizo te­
merle y nada más. 

Desde el momento en que sumisa le di mi mano, aceptó 
tal unión como una cruz que el cielo me imponía, y decidí 
soportarla resignada. 

Hoy, después de lo que ha pasado, después de su patente 
infamia, me creo relevada de soportar más tiempo tan omi­
noso yugo, y no anhelo mas que volver de nuevo á la tran­
quilidad de los lugares queridos en que nací. 

Y a he contestado á tu pregunta, Julia; puedes ha­
blar cuando gustes. 9itp 89 sldiRo*!;-
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—No sabes, querida hermana, de qué peso tan grande 
acabas de librar mi corazón. 

Ahora puedo con entera confianza decirte á lo que estoy 
resuelta. 

No sé cómo, continuó con indomable fiereza; pero sea 
como quiera, en un tiempo más ó ménos largo yo be de 
vengarme de ese hombre. 

La impresión dolorosa que en este momento observo en 
tu semblante, Amparo, no me dice más sobre este punto 
que lo que yo ya sé. 

¿Quieres que te detalle bien la situación? pues oye: 
Obrando como tú me aconsejas, es indudable que tanto 

una como otra conseguiríamos hacer más dulce y llevade­
ra la ancianidad de nuestro padre. 

A muy poca costa, él, que nos quiere tanto, aun cuando 
en el primer momento quisiese pedir á ese hombre estrecha 
cuenta de su conducta, cedería á nuestras súplicas y á nues­
tras lágrimas,, concluyendo así todo de la mejor manera po-
s^feteíjhnoo u'¿ . a b r / $ b oienay wa ̂ savitíu uaoheíIÍS^BWIÍ8 

De proceder como pienso, aun cuando tú consiguieras 
sola de nuestro padre lo que deseas, mi misma existencia, 
mi obstinación en no obedecerle y no desistir, le precipita-
rian acaso á una lucha desigual entre los dos que no po­
dríamos evitar. 

De ella, calcula tú lógicamente á quién le tocaría 

—¡Oh Dios mió! 
—Si tal sucediera, continué Julia, pálida como un cadá­

ver, no sé hasta qué punto me llevaría la desesperación. 
— ¡Posible es que quedaras sola en el mundo, Amparo! 
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— Y bien, ya que tú misma conoces las desgracias sin 
número que está en tú mano evitar, ¿no desistes de quimé­
ricos proyectos de venganza? 

—Mira, Amparo, aun cuando me hubieras revelado antes 
que profesabas al marqués un cariño inextinguible, sintién­
dolo yo con todas las veras de mi corazón, no hubiera ce­
dido en nada del propósito que me anima. 

Lo conozco, no sé si el año de cautiverio por que acabo 
de pasar, aumentando la exacerbación de mi carácter, ha 
secado á la vez la sensibilidad de mi alma. 

Si tal supones, no seré yo quien lo niegue. 
—¡Gh! querida hermana, te tratas con demasiada dureza, 

replicó la tierna esposa del marqués; además, no sé por qué 
me alarmo, cuando poseo un talismán que seguramente po­
drá para contigo mucho más que todas las súplicas. 

—]Un talismán! 
—¡Oh! y de un poder increíble. 
—No alcanzo.... 
—¿De veras? continuó Amparo con dulce sonrisa. 
—Puedes creerlo. 
—Pues bien, le tiene una persona que acaba de hacerte 

un servicio señaladísimo. 
—¿A quién te refieres? exclamó Julia con cierta i n ­

quietud. 
— A tu libertador Alvareda. 
—¡Ah! 
— Y a ves, su talismán es el carinó que te profesa. 

Julia hizo un gesto de duda. 
Su hermana continuó así: 

—¡Qué! ¿irás á negarlo? 
TOMO I I . 28 
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—Sí, porque ese talismán, Amparo, carece de influencia. 
Yo no puedo aceptar el amor de Alvareda. 

—¿No fué tu amante? 
—Sí. • 
—Entonces.... 
—Yo no debo aceptar su amor. 

No soy digna de él . 
—¡Julia! 
—Nada me digas. ¿Te parece que de corresponderle podría 

yo llegar al fin que me he propuesto? 
No, de ningún modo. 
Hoy no quiero otra cosa que vengarme, y me vengaré. 

—Es que tú no podrás ménos de ceder á nuestras súplicas. 
Ahora hablas así, porque aun está sobrado reciente tu 

desgracia; 
Te convencerás, hermana mia, de que la mejor de las 

venganzas es el desprecio. 
—¡Oh, eso nunca! lo he dicho, y lo cumpliré. 

Aquí llegaban de su conversación, cuando les interrum­
pió la doncella de Amparo, que puso en manos de esta una 
carta que acababa de recibir. 

Así que quedaron solas, la mujer del marqués exclamó 
después de haberla abierto: 

—Mira, de Alvareda. 
Julia tomó la carta. 
Amparo iba leyendo por encima del hombro de su her­

mana. 
Decia asi: 
«Mi buena amiga: Cuando hace dos horas tuve la i n -

»mensa dicha de que volviera Julia por mi cooperación al 



í ' / l l i 

J / / f f : f -

Amparo iba leyendo por encima del hombro de su hermana. 
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»lado de usted, era tal el estado de mi ánimo, que no me 
»creí con fuerzas para esperar á que esta recobrase el senti-
»do; además, me faltaba que hacer una cosa no poco impor­
tante. Era preciso conseguir del marqués, de cualquier ma-
»nera y á todo trance, lo que con usted habíamos acordado 
»ayer mismo. E l objeto que me propongo al escribir esta es 
»para que Julia cuando vuelva en sí halle un calmante á su 
»dolor y una esperanza muy fundada de que desde hoy 
»nada tendrá que temer del que fué causa de su llanto. 

»Adios, señora, hasta nuestra próxima vista.» 
Terminada la lectura, Julia devolvió la carta á su her­

mana sin decir una palabra. ' 
Esta se apresuró á exclamar: 

— Y a lo ves, Julia, todo está en contra tuya. 
No parece sino que Alvareda se hallaba entre nosotras, y 

ha querido que sepas las intenciones que le animan. 
¿Insistirás aun en tu primer propósito? 

—Amparo, replicó la altiva jóven con entereza, no hay 
poder humano bastante á hacerme que le abandone. 

Conozco el daño que te hacen mis palabras, por lo que 
sufro al tener que resistir á tus bondadosas súplicas. 

Dejemos eso ya que á nada ha de conducir. 
Estas últimas palabras las pronunció Julia con tan de­

caída entonación, que Amparo alzó la cabeza y fijó en ella 
sus ojos. 

—¡Hermana mia! exclamó llena de sobresalto al ver la 
intensa palidez que cubria el semblante de Julia, ¿estás 
mala? ¿qué tienes? 

—No sé, pero efectivamente no me siento bien. 
—¿Quieres que llame? 
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—No, nó, esto pasará; me echaré un poco; ¿me acompa­
ñas, hermana mia? 

Amparo corrió á su lado, y después de dejarla en el 
lecho y correr las colgaduras, volvió al gabinete, dejándose 
caer en el mismo sitio que ocupó Julia. 

m 



CAPITULO XY. 

E l desaf ío . 

A l día siguiente de los sucesos relatados en los últimos 
capítulos, Gabriel y los hermanos Alvareda se hallan en 
casa del primero. 

Oigamos su conversación. 
—¿No le parece á usted que va tardando Agustín? excla­

mó Julio, que paseaba impaciente, dirigiéndose al esposo de 
Matilde. 

—No por cierto; dejó dicho que él vendría ¿buscarnos al 
anochecer, y si viene en este momento, no ha faltado á su 
palabra. 

—Oreo que ahora no se nos escapará, ¿no le parece á 
usted? 

—¡Oh! lo que es .ahora, positivamente es nuestro; pero 
diga usted, Alvareda, de la entrevista del anciano Olmedo 
con sus hijas ¿ha resultado algo favorable á los 'deseos de 
usted? = ' 10íP-01 ̂ looqfinu mióM o[/5n 
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—Nada, amigo mió; Julia ha muerto para mí. 
Y esa es la causa de que mi odio hácia el marqués se 

haya hecho implacable, y solo se verá satisfecho cuando la 
venganza sea completa. 

De tal manera contestó Julio á la amistosa pregunta de 
Gabriel, que este no se atrevió á insistir, ni en vista de la 
ambigüedad de sus palabras quiso entrar en nuevas aclara­
ciones.! 

Fernando, que se hallaba junto al balcón, les anunció 
en aquel momento que Agustín acababa de entrar en el 
portal. 

Una alegría siniestra brilló en los ojos de Julio al com­
prender que se acercaba el deseado momento. 

Efectivamente, no se habia engañado Fernando. 
Momentos después el honrado vasco se presentó en el 

gabinete. 
— ¿Qué hay, Agustín? exclamó Fernando vivamente. 
—Que ya está en la ratonera. 

—Entonces vamos, replicó Julio. 
—Un momento, señorito. 
—¿Qué? 
— E l caso es.,., continuó Agustín con cierto embarazo. 
Puede que me haya equivocado. 

—Vamos, habla. 
— E n fin, yo debo decir lo que he visto, y lo diré. 

Me parece que indiqué á ustedes ya, que la casa en que 
se alberga ese señor es de un solo piso. 

—Sí, continúa, replicó Fernando. 
—Pues bien, entre Santiago y yo hemos llegado á averi­

guar que en el cuarto bajo habita una pobre mujer que vive 
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de la costura, y que hasta muy entrada la noche no [parece 
por él. De manera que no queda allí otro inquilino que el se­
ñor marqués. 

Pues bien; hace media hora, ó tal vez ménos, casi lo que 
yo he tardado en venir, que ha entrado allí una señora. 

—¿En esa casa? exclamó Julio. 
—Sí, señor, y con una especie de ansiedad y precipitación 

que nos admiró. 
—¿Y qué crees tú de eso? 
—Yo, una cosa muy grave. 

Si me equivoqué, hien sabe Dios que no ha sido mi 
intención ofender á nadie. 

—Vamos, acaba. 
—Pues bien, he creído reconocer en ella á la señorita 

Julia. 
—¡Miserable! 
— ¡Qué dicesT añadió á su vez Fernando deteniendo á 

Julio. 
— Me han dicho ustedes que hablara, y he dicho la 

verdad. 
—¿Pero tú estás seguro.... 
—Nó del todo, porque entonces hubiera empezado por 

afirmar. 
Creo, no obstante, que no me engañé. 

—¡Oh! ¡qué hacemos aquí! tronó con impetuosidad Julio 
Alvareda; por mi parte no me detengo. 

—Sí, marchemos, dijeron los otros dos. 
Un momento después salían dé la casa de Gabriel, y se­

guidos de Agustín, tomaron á buen paso por la calle de Re­
latores. 
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Ni una palabra cruzaron en todo el camino. 
A l llegar á la mitad de la plazuela de la Paja, divisaron 

á Santiago el marinero, que se hallaba inmóvil en la es­
quina de la calle de los Dos Mancebos. 

Cuando llegaron hasta él, Julio Alvareda le preguntó: 
—¿Ha salido alguien de esa casa? 
— Nadie se ha desatracado, mi capitán. 
—¿Está, aun la que visteis entrar? 
— Sí, señor, todavía no ha levado el ancla. 
—Entonces vamos, exclamó Fernando. 
—Un momento; es menester que entre yo solo. 
—Es que.... 
—Lo be decidido. 
—¿Pero y si no fuera Julia? añadió Gabriel. 
—Entóneos.... 
— Y a ve usted que no es prudente aventurarse así, tra­

tándose de un hombre tan traidor como miserable. 
—Entóneos, y de ser. así, que Dios lo quiera, que Santiago 

venga conmigo, se quedará en la escalera, y yo mismo haré 
que avise á ustedes. 

—Julio, mira bien lo que haces. 
—He dicho que está decidido. 
—Pues aquí aguardamos. 
—Comente; Santiago, ven. 
Este echó á andar tras del capitán, sin hablar palabra, 

pero así que hubieron entrado en el portal, le detuvo di­
ciendo: 

—Pero señor, ¿cree usted que yo voy á esperar á la capa 
hasta que oiga el primer cañonazo pidiendo auxilio? 

—Tú harás lo que te he mandado. 
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-Bueno, señor: poro si veo que tarck usted mucho, armo 

zafarrancho de combate,, y entro al abordaje derribando el 
^ftPf^Oftí ¿ urido jsdjBfeJ) oboí an qrr u ; T ¡ r -

Usted se empeña, bueno, me mantendré al socaire; us­
ted es el capitán, y en paz, pero lo dicho, dicho. 

¿No sería mejor entrar, bandera larga, con un buen re-
íuerzo por la popa? ,:„, v . * 

-—Santiago, basta de impertinencias. 
Si hablas una palabra más, no va á ser aquí donde es­

peres, sino en la calle. 
-8ÍÍ Santiago bajó la cabeza, y siguió al capitán, que ya 
ganábala escalera. 

E n la puerta no habia campanilla, así fué que Julio 
tuvo que llamar dando con fuerza con el puño en el ta-

Santiago, que se habia quedado oculto á la vuelta del 
primer tramo, sintió que al cabo de un momento se abría la 
l i W ^ c o n ^ e r t o sigilo y que en seguida se cerró con vio-
lencia..)Bx,-rj5]- jjmromoo me rii^tprfr- ¥ 

7 - í H t o ! esa e s ^ mano del capitán. Bonito temporal va 
'4a$mfe<$&j?.ífoMlm4Í crev on Dirp goro oun oh olí 

Pues lo que es yo me, quedo amarrado en cuatro, y en 
cuanto toquen generala, alia estoy ^on mi compañero en 

Y al mismo tiempo acariciaba con aire sombrío el' puño 
m W M ^ ^ ^ , ob [6bi la obeíoT *>h .cf •- fA 

Antes de que penetremos con Julio en el interior de 
aquella casa, digamos cuatro palabras que pongan al lector 
en.conocimiento de la: e l u c i ó n adoptada por el marques 
desde el momento en que vió frustrados sus planes. 

TOMO I I . 
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Además hemos olvidado decir si habia acertado ó nó en 
sus sospeciias el honrado Agustín. 

E l de Lézaro, que en un todo dejaba obrar á su ayuda 
de cámara, se trasladó á la calle de los Dos Mancebos, 
según habia oído Santiago. 

Pedro, como criado de casa grande, era un tanto enamo­
rado y no poco gastador, y como todo se contagia en el 
mundo, habia adquirido muchas mañas y resábios de su 
buen amo. 

E n la referida casa tenia aprisionada entre flores á 
cierta diosa demasiado terrenal, que hacia mucho tiempo lle­
vaba muy á disgusto las exigencias y cortapisas que la so­
ciedad impone á la mujer honrada. 

Pedro no desconocía las bellísimas prendas que adorna­
ban á su Filena; así que jamás en las conversaciones que 
con ella tenia se le ocurrió pronunciar la palabra infide­
lidad. 

Hízose cargo de que hablar á un sordo es tiempo perdi­
do, y su amada en esta materia era como una tapia. 

j A pesar de esto, el señor Pedro tenia su amor propio, y 
por aquello de que ojos que no ven.... habia dispuesto siem­
pre visitarla á las mismas horas. 

Una vez que entre él y el marqués se acordó el cambio 
de domicilio, Pedro dejó á este en las Peninsulares y se di-
rigió á buen paso á la calle de los Dos Mancebos. 

A l pasar por la de Toledo, el relój de San Isidro daba 
las tres de la mañana. 

La visita iba á ser un poco intempestiva, y Pedro no 
pudo ménos de sonreír en silencio ante la idea de la sorpre­
sa que iba á producir. 
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Afortunadamente no abandonaba por costumbre la llave 
de la puerta. 

E n la plazuela de la Paja buscó al sereno, y este le 
franqueó la de la calle. 

Un momento después se hallaba dentro de sus dominios. 
Encendió luz con la debida previsión, para no alarmar 

á su dulcinea, y una vez becho, se dirigió en su busca.. . 
Aunque parezca extraño, dormía esta con la tranquilidad 

del justo. 
Pedvo la contempló un momento con cierta conmisera­

ción mezclada de ironía, y después de dejar sobre la mesa de 
noche el quinqué que babia encendido, llamó suavemente 
á la dormida. 

E n vista de la inutilidad de este medio, empleado dos ó 
tres veces, oprimió con más fuerza el hombro de su amada. 

Esta vez abrió los ojos con el aturdimiento natural y la 
especie de atonía que precede siempre al despertar. 

—¡Casilda! se apresuró á decir el ayuda de cámara del 
marqués con su voz natural para librar á la jó ven de la sor­
presa consiguiente. 

Esta clavó al fin los ojos en su amante, y al reconocerle 
se incorporó en la cama, diciendo con una admiración que 
no era fingida: 

—¿Tú á estas horas por aquí? 
—Yo mismo. 
—Qué, ¿no estás ya en casa del marqués? 
—Sí'por cierto^í'rnj m ^íxiom m r> Í&WL M 'iihum ÍA 

sBí^Entónces.... 
t - ^ m l m :.]> o.j.nüoTifi ía - i ú ú m UBÍD^J anp . M i 

—Que no comprendo cómo paseas á estas horas con esa 
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libertad, porque creo que no lia de tardar mucho en que 
amanezca. 
eí_^Y crees muy bien, Casilda; (leí llanera que: no siendo 
una brusca salida de casa del marqués lo que motiva mr 
presencia^ aquí á tu lado, comprenderás; que me babrá traido 
Un motivo muy gvs 

Olvidábamos decir que el ayuda de cámara, desde el mo­
mento que Casilda despertó, süpo dar á su semblante un 
aire de imponente seriedad. rJk 

La joven, t á m i ^tas palabras^ y tanto eomo ellas miákas 
lá manera con que iuerOn pronunciadas ^ se quedó inmóvil 
j'tóM^afe6fí^TÍttd¿t(S^iii>íi9í>no mérA on p íínpnmp ia oiLoofl 

Pedro aproveclió esta circunstancia para añadir en el 
inígÉioofeisé<5fno tc>ife8£n an b/umíjnuí &l QD ÍÍJ?.I7 am 

—Vamos, Casilda, ten la bondad de vestirte y ven aquí 
al gabinete, donde te aguardo, pues tenemos que Hablar 
muy formalmente. miq onp amoíi? ob eio&qae 

Diciendo así y sin aguardar respuesta, se salió á la ba-
feifa^BHiMLedieütaü i n d ü í¿'mq Imutea sov OB fíoó seirpiexn 

Poco tuvo que esperar. 
oí^La amada de Pedro, que le^oonocia bastante á fondo,' y 

la constaba que era capaz de cualquier cosa, entró en cuida­
do verdaderamente y trató de averiguar cuanto antes qué 
motivo le conducirla allí á una hora tan extemporánea;,— 

E n el primer momento pensó si podrían ser ios ''celos 
causa de todo estosnpxeíii lab mío no smae oa¿ ,$uQ 

A l acudir tal idea á su mente, se tranquilizó: no poco. 
Creíase con el suficiente mérito físico y con una astucia 

más que regular para resistir el arrebato de su amante- y 
desvanecer por completo áwaaqeecrúpulo^d'iqínoa on QDQ— 



L A S O B E R B I A . 229 

Pensando en estas cosas, vistióse .con rapidez, y tina vez 
que hubo terminado, tomó el qu inqué y penetró en el ga­
binete. ^oíiBtítfjfgeiq mm IOÍJSY mímii Y~ • 

Dejó l a luz sobre una cómoda, y marchó junto á su 
amante, que se hallaba sentado á una esquina deh sofá, apo­
yando su codo en el respaldo y dejando descansar su frente 
sobre l a palma de la mano. 

Aquella actitud fué estudiada por el ayuda de cámara ; y-
comenzó á dar su resultado; pues Casilda., que fingiendo Un 
poco pensó acudir hácia él con muestras ;de alegre afecto, 
se detuvo, limitóse á tomar asiento á su lado y á excla­
mar así: .irrrír,íi]q\BUj,r súasv, on Jj.sbiey uo snpiog'.oB 

—Vamos á ver,, querido Pedro, y a te escucho, ¿que tienes 
fafoidrókiBfeSi tflev6¡>jsJ oxnot) oh^oiíob .R'ÍO ogjBq lo T hñb-

E l astuto criado, sin variar de postura, permaneció u© 
momento mirando á Casilda con sombría expresión; des­
pués , como si cediera á un. nuevo órden de ideas, alzó l a ms 
beza, retiro el brazo del respaldo del sofá, y prorumpió: 

—Casilda, muchas cosas tenia que decirte: hoy, pero me 
l imi ta ré ún icamente á lo más grave o 
oiii-Vamos á ver, ¿tienes para conmigo del todo tranquila l a 
conciencia? 

— A s i no se contesta; por lo tanto, mién t rns no vea que 
marchas directamente a l objeto, te in t e r rumpi ré . 

¿Vas á contestar, sí ó nó? 
—Sí , ¿puedes dudarlo? 
—¡Pchs! no se trata ahora de eso. 
Puesto que te hallas en disposición de serme franca>tior-

mulo de nuevo la pregunta:] 
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¿Se halla tu conciencia tranquila, Casilda? 
—¿Pero acerca de qué? 
—¿Y tienes valor para preguntarlo? 

Siendo cual es tu conducta, obrando como obras, ¿tie­
nes aun atrevimiento para contestarme que acerca de qué? 

¡Casilda! continuó Pedro con entonación dramática, yo 
bien sabia que no eras una santa; no trato yo ahora de exa­
gerar las cosas, pero jamás pude sospechar que del modo que 
lo haces pagaras mis sacrificios y mis desvelos. 

L a joven no contestó. 
Pedro tenia necesidad de continuar en el mismo senti­

do, porque en verdad no sabía una palabra. 
' Iba, como se dice vulgarmente, á sacar de mentira ver­

dad, y el paso era delicado, como la jóven, intencionada­
mente ó nó, continuase más tiempo en silencio. 

E l ayuda de cámara, que no era hombre de pocos re­
cursos ni falto de serenidad, continuó asi: 

—¿Y qué, nada contestas? ¿será menester que te anonade 
con la relación de lo que he sabido? 

Casilda, si no me lo revelas todo, absolutamente todo, te 
digo que no podemos continuar así, no ya un dia más, sino 
ni un momento. 

Ménos pegar á una mujer, porque se me resiste y jamás 
ha entrado en mis cálculos, sabe que soy capaz de todo. 

Ahora habla, ya te escucho, no digas que no te he pre­
venido de antemano. 

—¿Pero de qué quieres que hable? 

—¿Cómo de qué? 

— ¡Casilda! 
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—Pero si no te entiendo.... 
—¿Es decir que quieres que me etpliqueanás claro? 

BiúJáMBsél ésodgq eond enp OBJJO le Re :otf>ô [ s^iav sen0! 
—Pues bien, me explicaré. 
—Pero di, hombre, exclamó Casilda con cierta zalamería 

queriendo intentar un arreglo amistoso antes de que co­
menzase la tempestad que sentia ya tronar, ¿qué es lo que 
te pasa? ¿á qué es esa tontería? 

-^-Señora, no es esta oeasion de bromas. 
—¡Pero hombre! 
—Nada, has dicho que me explique, y voy á hacerlo. 

¿Me eres fiel? 
—Vaya, ya veo de dónde proviene tu incomodidad. 
—Pues bien, habla. 
—Como eres tan celoso, habrás preguntado á la vecina, y 

por cualquier cosa.... 
—¡Ah! ¿lo llamas cualquier cosa? exclamó Pedro, firme 

en su propósito de ir descubriendo terreno. 
-—Sí, señor, porque no siempre debe uno guiarse de las 

apariencias. onpobij <pv:n;h' 
—¡Ah! ¿y todo lo que ha pasado no son mas que apa­

riencias? ¿aun tendrás valor para decir eso? 
—Sí, porque no son otra cosa. 
—Pues bien, yo lo he oido perfectamente; pero ántes de 

juzgar quiero que tú misma me digas la verdad de todo. 
—Pues bien, la diré, puesto que es ese tu deseo. 
— Y a escuche^ ^fnmuvrUf^on iímqqeerr noigneteiq na s\ 
Pedro adoptó una posición tal como exigían las circuns-

^taíiCiásí'H enp na .ndoñimo enp etuem/ioimi Tioeb oaohnélí 
Su gravedad era extraordinaria. 
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Casilda, que habia caido en el garlito, como se dice vul­
garmente, prorumpió de esta manera:p so p liodh 

Pues verás, Pedro: es el caso que hace ocho ó diez dias 
que se sitúa ahí enfrente un pasmarote que me vió'ino se 
dónde, y que me sigue á todas partes. 
~oo Alrprincipio me extraño, y hasta llegué á alarmarme por 
í&i Je veias tú y tefigurahas lo que no era ni es. 

Sin embargo, como siempre al penetrar yo en el portal 
él se retiraba, me tranquilicé con respecto á sus inten­
ciones, teadmodoi^i— 

Pero ayer por la tarde sucedió de una manera, mu^-dis-
tinta. mi* 9Mts 

Le: encontré como de costumbre en la calle, procuré 
apretar un poco el paso porque era algó'taidey y llegué aquí 
en extremo fatigada. iiq z s n ú r . á ^oaóíeo USÁ omoJ 

A l ir á subir la escalera volví la .cara, y como siempre 
apasñ. d^'iáugooniiílozo ?fi8oo ^lupí-Bifo &Bmsúl ol¿ .nA¡ 

Llegué á la puerta, aM^|yJc¡ija«td«íuaa. vez ^ t r e im 
volvía á cerrar., me encontré con aquel sugeto ̂ ue suave­
mente me detuvo impidiendo que cerrase. .gBíonaixBqfi 

Le supliqué mo©:.entereza qué se retirase, y él con bue­
nas maneras me replicó que no lo haría sin que le'. oyera 
ántes. J3800 mió nos oa orrpioq .18 

A todo esto y por mi impremeditación se hallaba dentro 
de la antesalay después de haber cé iméó la puerta. xii { 

Llenaide miedo le escuohéy y ^ jtiro, Pedro, que cuando 
á su pretensión respondí negativamente dé la manera más 
enérgica, aquel hombre no insistió más,,y se alejó j p r m i -
tiéndose decir únicamente que confiaba en que no-siempre 
había de ser aquella mi smspüestaaízQ «sia íxeLay^i^ 08 
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¿Quieres ahora que te diga por qué me referia yo ántes á 
las apariencias? 

—Sí. ese es mi deseo. 
—Puesbien, la del cuarto bajo7 no sé si es que no tenia 

del todo seguridad de si mi acompañante haMa subido, y 
buscando no recuerdo qué protesto, llamó á la puerta. 

Salí á abrir, é indudablemente, aunque no pasó más allá, 
le vió en la sala. 

Después te lo ha dicho, y tú, hasta cierto punto con ra­
zón, has creído ver lo que no hay. 

—¿Has concluido? 
—Sí. 
—Vamos á ver, Casilda, si te es posible ponte en mi caso 

un momento. 
—Pero.... 
—Nada, ¿qué harías tú en mi lugar? 
—Lo que debes hacer tú; creer cuanto acabo de decirte. 
—jAh! 
—Sí, señor, porque esa es la verdad. 
—Pues hija, siento decirte que no opino de la misma ma­

nera. 
—¡Cómo! 
—Lo que oyes, hija mía. 

Yo lo siento mucho. Tal vez tendrás razón; pero ¿y la 
duda? 

¡Tu no sabes lo que es la duda, Casilda í Es uno de los 
tormentos más grandes que hay en el mundo. 

Yo de tí no dudaba ántes, y ahora tengo más que sobra­
dos motivos. 

Casilda, esto no puede continuar así. 
TOMO I I . 50 
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—¿Pero te has vuelto loco, Pedro? replicó lajóverij verda­
deramente asustada. 

—¡Un nuevo insulto! E n fin, ya nada me importa. 
Asi como así no lie de aumentar por eso el castigo que te 

preparo. 
—¡Pero por Dios! 
—¡Nada! 
—Mira que ese hombre no estuvo mas que ayer, y nues­

tra entrevista se efectuó tal y conforme te lie diclio. 
—No nombres más ese suceso. 
Para tu satisfacción puedo decirte una cosa. 

—¿Qué? 
—Que desde este momento eres dueña de admitir sus ob­

sequios como te dé la gana. 
—Vamos, tú no hablas con formalidad. 
—¿Cómo? 
—Lo dicho, contestó la Jó ven, procurando sonreírse. 
—¡Ah! ¿no hay motivo para ello? 
—Nó, señor. 
—Pues mira, será como tú quieras, pero yo hablo séria-

mente, sábelo. 
— Y bien, ¿qué piensas hacer? 
—¡Ah! poca cosa, para una mujer que tiene la suerte de 

ser tan solicitada. 
E n cuanto sea de dia, lias tus bártulos y abandonas 

esta casa para siempre. 
— ¡Pedro! 
—¿Qué quiere usted? 
—¡Y tendrás valor! 
—Lo tendré, ó por mejor decir, le tengo. 

m 
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—¡Ese es el pago que dais todos los hombres! replicó Ca­
silda llorando á lágrima viva. 

Te suplico que eches un pliegue á tu sensibilidad, 
porque no son estas horas de escandalizar á los vecinos pa­

cíficos. 
—Eso es, ven ahora con burlas. 
—Nada de eso, que hablo muy de veras. 
—¿Y has pensado bien lo que acabas de decirme? 
—¡Ay! divinamente. 
—Pedro, eres un infame. 
—Gracias, Casilda. 
—Una cosa te advierto. 
—¿Cuál es? 
—Que si me voy, que si mé dejas marchar, no vuelves á 

verme. 
—¿De veras? 
—Como lo oyes. 
—Pues bien, entonces te irás, Casilda. 

Que no te arrepientas nunca de semejante resolución. 
Casilda comprendió en seguida que su amante se ha­

llaba decidido á dar aquel paso. 
Entonces no quiso darle por más tiempo el espectáculo 

de su llanto. 
Levantóse del sofá, y exclamó: 

—Pues bien, me marcharé ahora mismo. 
—Tanto como eso, harás mal. 
—¿Por qué? 
—Porque te expones á dormir en la alcaldía. 

Estas son horas sospechosas, Casilda; modera tu impa­
ciencia, que ya no puede tardar mucho en amanecer. 
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La joven no contestó. 
Sm hablar una palabra, ahogando de cuando en cuan­

do sus sollozos, comenzó á arreglar sus ropas. 
Pedro no se movió del sofá hasta que fué de día. 
Ni siquiera volvió á dirigir á la jóven una palabra. 
Cuando ya le pareció que podía plantarla en la calle, con 

una frialdad que, en aquel como en todos los actos de su 
vida, demostraba un corazón empedernido, exclamó así: 

—Casilda, ¿has terminado ya de hacer tu cofre? 
—Sí. 

—Pues mira, ya habrá en la plazuela algnn chicuelo que 
pueda llevarlo; ve á buscarle, que también necesito yo mar­
charme pronto. 

Casilda obedeció sin replicar. 
Un cuarto de hora más tarde abandonaba aquella casa. 
Dos ó tres horas después, el marqués de Lézaro, que 

aguardaba impaciente á su criado, se trasladaba á la calle de 
los Dos Mancebos. 

E n aquel mismo día llegó á casa de Amparo el anciano 
coronel Olmedo. 

La sorpresa de verá Julia, á quien creyó perdida, y su 
indignación al saber el nombre del autor de la increíble 
infamia, produjo en él una conmoción tal, que empezó á 
inspirar sérios temores á sus hijas. 

También en aquel mismo día Julio de Alvareda, en quien 
batallaban tan encontrados sentimientos, comenzó á adqui­
rir la triste convicción de que Julia había muerto para él. 

Esta idea avasalló completamente sus facultades. 
Los celos, el desaliento y el deseo, en fin, cada vez más 

grande de vengarse en el marqués de una manera terrible, 
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hiciéronle hablar ante los dos hermanos acerca de esto con 
una impetuosidad que ni supo ni quiso disfrazar. 

Ante ellas; declaró que el infame marqués habia tratado 
de burlar á sus perseguidores, para lo cual vivia en una 
pobre casa de la calle de los Dos Mancebos. 

Julia, que relativamente al de Lézaro n i sabía ni podia 
disimular, no ocultó á Alvareda la resolución firmísima que 
se habia propuesto adoptar, y todo esto como se comprende, 
excitó más y más en Alvareda el deseo de hacer inútiles los 
propósitos de la que amaba. 

Julio salió de allí con el corazón destrozado. 
Sus amores hablan muerto. 
Mucho tenia que vengar en el marqués de Lézaro. 
Ahora bien, al lado de los dos antiguos amantes, que solo 

respiraban rencorosa saña por el que hizo su 'desgracia, al 
lado del coronel Olmedo, que por la misma razón se conmo-
cionó de tal modo, que hizo inspirar temores por su salud á 
cuantos le rodeaban, existia un sér no poco castigado por la 
misma infame conducta del marqués, y que sin embargo 
no sentía en su corazón el odio que atesoraban los demás. 

Hablamos de Amparo. 
Sufriendo de una manera increíble las propias y ajenas 

desventuras, con el alma transida de dolor, habíase penetra­
do de las intenciones de Julia, así como de las de A l ­
vareda. 

Por este supo lo acaecido entre ellos después de rescata­
da su hermana, y también que hablan llegado á descubrir 
el lugar en que se ocultaba el marqués, así como que en 
aquella misma noche habrían de encontrarle. 

Cuando quedó sola, formó el propósito de hacer cuanto 
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estuyiera en su mano por librar al marqués de riesgo tan 
inminente. .íjiXK.,%|p, o¿fr*0 t¿ orfTÍ5 rn Árrn hftftri* f̂  Tmí 

Comisionó á uno de sus criados para ver si con maña 
podia descubrir cuál era la casa que ocupaba. 

No olvidó que Alvareda liabia diclio que se hallaba v ig i ­
lado constantemente por lo's criados suyos, y tuvo buen 
cuidado de que el que mandó tuviese esto en cuenta. 

Pocas horas después, Amparo recibió con seguridad las 

E l criado que mandó no habia perdido el tiempo. 
Agustín y Santiago le dieron sin querer la noticia que 

buscaba. I m-M nr pwticffn 
Les oyó hablar sobre lo bien que habia procedido el que 

se ocultaba al escoger aquella casa, pues sin más vecindad 
que el cuarto bajo, era como si viviese solo. 

Estas palabras y las miradas que las acompañaron hacia 
el sitio en cuestión, fueron pruebas suficientes para que el 
enviado de Amparo diese cima á su empresa. 

Desde aquel momento, Amparo no pensó mas que en una 

W^immh 80r-n./;rfrTnvA+p ^ r n n'rh f • . * 
E n avisar al marqués para que se pusiese en salvo del 

peligro que le amenazaba. 
Decidida á ello, ideó el modo de llevarlo á cabo. 
E n esto estribaba la principal dificultad. 
Mandar un criado, imposible. 
A más de que el de Lézaro, sin duda alguna , tal vez en 

lugar de un aviso amistoso, creerla ver en él una asechanza, 
tenia el inconveniente de enterar al que se encargara de 
esta comisión de cosas harto graves y delicadas. 

¿Cómo resolver esta duda? 
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No habia más que un medio. 
Ir ella misma á anunciar al marqués el próximo riesgo, 

exhortándole que se salvara. 
Muclio era esto para aquella angelical criatura; sin em­

bargo, pensándolo bien, vio que no existia otro camino. 
Doblegar la fuerza de su sentimiento, liacer que callasen 

su decoro y su dignidad de esposa ofendida, y por último, 
dar fuerzas á su sensibilidad angelical, todo esto se propuso 
dominar, y lo consiguió. 

Firmemente resuelta á dar aquel paso, esperó una oca­
sión para llevarle á cabo. 

Cerca ya del anochecer, pudo con un protesto dejar á su 
padre y á Julia. 

Tomó nn abrigo y una mantilla de espeso velo, y salió 
á la calle. 

A l principio y una vez decidida, dió órden de que pu­
siesen el coche. 

Pero en seguida se detuvo arrepintiéndose, y dió la 
órden en contrario. 

Llegar con él hasta la casa, comprendió que no era pru­
dente, para no despertar las sospechas de los que tal vez v i ­
gilaban al marqués. 

Detenerse en las inmediaciones, tenia otro inconve­
niente. 

L a maledicencia no desperdicia la más leye ocasión para 
herir con su emponzoñado dardo. 

Amparo no podia en modo alguno consentir en darla 
pábulo de ninguna manera. 

Preguntando á unos y á otros, llegó por fin á la referida 
calle. 
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Buscó el número de la casa que le dijera su criado, y 
casi enfrente vio dos hombres, que desde luego comprendió 
debian ser los mandados por Alvareda. 

Echóse más el velo, y apresuró el paso. 
Llegó por fin á la casa. 
Palpitante y trémula, penetró en el oscuro portal. 
Por un momento creyó que sus esfuerzos iban á abando_ 

narla. 
Tuvo intenciones de volverse atrás. 
Sin embargo, buscando en su mismo temor una energía 

ficticia, y á la manera del que aventura el todo por el todo, 
así que hubo llegado ante la puerta, llamó con precipi­
tación. 

Trascurrió un instante de silencio. 
Después oyó las fuertes pisadas de un hombre, que cada 

vez se hacían más perceptibles. 
Aquel ruido retumbó dentro de su corazón haciéndole 

precipitar sus latidos. 
E l ayuda de cámara del marqués abrió la puerta. 
A l ver á una señora, se quedó inmóvil sin acertar á 

decir palabra. 
Amparo conservaba echado el velo. 
Esta fué la primera que rompió el silencio, diciendo con 

voz un tanto temblorosa: 
—Necesito ver al marqués; guíeme usted á su presencia. 
Pedro, al oir aquella voz tan conocida, retrocedió con el 

mayor asombro. 
—¡Señorita! murmuró. 
—¿No me ha oído usted? 
—Es que.... 



L A S O B E R B I A . g41 

—¡Ah! ¿no quiere usted? 
—No es eso, señorita, contestó Pedro, ya dueño de sí; pero 

han informado á usted muy mal. 
Ni el señor marqués está aquí, ni ha estado nunca. 

—¿De veras? replicó Amparo, mirando al ayuda de cá­
mara con terrible desden. 

—Como tengo el honor de decírselo. 
—Pues bien, entónces mis noticias son mejores que las 

de usted. 
—¡Señora!... 
— E l marqués llegará aquí de un momento á otro, y voy 

á esperarle. 
Guíeme usted á su gabinete. 
Habia tan firme decisión en las palabras de la jó ven y 

en la manera con que las hubo pronunciado, que Pedro 
comprendió desde luego que no habia más remedio sino ac­
ceder á su demanda. 

A tratarse de otra persona, todos los medios hubieran 
sido buenos para impedirlo, incluso el de la violencia; pero 
era la mujer del marqués y no podía cargar con tan grave 
responsabilidad. 

Resignóse, pues, á todo, y exclamó cerrando la puerta 
con cuidado: 

^Suplico á usted, señora, dispénsela contradicción que ob­
servara en mí, pero solo me toca obedecer, y cumplo con ello. 

Tenga usted la bondad de seguirme. 
E n las grandes ocasiones, en las circunstancias crí­

ticas, hasta las almas más resignadas y sensibles parece 
como que encuentran fuerzas en su misma debilidad para 
resistirlo y afrontarlo todo. 

TOMO II. 31 
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E l pueblo, con su admirable instinto, nos revela fre­
cuentemente grandes verdades envueltas en una forma más 
ó ménos escogida. 

Que Dios no nos dé, dice, todo lo que podemos sufrir. 
Estas palabras encierran una gran verdad. 
Mucho más se teme el peligro que se adivina, que 

cuando nos hallamos en él. 
Parece que en tales circunstancias se opera en el ánimo 

una revolución especial. 
Eevistese de una conformidad heroica, digámoslo así, 

y por ella cuenta con un valor que nunca pudo sos­
pechar. 

Se teme á la muerte, porque tenemos la creencia que va 
precedida de sufrimientos increíbles. 

L a imaginación fantasea á su capricho, y cada uno la 
reviste con los más negros colores. 

Asi sucede con los peligros. 
Si alguno nos amenaza, crece á nuestros ojos ántes de 

llegar y nos asusta. 
E l miedo es un cristal de aumento que muestra los ob-

j etos con un tamaño gigantesco. 
Una vez que el peligro llega, preséntase necesariamen­

te tal como es, y ya por esta razón, como porque no es posi­
ble otra cosa que afrontarle, halla fuerzas el alma y no su­
cumbe sin resistir hasta lo último. 

Tal aconteció á la virtuosa Amparo. 
Nadie hubiera creido, ni ella misma, que al seguir al 

criado del marqués lo hiciera con un paso tan firme y una 
majestad tan severa como digna. 

Y a que no otra cosa, bien hubiese querido el ayuda de cá-
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mará prevenir al de Lézaro, siquiera para evitarle la sorpre­
sa que forzosamente liabia de experimentar; pero no le fué 
posible, porque Amparo marchaba inmediatamente tras él. 

Abrió, pues, la mampara del gabinete, y sin hablar pala­
bra se hizo á un lado, dejando paso á la hermana de Julia. 

Como conocía tan perfectamente el carácter de su amo, 
hasta le asustó el escuchar lo que podría ocurrirsele al ser 
sorprendido por su mujer; así fué que cerró sin ruido la 
mampara y salió de la sala encaminándose hácia las habita­
ciones interiores. 

A l ruido que produjo la entrada de Amparo en el gabi­
nete, el marqués, que se hallaba sentado de espaldas á la 
puerta revisando unos papeles, volvió hácia allí la cabeza 
con perezosa curiosidad. 

A l ver de pié é inmóvil á una encubierta, se levantó con 
naturalidad no exenta sin embargo de cierta extrañeza, y 
exclamó asi: 

—Señora, quien quiera que usted sea, estamos solos y 
puede sin cuidado alzarse el velo. 

Amparo, al oir estas palabras y con la misma lentitud 
con que podría haberlo hecho un autómata, descubrió su 
rostro. 

No bien lo verificó, cuando el marqués, con el más pro­
fundo estupor retrocedió un paso, exclamando con entona­
ción concentrada: 

—¡Señora!! 
—Te extraña que venga, ¿no es verdad, Jacobo? 
—No sé si me extraña ni lo que me sucede en este mo­

mento. 
Amparo, continuó el de Lézaro, con el rostro lívido y la 
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mirada torba, no me gustan las sorpresas, y sobre todo 
las que tiendan á deprimir el amor propio. 

¿Qué vienes á hacer aquí? 
¿A gozarte en la vergüenza de mi derrota? ¿A decirme 

que soy un infame, que te he engañado, que eres, en fin, 
desgraciada? 

Si pará oste lo has hecho, has sido poco prudente, te has 
dejado caer en brazos de una temeridad que muy bien po­
dría llegar á serte funesta. 

La voz del marqués al decir estas palabras resonaba em­
pañada y tétrica, en sus ojos brillaba un fulgor extraño y 
terrible, y la palidez de su rostro parecía la de un cadáver. 

Amparo jamás habia visto á su marido de aquella ma­
nera . # 

Sus piernas comenzaron á flaquear, y tuvo que hacer un 
esfuerzo grandísimo para andar los tres ó cuatro pasos que 
la separaban del sofá, en el que se dejó caer temblorosa y 
sollozante. 

—Vamos á ver, tronó nuevamente el de Lézaro acercán­
dose á la jóven, ¿qué objeto te ha traído aquí, y sobre todo, 
cómo has sabido descubrir mi paradero? 

Después de una breve pausa, en la que esperó inútilmen­
te ser contestado, exclamó de nuevo con la misma exalta­
ción soberbia y rencorosa: 

—¿Pero acabarás, desgraciada? 
Yo no quiero lágrimas, continuó al oir los sollozos que 

ahogaban á la infortunada jó ven; las desprecio, las de­
testo. 

Si es eso á lo que has venido puedes marchar, pero no 
repitas la visita. 
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Créelo, es muy peligroso buscar al león en su caverna, y 
yo lo soy terrible y fuerte. 

Ayer un par de miserables se burlaron de mí; ¡ay de 
ellos! ¡Amparo, no te pongas en mi camino! 

Si otra intención, con la cual creerás sin duda ganar el 
cielo, es la que te ba traido, á una y á otra os desprecio 
igualmente. 

¿Se me declara la guerra? ¡se acepta! 
¡En estos momentos, desde ayer, la libraría contra todo el 

género bumano! 
—JaCobo, no prosigas, exclamó por fin Amparo con voz 

ligeramente temblorosa y agitada y sin que en su rostro se 
advirtiese el más pequeño asomo de enojo. 

Has acertado por fin con el verdadero motivo que me im­
pulsó á buscarte. 

¿Piensas que vengo á hablar de lo pasado? 
Si tal crees, desecha semejante recelo. 
Nada podría deshacer lo acaecido; y como tengo por cos­

tumbre conformarme con la desgracia, á nada aspiro, nada, 
pues deseo ni pretendo. 

—Vamos, y a , comprendo, replicó el marqués con san­
grienta ironía, vienes llena de magnanimidad á conceder­
me tu perdón, ¿no es eso? 

¡Oh! esto te realzará indudablemente á los ojos del 
mundo. 

E l papel de víctima resignada es siempre muy simpático 
y sobre todo edificante. 

Pero yo rechazo tu perdón, continuó abandonando el 
sarcasmo; y volviendo de nuevo á la pasada violencia, ni le 
quiero, ni le necesito. 
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E n cuanto al papel que de hoy en adelante pienses repre­
sentar, ni me cuidaré de él; ni me importa. 

—Te equivocas, Jacobo, ni una cosa ni otra pretendo hoy. 
Mi perdón, si te le concedo, lo sabremos únicamente Dios 

y yo-
E n muy pocas horas he llegado á comprender lo que 

eres, y en caso de otorgártele, no querría exponerle á tu 
befa. 

E n cuanto al nuevo insulto que me acabas de dirigir, te-
diré, que el papel de víctima le representaré de una mane­
ra inimitable, estudiándole tan solo en mi infortunio y en 
tu proceder, pero huiré de testigos saliendo de Madrid para 
siempre. 

—¡Oh! eso será, exclamó el marqués algo más tranquilo 
y dueño de sí, siempre que me convenga. 

—¡Comol 
—Sí, Amparo, sí, esto es muy natural. 

No prejuzgo todavía la cuestión, porque aun no he de­
cidido nada; pero en fin, á cada cosa le llegará'su turno. 

Amparo miró á su marido con un asombro doloroso. 
No podia explicarse transición tan brusca como la que 

en él observaba. 
Y es que no comprendía hasta qué punto llegaba la in­

famia de aquel hombre. 
E l marqués conoció que se habia equivocado. 
Creyó en el primer momento que Amparo iba á propor­

cionarle una escena de reconvenciones y lágrimas, y no 
solo ante esta idea se despertó su mal dormido enojo, sino 
que en razón de esto mismo, aconsejado por él, se propuso 
no consentirlo. 
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Su conciencia no podia ménos de acusarle. 
Amparo hubiera tenido razón. 
Sus palabras, por templadas que hubiesen sido, encerra­

rían tanta verdad, que el marqués ante ellas no podia ha­
cer otra cosa que enmudecer sonrojado bajo su pesadumbre, 
ó contestarlas contra toda razón con la violencia del des­
pecho. 

E n tales circunstancias se opta siempre por este ex­
tremo. 

L a ira y los raptos de quijotesco amor propio están en 
razón inversa de la verdad. 

Cuando esta no asiste, aquellos se exacerban. 
¡Siempre es igual la condición humana! 
Amparo, que no podia, que no era capaz de comprender 

tanto cinismo, no acertó á replicar en el primer momento. 
Creyó que estaba siendo víctima de un sueño tenaz y 

fatigoso. 
¿Cómo habia de figurarse que, engañada tan cruelmen­

te por su marido, no habia de tener el derecho de ir á llo­
rar sus desventuras al lado de su padre? 

Cuando conoció que lo que oia no era una ilusión de su 
mente, replicó así al marqués con profundo asombro: 

—¿Qué dices, Jacobo? ¿crees por ventura que puede na­
die impedirme, ni aun tú mismo, la resolución que llevaré 
á cabo? 

—Vaya, ¡pues no lo he de creer! 
—¡Oh! ¡te equivocas! 

Para hacerme desistir sería forzoso que emplearas la 
fuerza. 

—Se empleará en caso de que tal sea mi deseo. 
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Mira, Amparo, el sistema de las provocaciones es para 
mi el más malo que puede emplearse. 

De ello hay buena prueba en tu familia. 
Tienes un recurso para combatir conmigo, y voy á ma­

nifestártelo. 
Para salir adelante con tu empeño, solo Ipuedes adoptar 

un medio. 
Apelar á los tribunales. 
Estos, después de una tramitación no poco larga, quiero 

suponer que fallarán en favor tuyo; ¿pero sabes lo que te ha­
bría costado el conseguirlo? 

Pues óyelo bien, y no lo olvides. 
Cerrar los ojos al escándalo y arrostrar con impavidez 

las hablillas y murmuraciones de la sociedad. 
Para esto sé yo á ciencia cierta, porque te conozco, que 

te falta valor. 
Pues bien; de no apelar á este recurso, no hay otra auto­

ridad que debas acatar mas que la mia. 
A ser otro hombre el marqués de Lézaro, le hubiera dado 

lástima ver el efecto que en aquella Cándida niña hablan 
causado sus palabras. 

Su tierno corazón no podia albergar ni un solo momen­
to el amor hácia aquel hombre. 

Eeligiosa y buena, creyó un deber de conciencia avisar­
le del peligro que corria, para que de él se salvara. 

De tan noble proceder, hijo de su abnegación y de sus 
caritativos sentimientos, á continuar junto á su marido, que 
faltando á los más sagrados deberes habia herido de muer­
te su alma, existia una inmensa distancia. 

Aquella tierna niña ignoraba lo que es el fingimiento, 
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yante tan triste perspectiva dio libre salida al más acerbo 
llanto. 

E n medio de sus sollozos, con las manos juntas, en acti­
tud suplicante, exclamó así: 

—¡Oh! ¡Jacobo! ¡por Dios te lo pido, no violentes esta de-
cision! 

¡Nada de recriminaciones! Ni de mis labios saldrá una 
queja, ni hasta tí llegará el eco de mis suspiros. 

Mira, yo he venido á salvarte. 
Los que una vez quisieron medir sus armas contigo, 

van á venir hoy, esta misma noche, acaso dentro de un ins­
tan; vete, ocúltate; en cambio, si aprecias en algo este ser­
vicio, dame la seguridad de que accederás á mis súplicas. 

Jacobo, continuó con entonación solemne, deja que espe­
re junto á mi padre la última hora de mi vida. 

¡Todos hemos sido bien pecadores, déjame que incesante­
mente pida al Señor nuestro perdón! 

E n el rostro del marqués de Lézaro brilló, al oir la expli­
cación de la jóven, cierta sonrisa irónica. Cuando oyó que le 
buscaban, y seguramente con gran tino, sus más mortales 
enemigos, frunció el entrecejo y sus ojos destellaron de nue­
vo su luz más sombría. 

Iba á contestar tal vez acerca de esto, dejando á un lado 
las súplicas de su esposa, cuando abrióse la mampara con 
violencia, y un hombre penetró en el gabinete. 

Amparo dió un grito terrible, extendió las manos como 
si le faltara aire para respirar, y cayó sin sentido sobre el 
mismo sofá del que en aquel momento habia querido incor­
porarse. 

E l que habia entrado era Julio de Alvareda. 
TOMO I I . 32 
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E l marqués se levantó del sillón que ocupaba, sereno é 

imponente. 
Los dos cruzaron una mirada de indescriptible saña. 
E l primero que rompió el silencio fué el marqués, que 

exclamó asi con voz. breve y dura: 
-Comprenderá usted que esta señora estorba con su pre­

sencia nuestro intento. 
¿Hay algún medio de sacarla de aqni? 

i señor. 
—Sabiendo como nsted las gasta, dejé abajo mi gente 

para que no baya escape posible. 
Desde ese balcón liaré que suban por esta señora, mién-

tras otro va á buscar un cocbe que la conduzca á su casa. 
- P a r a que vea usted que quiero que nos entendamos una 

vez voy á facilitar su propósito. 
Asómese usted al balcón y disponga, que miéntras dos 

vienen para conducir á esta señora, que otro se acerque á la 
plazuela de la Paja. 

Allí está mi coche: que diga al criado d e p a r t e que 
se acerque aquí y que marche con la señora hasta su casa. 

Alvareda se inclinó en señal de asentimiento. 
A l verle salir al balcón, los que le aguardaban se acerca­

ron con rapidez. 
Hízose-todo como dispuso el marqués, y miéntras con,el 

mayor cuidado sacaban á la infeliz Amparo, el de Lézaro 
: murmuró al oído de Julio: 

—¿Supongo que no necesitará usted la presencia de, sus 

amigos para que le animen? 
«-Nó, ¡vive Dios! ,señor marqués. 
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Me anima el odio y el deseo de esterminio; ¡quiero matar 
ó morir! 

—Pues bien, entóneos disponga usted que no nos moles­
ten hasta que vean salir á uno de ios dos. 

—Santiago, exclamó Alvareda en voz alta, di abajo y te­
ned todos en cuenta, que no quiero que nos interrumpan. 

No os impacientéis si tardamos, pues el resultado lo dirá 
la salida de uno de los dos. 

Santiago no replicó. 
Contentóse con fijar una mirada sombría en el marqués 

de Lézaro.. 
E n ella se envolvía una terrible amenaza. 
Un momento después quedaron solos. 
E l marqués, afectando el aire más tranquilo del mundo, 

sacó el relój y miró la hora. 
Una sonrisa imperceptible contrajo su semblante. 
E n seguida exclamó asi: 

—Caballero, ántes de nada, debo á usted una explicación, 
y voy á dársela. 

—Puede usted omitirla si gusta, porque á nada ha de 
conducir; me es de todo punto indiferente. 

—Le ruego á usted que la escuche. 
Seré breve. 

-—Siendo así, estoy atento. 
—Caballero, mi brusca desaparición de anoche no fué 

ideada por mí. 
- ¿Nó? 
—Puede usted creerlo. 
—Entóneos.... aun aceptando eso, queda en pié lo más 

principal. 
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Si usted no dispuso la farsa, la patrocinó al ménos. 
—Eso es cierto. 

Anoche me aconteció una cosa especial. 
No es que tuviera miedo, nó, jamás le he tenido; pero de-

eso á no figurarme que pudiera yo sucumbir, hay mucha 
difér'enoia.'ÍÍÍL • OÍ . • \iiesfO'.m eohoi'¿en 

Iba á tener dos desafíos, y créame usted, caballero, en la 
situación en que se encontraba mi ánimo, con los mil deseos . 
que bullían en mi mente, sentia como en ninguna otra 
ocasión fenecer entóneos 

Mi criado dispuso aquella farsa? y lo confieso ingénua-
mente, cuando me la reveló y me propuso que marchásemos, 
acepté y huí como el último de los cobardes. 

Después y durante el dia de hoy no he tenido otro pen­
samiento que el de la vergüenza que he echado; sobre mí . 

Puede usted creer, caballero, que no se habrían pasa­
do muchas horas sin que nos viésemos. 

—Entóneos me alegro doblemente por haberle evitado 
esa molestia, y aquí estoy á su disposición. 

Si Julio Alvareda hubiese conocido más; al marqués, no 
habría podido ménos de extrañar lo que en él se advertía en 
aquel momento. .yir' i 

Hallábase inquieto y distraído, como si esperase á a l ­
guien, ó como si á Ja vez que hablaba con aquel, pensase 
en otra cosa muy distinta. 

Cuando Alvareda dijo sus últimas palabras, este repli­
có así: 

—Un momento aun, caballero. 
Tengo la evidencia, añadió al observar en su antagonis­

ta cierto movimiento de disgusto, que va usted á aplaudir el 
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objeto qne me mueve á esta nueva, aunque momentánea 
dilación. ' ÍBSJ QÚah on enp eoo'u-.q'eM-

No hace muchos meses que reduje á metálico una parte 
no despreciable de mi fortuna. 

Usted comprenderá que, hallándose esta en un sitio -solo 
conocido por mi ayuda de cámara, no puedo aventurarme á 
que si la desgracia se hallara de mi parte como resultado de 
nuestra ¡contienda, pierda mi mujer por faltado previsión, 
lo que de derecho le pertenece. 

Una!de dos cosas podemos hacer. .oioli/ídjío IjlOj— 
Lo dejo completamente á su arbitrio. 
O dejar escrita- una nota con ciertas formalidades que 

revele el lugar en que se halla esa cantidad, ó bien que 
desde aquí disponga pase á manos de mi administrador. 

Haremos, pues, lo que usted quiera, que de cualquier 
modo poco habrá do dilatarse la realización de nuestro deseo. 

Julio permaneció un .momento silencioso. 
E n pro de su caballerosidad debemos decir, que solo um 

instante creyó si la relación del marqués sería una nueva^ 
farsa. ' MiUzimi oxi .o '̂fndmo ÍIÍ8 

Desechó al punto esta ideau \ • 
Además, se dijo, dos veces el mismo expediente, indica­

ría) una pobreza de espíritu que yo no puedo conceder á este 
tonbre..';! OÍÍBITO as o febooizo eifp (E$tín'ibs', aoioisshote BÍ 

Debe ser verdad; cedamos,, puesto que ello ha de venir 
en caso en favor de su virtuosa mujer. 

Pensado así , replicó en voz alta: 
—Señor marqués, creo sin duda alguna cuanto usted me 

(Jiéesi'í-) Gtfuaim {© noo ml$méb d o m x ímbimioiaoo sú 
—¡Oh! .oiiupamt ohoi fofo iBbonp u'uH 
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—¿Se admira usted de que tal diga? 
— Me parece que no debe usted dudarlo. 
•—Pero no será porque no exista un precedente, que en 

todo caso me concedía ese derecho, 
di—¡Es verdad! ' 

¿Decía usted? 
—Que no lo dudo, y que puede hacerse cuanto ántes 

cualquiera de las dos cosas que usted se .sirvió indicar. 
—¿Cuál le parece á usted que adoptemos? 
—¡Oh! caballero, usted no me conoce; en aquello que 

nada tiene que ver con mi honor, procuro siempre Mezclar­
me lo ménos posible. 

Obre usted como mejor crea, pues que se trata de un ne-̂  
gocio exclusivamente suyo. 

—Señor de Alvareda, lo que desgraciadamente-miedió 
ayer entre nosotros, y que ya debe tratarse con cierta frial­
dad, puesto que vamos á ventilarlo en el debido terreno, es 
causa de que tenga yo por delicadeza que proceder ahora 
como lo hago. 

Sin embargo, no insistiré. 
Voy á decir á usted lo que creo mejor para hacerlo en 

segiíidá.olííy.:hor> M o iaa i in í e Beoav aoh .o¡ib 98 .eteob-A 
Escribiré una carta al administrador, diciéndole que cons 

la autorización adjunta, que extenderé en cuatro renglones, 
vaya' en seguida á recoger los fondos del sitio en que se 
hallan. 

Le advertiré al propio tiempo, que al pié de la misma 
carta en que le hago esta prevención, estampe su firma 
la conformidad y me la devuelva con el mismo criado, 
para quedar del todo tranquilo. 
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¿No le parece á usted bien? 
—Perfectamente. 

—Entonces, con.el permiso de usted voy á redactar am­

bas cosas. 
Julio se incl inó, demostrando asi su asentimiento. 
E l marqués se acercó á la , mesa, tomó papel y comenzó 

á escribir. 
Interrumpióse de pronto y volvió* á consultar su relój . 
De nuevo y de la misma manera que ántes lo b i z o ^ a 

misma sonrisa imperceptible volvió á asomar á sus labios. 
Alvareda quedó del todo tranquilo. 
Dejóse llevar de su natural impulso, y se ent regó de 

nuevo á sus cavilaciones. 
E l marqués escribía ráp idamente . 
Dos ó tres veces, con el mayor disimulo, dir igió sus m i ­

radas b á c i a Alvareda. 
Este, del todo abstraído en sus pensamientos, n i siquie­

ra se cuidaba del marqués . 

Por fin, este se levantó; de l a mesa y tiró de la cam­

panilla, .goíog xfibQffp r, noioivíov eo^imono BOÍJ ROJ 
Entonces fue cuando Julio abandonó su distracción. 

—¿Terminó i usted ya? dij o. 
f—Si, señor, voy á mandar ambas cosas á su destino. 

Oye, exclamó dir igiéndose á, Pedro, que habia acudido 
al llamamiento, llevarás esta carta a l administrador. 

—Está muy bien, replicó, el ayuda de, cámara, vuelto de 
espaldas á Julio. 

¿Quiere usted, algo más? continuó mirando a l marqués 
con intencionada íijeza. 

—Nada, replicó este, a l mismo tiempo que bacía un gesto 
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afirmativo; que te despaches en seguida y vuelvas cuanto 
ántes. 

E l criado sonrió, dando á entender que comprendia sus 
deseos. 

E n seguida repuso: 
—Descuide usted, señor; dentro de nada estoy de vuelta, 

si Dios quiere. 
E l de Lézaro le despidió con una mirada que quería de­

cir, te aguardo con impaciencia. 
Y añadió en voz alta: 

— S i no estuviera en su casa, lo que no es .probable, por­
que siempre se le encuentra en ella, haces que te indiquen 
el sitio en que le puedes hallar. 

E l objeto es que no vengas sin la respuesta. 
—Corriente,, señor. 
—Pues vé corriendo. 
—¿Se ofrece algo más? 
—Nada, que marches á escape. 

; E l criado se inclinó y salió. 
Los dos enemigos volvieron á quedar solos. 
Nadie hubiera dicho, viéndolos en aquel momento, que 

mútuamente se profesaban el odio más intenso. 
Julio se habia tranquilizado del todo con respecto á las 

intenciones del marqués. 
Creyó de buena fé en todo cuanto dispuso en aquellos 

momentos solemnes, que indudablemente podian ser los úl­
timos de su vida. 

E l de Lézaro también habia llegado á tranquilizarse, 
porque en el aspecto de Julio pudo leer la confianza que en 
aquella ocasión le inspiraba . 
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Comprendiendo, sin embargo, que miént ras la vuelta de 
su ayuda de cámara la 's i tuación entre ambos iba á ser so­
brado tirante, apeló a l mejor de los recursos. 

—Señor de Alvareda, exclamó con fina urbanidad, ¿me 
permi t i rá usted que miéntras vuelve l a contestación que so­
l ici to revise aquí algunos papeles? 

-Cabal le ro , agradeceré á usted que disponga y proceda 
á lo que guste como si se encontrara solo. 

De otra manera tendr ía en ello un sentimiento. 

,E1 marqués se incl inó con ceremoniosa urbanidad, y se 
•dirigió de nuevo á la mesa. 

Como tal vez suponga el lector, el de Lézaro no pensaba 
en disponer nada, sino en ganar tiempo. 

Julio de Alvareda se hallaba muy expuesto á ser enga­
ñado denuevo. / 

E l marqués abrió uno de ios cajones de l a mesa. 
E n él liabia un par de pistolas cargadas. 
Su primera intención cualquiera hubiera podido leerla 

-en la mirada de fuego que clavó en Alvareda. 

S in embargo, un pensamiento acudió á su imaginac ión 
haciéndole cambiar de idea. 

Las gentes de su enemigo le esperaban abajo. 
L a calle era muy estrecha y el silencio de l a noche hasta , 

imponente. 
E l ruido de l a detonación podría traerle malas conse-

••cüencins. 

Dejó l a pistola de nuevo en el fondo del cajón con el 
mismo silencioso cuidado con que l a tomó. 

Continuó haciendo que buscaba entre los papeles. 
Así trascurrió cerca de media hora. 

TOMO 11. - 3 3 
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Alvareda, sin moverse del sillón que ocupaba . 
E l marqués, abstraído en reflexiones de muy distinta 

índole. 
Durante aquel tiempo miró cuatro ó cinco veces la hora. 
Evidentemente, cada minuto que pasaba venía á au­

mentar su agitación y su impaciencia de una manera r i ­
sible. 

Por fin llegó basta ellos ruido de pasos en la sala inme­
diata. 

Alvareda no bizo mas que incorporarse ligeramente. 
E l marqués se levantó del todo, clavando los ojos en la 

mampara con verdadera ansiedad. 
E n aquel momento se abrió esta, dando paso al ayuda de 

cámara. 
Aunque su fisonomía no demostraba otra cosa que una 

impasibilidad completa, el de Lázaro, que conocía bien 
hasta qué punto sabía Pedro manejar el disimulo, esperó, más 
que su respuesta, una leve señal que pudiera tranquilizarle. 

Pedro se adelantó basta la mesa con respetuoso y mesu­
rado paso, y entregó al marqués la misma carta que de él 
recibió ántes. 

Este la abrió con rapidez, y pudo leer estas palabras. 
«No he visto á ninguno, y como tardaría mucho en dar 

»con ellos, he vuelto para hacerlo ó nó, según usted dis­
ponga. 

»Para que yo comprenda si debo marchar, bastará que 
»me diga usted simplemente que puedo retirarme. 

»Cualquier otra contestación significará para mí que 
»deje á usted obrar.» 

Por estas palabras que redactó el astuto criado, podrá el 
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lector venir en conocimiento de que lo de retirar fondos 
invocado ántes por el de Lézaro, fué un protesto y nada más. 

L a comisión que llevaba el ayuda de cámara era buscar 
tres (3 cuatro hombres que pudieran ayudarle, no solo á im­
pedir el propósito de Alvareda, sino á apoderarse de él, 
dando principio á su venganza. 

De aquí la agitación que experimentó durante la au­
sencia de su criado, y del mismo modo el desaliento en que 
cayó con la imposibilidad de ver realizados sus planes. 

E n el primer momento, abismado en la duda de lo que 
podria hacer, permaneció sin hablar palabra, revolviendo 
en su mente infinidad de ideas que ípudieran reemplazar su 
desvanecida esperanza. 

Nada encontró. 
Veia claramente que con,un nuevo protesto se desper­

tarían con más fuerza las sospechas de Alvareda, y tembló 
de cólera solo al pensar en la vergüenza que arrostraría al 
ser por aquel descubierto. 

Otra manifestación del amor propio. 
Este hombre, que para lo que acababa de proyectar le 

s^onia muy poco el. estigma de infamia que su conciencia 
habría de mostrarle; para quien el proceder pundonoroso y 
honrado eran una ridiculez ó una utopia, á la sola idea de 
que al ser descubierto se lastimaría ese amor propio que 
tantas locuras obra y en tantos errores cae, tuvo la suficien­
te virtud para decidirse á abandonar por completo todo sub­
terfugio y hacer por él lo que tanto habia huido. 

Decidido á aventurarlo todo, alzó con energía su cabeza, 
y .exclamó dirigiéndose al criado: 

—Quedó en hacerlo cuanto ántes, ¿no es verdad? 
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—Sí, señor. . , •> i 
—Muy bien; vete á disponerme un equipaje ligero, pues 

es posible que esta noche salga de Madrid. 
Pedro se inclinó respetuosamente, no sin mirar al mar­

qués, como preguntándole si era aquella su última reso­
lución. 

Este lo comprendió así, pues añadió con severidad: 
—-Anda, llamaré si te necesito. 
Pedro se encogió de hombros de una manera impercep­

tible, y se retiró saludando de nuevo. 
Apenas se hubo cerrado la "mampara, el marqués se ade­

lantó á Alvareda, y exclamó con ruda fiereza: 
—Caballero, voy á dar á usted un nuevo motivo para que 

se aumente su saña. 
Esto siempre es conveniente. 
Julio miró al marqués con provocativa fiereza, pero no 

respondió. 
Este prosiguió así: 

—Por segunda vez he querido burlarle. 
—¡Señor marqués! 
—-Guando confieso la falta, probará, si no arrepentimiento, 

que no he de reincidir de ella, puesto que aun queriendo 
me sería imposible. 

Lo que dije á usted de esa gran parte de mi fortuna re­
ducida á metálico, fué pura invención. 

E l administrador que fué á ver mi criado, eran ciertos 
hombres en quienes yo mando á mi antojo, y que debían 
habér llegado con él ahora mismo. 

Creo no necesitar decir á usted el objeto con que los 
haría venir. 
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Ello es que no los ha encontrado. 
-n< Que conozco que el infierno se empeña en que lia j a 
lucha, y créame usted, aun cuando estuviera en mi mano 
el evitarla, no lo haria ya. Estoy, pues, á sus órdenes. 

—Será lo mejor, se limitó á contestar Alvareda con des­
preciativo acento. , ; ; •••mm 

—Pues vamos, .o'ieojs Je íuTí-xíuloeí Ó'ÍOOB la a-rquiaig 
Alvareda se puso en pió, y sacando dos floretes de debajo 

de la capa, dijo al marqués: 
—Escoj a usted.... . omr/g o bn'rg 
—Cualquiera, replicó este tomando uno. 
—Los dos son excelentes. 
—Guando usted guste. 

Julio tiró su capa y se puso en guardia, 
-ai E l marqués le imitó. 

Comenzó el duelo. 
E l espectáculo no pódia ser más imponente. 
Aquellos dos hombres, en un gabinete reducido qHte; 

apónas les permitía moverse del sitio en que se hablan co­
locado, alumbrados tan solo por un quinqué, tenian que 
echar mano de todo su saber y sangre fria para contrapesar 
así las desfavorables circunstancias con que tenian que 
luchar. ; •':i^iír.in ¿ : í n i . i - U m A 

E l marqués era ágil y fuerte. 
Impetuoso en el ataque, imprimía á la hoja de su florete 

Unos movimientos tan Veloces como terribles. 
E l capitán mercante Alvareda era el hombre acostuM^ 

brado á los peligros, no ménos .ágil que su contrario, qué 
jamás siente alterados los latidos de Su corazón ante las pro-
Habilidades de morir. 
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Con l a misma calma que si estuviera tirando en una 
salado armas, ceñido y frió estudiaba el juego de su con-
twaioi. ' U Í jt;-) '̂ínfT.rrtxo .ohiüJíi') ciiJíi;tI)6Í8ii smaeiQ ^ ^ífoní 

A l principio tuvo que concentrar toda su inteligencia) 
teda su destreza para parar, l a l luv ia de estocadas que el 
marqués de Lézaro tiraba sobre él sin intermpeion. 

Siempre el acero rechazaba a l acero. 
Alvareda aun no babia tomado la in ic ia t iva . 

- Con l a agi tac ión del combate, el marqués se excitó en 
grado sumo. 

L a i ra y el estorminio brillaban en su sombría mirada. 
Jul io , por el contrario, cada vez se mostraba más sereno. 
No parecía sino que profetizaba y a que de su parte-iba 

á estar la victoria. 
E l marqués comenzaba y a á fatigarse; s in embargo, re­

dobló aun sus esfuerzos tratando de herir á su contrario. 
Su mismo cansancio por una parte, y por otra su des­

atentada furia a l ver que de todo punto le era imposible pillar 
un)flanco descubierto^ lé hicieron descomponerse, no tratan­
do ¡ya de otra cosa ¡que de menudear sus estocadas. | BOOÍ 

Entonces l legó su vez á Julio. 
Después de u n rápido quite señaló por primera vez u n 

fondo, pero de una manera casi pausada. 
E l marqués vació l a hoja de su florete. 
Alvareda entonces señaló con alguna mayor mpide^juna 

finta baja, y ántes de que el acero de su contrario viniese á 
dar el.quite, le rechazó, con un golpe fuerte y seco, y t ra­
zando con l a rapidez del rayo u n medio círculo, amagando 
naa nueva estocada, fuese á fondo hiriendo al marqués . 

E l florete de Alvareda se introdujo cinco ó seis dedos 04 
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el cuerpo de su conlrario por sobre el antebrazo derecho. 
A l sentirse herido, vaciló un momento; el brazo armado 

cayó á lo largo del cuerpo. 
Quiso volver de nuevo á la guardia, diciendo: 

—Me tocó usted, caballero, pero eso no es nada; conti­
nuemos;, BO • :•: í [.i [iíi op ^soirqae.t ÍBÍrim'g •• nié 

Julio comprendió que le engañaba el deseo, y no movió 
del suelo la punta de su florete. 

Con efecto, al ir aquel á ponerse en actitud, sin duda 
lo brusco del movimiento que efectuó, hízole soltar el armá 
lanzando un sordo quejido. 

Dió vacilante dos ó tres pasos atrás, y cayó de espaldas 
sobre la mesa.. 

L a conmoción de este golpe sobre el lado herido, ó bien 
el dolor que hubo de experimentar ántes, hiciéronle perder 
el sentido y caer al suelo como un cuerpo muerto, ántes de 
que Julio hubiese podido evitarlo. 

Todo habia concluido. 
Un silencio profundo reinó por algunos; instantes en 

aquella estancia. 
A l lúgubre crugir de las dos serpientes de acero, sucedió 

la calma de la muerte. 
E l florete,se escapó á Julio de sus manos. 
Tomó la capa que habia dejado sobre el sillón inmedia­

to, y abandonó aquel sitio. 
A l ruido que hizo al abrir la mampara, el ayuda de cá­

mara, que se hallaba en la sala y . que sin duda en aquel 
momento decidió acercarse á escuchar lo que pasaba en el 
gabinete, quiso huir de ella, pero convenciéndose de que 
no habia de lograrlo, se detuvo. 
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x ^ r l l e g a r á su lado A l va reda, dijo así: 
—Puede usted entrar en el gabinete. E l marqués necesi­

ta su auxilio. 

E l ayuda de cámara se quedó inmóvi l y como petrifi-
-óMo'í t&ÜMh so on os& oieq ,O*Í6[.!.«;(rno J - ?JI b 6f 

Jul io , s in aguardar respuesta, cont inuó su camino. 
Llegó á l a puerta y salió, cerrándola tras sí i 
Junto á ella, y como es natural, por l a parte de fuera, 

se hallaba Santiago. 
•Por el movimiento qúe hizo su cuerpo a l aparecer el ca­

p i t án bajo el dintel, pudo comprender este que su fiel mari­
nero habia estado mirando por l a cerradura. 

—¡Oh! joh! m i capi tán, ¿sin novedad por supuesto? 
• Sí , ;ándal OJÍK! lo OKIO« oqio'g eífeo ' 

— V a y a , pues más vale así, replicó Santiago con la kl¡&-
gr í a pintada en su rostro. 

Hízoseá un]adopara dejar que marchase delante su 
cap i tán , y un momento después sallan á l a calle ji) 

A los diez pasos, de l a puerta se hallaban Gabriel, su 
hermano Fernando y el honrado vasco. 

-—¡Qué hay! exclamaron á un tiempo los dos primeros. 
—Todo ha terminado. 

— ¿ E l m a r q u é s ? . . . in terrogó Gabriel con cierta an ­
siedad, ri ÍOÍIÍB ío o'idóg oím\éb sMañ oup nqsio 43Í 6mo,T-

— S i no muerto, muy mal herido. 
S i v ive , tal vez se arrepienta. 
Mnguno le contestó. 

Se embozaron en - sus capas, y mudos y silenciosos echa­
ron á buen paso para salir cuanto ántes á la calle de Se-
govia. . . .OTJJÍOÍJ 08 ^olujrgol oh máíiá on 
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Minutos después, un hombre salía corriendo de la casa 
del de Lézaro. 

Era Pedro, su ayuda de cámara, que iba en busca de un 
médico. 

Como una exhalación desembocó en la plazuela de la 
Paja, y bien pronto dejó atrás á Julio y sus compañeros. 

Aquel hombre era un infame, y sin embargo quería á 
su amo con la fidelidad de un perro. 

TOMO II. 34 
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F I L O S O F I A D E L C O R A Z O N . 

CAPITULO PRIMERO. 

L a obra buena. 

A la hora en que el artesano abandona su trabajo, esto 
es, cuando la luz del dia comienza á extinguirse cediendo 
su puesto á las sombras de la noche, un hombre como de cua­
renta años de edad, pobremente vestido, marchaba por la 
calle de Lavapiés con la lentitud especial que revela clara­
mente las fatigas del trabajo. 

Visto con atención, observábase en su rostro pálido, casi 
demacrado y triste, un sufrimiento continuo, una tristeza 
profunda. 

Su cabello era casi blanco, y sobre su frente veíase el 
hondo surco de una arruga perenne. 
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A unos diez pasos de él marcliaba un caballero más que 
decentemente vestido. 

Le seguia desde la Puerta del Sol. 
Muy ajeno debia estar el primero, sin duda alguna, del 

espionaje de que era objeto. 
Continuando su camino llegó á la calle del Tribulete y 

penetró en ella. 
E l que le seguia le imitó. 
Solamente que una vez allí, cambió de procedimiento. 
Por dicha calle pasaba muy poca gente y podia desper­

tar sospechas antes de tiempo. 
Fué, pues, acortando el paso, y le siguió á más res­

petable distancia. 
Por fin, á la mitad de la calle penetró el primero en el 

oscuro portal de una pobre casa. 
Entonces el que le seguia apretó el paso, y una vez que 

llegó hasta ella, penetró también resuelto. 
Escuchó un momento, y sintió en la escalera los pasos 

siempre lentos y acompasados de su perseguido. 
E n e! piso segundo abríase un corredor largo, en el que 

habia no pocas viviendas señaladas con números pintados 
sobre el quicio de las puertas. 

Dos ó tres vecinas que se hallaban sentadas en el corre­
dor, se apresuraron á dejar paso al hombre, saludándole con 

' no poca atención. 
E l correspondía á los saludos, y sin pararse continuaba 

su camino. 
Asi que llegó al cuarto número 5, se detuvo ante su 

puerta y buscó la llave en el bolsillo del chaquetón. 
Miéntras tanto, el que le seguia pudo llegar, sin produ-
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cir gran ruido, hasta colocarse á tres pasos de distancia. 
La puerta se abrió por fin, y ya iba á cerrarla aquel, 

cuando su perseguidor se adelantó, exclamando con afec­
tuosa entonación: 

—Un momento. 
—¿Es á mí á quien usted se dirige? replicó el primero 

con voz reposada, al mismo tiempo que procuraba distin­
guir las facciones del desconocido. 

—Sí, señor, necesitaba hablar con usted. 
—Entóneos, caballero, si es que no le asusta el penetrar 

en mi pobre morada, dijo con indefinible acento, puede us­
ted hacerlo cuandó guste. 

E l caballero, por toda respuesta entró en la habitación 
quitándose el sombrero. 

— S i usted me permite, encenderé luz en un instante, 
porque esto está como boca de lobo. 

—Como usted guste, se apresuró á replicar el descono­
cido. 

E l dueño de la casa pasó á un cuartito inmediato, y 
poco después volvió con una palmatoria de barro, sóbrela 
que ardía una vela de sebo. 

L a dejó sobre una mesita, única que allí había, y que se 
hallaba acompañada de cuatro ó cinco sillas en bastante 
mal estado, v se volvió hácia el desconocido. 

Este en el momento se apresuró á exclamar con voz casi 
respetuosa, á la vez que cruzaba los brazos sobre el pecho: 

—¿Me conoce usted, señor Estebanez? 
A l escuchar aquella voz, al oírse nombrar así el dueño 

de aquella pobre morada, retrocedió dos pasos clavando su 
mirada en aquel. 
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— ¡Diosmio! exclamó por fin, sin dejar de mirarle, usted 
es.... por si acaso.... nó, no puede ser. 

—¿Se le figura á usted imposible, señor Estebanez? 
—¡Oh! sí, sí señor. 
Perdone usted, caballero, casi sin querer, con mis reti­

cencias acabo de liacerle un insulto. 
E l desconocido palideció; sin embargo, contestó con 

dulzura y al parecer con serena calma: 
—¿Por qué? ¿porque ha creído usted ver en mí á un ase-

-RjT-ygWq u sófi tbS'mñehiú ÍIOO o\ib tnhmoííi Q-J • i i i 
—¡Sí, por eso ha sido! 
Pues bien, señor Estebanez, el insulto no existe, acaba 

usted de hacerme justicia. 
—-¿Cómo? 
—Porque soy el mismo que usted ha creído. 

: . ^ r j j C ^ l q i s ! . 5 / ; iVjirHomn w .e^ir-j> b&feii omoQ— 
—¡Sí, señor! Unicamente que el asesino de ayer va com­

prendiendo lo que vale su arrepentimiento. 
¡Ha comenzado su obra! 
Quiere ver si consigue que no quede de aquel mas que 

€}1 cuerpo. :.!r.;í ^ orín somii jsb'mm mumúw blsb 
—¿De manera.... ¡Oh! yo debo ser juguete de uno de 

tantos sueños como sin cesar me asedian. 
—Nó, señor Estebanez, nó, está usted despierto. 
—Pero.... y bien, si no soy juguete de un delirio, si es 

cierto cuanto dice, ¿qué desea usted hoy, qué quiere de mí? 
Yo, en otro tiempo, respondiendo á la voz de la vengan­

za, hubiera tal vez deseado volver golpe por golpe, infamia 
por infamia; hoy no puedo hacerlo. 
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No tengo emergía, vivo porque me sostiene el cielo de 
una manera milagrosa. 

¿Qué desea usted, pues, de mí? y sobre todo, ¿cómo lia 
podido descubrirme bajo el. disfraz de la miseria? 

— A todo voy á contestar, y de una manera satisfactoria. 
Estebanez indicó una silla á Eugenio, que tal era el 

desconocido, como habrá comprendido el lector, y ambos 
tomaron asiento. 

E l último comenzó así: 
—Inútil creo será que le hable de aquella noche tan fa­

tal como terrible. 
~ ¡Oh! sí, sí, pase usted de largo sobre tal acontecimiento. 
—Pues bien; yo, señor Estebanez, accedí á cometer un 

crimen, no oyendo otra voz que la del interés sórdido y 
mezquino. 

Me ofrecían una riqueza, y acepté. 
—Mire usted, exclamó Estebanez con voz temblorosa y 

acento conmovido, le interrumpo, pues no ouédo ménos de 
hacerlo. 

¡Hace ya cerca de año y medio que me robaron el hijo 
de mi alma. 

¡Desde entonces no he vuelto á veri©! 
Usted, que se hallará bien enterado de todo, ¿quiere em­

pezar por hablarme de él, por decirme si está bueno?... s i . . . . 
—¡Tranquilícese usted, señor Estebanez! el niño vive 

y es feliz, porque lo ignora todo. 
¿Pero usted no ha logrado verle desde entóneos? 

—¡Oh! nó señor. ¡Desde que Dios me salvó la vida, no 
tuve otro deseo, no pensé mas que en verle, en buscarle! 

Todo en vano. 
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—¡Pero el nombre de su mujer!... 
—¿Va usted á decirme que será conocido en los altos 

círculos? 
—Sin duda. 
—Pues bien, ¿cómo entrar yo en ellos? 
Me hubieran creido un loco. 
Además, yo no quiero, no puedo presentarme á ella mas 

que como juez; hasta entonces.... 
Habia tanta severidad en la manera con que fueron di­

chas estas palabras, que Eugenio, en el primer momento no 
se atrevió á interrumpirle. 

Estebanez, después de una ligera pausa, continuó así: 
— T a l vez no llegue á cumplirse mi deseo. Soy pobre, y 

las desgracias me han hecho viejo ántes de tiempo; por eso 
comprendo bien que es casi una ilusión de niño lo que hoy 
constituye mi esperanza. 

— ¡Oh! no lo crea usted, replicó Eugenio con expansiva 
impetuosidad, la verá usted realizada. 

—¡Quién sabe! • 
—Yo se lo aseguro. 
—¿Usted? 
—Sí. Para eso se necesita que de la miseria en que ahora 

yace, pase usted al desahogo de la independencia, ¿no es esto? 
—Indudablemente. 

Y ya ve usted que, sin un patente milagro de la Provi­
dencia.... 

—Es que el milagro se realizará. 
—¡Oh! 
—No lo dude usted. La intercesión divina comienza á de­

jarse sentir. 
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Yo, señor Estebanez, hasta hace muy poco tiempo, 
pensaba de una manera bien distinta. 

Hoy no deseo mas que reparar en cuanto pueda el mucho 
daño que he causado. 

Si me pregunta usted en qué consiste este cambio, ape-
. ñas acertaré á contestar. 

No sé más, sino que cada dia odio con mayor fuerza mi 
pasada conducta, y que todo me ha de parecer poco hasta lo­
grar que mi conciencia se tranquilice. 

Estebanez le escuchaba lleno de admiración. 
A l principio dudó, sin saber por qué, y es que apénas 

acertaba á darse cuenta de lo que oia. 
Por fin hubo de creer. 
Habia tal verdad en las palabras de Eugenio, respiraban 

tan persuasiva franqueza, que Estebanez comenzó á creer 
que empezaba á realizarse el milagro. 

La esperanza, esa luz misteriosa y pura que propende 
siempre á disipar las negas sombras de nuestras desgracias 
é infortunios, comenzó á brillar con más fuerza en su 
alma. 

Entóneos ya no dudó. 
Sus profundos dolores y los tristísimos recuerdos que de 

continuo le atormentaban, tal vez irían bien pronto á satu­
rarse con el consuelo de una satisfacción de desagravio más 
ó ménos pronta. 

Estebanez hubiera sentido, á no creer en las palabras de 
aquel hombre, que se hablase por nadie de sus sufrimientos. 

Harto los tenia presentes en lo continuo de su soledad. 
Pero cuando ya no tuvo duda, cuando sin temor á equi­

vocarse vió que las palabras de Eugenio respiraban sinceri-
TOMO I I . 33 
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dad y franqueza, quiso conocer detalles que ignoraba, que 
habia tenido valor para no dar ni un solo paso en su ave­
riguación. 

Estebanez, desde que milagrosamente salvó la vida, 
desde el mismo momento en que al recobrar los sentidos se 
vio en la modesta cama de un hospital, se propuso callarlo 
todo, ocultarlo todo, para que llegase un dia en que él pu­
diera decir á Armanda lo que no quería en modo alguno 
que se anticipase á decir la justicia. 

Desde el primer momento tuvo la convicción íntima de 
que podría realizar sus intentos, que no habría de morir sin 
presenciar el arrepentimiento de aquella mujer torpemente 
extraviada. 

— S i muero, se dijo, que Dios dé á cada uno su merecido, 
pero que mi pobre hijo ignore siempre, ó al ménos por mu­
cho tiempo, la infamia de su madre. 

Tres meses estuvo en el hospital. 
Cuando salió de allí, se hallaba en la miseria. 
Fué á las Peninsulares á recoger su equipaje. 
Esta era su última esperanza. 
Allí experimentó otro desengaño. 
Nadie supo darle razón de lo que pedia. 
Eugenio, en su previsión, mandó por éJ, logrando arran* 

carie con los recursos de su habilidad. 
Si Estebanez hubiera sido otro hombre , educado desde 

su niñez en la opulencia, acaso no habría encontrado fuer­
zas para pensar siquiera en que se realizase el plan que 
ideaba. 

Estebanez pudo hacer lo que otro no habría hecho. 
Decidido á que Armanda creyese con toda seguridad que 
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^ra viuda, fuele forzoso aceptar el partido de vivir cierto 
tiempo, por lo menos un año, en la oscuridad. 

De ninguna manera dejó de ocurrírsele que con más ó 
ménos trabajo y con más ó ménos diligencia, nada le era 
más fácil que probar su existencia y hacer inútiles los cri­
minales proyectos de su mujer; pero luego quería huir de 
ruidosos trámites, más que por nada, por la misma bondad 
de su corazón. 

Una vez formada esta resolución, la llevó á cabo con la 
más estoica filosofía. 

Cuando le encontró Eugenio volvia de su trabajo. 
Aunque procuró disimular la distinción natural y la fi­

nura que siempré reveló, á los dos dias de haber sido admi­
tido como trabajador de una carretera, fué nombrado capataz. 

Indudablemente era necesaria mucha fuerza de volun­
tad para no desistir de sus propósitos. 

Dijimos ántes que creyendo evidentemente en la veraci­
dad de Eugenio, no dudó en hacerle ciertas preguntas. 

Mucho más que el rudo trabajo y la soledad en que vivia, 
causábale daño no saber de su hijo é ignorar al propio tiem­
po ciertos detalles que no acertaba á explicarse bien, relati­
vos al crimen de Armanda. 

Y tenia que echar mano de todo su valor para confor­
marse á ignorarlos. 

Así fué que, durante mucho tiempo, la misma violencia 
que tenia que hacerse fué bastante á aumentar de un modo 
supremo sus continuos sufrimientos. 

Y era menester con efecto una fuerza de voluntad y una 
energía increibles para alejarse del hijo á quien tanto ama­
ba, para suscribir á no verle. 
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¿Qué extraño era, sin embargo, que quisiese por única 
venganza esperar el dia en que, curado del todo, no del 
amor que pudiera tener á Armanda, sino del efecto causada 
por su infame conducta, pudiera presentarse á ella para go­
zar con su asombro y con el miedo que debia causarle su 
vista. 

Tales eran sus intenciones. 
Se lo propuso, y era menester cumplirlo. 
Pero volvamos á reanudar la conversación que comenzó 

á mediar entre los dos. 
Estebanez, después de haber mirado á Eugenio con pro­

funda fijeza. 
Después de haberse convencido de que era imposible que 

aquel hombre mintiese en tal momento, exclamó con triste 
melancolía: 

—Señor mió, puedo decir para su satisfacción, que aun 
cuando mi estado fuese distinto del que hoy es, sin vacilar 
creerla cuanto me ha dicho. 

Hoy no merecería la pena de que usted n i nadie fueran 
á buscar una exposición que forzosamente habia de dar re­
sultados, no ya insignificantes, sino del todo estériles. 

Tal vez y de un modo que no me explico, podría haberse 
sabido que no sucumbí en aquella malhadada noche, y que 
entóneos podría aun ser necesario repetir el infame golpe, 
puesto que la causa existe á pesar de sus deseos. 

Si así fuera, puede usted decirlo sin temor alguno. 
Vida como la que hoy llevo, puede usted creer que no 

sentiré mucho perderla. 
—No continúe usted hablando así, se lo suplico, replicó 

Eugenio con dolorida entonación. 
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No es esto que yo quiera eximirme de oir sus justísimas 
reconvenciones; para lavar mi culpa sería este el más pe­
queño castigo. 

Yo estaba ciego entonces, en mí no existia otro deseo que 
el de vivir emancipado de todo lazo y de toda obligación, 
n i experimentaba más que la insaciable sed de oro. 

Hoy veo más claro; los que piensan como yo entonces, 
los que tienen por único dios á esa independencia salvaje, 
que no es sino holgazanería, y que lo acomodan todo al cr i­
terio del más refinado egoísmo, es indudable que llegan 
muy pronto al fin de su carrera con la insensibilidad en el 
alma y el eterno remordimiento en la conciencia. 

¿Y sabe usted por qué lie logrado detenerme ántes de re­
correr por completo tan perniciosa senda? pues va usted á 
cirio, es forzoso que usted lo sepa. 

Eugenio, que desde que empezó su relato había ido ani­
mándose poco á poco, continuó con creciente exaltación: 

—Por una casualidad providencial, me encontré, hace 
muy poco tiempo, al caer la noche, en un miserable albergue 
de una casa lóbrega y sucia y tan triste como los infelices 
que albergaba en su seno. 

E n él vivía un matrimonio á quien Dios había conce­
dido un hijo.,; 

Allí dentro todo era pobreza, hasta el punto de que á su 
vista de seguro se hubiera contristado el corazón más frío. 

Sin embargo, la miseria con su ennegrecida garra, pa­
reció luchar en vaneen su tarea de imprimir su negra 
marca en aquellos tresséres. 

La j uventud y la hermosura tienen encantos que brillan 
siempre, por negra que sea la noche en que vivan. 
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Cuando yo entré, el joven trabajaba con verdadero ar­
dor; yo, que los babia visto en otro tiempo en la opulencia, 
lleno de asombro no acertaba á darme cuenta de lo que es­
taba viendo. 

Semejante espectáculo me bizo un efecto especial, y más 
aun el ver la resignación cristiana con qne acogían sn des­
graciada suerte. 

La conversación que tuve con ellos decidió todo. 
Entró allí, lo que siempre babia sido; al marcbar, lo 

sentia yo dentro de mí, era otro hombre. 
Desde entonces, no he tenido más anhelo que el de bus­

car á usted; ;');-'!''í:fí 1 'B' m ojfisííniDToilíoi omsío 
Aquellas escenas de la calle del Barquillo pesaban sobre 

mi corazón de nna manera angustiosa y fatal. 
Dos cosas voy á atreverme á solicitar de usted anticipa­

damente, le suplico que no me desdeñe. 
Estebanez, que habia escuchado con suma atención el 

relato de Eugenio, replicó así con su amabilidad acostum­
brada: 

—Diga usted lo que guste, en la seguridad de no dejarle 
desairado si está en mi mano. 

—Pues bien; en primer lugar, replicó Eugenio, pido á 
nsted humildemente me perdone el daño qne le inferí. 

—Con todo mi corazón, y suplico á nsted que olvide ya 
tales sucesos, qne ni los nombre siquiera. 

—¡Oh! gracias, señor. Ahora tengo la seguridad de que 
podré vivir más tranquilo que hasta aquí. 

Por supuesto qne aun falta un punto no poco esencial. 
—Diga usted. 
— Habló antes de dos favores, ¿no es así? 
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—Ciertamente. 
—Pues bien; no diré que este sea más importante que el 

que su generosidad me lia concedido ya, pero lo es hasta el 
punto de que si no tiene la misma suerte que el primero, 
hace este infructuoso. 

—Continúe usted teniendo en cuenta las seguridades que 
antes le ái . -^ nh W i m ¿í aup a¿m ¿OÍSÍJ TBÍ/I.; ob ná W i 

—Pues bien, exclamó de una manera casi brusca; yo no 
sé cómo decirlo, no encuentro palabras que lleven á usted 
la convicción de que lo que va á escucliar es la verdadera y 
leal expresión de mi deseo. 

Del robo de que nsted fué víctima, me correspondió algo 
más de un millón de reales. 

Para que los hechos acrediten la verdad de cuanto sien­
te mi alma, es indispensable, una vez que he tenido la suer­
te de hallar á usted, que no pase la noche sin que yo haya 
restituido lo que robó de una manera tan infame. 

—Pero.... 
—Caballero, no puede usted ménos de acceder á mi de­

seo, á no ser que no me haya concedido su perdón de 
buena voluntad. 

Recapacite usted en ello un momento. O cree en mi sin­
ceridad, ó nó. 

Si tengo la suerte de que sea lo primero, claro es que no 
podrá ménos de convenir en que, admita ó nó, yo no podré 
guardar un momento más lo que he usurpado. 

Creo que con estas reflexiones habrá usted de ser gene­
roso accediendo á mis súplicas. 

—Pues bien, acepto, exclamó el esposo de Armanda no 
poco conmovido. 
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—¡Olí! ¡gracias, señor Estebanez, gracias! 
—Pero yo haré con esa cantidad lo que me parezca, aña­

dió aquel sonriendo. 
—¿Cómo? 
—Sí, y se lo advierto á usted antes, para evitarle una 

molestia. 
No ha de traer usted más que la mitad de ese dinero. 

—¡Señor Estebanez! 
—Es que de lo contrario no acepto. 

Yo, amigo mió, volveré. Dios mediante, á entrar en po­
sesión de lo que me ban usurpado, y entónces esa cantidad 
es barto insignificante para mí. 

Sapongamos, sin embargo, que tal cosa no suceda; ¿po­
drá usted comprender que el que ba sabido avenirse á pasar 
una vida casi miserable, sabrá desde luego no sentir en 
modo alguno si recibe diez en lugar de veinte? 

Además, usted no tiene ya edad para dedicarse á ciertos 
trabajos que necesitan costumbre. 

Usted no lo ba becbo nunca, y babria de resistírsele i n ­
dudablemente doblegarse á ciertos rudimentos, propios solo 
de la primera edad. 

Yo, no solo quiero creer, sino que aseguro que usted, de 
boy más, ha de ser un modelo de honradez; pero no es bue­
no que comience luchando con la miseria. 

—¿Y qué? vencerla será mi mayor triunfo. 
—Es que yo no puedo consentir que someta sus levanta­

dos propósitos á tan ruda pruebá. 
Acepte usted lo que le digo, ó creeré que cede más á 

Una monomanía que al convencimiento razonado y tran­
quilo. 
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Después de estas palabras, ambos permanecieron en si­
lencio. 

Estebanez aguardaba una respuesta decisiva y termi­
nante. 

No podia consentir otra cosa que lo que habia propuesto. 
Eugenio luchaba entre su heroica resolución y el deci­

sivo empeño del que era ya su amigo. 
Comprendiendo que no podia buenamente negarse más 

á él, replicó así: 
—Señor de Estebanez, aunque lo siento con toda mi 

alma, no puedo ménos de bajar la cabeza ante su generosi­
dad, y acepto su proposición. 

—Muchas gracias, exclamó Estebanez alargando la mano 
y estrechando la de Eugenio entre la suya. 

Hace ya muchos meses que no he experimentado una 
satisfacción corüo esta. 

— Y yo? ¿qué podré decir á usted? replicó Eugenio fuerte­
mente conmovido. 

—Nada que no comprenda. 
De hoy más. amigo mió, no baje usted su cabeza. Los 

que obran así, pueden llevarla muy alta. 
E l verdaderamente arrepentido es muy afecto á los ojos 

de Dios. 
Pero dejemos esto que le conmueve demasiado y ya no 

es menester entre nosotros. 
Puesto que desde mañana voy á ser rico, continuó son­

riendo, pensemos en acelerar lo que yo veia aun bastante 
léjos. 

¿Supongo que usted sabrá|dónde vive la que fué un dia 
mi esposa? 

TOMO 11. 36 
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—¿Supongo también que vivirá con ella ese EicardoDo-

— E s verdad. 

—Pues bien, déme usted las señas. 
—Calle de Alcalá, número 52. 
—Muy bien. . t,,^ : ... ,.7 iT'[e ¿¿fp [9^ onécrins OYÍS 

Señor de Estebanez, voy á permitirme hacerle una 
pregunta. 

—Diga usted. • „rJDlTJJi, soiiJiítolgM sb 101T98— 
—¿Es su resolución alzarse contra la causante de sus des-

o-racias de una manera brusca, ó,por lo ménos ostensible? 
—De n ingún modo . ¿ , -

A haber querido eso, amigo mió, no liubiera permaneci­
do en la oscuridad en que usted me ve. 

Yo tengo mucba fé en la Providencia y el conven­
cimiento de que jamás quedan sin castigo los que, como Ar-
manda, faltan á todos sus deberes. 

No quiero más que deshacer cuanto ha hecho, y espero 
confiadamente que no me ha de faltar calma y prudencia. 

Otro que, como he dicho á usted, no taviera la fé que yo 
en el que todo lo puede, creerla en este momento ser victi­
ma de un sueño, porque hay cosas excesivamente extraor­
dinarias; pero yo no. esperaré tranquilo el diade mañana, 
y obraré como debo obrar. 

A l oir estas palabras Eugenio, se levantó exclamando: 
Pues bien, amigo mió,: puesto que Dios ha querido que 

uno y otro encontremos cierta satisfacción hoy, preparémo­
nos á terminar nuestra obra. . 

Dentro de muy poco volveré con la, cantidad convenida. 
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—Esta noche no, amigo mió. 
—¿Por qué? 
— E n primer lugar, porque para nada la necesito ahora; 

y en segundo también, porque no es esta casa muy á pro­
pósito para guardar semejante soma. 

—Bien; entonces.... 
—Mañana podremos hacerlo. 

Bien pasaré yo á su casa de usted, ó bien puede venir á 
lamia. • ^¿oacíioq & ^.í-onsioq. eU. 

—Como usted guste. 
—Pues bien, yo pasaré á la suya. 
—Corriente, de ella no saldré hasta que usted no vaya. 
Acordado así, se despidieron afectuosamente. 
Decia bien Estebanez; la Providencia vela siempre por 

el desgraciado. 
¡Dichoso el que con santa conformidad acata sus de­

signios! 



CAPITULO I I . 

De potencia á potencia. 

Ricardo Domínguez estaba desconocido. 
Sufría de una manera increíble. 
A medida que la altiva Armanda le despreciaba, crecía 

más su amor hacia ella. 
E l antiguo calavera, el seductor de oficio, liabiase vuel­

to un paría. 
No puede darse un ridículo mayor que aquel á que es­

taba sujeto continuamente. 
No tenía voluntad propia ni en lo más mínimo. 
Los capriclios de Armanda imperaban siempre, pero de 

una manera inagotable. " 
Ricardo conocía de sobra la triste situación á que se ha­

llaba reducido. 
E n vano, alguna vez quiso alzarse contra tan insoporta­

ble tiranía. 
E l amor podía más en él, y doblegábase tanto más, 

cuanto mayor fuera el esfuerzo realizado en pro de su inde­
pendencia. 

Así pasaba la vida. 
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No era por cierto el mismo hombre que pisó por primera 
vez en Barcelona los salones de la casa de Estebanez. 

Armanda, hasta el momento presente, habia hecho dos. 
Yíctimasí;.]!/ 197 rjvwp ixl .ñüíimiríA w p 9Í;ÍBÍ-)ÚÜJ 

Aquella mujer no tenia corazón. 
Inútil será digamos que Ricardo Domínguez continua­

ba aun á su lado por conveniencia propia. 
Habíase presentado con él en todas partes, y por la 

buena sociedad eran tenidos por esposos. 
Esto fué causa de que Armanda tuviera que suscribir "a 

vivir junto á él. 
Verdad que, ya lo hemos dicho, sabía vengarse de esta 

precisión, no reparando en ningún género de agravios que 
poder inferirle. 

Nadie hubiera dicho, al saber la historia de aquella fa-
milia^ que Ricardo era el amante afortunado de una mujer 
tan á la moda como era Armanda, 

Su continua tristeza y el aspecto desconsolador que ofre­
cía, excitaban la compasión. 

La vida que hacían los dos amantes no podia ser más 
etáv&JÍ$,vh .;;¡-yí.-.í j-.y oíjp-Jü , ::;9írp nao bfíhfLuf!;-!; v 

Solo cuando Armanda tenía necesidad imperiosa de él, 
salía á la calle acompañada de Ricardo. 

E n el momento que llegamos á las habitaciones que este 
ocupaba en la casa, y á las doce del día siguiente al de la 
entrevista de Estebanez con Eugenio, acababa de vestirse, y 
se disponía á salir á la calle. 

Aunque era siempre el tipo de la elegancia, observá-
vase en él, como hemos dicho, la huella de los.sufri-
^auéBtosI.a:-'-* Í9 .otoBtatówgs ía •iKíriiíiial ••••víV fuh-i i i onoíl 
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Sus ojos parecían amortiguados, y la palidez de su ros­
tro hacía resaltar más la tristeza qué le devoraba. 

Cuando iba ya á tomar el sombrero, un criado se presentó 
á anunciarle que Armanda le quería ver inmediatamente. 

Ricardo, al oír esto, palideció más si era posible, y pudo 
responder haciendo un esfuerzo, que iba en seguida. 

Detrás del criado marchó él con dirección al gabinete 
dé A a ^ n a y i d á . a s f c o i xioo ol)j>íxio89'iq 98íiícif,u 

Antes de que oigamos su entrevista, bueno será que in­
diquemos al lector la situación en que se hallaban ambos á 
consecuencia de un reciente acontecimiento. 

Hacía unos días que Ricardo estaba celoso. 
E n los salones aristocráticos qUe frecuentaba, había co­

nocido á un joven á la moda, al conde del Sauce. 
Desde el principio del conocimiento, había este distin­

guido á Armanda con las más finas y expresivas galan­
terías. .nbfii-miA £19 omoo mom m t> 

Ricardo comenzó á odiar al condecen todas las fuerzas 
de su alma. 

E n varias ocasiones se quejó á Armanda de la atención 
y afabilidad con que acogía esta al que ya creía rival suyo-

La joven calificó de impertinentes sus tímidas observa­
ciones, desdeñándole de un modo despreciativo. 

L a noche anterior había ido Armanda al teatro. 
Ricardo fué á bascaría, y la encontró en el palco acom-

pp,ñ«dái^ei^ondefXoon ^onro^uS noo S9nr>a9ia3 QhssizrrQtSap 
Ahogando sus furiosos celos, tomó asiento junto á Ar­

manda, y en cuanto le fué posible, terció en la conver-
sMoñ.eof tii xúlwd JÍÍ .odoib m m m omoo ?l9 a9 e'c&r 

Poco antes de terminar el espectáculo, el conde, como 
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por casualidad, indicó que á los ocho ó diez dias después 
marchaba á París, donde se hallaban sus padres, y que allí 
permaneceria hasta la temporada de baños. 

Pasó esto como incidentalmente, y por fin se separaron 
al subir en sus respectivos carruajes. 

Armanda y Ricardo no hablaron una palabra en todo e 
camino. ^ : 

Armanda, envuelta en su abrigo y muellemente recos_ 
tada en el testero, cerró los ojos, y así. como dormida, llegó 
á su casa.; VIJIUÍTÍJ : , ' T . UI 'osi I • • 

Ricardo no apartó su vista de ella un solo momento. 
No se atrevió á interrogarla por lo que habia visto. 
E l conde era su pesadilla. 
Evidentemente, la joven dió á entender á Ricardo con 

su silencio y actitud, que no estaba dispuesta á escucharle. 
Cuando llegaron á su casa, Ricardo la acompañó hasta 

su gabinete, y se despidieron con frialdad. 
Por eso este, cuando le noticiaron que Armanda quería 

hablarle, se estremeció. 
Presentía que entre los dos iba á acaecer algo grave. 
Sin embargo, esforzándose por aparentar una serenidad 

que no tenia, penetró en el gabinete de Armanda. 
Como ya saben nuestros lectores, á excepción de aquella 

especie de destello fatídico y sombrío que brillaba en su mi­
rada, la jó ven era hermosa en toda la acepción de la pa­
labra. . ; , : f 

Las trenzas de su magnífico cabello negro rodeaban su 
cabeza con cuidadoso descuido, y el brillo de sus ojos, - así 
como el ligero carmín que encendía su rostro meridional y 
ardiente, destacábanse más sobre el largo y flotante peina-
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dor blanco que, sujeto al cuello, venía casi á rozar el pa­
vimento. 

Cuando Ricardo llegó junto á ella, Armanda, perezosa­
mente reclinada en una butaca y dejando asomar dos piés 
monísimos aprisionados bajo elegantes babuchas de raso, 
distraíase con la lectura de un libro encuadernado en tafi­
lete y con broches de oro. 

Era evidente, sin embargo, que ni siquiera se fijaba un 
momento en su lectura. 

A l ruido que Mzo al entrar su amante, alzó la cabeza, 
cerró el libro, y le dejó caer sobre el veladorcito que tenia á 
su lado. 

Ricardo estrechó su mano en silencio, y fué á ocupar el 
sillón colocado frente al de la jó ven. 

—Acaban de llamarte en mi nombre, ¿verdad? exclamó 
Armanda con cierta languidez que hizo estremecer á su 
amante. 

—Sí, dijo este con afectada naturalidad, y me he apresu­
rado para saber qué deseas. 

—Para ciarte una noticia. 
—Pues bien, te escudho. 
— Y además, para hacerte una pregunta. 
—Puedes hacerla. 
—Bueno, empezaré por ahí. . 
, Ricardo, dijo después de una breve pausa, ¿por qué estás 

triste? 
—¡Yo! replicó el jóven palideciendo. 
—Sí, tú. 
-—•¡Oh! yo no tengo motivo para ello, Armanda; así es, 

-que puedes estar segura de que no hay tal cosa. 
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La joven soltó una carcajada ruidosa entre burlona y 
franca. 

Eicardo frunció el entreceío, y se incorporó en el sillón. 
L a extemporánea alegría de su amada le hirió en me­

dio del alma. 
Pero aquello fué solo un momento. 
E l ceno desapareció, y lentamente volvió á ocupar su 

anterior posición. 
Armanda, como si nada hubiese advertido, y después de 

hacer alto en su extemporánea hilaridad, continuó: 
—No puedes figurarte, Ricardo, qué contraste tan ridí­

culo hacían tus palabras con la expresión de tu semblante. 
Ellas decían nó, y la conjunción de este denunciaba lo 

contrario. 
Vamos á ver, sé franco. 
Los mismos síntomas se observan en tí que los de un 

colegial enamorado que suspira desde su encierro, al recor­
dar los encantos de una niña que solo ha visto una vez. 

Tu salud me va inspirando sérios temores. 
—¿De veras? replicó este con tímido sarcasmo. 
— ¡Oh! no lo dudes. 
—Pues bien, continuó Ricardo, deponlos, porque como 

antes dije, no puede enfermar de tristeza quien para ello no 
tiene motivo. 

Pero me dijiste que, á más de la pregunta que ya está 
contestada, ibas á participarme no sé qué. 

—Es verdad, y sábete que tengo la evidencia de que lo 
que vas oír, hijo ántes de un capricho, tiene que ser acep­
tado por necesidad en vista de la situación en que te en­
cuentro. 

TOMO IL 57 
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Habia en estas palabras de la joven una expresión tan 
sarcástica como dura. 

Su amante, que la conocía harto bien, comenzó á sen­
tirse inquieto. 

Tras aquel insignificante introito adivinaba alguna 
exigencia de primer orden. 

Sin embargo, limitóse solo á decir: 
—Pues bien, sea capricho ó necesidad, formula tu deseo. 
—'Es como sigue: 

Ricardo, nosotros somos ricos, ¿no es así? 
—Pero.... murmuró este poniéndose encendido como la 

grana. 
—Qué, ¿no es así? 
— E s verdad, replicó su amante ahogando un suspiro. 

Pues bien, preciso es confesar que nos sucede con nues­
tra riqueza lo que á un palurdo si se le viste con frac. 

—¿Cómo? 
— ¿̂No te gusta viajar, Eicardo? 
— S i te he de decir lo que siento, no mucho, replicó este 

casi maquinalmente, pues empezaban á preocuparle muy 
de veras las palabras de Armanda. 

¡Jesús! continuó esta en el mismo tono burlesco que 
adoptara desde el principio, no digas eso delante de nadie. 

¡Un hombre á la moda como tú! 
Vamos, Ricardo, eso no tiene perdón de Dios. 
Es menester poner á eso remedio; quiero. ensalzarte un 

poco á los ojos del mundo elegante. 
—Pero.... 
—¡No me repliques! dentro de dos días es menester que 

nos pongamos en camino. 
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—¡Armanda! 
—No hay más remedio, en la semana próxima nos halla­

remos en París. , 
—¡Qué dices! exclamó Ricardo con tanta sorpresa como 

indignación. 
—¡Hombre! cualquiera creerla, según lo brusco de esa 

pregunta, que te he propuesto un viaje á Fernando Póo, ó 
al Gongo, replicó Armanda con fria naturalidad. 

E n Domínguez se efectuó un cambio radical. 
La conversación de la noche anterior en el palco, le dio 

motivo para ello más que suficiente. 
Allí el conde del Sauce anunció su marcha á París, y era 

evidente para él que Armanda, echando mano del más 
cínico descaro, quería seguirle á dicho punto. 

Lo que hasta entóneos no había logrado, ni el recuerdo 
de su propia dignidad, haciendo en ella abstracción com­
pleta en aras del amor que profesaba á Armanda, iban los 
celos á conseguirlo. 

Con efecto, la mirada del jóven volvió á adquirir la 
energía de otro tiempo, el fueg0 de la indignación coloró 
su pálido semblante, y clavando sus ojos en la jóven, la i n ­
crepó así, con voz firme y dura: 

—Armanda, hay ocasiones, y esta es una de ellas, en que 
el silencio de mucho tiempo ha de romper sus diques y la 
voz de la razón ha de hacerse oír. 

¿Vas á contestarme con claridad y sin ambajes de nin­
gún género á lo que te pregunte? 

—¡Ay! Ricardo, dijo Armanda con su habitual indolen­
cia, lo que es si continúas de esa manera, no muy culta que 
digamos, no podría hacerlo aunque quisiera. 
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Desafinas de una manera notable, y yo tengo un oido 
muy delicado. 

—Pues bien, Armanda, continuó el joven con exaltación 
siempre creciente, y cual si de este modo quisiera animarse 
para la empezada luclia, no hace falta que me contestes, no 
hace falta sino que me escuches. 

Puesto,que tienes valor para proponerme ese viaje á Pa­
rís, debes tenerle también para oir mi contestación con la 
serenidad de que tienes dadas tantas pruebas. 

Lo mejor para nuestra salud, continuó con marcada in ­
tención, es que no salgamos de Madrid. 

—¿De veras? 
—Sí, créelo. 
—¿Y quién te ba dicho que la mia es delicada? 

Si yo quiero salir de aquí, es cediendo á un deseo muy 
natural. 

— ¡Basta! no continúes. Le adivino perfectamente. 
E l conde del Sauce marcha á París, y quieres que nos 

traslademos allí bajo el mismo cielo. 
Armanda, has abusado de mí de una manera increíble. 
EL amor que te he profesado no ha sido para tí otra cosa 

que objeto de mofa y de desprecio. 
E n este mundo todo tiene su límite. 
Mi paciencia se ha agotado ya. 
De un modo casi tímido, más aun, indigno del hombre 

que se estime, dos ó tres veces te he indicado cuánto me. ha­
cían sufrir tus coqueterías. 

Tus respuestas han sido siempre las mismas: el despre­
cio, ó la burla. 

Yo, de muy buena gana en más de una ocasión, con un 
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pretesto cualquiera, hubiera retado al conde con toda la ra­
bia de mis desesperados celos. 

Hasta ahora he podido dominarme, no se porqué; pero 
ya la medida se ha llenado, y ¡ay de tí, Armanda, si llegas 
á despreciar este aviso! 

• Entre los dos es indispensable la unión, Armanda. 
Un pacto sangriento nos une, bien lo sabes. 
¡Desgraciado de aquel que trate de romperle! 
Además, te consta que para todo el mundo la Iglesia 

sanciona nuestra unión. 
Si temes el escándalo, no te opongas á mi negativa. 

—¿Has concluido? exclamó Armanda con la más perfecta 
calma. 

—Sí. 
—Pues bien, no has dicho mas que tonterías, y no iré por 

cierto á tomarme el trabajo de contestarlas. 
Solo una cosa te digo: 
O mañana mismo salimos de Madrid, ó nuestra separa­

ción se efectúa. 
Ricardo permaneció un momento silencioso; después, lan­

zando álajóven una mirada sombría, exclamó á media voz: 
—¿Es esa tu resolución? 
—Sí. 
—Piénsalo bien. 
—Está decidida. 
—Nó, y si es menester, te lo suplico. 

Esta tarde, añadió levantándose, volveré á saber lo que 
en definitiva hayas resuelto. 

De cualquier modo, y sea para lo que quiera, ya ves que 
hay tiempo sobrado. 
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—•Pues bien? sea. Semejante tregua podrá también serte 

útil. 
Ricardo no contestó. 
Inclinóse ceremoniosamente ante la joven, y salió del 

gabinete. 



CAPITULO I I I . 

L u c i l a s de amor propio. 

Según habia ofrecido Ricardo, por la tarde se presentó 
de nuevo en el gabinete de la jóven. 

Armanda correspondió á su saludo con una inclinación 
de oabeza. 

L a frialdad y la indiferencia se pintaban en su rostro. 
Ricardo comprendió que nada se babia adelantado. 
Sin embargo, era forzoso llegar á una solución. 
E n las pocas horas que mediaron desde su anterior en­

trevista, Domínguez dejó de ser lo que en ella babia sido. 
E l hombre que conoce su error y vuelve al fin por su 

decoro y dignidad. 
Cuando se vió solo, cuando cesó la excitación que le pro­

dujeran los celos, se asustó de las mismas palabras que babia 
pronunciado. 

Vió á Armanda grave y fria aceptar la dilación que pro­
puso, y comprendió de antemano que en su lucha con ella 
habia de ser vencido. 



§96 L A S O B E R B I A . 

L a idea de Tin rompimiento hízole estremecer. 
E l amor de Armanda era para él tan indispensable como 

el aire que respiraba. 
Tuvo miedo y quiso engañarse á si mismo. 
Comenzó á transigir con su irresolución, diciéndose que 

tal vez babia ido muy adelante en sus arrebatadas suposi­
ciones, y que en realidad no tenia razón suficiente para pro­
ceder como lo Mzo. 

E l arrepentimiento y el temor se pintaban en su rostro 
al presentarse otra vez ante su amada. 

Esta lo comprendió así a la primer ojeada. 
E l egoísmo es siempre la valla donde mucbas veces se 

estrella el decoro del bombre. 
Domínguez vio que podia perder el amor de aquella mu­

jer que le avasallaba, y no tuvo fuerzas para resistir más 
tiempo. 

—Armanda, exclamó con voz casi apagada, mi principal 
objeto al volver aquí, es para confesarte que reconozco desde 
luego que te be faltado antes. 

L a joven alzó la cabeza y se le quedó mirando con des­
preciativa sonrisa. 

Aquel continuó así: 
—Pero esto, querida Armanda, debe tener su disculpa á 

tus ojos. 
E l amor inmenso que te profeso es causa de que baya 

podido en un celoso arrebato, olvidarme de las considera­
ciones que te mereces. 

Con toda el alma me arrepiento de baber obrado asi. 
—Ricardo, por esta vez pase; sin embargo, no olvides que 

á otra mi decisión será irrevocable. 
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-^ISfe1!^ olvidaré. t 'umao* Biqmoh enh&T sm fzohl 
—Muy bien; otra cosa. 

m Ya sabes lo que habia de te rminadomañana mismo sa­
limos para París. 

Eicardo palideció de una manera horrible, pero no con­
testó una palabra. 

Contentóse con hacer una leve inclinación de cabeza. 
Armanda, mujer impresionable por excelencia, quiso 

ver basta qué punto llegaba la poca dignidad de su^am-ante 
y el gran dominio que sobre él ejercía. 

A este fin, con estudiada lentitud y como dejando caer 
las palabras- una en pos de otra, exclamó así: 

—¿Supongo, porque bueno es teneríó hablado todo,-que 
una vez en París, no irán á repetirse ridiculas, i disen­
siones, .im i; xjoot OÍK moás Km\(l w M — 

E l conde del Sauce se prestó ayer á ser nuestro cice-
réne, y no es cosa de recibirle con frialdad, n i mucho ménos 
de proporcionarle un espectáculo ridículo y vergonzoso para 
nosotros. .fmho rúe s>\ otejsq BJJ .•; omr ms / i 

Si no has de tener valor para ello, piénsalo bien antes, 
Ricardo. .oiimneJ'u?. onerí obol ota<| 

—Escucha, Armanda, exclamó este fuera de sí, haré cuan­
to tú quieras; pero antes yo.... 

—Acaba. ^ohieietna néh^ i 
—Pues bien;- si yo tuviese'Una palabra tuya, no como-las 

que me diriges de continuo^ envueltas en el más fiero sar­
casmo ó en la más ridicula burla, sino de una manera gra­
ve y fojSaÍj&v te vjüoqzily msk[ oqrctaií e imiúñm aoneiT^ 

Si tú me contestaras así á lo que te pregunte, créelo, sin 
murmurar, sin que la más leve queja saliese de mis -la-

TOMO 11. 38 
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bios, me verías siempre sonreír tranquilo y vivir dicliogo. 
— Y bien ¿qué pregunta es esa? 
—¡Oh! prométeme ántes contestarla en los términos en 

que te lo suplico. 
—Pues bien, te lo prometo. 

Habla ya . 
—¿Amas al conde? 
—Nó, replicó Armanda con sequedad. 

eííMígDej fSF6fBjS2'> h la^U) Booq xií ¿órgñli otrurq Hüp EÍs-Bíl iéV 
—He dicbo que nó. 
—¡Oh! gracias: no necesito saber otra cosa. 
Manda y te Obedeceré siempre. 

—¿Has concluido? 
^MBU&tísblbií1 é^mqm' h nim on .p.h^I m sév dan 

—^Pues bien, abora me toca á mí. 
Escucha, Eicardo. 
Estoy firmemente resuelta á no consentir en adelante 

los arrebatos de tus ridículos celos. 
Para uno y otro ha pasado ya esa edad. 
Porque sé que me amas, he podido tolerarlo hasta;aqní; 

pero todo tiene su término. 
No olvides que no quiero se repitan jamás escenas como 

la de esta mañana. 
¿Estás enterado? — 

— B i , replicó Ricardo con voz apénas perceptible. 
•—Eatónces quedan aseguradas las paces. 
Vamos á otra cosa. 
¿Tienes suficiente tiempo para disponer el viaje? 

—¿Dices que saldremos mañana? 
-VBMSÍT.' oh eaoiíjra fifenp evoí. afenr d s^pnia" mtfxmmn 
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—Pues entonces hay tiempo de sobra. 
—Entonces no tenemos más que hablar. 

¿Tienes qué hacer esta noche? 
—Nada absolutamente. 
—¿Me acompañarás al teatro? 
—Como quieras. 

Diciendo así, Ricardo se despidió de Armanda, ofrecién­
dola volver por ella á la hora de marchar. 



CAPITULO IV, 

L o s dos r i v a l e s . 

A l dirigirse Ricardo á su gabinete, un criado le salió al 
encuentro, diciendo: 

—Señorito, acaba de llegar un caballero que quiere ver 
á usted. 

Le be becbo aguardar en el saloncillo, sin darle seguri­
dad de si estaba usted ó no, por si no quiere recibirle. 

—¿Ha dicbo quién es? 
—No, señor; dice que usted no le qonoce, y que sería in­

útil usar de su apellido como medio para ser recibido. 
—Pues bien, hazle pasar al gabinete. 

Ricardo, una vez en él, se sentó cerca del balcón y j un ­
to á un velador de laca, sobre el que babia varios libros y 
papeles. 

Inútil será por demás que indiquemos cuál sería en 
aquellos momentos la situación de aquel envilecido amante. 

Tenia la conciencia de que su proceder era vergonzosa 
altamente, y con los demás y consigo mismo descargaba 
sañudo la ira que sofocaba delante de Armanda. 
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Con seguridad podía decirse que Ricardo Dominguez 
era infeliz, ^ ^íóteaidííjl^ixísoqmp oíle JSTJS*! 

Delante de la mujer que amaba no era osado á dar l i ­
bre salida á los tormentos debidos á la coquetería de aquella 

Su amargo sentimiento, lo claro que veía su impotenji 
Cía, lo inútilmente que se afanaba por sacudir tan ominoso 
yugo, todo esto, decimos, era más que suficiente para cau­
sar su desesperación y bacer amarga su vida. 

E n cuanto se vió solo, tomó uno délos libros de sobre el 
velador y comenzó á bojearle. 

E n el momento se abrió la mampara, y apareció bajo el 
dintel la grave figura de Estebanez. 

Vestia completamente de negro, haciendo resaltar la 
palidez de su rostro y la bLiacura de sus cabellos. 

Su aspecto, aunque simpático, era imponente y digno. 
Ricardo, por un movimiento maquinal, se levantó del 

sillón y saludó con una cortesía al desconocido. 
—¿HabJo con el señor don Ricardo Domínguez? exclamó 

Estebanez, fijando en a^uel una mirada escrutadora. 
— Tiene el gusto de escuchar á usted. 
Estebanez se inclinó. 
Después de una indicación de Ricardo, tomaron asieiito 

-jatoo frente á otro. 
—¿En qué puedo servir á usted? exclamó este con cier­

ta frialdad ceremoniosa. 
—Señor de Domínguez, va usted á saberlo al momento, y 

tengo el disgusto de decirle que vengo á proporcionarle aín 
oirnal mi&tWr-'*. mi obiháé'áfíoz'-¿ií shtiíóq?.bubwr es í8 

— i Caballero!, a mili moaír¿ iiníi i ; obhéliii sd ^nmnrr m 
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—Lo que usted oye. 
Para ello empezaré haciéndole yarias preguntas. 
¿Qué tal sigue usted en sus relaciones con Armanda? 
Ante esta pregunta, iieclia con la mayor frialdad, R i ­

cardo alzó su cabeza y miró á Estebanez, á la par que .con 
asombro, con severa dignidad. 

Este no pudo mónos de advertirlo, y exclamó con el 
mismo acento tranquilo con que babia comenzado: 

—Estapregunta, cómelas que voy á dirigirle, créalo us­
ted, no son dictadas por una curiosidad ridicula que sería 
imperdonable. 

Para hacerlas me asiste un gran derecho. 
—Pero caballero ¿usted sabe de quién habla? 
— Y a lo creo. Del joven don Ricardo Domínguez, en un 

tiempo calavera desenfrenado, y hoy victima de la pasión 
que supo inspirarle una mujer que faltó á todos sus deberes. 

Porque conmigo, caballero, no podrá usted pasar como 
e l esposo de esa señora. 

La calma y la seguridad con que Estebanez pronunció 
estas palabras, no pudieron mén^s de admirar á Ricardo, 
pruduciéndole un gran estupor. 

Como era natural, no podia presumir quién podria ser 
el que asi se expresaba, ni qué móviles le guiarían á ello. 

De cualquier modo, era forzoso no dejar sin contesta­
ción aquellas palabras, y en su virtud prorumpió así, con 
cierto aire de amenaza: 

—Caballero, es imposible que desconozca usted la grave­
dad que encierra cuanto acaba de decir. 

Si es verdad, porque ha sorprendido un secreto; si no lo 
es, porque ha inferido á una señora una grave ofensa. 
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—Perdone usted que le interrumpa. 
Donde la verdad existe, el proclamarla no - es ofender; 

si .yo he dicho á usted qué nombre tienen las relaciones con 
esa señora, no le he ofendido en lo más mínimo. 

—Pero señor mió... . replicó Domínguez con impaciencia, 
¿usted quién es, y con qué derecho se permite hablar asi? 

— E n cuanto á quién soy, no me marcharé sin decírselo, 
y crea usted que entonces comprenderá de sobra la razón 
que me asiste al tratar de este asunto. 

Pero continúo. 
Pasemos á btra pregunta. ¿Cuál es la profesión de usted? 

—Pero caballero, ¿estoy hablando con algún loco? 
—¡Oh! nó, señor. Podia estarlo, pero gracias á la Provi­

dencia, conservo la suficiente lucidez para saber lo que me 
hago. Vbsígfí jsi'iií) 9irp ^cMhuis ióq .esteb v.'vJzh SIUSÍ 

¿Va usted á contestarme? 
—Extraño que así lo crea; yo no sufro interrogatorios de 

ikdiBO'j <soñí5doMí5 bnnitnoo / I Í - ^ S Í J ^ ¿: boferj av ^ Í I Í I nH-— 
—Entonces voy á dar á usted una mala noticia. 
Caballero, la pobreza va á llamar á su puerta; prepárese 

usted á recibirla. 
Bicardo quedóse atónito contemplando á Estebanez. 
No acertaba á .explicarse lo que estaba oyendo. 
De cualquier manera, aquello era el colmo de la audacia. 
Antes de que hubiera podido volver en sí de su asombro, 

continuó el esposo , de Armanda: 
—Por supuesto que yo no sé por qué admira á usted tanto 

loque está oyendo. 
Porque en realidad, hace tiempo que usted vive á expen­

sas de la muj er con quien se unió. 
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—Basta, caballero; prevengo á usted que no añada una 
palabra más. c i .ni n-.̂ uúwLq le ¿eMza bisbiov 

L a tolerancia tiene su término, y, la mia se ba agotado. 
—¡Báb! no . ló crea usted, señor de Domínguez. Lo ménos 

qué puede iiácer es escucharme caanto quiera decirle. 

—Sí, señor, usted. 
—Es que yo no tolero de nadie que se me falte impune­

mente; y siendo así, .debo prevenir á usted que no consen­
tiré que se prolongue esta conversación por más tiempo. 

—¿Y si yo dijese á usted que aun me queda por decir lo 
más grá^e?! mrgl.n noo obmífdiuí v/ú*?>¿ .OXOIMÍJ-O (mLI— 

¿Que lo dicho hasta ahora es, comparado con ello, tan su­
mamente leve, que á guardar una proporción exacta, n i 
aun debia darse por aludido, qué diría usted? 

—Diría.... vamos, caballero, por interés de todos, aconse­
jo á listed que no prosiga. 

— E n fin, va usted á juzgar, continuó Estebanez, como si 
no hubiera escuchado las últimas palabras de su interlo-
eBáfiíqo'íq '^hoirq na ¿ limaLf i; ^seicíoq XJI ^JJ ' -AñO 

Dentro de muy poco, si yo quiero, va usted á salif 
de esta casa como un criado á quien se ajusta la cuenta. 

—jCaballero! tronó Ricardo poniéndose en pié, lívido y 
i&túMm «lob omfoo ía steoííenpB ^eniini.a^iirpl^no gKl 

Estebanez no se movió. 
Miró al jóven con fría indiferencia, y exclamó sin ya-

^ia^jd^p^stiirai^iiii;:;; ojyo íoq os bífo^.osm&hemm w 1 ' — 
—Hará usted muy mal en descomponerse, porque no. jpai 

eso impedirá lo que le anuncio. 
—Vamos, caballero, procedamos con calma. ; 



L A S O B E R B I A . 305 

Tan extraordinario es lo que,oigo, que no puedo ménos 
de creer, á no ser víctima de un juego ridículo, que usted 
tiene algún medio para poder abusar de mí. 
- d ^ ¿ á c t o a r lia dicho usted? 

—Esa es la palabra. .«emíob golneiriü -ioa i 
— P̂ues se ha equivocado completamente; lo que en m 

proceder hago, es usar de un derecho incontrastable. 
Créame usted, es lo menos que puedo hacer, es lo ménos 

que puedo ofrecer. xibenq onp nig 
Veo, y no me parece extraño, que no convencerán á us­

ted mis palabras, un tanto ambiguas. 
Voy, pues, á desistir de ellas, y á hablarle de manera qué 

me entienda claro y bien. 
Señor de Domínguez, es usted poco fisonomista. 

otrirrSí, señam le aoo sê Jsded.aa eb brwísám .ovo v QLÚ 
-in^NopodréjOcultarle que, aunque no-hace mucho tiempo 
que nos hemos visto, han pasado por mí tales acontecimieíP-
tos, que no es de: extrañar me hayan desfigurado algo. 

—No comprendo.... 
—Ayudaré su memoria; me Hamo Gregorio Estebanez. 
—[Qué dice usted! exclamó Ricardo con verdadero espanto. 
—Qué, ¿no me ha comprendido? 
—¡Ohl ¡pero no es posible! exclamó aquel para sí; ¡esto no 

puede ser! .^jc^lsq tomm j&itmoassm'iq é aaiav • 
Caballero, ¿supongo que no tendrá usted intenciones de 

burlarse de mí? 30 od OOB W J 
--¡Oh! de ninguna manera. 

¿Le admira á usted que pueda ser cierta mi existencia? 
¡no es .extraño!... 

TOMO I I . 59 
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E l golpe se dispuso bien; si fracasó, la Providencia es la 
que lo hizo, á ella debo • el hallarme hoy aquí. 

Usted no me conoció antes, y no me admira. 
E n el año que ha trascurrido, he visto mi corazón lace­

rado por cruentos dolores. 
Durante este tiempo, mis cabellos han encanecido y mi 

frente se ha arrugado sombría. 
Dios no ha querido, sin embargo, llamarme á sí todavía, 

sin que pueda ántes, ya que no otra cosa, buscar á los que 
han causado mi desgracia y arrojársela al rostro. 

¿Ve usted con cuánta razón dije ántes que podía echar­
le de esta casa? 

Eicardo Domínguez, consternado y lleno de estupor, haL 
bia escuchado el breve relato del esposo de Armanda, 

Veía claramente que se acercaba una catástrofe inevita­
ble, y oyó las palabras de Estebanez con el mismo espanto 
que le. habría producido el escuchar la trompeta del j u i -
-cio ñnal . u i SÍJSÍ [íti^oq üb ̂ st;r CÍBÍÍ j y h y . goman gon.airp 

L a grave dignidad del esposo do Armanday su calma 
fria y glacial, eran bastantes á producir la situación que 
aquel experimentaba. 

Hay ocasiones en que habla la conciencia, y nada es 
bastante á sacudir su yugo. 
0D , Eicardo, agobiado bajo su peso, inclinó su frente sin atre­
verse á pronunciar la menor palabra. 

Estebanez continuó así: 
—Un año he estado callando, porque aguardaba este 

momento. jjsaefíjsni JBXIÍJ^Í] ai ajj 140¡ -
Caballero, el día es llegado; inútil creo decir á usted que 

no es posible continuar más tiempo como hasta aquí. 
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Ahora mismo va usted á noticiar á esa señora, que espe­
ro su venia para hacerla una visita. 

De ella sabrá , usted muy pronto el resultado. 
Eicardo sintió una cosa así como un estremecimiento. 
Pasó una mano por su frente, y después con voz insegu-

r^exgiaméíf omoo zmfmq aira eb sho iúd kí eb mr^-hn eforú 
—Caballero, han llegado las cosas á tal estado, que nada 

me sorprende de ellas, que tal vez recibiria hasta lo más 
desastroso con indiferencia y calma. 

Pues bien; sin ocultarle que estoy dispuesto á dar todo 
género de satisfacciones, y aquí le ruego que me compren­
da en el buen sentido, voy á hacerle una súplica. 

— Diga usted. .j-viob--; ietf5 aismi Qhi'Kiiokhihübai 
—Evitemos el escándalo. 9 rm-g ato O ^ Í Ü sie oíaS 

A nada conduciría que diésemos motivo para, que nues-t 
tros nombres corriesen de boca en boca. 

—¿Yes á mí á quién hace usted semejante prevención? 
—.|^áMleix¡>foivLf.i OJÍ toqiríao molomiaxbs ira oao 10^ 

na—¿Usted no sabe que hace mucho tiempo he podido hacer 
lo que ahora estoy dispuesto á llevar á cabo? 

Para abstenerme de semejante decisión he tenido varias 
razones; la más principal va usted á oiría. , 

Yo, gracias á la infamia de que fui víctima, quedé en la 
mayor indigencia. • biúQhtoúB arrp oí híñ oí*S 

A no llegar en la carrera del crimen á la altura de los 
que fueron mis verdugos, con presentarme aquí no hubiera 
adelantado nada. 

Tal vez al querer penetrar en estos salones se me habría 
arrojado por los criados. 
jsieyEntónces no me quedaba otro, recurso; que apelar á los 
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tribunales. Estos, indudablemente, más o raénos pronto, 
habrían beclio justicia á mi razón; pero yo no queria seguir 
semejante procedimiento por motivos que no son ustedes ca­
paces de comprender. 

Queria evitar á mi hijo el que supiese un dia que tan 
triste página de la historia de sus padres corrió por Madrid 
de boca en boca. ! • (O'iQLmo&O 

Y a ve usted si necesitaré yo excitaciones para' desistir 
del escándalo, cuando esto solo me ha detenido tantos meses. 
oboRicardo Dominguez apénás fijó su atención en estepa-
labras de Estebanez. . •• ac'Ws.tJí? oh oiené^ 

L a primera impresión que le produjo su presencia fué 
indudablemente hasta aterradora. 

Esto era algo más grave que sus celos con respecto al 
conde deji to-c^pvi.rom:BOOTO^" :h mif .chioirbíioo titm? A 

Nada más léjos de la mente de Ricardo qué el suponer 
la existencia del marido de; Armanda. 

Por eso su admiración y estupor no tuvieron límites. 
moiEl viajero que huyendo de un peligro descubre en su 
carrera y ante sí un precipicio que no le es dado salvar, 
el mismo asombro que le causa, suspendiendo, digámoslo 
así, sus facultades mentales, hace que en él primer momen­
to no le sea fácil abarcar todo lo terrible de su situación. 

Esto fué lo que aconteció á Ricardo. 
Después, á medida que pudo ir reconociendo lo crítico y 

grave de tan inesperado acontecimiento, vió ante sí con 
toda claridad el abismo sin fondo á donde bien pronto irían 
á parar todas sus esperanzas. 

L a ruina era inevitable. 
Aunque su existencia jtinto á la mujer que amaba era 
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una sér ie no interrumpida de amarguras y tristes decepakH 

nés, érale de todo punto imposible renunciar á ella. 
¡Aquel mismo sufrimiento constituia su vida! eirp 

jeJIsaiivida sin Armanda ¿hubiera sido mn martirio sinrfin. 
Tales fueron los pensamientos que le ocuparon durante 

l a narración de Estebanez. [¿60«— 
E l egoisind se:alzo potente en su almfeií 0010 RtoríA— 
Era forzoso rebelarse contra tan inminente; desventura. 

Hacer inútiles los designios del que liabia creido niuerto y 
se presentaba decidido á volver por su honra. 
-i 'gl^mpesÉ^A éiBá ov Y r<.Joi 

Matar ó morir. .Reíd-nu 
oxi Ouálquiera que fuese el resuitadbi de' esta • decisión, se 
veia libre de la desgracia qué le amagaba y que 110 tenia 
valor para arrostrar. .oionoíig-of) otnotfiom nn odrrH 

Aceptada esta idea, sin dar oidos á ninguna otra consi­
deración, así que terminó Estebanez su relato,.con voz som­
bría y mirada torva exclamó: 

—Caballero, no quiero hacerle la ofensa de dudar un mo­
mento siquiera que a l venir aquí habrá tenido, en cuenta 
lo que aventuraba y á todo lo que se exponía . 

—¿Cómo? .etoonmtanxa— 
—Me parece que me explico con la suficiente claridad. 

-Fm—No obstante, ruego á usted que determine algo más su 
pregunta, replicó Estebanez con la más perfecta calma. 

—Lo haré así. 
-^'u^aca «tío no omitiré por, mi parte lo más mínimo que 
pueda conducir á .despertar en usted toda su indignación, 
un Estebanez palideció, pero continuó en silencio. 

Ricardo, con el más insolente cinismo, prosiguió: î h 
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—Usted, gracias á la torpeza de un miserable, se presen­
ta hoy aquí, no solo á tomar venganza, sino á llevarse lo 
que es suy(b!>iv M .j.íjjiilsnoo o í ímhíú 'ñm oircarnT íeupAj 

Esto es muy natural, yo lo comprendo perfectamente; 
pero no puedo consentirlo. 

—¿Cómo? • soriJ3(Í6ía¿l afj 'mio:u'nm J3Í 
—Aliora creo haberme explicado con claridad. 
••- ¿Es decir que usted prefiere el escándalo? 
—-No me ba comprendido usted, caballero. 
Optar por este medio, sería tanto como querer mi der­

rota, y yo haré, por evitar esta, todos los-esfuerzos imagi­
nables, .•moifr u ÍHIBM 

Lo que yo he querido decir es que. mientras yo viva, no 
conseguirá sus intentos. 

Hubo un momento de silencio. .imihoi m mrq ÍOÍÍJY 
Estebanez lanzó á Ricardo una mirada de fuego, que este 

procuró sostener. 
L a indignación comenzó á: alzarse en el alma de aquel. 
Sin embargo, dominándola todavía, prorumpió así: 

—¿Es decir que usted me propone el desafío como el 
medio más adecuado para que lleguemos á una solución? 

—Exactamente. 
-Esto es, que aunque yo me contente con decir á usted, 

caballero, aun cuando Heve nuestra cuestión á ese terre­
no tan brutalmente llamado del honor, en hada se habrá 
evitado lo sucedido. .ig/í í m i i oJ— 
oí;rVencedor ó vencido, la que un dia supo olvidar sus jura­
mentos de fidelidad ha concluido para mí. i ion brío; 

Inú t i l -^por tanto que yo cargue mi conciencia con un 
delito y que usted añada otro sobre la suya. 
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Yo vivo á posar del infame lazo que se me tendió; salga 
nsted, pues, de esta casa, y agradézcame que ante todo el 
mundo no lance sobre su frente el estigma á que se lia 
lieeüoracreesiorj.í.y e^ohiisinoq obisoiSl oínüíozo !im A; 

Me preguntó ántes en qué iba á estribar mi venganza, y 
ya está usted satisfecho. 

Acerca de usted, esta era la que me propuse. 
Una sonrisa irónica asomó á los labios de Ricardo. 
E n seguida replicó: 

—Es mucba la prudencia y virtud que resplandecen en 
sus palabras: ^ a L ^ t f i n ¡sge ob olxr^baq 

No puedo menos de aplaudirlas y alabarlas en lo que se 
íáíl0r@e'éli¥o|)ÍQnbo'í miivjriom-ee/en'i) é hyhker>&£¿ eM'ii B Í ob 

Unicamente siento no poder yo seguir el noble ejemplo 
.9|Éí^iiádiiidácbüí -ia eb moiñ pteoiS oaijqei neid aeu^í 

Esto de decir me bas faltado, yo no quiero castigarte, 
vete, es superior, lo coniieso, pero no puedo aceptarlo. 

Y si no, veamos: usando de las mismas palabras yo con-
ítesto,;nomevoy. ; 6 iB&Vúfmi froa geiroioBfu/jlosb SJBJ 

¿Qué hará usted entóneos? oneiiei Je na 
—¡Entonces[... vamos, caballero, medite usted bien su 

situación y mis palabras. 
¿Qué ha de hacer usted sino huir de aquí, comprendien­

do, aunque.tarde, sus deberes? oiínob e 
—Veo, replicó Domínguez con impertinente indolencia, 

que usted, aunque con habilidad, elude, dar una respuesta. 
—No es cierto, caballero \ 
—Pues bien, veámosla: dije ántes y repito ahora, que 

qué haria usted no yéndome. 
A ver si de este modo precisamos la cuestión. ; 
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—Pues bien, señor Domínguez, replicó el esposo de Ar­
man da con voz un tanto alterada, no yéndose usted, téa* 
tóaPi|U€íJ#cltartou '̂ i-tae lo oínoil na aidpg QOCLÍÚ orí ohíium 

—¡A mí! exclamó Ricardo poniéndose en pié en actitud 
)$inena?ad©irauií i.sn¡hise h .ndi enp ns 88Íni5 üijEHĵ oiq eM 

—A usted, sí, señor, replicó Estebañez sin moverse y con 
la mayor calmajínq ern otrp s-.i mu ahd tb§teí} oí) ^oiooA 

—Es que inútil creo decirle que puede intentarlo cuando 
guste. íoyHqoí xibio^ea nM 

caballero, no soy tan necio que vaya á dar un es­
pectáculo de esa naturaleza. 

Si usted no acepta bien á bien, y obra en consecuencia 
de la triste necesidad á que se encuentra reducido, crea,qu© 
no han de faltarme medios para lograrlo^ - eínom^oinü 

—Pues bien, repuso Ricardo fuera de si, lo be dicho ántos 
y lo diré siempre, con razón ó sin ella, sin querer saber de 
parte de quién está la justicia; yo desafío á usted á que Íns­
tenle lo (pie se propone. 

Las declamaciones son inúti les; ó ventíla la cuestión 
en el terreno á que yo le impelo, ó vive Dios, que le in­
sultaré^ de tal modo, que por decoro tendrá que aceptar 
el reto. .BJSTdjBLfiq sha y, noioBirtó 

—Señor mío, no añada usted más combustible al mal 
dormido fuego que dentro de mi corazón existe. im ?oí) 

No quiera usted eludir una, •obligación como la que le 
-exijo, porque puede creer que nada adelantaría con tan des­
cabellado como injusto propósito. I — 

— Y qué, ¿se obstina usted en negarse? 
—Sí, señor, debo hacerlo. 
—Piénsalo^asted Meaim-
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—Está pensado. 
—Señor Estebanez, entonces salga usted de aquí inme­

diatamente, 
—¡Caballero! 
—O acepta usted el duelo, ó le arrojo de este sitio. 

A l oir esto el esposo de Armanda, miró á Ricardo con 
una fijeza terrible. 

Comprendió al punto que este se hallaba decidido en su 
difícil situación á arrostrarlo todo, hasta el escándalo. 

Comprendió más; comprendió igualmente que en su in­
tención dañada era capaz de todo, para alzarse contra la 
ruina que le amenazaba, viendo que sería inútil el que por 
más tiempo se opusiese á aceptar el desafío. 

E n su consecuencia, dando á su rostro una severidad 
imponente, exclamó así: 

—Sea pues como usted quiere, caballero, ya que en ello 
se obstina; acepto el desafío. 

—Gracias al diablo, me alegro de que al fin haya usted 
comprendido que no habia otro remedio. 

¿Cuándo y cómo va este á tener efecto? 
—Todo me es accidental. 
—Nó, nó, bueno es que vengamos en ello. 
Dígame 'usted dónde ha de ir el amigo que se entienda 

con el que usted elija. 
—Vendrá aquí. 
—¿Cuándo? 
—Esta misma noche entre nueve y diez. 
—Corriente, pero no olvide usted que el desafío ha de ser 

á muerte; entre los dos no cabe otra cosa. 
—Muy bien. 

TOMO I I . 40 
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—^Ahora, si quiere usted ver á Armanda, voy á pedirle 

—Diga usted. 

—Que no hable con ella, no solo de lo que hemos deci­
dido, sino tampoco de nuestra entrevista. 

—Me es igual. 
—Supongo á usted hombre formal y esclavo de su pala­

bra, y si me ofrece hacerlo así, quedaré tranquilo respecto 
á su cumplimiento. 

—He dicho á usted que me era de todo punto igual; por 
lo tanto, puede contar con mi silencio. 

Diciendo así Estebanez, se levantó y se dispuso á 
marchar. 

Convinieron en hacer que un criado anunciase su visi­
ta, para lo cual Eicardo sonó la campanilla. 

Presentóse el lacayo, y Ricardo le encargó guiase á E s ­
tebanez al gabinete de Amanda. 

Este hizo á Ricardo una fría reverencia, y salió de allí 
con lenta calma. 



C A P I T U L O V. 

Marido y mujer . 

Acababa Armanda de despedir á su doncella, y se en-
tretenia en dar la última mano á su tocado, cuando se abrió 
la puerta, y el lacayo que precedía á Estebanez anunció la 
visita de un caballero. 

—¿Quién es? exclamó Armanda al mismo tiempo que di­
rigía al espejo esa última mirada de satisfacción con que 
toda mujer da por terminada su toilette. 

—No lo lia dicho. 
—¿Pero qué, no se le ha preguntado? • 
—Sí, señora; pero ha insistido en no decirlo, invocando 

para ello que se proponía una sorpresa. 
—¡Una sorpresa! replicó Armanda, más bien hablando 

consigo misma. 
—Esas fueron sus palabras. 
—Muy bien, haga usted que pase. 

E l criado saludó y salió. 
Estebanez, que aguardaba en el salón, adelantóse con 

rapidez al encuentro del que fué á anunciar su visita. 
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Este empujó de nuevo la mampara del gábinete, cer­
rando cuidadoso así que Estebanez penetró en él. 

Armanda se hallaba de pié junto á la chimenea. 
Estaba de espaldas á la puerta, y en aquel momento aca­

baba de ponerse un brazalete. 
A l ruido que produjo Estebanez al entrar, se volvió pre­

surosa. 
Apenas se fijo su mirada en aquel, cuando una contrac­

ción especial de estupor y espanto se pintó en su rostro. 
Un grito terrible se escapó de sus labios, y tuvo que 

agarrarse al mármol,de la chimenea para no caer. 
—No te asustes, Armanda, exclamó Estebanez con voz 

lenta y perfectamente acentuada, nada puede asustarte, 
como no sea la suposición dé que ves ante tí la sombra de 
un muerto; y yo debo decirte: tranquilízate, porque no hay 
absolutamente nada de extraordinario en mi venida. 

Soy el mismo de siempre. 
Un temblor convulsivo habíase apoderado de aquella. 
L a sorpresa fué verdaderamente terrible. 
Estebanez, por un momento, casi tuvo lástima de aque­

lla mujer. 
E l estado de su conciencia imprimía en ella tal sacudi­

miento, nacido del más profundo terror. 
Un abismo sin fondo vió abrirse en aquel momento ante 

sus piés. 
No había dudado en armar el brazo asesino contra aquel 

hombre, y en lugar de la tranquilidad que su muerte debía 
proporcionarla, contemplaba aterrada su obra destruida, 
viendo ante ella en pié y amenazante al mismo á quien 
creyó cadáver frío. 
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Por muclia que fuese la osadía de su corazón, no era po­
sible dominar el terror que en aquellos momentos la embar­
gaba. 

Estebanez continuó así: 
—Mira que vas á hacerme dudar del concepto que me 

mereces. 
¿Cómo es posible que una mujer como tú se asuste por 

una cosa tan natural? 
Vaya, tranquilízate, y hablemos con toda calma. 
Me sentaré, ya que tú no me brindas á ello. Imítame, y 

con eso acabaremos más pronto. 
Los malos pasos, con cuanta más rapidez se salven, es 

mucho mejor. 
Estebanez se equivocaba algo en sus apreciaciones. 
Indudablemente, la joven se sintió en el primer mo­

mento casi sobrecogida. 
Tal fué la sorpresa que la produjo la vista de su marido. 
Pero á los pocos instantes, cuando le oyó hablar, cuando 

merced á su indisputable sangre fría comprendió que la pre­
sencia allí de su "marido era debida á la torpeza de los que 
se encargaron de asesinarle, comenzó, si no á tranquilizar­
se, á apreciar al ménos toda la extensión del peligro én 
que se hallaba. 

Y no es que Armanda temiera á su marido, nada ménos 
que eso; lo que sí temia era que, sin tiempo para inventar 
una nueva intriga, usase él de diligencia que hiciera i n ­
útil toda clase de invenciones. 

Llena su mente de mil confusas ideas, sin saber á qué 
atenerse ni cómo hablar, se dejó caer en un sillón con to­
das las señales del más profundo abatimiento. 
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—Conque vamos, Armanda, exclamó Estebanez eon eier-
ta severidad, ¿estás ya en disposición de qne hablemos?..¡(f^ 

Armanda quiso aventurar un primer ensayo. 
Alzó la cabeza y fijó sus ojos en Gregorio. 
Su mirada recelosa, impregnada de odio y de soberMa, 

contrastó con la límpida y serena de su esposo. 
E l corazón de aquella jóven no podia ser más cruel y 

egoísta. , -U^ii^-a ÍUÚ j^ot} smú 
M la palidez cadavérica de Estebanez, ni su cabellara, 

encanecida en poco más de un año, ni las profandas ar­
rugas que surcaban su frente, denotando las amarguras y 
el increíble dolor sufrido, no fueron motivos suficientes para 
acelerar los latidos de su corazón ni un solo instante. 

Por fin aquel, comprendiendo que debia iniciar la con­
versación, continuó así: 

—xlnte todas cosas, espero me digas dónde está mi Mjo. 
Ya que no otra cosa, me alegraráj mucho el saber que 

hay en tu corazón algo de puro y digno. 
Armanda, como haciendo un esfuerzo violento, y sin a l ­

zar la vista del suelo, prorumpió con voz apónas percep­
tible'ii?n;njr; i <• orí té M m m o M'imkws oh norr^ojcto 98 

—Está en un colegio. 
—¿Y cuándo vendrá? 
—Solo se le trae el primer domingo de cada mes. 
Estebanez frunció el entrecejo y miró á Armanda de 

una manera despreciativa. 
E n seguida repuso, mal comprimiendo los impulsos de 

indignación que experimentaba su alma: 
—¿Te estorba aquí tu hijo? 
— ¡Estorbar! 0 teotoi^icr ^m'lefi'festóífas «¿í'Rfife 
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¡Ay! ¡ilrmaiicla, qué efectos produce siempre un proce­
der infetiM1'7"10'- iíJ Qb ̂ 88Q? BflU ¿ JJIÍJJ efoiíaaJj jiiB'igiii 

¡Gómo tienes valor para tener lejos de tí una criatura 
tan tierna como indefensa! 

¡No has considerado que apenas tiene cinco añosl... 
¡Armanda! casi tienes razón en no querer escucliar nin­

guna voz persuasiva. 
¡Qué puede exigirse de una mujer que no sabe ser 

madre! 

¡Le tienes allí solo, sin que tenga en sus infantiles dis­
gustos el calor del regazo de su madre que seque sus lá-
gí^fig^fr^nij oiv JJÍ bbámo shamnA oh sovlíí/j JGÍ eb mió 

¡A quién va á querer ese niño! 
Ellos crecen y sonríen merced á las caricias, y tú, con 

ese proceder que aun no tiene nombre, vas á petrificar su 
alma poniendo trabas á su desarrollo. 

¿Con qué derecho exigirás de él una ternura que no has 
ganado? .tihswlm tihboq r>híj:\?x> r,l oíos onp 
-oicjjoh! yo no sé, continuo Estebanez con creciente exalta­
ción; creo, Dios me perdone, que las que como tú olvidan 
sus deberes, como dice el libro sagrado, tienen ojos y no 
ven,: tienen oídos y no oyen. 

¿Has pensado tú alguna vez, Armanda, no ya en la vida 
que comienza al morir la materia, sino en esa tan cercana 
época en que los hechizos de la hermosura desaparecen? 

No, es imposible que así suceda. 
S i e n la juventud te crees fuerte y vives sin apoyo^ 

¿piensas que va á sucederte siempre lo mismo? 
Cuánto te engañas, Armanda; si hoy te aislas de todos, 
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si burlaste á tu marido, y te desentiendes de ese Hjo, pe­
dazo de tu alma, ¿de quién esperas consuelo cuando la vejez 
ingrata deshoje una á una las rosas de tu hermosura? 

¡Serás muy desgraciada! Armanda, te compadezco. 
La joven, al oir estas palabras, alzó su cabeza y miró á 

Estebanez con una expresión indefinible. 
Solo la idea de ser compadecida, fué suficiente á levan­

tar su soberbia, á que en un momento huyesen el asombro 
y la vergüenza que la habia causado la presencia de su 
marido. 

Estebanez sorprendió aquella mirada; sin embargo, apé-
nas habia podido hacerse cargo de aquella nueva manifesta­
ción de la altivez de Armanda cuando la vió desaparecer, 
cambiándose por una especie de resignación que jamás 
habia observado en su esposa. 

Y es que Armanda tenia un talento diabólico. 
Una vez que hubo recobrado la calma, cuando dueña de 

si pudo apreciar lo excepcional de su situación, comprendió 
que solo la astucia podria salvarla. 

A sostener su carácter, á dejarse llevar del odio que pro­
fesaba á su marido, era indudable que sacaría la peor parte* 

Quando este habia permanecido en silencio tanto tiempo, 
era señal inequívoca de que al romperle entóneos, contaba 
de sobra con fuerzas para la lucha, y sobre todo, que debería 
hallarse dispuesto á arrostrar sus consecuencias. 

Todo esto pensó Armanda en un momento. 
Salgamos ahora de esta situación, se dijo, que después 

ya veremos quién vence. 
Decidida en este sentido, comenzó asi con una humilde 

resignación admirablemente fingida: 
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—-Estebanez, yo tengo en mí misma un enemigo ter­
rible. 

E l avasallador carácter de mi alma Inclia siempre, opo­
niéndose átodo buen instinto. 

Ahora mismo, al oir la palabra compasión, Mse alzado á 
la resistencia, át pesar de lo que ya siento, á pesar de los 
remordimientos que laten en lo; mfis íntimo de mi co­
razón. 3;OJIÍSS 

Yo quiero a nuestro Mj o con todas las fuerzas do mi 
alma, mucho más que nunca. 

Le quiero como el criminal al recuerdo de su inocencia* 
Mi corazón ya no se conmueve por nada, y sin embar­

go, dulce se agita con su memoria. 
¡Pero ay! Estebanez, no he tenido valor para conservar-

i é ' á mi lado. qütek'ohctéo&ífí-.aírpisim ¡sibnnímA-
Su semblante, sus caricias, su misma inocencia, en fin, 

me destrozan y me desgarran.... 
¡Comprendo tu venida y la bendigo! 
¿Quieres mi vida? Aquí estoy dispuesta y resignada. 
Todo, todo lo que hagas en justo desagravio de mis 

crímenes y de mi perjurio, será poco siempre. 
Habla y serás obedecido. 
Dicho esto, calló Armanda. 
Su actitud, las modulaciones de su voz, hasta las falsas 

lágrimas que humedecieron sus ojos, todo era asqueroso pero 
admirablemente fingido. 

No podia darse alma más negra bajo un exterior tan 
•tília@KW|-«a oÍEmn.xaondeKil oup uoo ¿lo/usm ¡ú s-ínA 

¡Un demonio con formas de ángel! -
Estebanez comenzó á creer. 

TOMO IL 41 
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Virtuoso y sensible, no podia comprender un fingimien­
to tan llevado á la perfección. 

Para que asi comenzara á suceder, habia también una 
razón. 

Creia en el arrepentimiento, porque creia en el bien. 
Armanda habia sido muy criminal; ¿qué extraño, pues, 

que la continua excitación de su conciencia hubiese dado 
semejante fruto? 

E l continuo caer de una gota de agua llega á horadar 
la piedra. 

E n aquel arrepentimiento encontró lógica. 
Dé ahí la consecuencia inmediata. 
Los nobles sentimientos de su alma iban á des-

pértar. • . '-̂  • • o - n ^ i -
Armanda, aunque afectando siempre una resignación 

que aumentaba los encantos de su hermosura, no dejaba de 
espiar el efecto que podian haber causado en Estebanez sus 
palabras. 

Sin embargo, no pudo adivinar lo más mínimo. 
Y es que fiaba demasiado pronto en la bondad de su 

marido. 
Este, sin que en su rostro se revelara la más pequeña 

emoción, exclamó: 
—¿Lo has pensado bien, Armanda? 
-—Si, murmuró en voz baja. 
—¿Estás verdaderamente dispuesta á obedecerme? conti­

nuó con fría calma. 
Ante la manera con que Estebanez formuló su pregunta, 

la jóven sintió de veras algo parecido al terror. 
¿Hasta dónde podría llevar este su venganza? 
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Sin embargo, su astucia continuó dictando el mayor di­
simulo, o^a^ns JBÍ ti8js OÁÍIÍ oí XBadiríii nig .navu?. c j 

La ligera indecisión de Armanda no fué apercibida por 
Estebanez. 

Aquella replicó en el momento: 
—Te lo he dicho ya, lo haré todo, lo aceptaré todo. 
—Pues bien, entóneos toma papel y escribe. Voy á dic­

tarte una carta. 
Armanda no hizo el más pequeño movimiento de dis­

gusto, g US 'mmim mboq JJ ndi on snp ohneioonoQ • 
Se levantó, dirigióse á un elegante secreter de palo san­

to, y volvió junto al velador con los útiles necesarios. 
Tomó la pluma y esperó con la vista fija en el papel,.sin 

que en su rostro se reflejara la más mínima oposición. 
—¿Estás dispuesta? 
—Sí. ' M m ' i m m ' noo obiq oí eí tOOLkmh oí 
—Pues empiezo: 
«Sin coacción alguna que obligue mi ánimo, voy á ex­

presar aquí mi voluntad, en la firme inteligencia de que 
»por nada ha de variarse. 

»Desde este momento no volvemos á vernos. Excuso por 
»tanto encarecer á usted la absoluta é imprescindible neee-
»sidad en que se halla de salir de esta casa hoy mismo. 

»No pretenda usted explicaciones de mi parte, porque 
»será inútil . 

»Mi marido se las dará á usted.» 
Nada más, exclamó Estebanez; puedes firmar. 
Armanda obedeció en silencio. 

—¿Comprenderás para quién es esa carta? 
—Sí. .^eaiaoW, eim & olmi lñ e i 
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-i-MPues ciérrala y venga. 
L a joven, sin titubear lo hizo así, y la entregó á su ma-

iáÍ|.íKl)j:dií)i8g[JB hiñ on sbammA oí), noÍBhobni: MO^ÍÍ ¿sJ 
—Ahora vas á escribir otra carta, como quieras, para el 

director del colegio en que se halla el niño. 
—¿CésM tetqoojs qJ roí)o.t biéá oí ,B7 oiíoib ail oí oT—• 
—Autorizándome simplemente para sacarle. — 

Armanda palideció de una manera intensa. 
No habia previsto aquel caso. 
Conociendo que no iba á poder sostener su papel, .apeló 

á un recurso excelente. 
E l de creer que no veria más á su hijo. 
A este fin exclamó: 

—¡Oh Dios mió! Estebanez, yo lo acepto todo, sufriré re ­
signada el castigo que me impongas; pero no elijas ese, te 
lo suplico, te lo pido con las manos juntas. 

¡No ver al hijo de mis entrañas! ¡Oh, apiádate de mí! 
¡no lo hagas! ¿verdad que no vas á hacerlo? 

¡Tú eres bueno y generoso, y no puedes querer mi des­
esperación! 

Di que no lo harás, di. . . . 
—¿No dijiste que estabas dispuesta á todo? 
—¡Oh! pero es horrible y cruel, Estebanez. 
—¿Me das la carta? interumpió este de nuevo con afec­

tada indiferencia. 
—Sino es que me niegue; pero ¡Dios mió! 
—Pues venga. 
—¡Estebanez!... 
—Una cosa te ofrezco solemnemente, y sabes que jamás 

he faltado á mis promesas. 
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Mañana verás aquí á tu hijo. 

—Vendrá conmigo. 
De la explicación que tendremos se decidirá todo. 

Armanda, si tu arrepentimiento es yerdadero, te hallas 
en el caso de aceptar el castigo. 

Nada más tengo que decirte. 
Ahora haz lo que te plazca. l r f, p 
Armanda, que conocía á sumarido? se tranquilizó. 
Tenia tiempo de reflexionar. 
L a partida aun no se habia perdido. 
Para no malograr su comenzada obra, fuerza era aca­

barla dignamente. , . f * r « 
Una vez elegido .el, papel de víctima, decidió terminarle., 
A este fin, procurando aparentar que á duras penas po­

día contener su emoción, replicó á media voz: 
—Yoy á darte la autorización para que te entreguen 

nuestro hijo. Estebanez, cúmplase en todo tu deseo. f; w 
Diciendo así, tomó una pluma y escribió al director del 

Cfitegriféoirv eh JsdjGÍea obns ero oin ai ai un c b es p r R rrr r rf V 
Cuando hubo terminado entregó á Estebanez el escrito. 
Este le miró. Estaba en regla. 
Echándole en su bolsillo y levantándose, con voz ligera­

mente conmovida, exclamó: y r 
—Armanda, hasta mañana. omúai modí 
Piensa mucho en tu situación y haz que tu alma so dis­

ponga al sufrimiento. 
Para que el cielo se apiade de tí, pídele fuerzas y llora 

resignada tus extravíos. .... H., (.£)0JJD ^ r 
¡Adiós, Armanda! ; . ,•,) nAM . ^ . w . r r ' ^ 
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Esta contestó á media voz. 
Estebanez, sin volverse liácia ella, en nuevo saludo aban­

donó el gabinete con lentitud. 
L a jó Ven quedó sola. 
Podia abandonar el fingimiento. 
L a expresión del odio más terrible, de la ira más des­

apoderada, brilló en aquel rostro. 
Su hermosura pareció oscurecerse merced á aquella i n ­

fluencia. 
Como la Mena que acecha cautelosa y aguarda el mo­

mento de caer sobre su víctima, así aguardó atenta que de­
jaran de oirse los pasos de Estebanez que se alejaba. 

Cuando se convenció de que ya debía hallarse junto á 
la salida, trémula y sañuda tiró con fuerza del llamador de 
la campanilla. 

Un momento después se presentó su doncella. 
—Que venga Juan al momento, volando, exclamó con 

voz imperiosa. 
L a doncella desapareció con rapidez. 
No habia pasado un minuto cuando estaba de vuelta con 

dPoñM)/9 sonfíoeília J> ogoiJíie ODBaiíii 
—¿Llamaba la señorita? 

Sí; ¿Has visto al caballero que acaba de salir de 
aquí? 

—Ahora mismo. 
—No habrá llegado á la calle, me parece. 
—Efectivamente, señora. 
—Pues bien, sigúele y mo vuelvas sin tener la seguridad 

de que queda en su casa. 
Si lo haces bien, te gratificaré dignamente. 
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Anda, no pierdas tiempo. Y tú márchate, continuó diri­
giéndose á la doncella; te llamaré si te necesito. 

Los dos se retiraron despnes de saludar en silencio. 
Juan echó á correr en busca de la propina. 
Cuando Armanda quedó sola sonrió de una manera in­

fernal. ' y ^ i y i A J 
¡Cómo puede sonreír el demonio! 



CAPITULO V I . 

TJn nuevo t rato. 

A las diez de aquella misma noclie Eugenio entraba en 
su casa. . 

E n su cuarto halló á Sebastian. 
Esto era un acontecimiento, porque desde que se habia 

verificado el cambio de conducta en Eugenio, comenzaron 
á separarse de la intimidad que basta entonces les babia 
unido. 

Sebastian llegó á creer muy formalmente que á su her­
mano le hablan hecho beber algo que trastornó sus sentidos. 

Para su inteligencia no estaba en su cabal juicio. 
Sin embargo, el hecho era cierto y la conversión, digá­

moslo así, evidente. , 
De aquí que Sebastian comenzó á desviarse de Eugenio 

hasta el punto de que, viviendo en la misma casa, pasaban 
muchos dias sin verse. 

A esta razón se debió el que Eugenio se detuviera, al 
entrar en su cuarto, lleno de asombro. 
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A esto contribuyó mucho más el observar cierta alegría 
inusitada en el rostro de su hermano. 

—Vamos, exclamó estejcon jovial acento, ¿te lias quedado 
como un santo de yeso? 

Entra hombre, entra. 
— Y la cosa no es para que deje de sorprender. 
—¿El qué? 
— E l verte aquí. 
— ¡Ah, yá! pues ahí verás. 
Siéntate y escucha. 
Eugenio dejó su sombrero y ocupó una silla junto á su 

hermano. 
Sebastian comenzó de esta manera: 

—¿Me contestarás á cuanto te pregunte? 
—¡Hombre! ¿se trata de un interrogatorio? replicó Euge­

nio sonriendo. 
—Sí , pero sumamente corto. 
—Bueno, pues habla. 
—¿Serás franco? 
—Sin duda alguna. 
—Vamos á ver, ¿has olvidado verdaderamente aquel amor 

en embrión que comenzaste á profesar á la señorita Ar-
manda? -

— ¡Sebastian!... 
—¿Qué? 
— Y a sabes lo que te tengo dicho sobre el particular, ex­

clamó Eugenio con cierta severidad. 
—¡Bah! si fuera uno á creerlo todo. 
—¡Oh! pues no lo dudes. 
—Debo creerte, Eugenio, porque me parece que jamás te 

TOMO 11. 42 
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he dado mptivo para que koy uses reserva alguna con­
migo. 

—De ningún modo; y eso te probará que no necesito 
echarme en brazos del fingimiento. 

Te lo juro por la sagrada memoria de nuestra madre. No 
soy el que era, no puedo ya serlo. 

—¿Es decir que no has vuelto á su casa según eso? repli­
có Sebastian, abandonando por completo el tono chancero. 

—¿A casa de quién? .giriev i di; souq U\% ,.dA}— 
—De Armanda. 

No he vuelto á poner allí los piés. 
De manera que si me lo aseguras con tanta formalidad, 

habré de creerte. 
—Es que no debes dudarlo. 
—¡Oh! pues tú en mi caso no sé lo que barias. 
—No te comprendo. 
—Me explicaré. No hace aun hora y media que han ve­

nido á buscarte. 
—¿A mí? 
—Sí.' wú-gté itíab ái8 

•:,7—¿Y quién? 
—Un lacayo de casa de Armanda. 
—Sebastian, si es broma no la lleves más léjos. 
—Hablo en sério. 
—¿Y dices que.... 
—Que te ha venido á buscar de su parte. 

Contesté la verdad, que no estabas, y que si queria dejar 
algún recado, se cumpliría. 

—¿Y qué dijo? 
—Que le había encargado la señora, que en caso de no 
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hallarte, dejara dicho que en el momento que volvieras mar­
chases á verla. 

Eugenio permaneció en silencio no poco admirado. 
¿Qué podría querer Armanda? ¿Iría á proponerle un 

nuevo crimen? 
Ante semejante idea palideció de una manera intensa. 
Sebastian, que le observaba atento, siguiendo todos sus 

movimientos, advirtió con sorpresa que de pronto el sem­
blante de su hermano se iluminó con una especie de satis­
facción suprema. 

Una sonrisa extraña asomó á sus labios; después, como 
si se hallara solo, como si hablase consigo mismo, exclamó: 
• —¡Sí, no tiene duda, no puede ser otra cosa! 

—¿Qué dices? interrumpió Sebastian con curiosidad. 
—Nada, nada, ya lo sabrás más tarde. 
Ahora voy á ver qué quiere esa señora. 

—¡Hola! te decides, ¿éh? 
—¿Y qué he de hacer? 
—Es verdad, las señoras.... ¡Oh! amigo, con las señoras 

es menester guardar toda clase de atenciones. 
—Sebastian, tus palabras me hacen daño; ¿qué quieres 

decir con esa ironía. 
—Hombre, yo nada, n i una palabra. 

Tu proceder obrando así, me parece muy natural. 
—Vuelvo á decir que debo hacerlo. 

No creas que tardarás en saberlo. 
— Y a sabes que no soy curioso. Unicamente deseo que 

huyas de cierta clase de compromisos. 
—Pierde cuidado. 
—¿Quieres algo? ¿Te acompaño? 
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—Nó; me parece que tardaré poco en dar la vuelta. 
—Pues vé y aquí te espero. 
—Harás mal, porque puedes aburrirte. 
—No te cuides de mí y vete. 
Calma y mucha prudencia, Eugenio. 

—Descuida. Ya sabes que tengo acreditado que sé hablar 
y que cazo algo léjos. 

-r-jHúm! - ••• 
—¿Qué?:;;)o;;<::; Muí ROO üiiimxrlí 98 on ĵtniajd ne a 
—Eugenio se degenera; no olvides esto. 
—Por abjurar del mal, nunca. 
—Bien, bien, no insisto. 

Ya sabes que te aguardo. 
—Gomo quieras. 
Diciendo así, Eugenio volvió á tomar su sombrero y 

desapareció. N 
Diez minutos después se hacía anunciar en casa de 

Armanda. 
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C o n t i n u a c i ó n del anter ior . 

Así que quedaron solos, y después de los primeros cum­
plimientos, la mujer de Estebanez, en cuyo rostro perma­
necían impresas las marcadas huellas de una rabiosa deses­
peración, comenzó así con su acostumbrada energía: 

—Ante todas cosas, amigo Eugenio, yo necesito saber si 
estoy hablando con el amigo de siempre. 

—Señora, sin duda alguna. 
—Le creo á usted, porque en realidad no hay motivo para 

otra cosa. . ".oínoicr r «teexio croo tmH 
—Es verdad. • mz'nn eJ na obnodA-^-
—Pues bien, yo necesito del auxilio de usted. 
--¿De mi auxilio? 
—Sí, y como nunca. 
—Hable usted, señora. 
—¿Puedo contar con él? 
—Como es de mi obligación. 
—Gracias, amigo mío: le estoy sumamente agradecida. 
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—Señora, no me confunda nsted, replicó Eugenio hacien 
do una reverencia. 

Expliqúese, pues ya escucho impaciente. 
—Pues bien, Eugenio, sepa usted que me encuentro en 

una posición terrible, peligrosísima. 
—¿Cómo así? 
—Juzgue usted. 

Mi marido no ba muerto. 
Eugenio, que estaba viendo llegar semejante noticia,, 

se había preparado convenientemente. 
Fingió tan bien la duda y la extrañeza, que aun cuando 

Armanda [hubiera tenido alguna razón para estar alerta, 
cosa que no sucedía, hubiese caído en la red. 

Eugenio decía bien: quien del mal abjura, solo para él 
degenera. 
. —Pero señora, ¿es posible? había exclamado. 

—Por desgracia, sí. 
—¿Y usted misma le ha visto? 
—Hace dos horas estaba ahí, al lado de donde usted está. 
—¡Oh! pues eso es sumamente grave, señora, y es' me­

nester pensar en ello con mucha detención. 
—Pero con energía y pronto 1 
—Abundo en la misma idea. 
—Pues bien, ¿qué cree usted que debemos hacer? 

Ello es que de cualquier modo hay que inutilizarle; esto 
ha de ser el resultado. 

—Nada, pues, explane usted su deseo. 
Si tiene ya plan formado, veamos en qué consiste. 
Ello es que debemos ir al mejor acuerdo. 

—Indudablemente, pero nada medité aun , porque como. 
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le he diclio. apénas he tenido tiempo para llamar a usted, 
—Bien, todavía no es tarde. 
— Y a lo creo. Mire usted, lo mejor será que sin consultar­

me, ponga en práctica lo que mejor le parezca. 
—Eso de ninguna manera, se apresuró á decir Eugenio,. 
—¿Y por qué, si yo tengo la mayor confianza? 
— ¡Ah! no importa, son cosas estas muy delicadas.... 
—Vamos, acabe usted. 
— E n fin, yo no sé hasta qué punto querrá usted que lle­

vemos el negocio, y ni me gusta quedarme corto, n i dar un 
paso más allá de lo que se me previene. 

Ármanda miró á Eugenio cou persistente fijeza. 
Este sostuvo la mirada con la mayor naturalidad. 
E n su ademan, como en sus palabras, dejábase única­

mente entrever la existencia de no atreverse á obrar por 
sí solo. 

Armanda, sin embargo, prorumpió así: 
—Eugenio, advierto una cosa. 
- ¿ Y es? 
•—Que usted olvida que en esta cuestión, á la altura en 

que se halla, no le toca un papel secundario. 
— E l que usted me designe. 
—Veo que no me expliqué con la mayor claridad. 
—Señora.... 
—Seré más precisa. 
-^Me parece, amigo Eugenio, que el hallarse mi marido 

lleno de vida, contra lo que podíamos creer, es altamente 
trascendental para todos. 

— Y a lo creo. 
— Y que usted ha de estar en la firme persuasión de que 
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si su deseo es comenzar el capítulo de las venganzas, no 
lia de quedar eliminado de la lista. 

—Señora, ¡quién lo duda! Por eso yo, atendiendo á la gra­
vedad del caso, desconfio de mí, y desearé que vayamos á 
una y conformes. 

Tengo siempre presente, que más ven cuatro ojos que 
dos; y en fin, señora, si una vez falló el golpe, no quiero 
exponerme á que ahora suceda lo mismo. 

Armanda se tranquilizó. 
Cuanto decia Eugenio era muy natural. 
Además, no tenia razón para sospechar lo más mínimo. 
Por lo tanto, después de una breve pausa, continuó: 

—Nada, nada, lo que usted dice es muy cuerdo, y me 
convenzo. 

Bien merece la pena, en efecto, que procedamos con 
cautela; pues todo será suficiente. 

—¿De manera que puedo llevar la cueétion al terreno 
que indiqué anteriormente? 

—Diga usted lo que guste. 
—Bien, así debe ser, porque entre nosotros, hoy más que 

nunca, fuerza será que reine la mayor franqueza en lo to­
cante á ese punto. 

—Convenido. 
—¿Usted quiere que desaparezca de nuevo el estorbo, ó 

solo.... 
—Nada, que desaparezca, pero de veras, interrumpió Ar­

manda con rencoroso acento. 
—Muy bien. 
—¿Está usted conforme? 
— E n un todo. 
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—Pues veamos como ha de procederse. 
—Bien; para eso, lo primero es que me diga cuanto sepa 

de lo que se propone, ó de lo que entre ustedes haya me­
diado y que pueda yo saber, porque se roce con nuestro pro­
pósito. 

E n primer lugar, ¿sabe usted dónde vive? 
—Nó. 
—¡Malo! 
—Pero lo sabremos muy pronto. 
—¡Ali! 
•—Mandé un criado en su seguimiento. 
—Perfectamente. Señora, empiezo á augurar bien acerca 

de los resultados. 
Eugenio, dijo esto con una alegría, que esta vez no era 

fingida. 
Armanda, dejándose llevar de este influjo, exclamó con 

ímpetu: 
—¡Ob! ¿verdad que acabaremos esta vez para siempre? 
—t-SÍ, señora. 
Empeño mi palabra de que así ha de suceder. 

—Cuidado, Eugenio, no confie usted demasiado. 
: —jOb! como yo viva, puede usted estar segara que esta 

cuestión no me ba de dar otra vez malos ratos. 
Y si no al tiempo. 

—Sí, pero observe usted una cosa. 
—¿Qué, señora? 
—Que sea lo que quiera, lo que hayamos de poner en 

planta, no hay que olvidar una circunstancia que ha de 
ejercer no poca presión para decidir un plan. 

—¿Y cuál es? 
TOMO I I . 43 
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—Que solo hay tiempo hasta mañana para resolver. 
—Señora, eso es imposible. 
—¿Lo cree usted asi? 
—Estoy seguro de ello. 
—Pues es fuerza vencer ese imposible, nos importa 

mucho. 
—Más debe importarnos el que pueda fracasar nuestro i n ­

tento, si obramos con tanta precipitación. 
Si le parece á usted, haremos una cosa. 

—¿Cuál? 
—Esto suponiendo que, como decia á usted ántes, me en­

cargue yo de idear un proyecto. 
— Y así debe ser. 
—Pues entonces voy á encerrarme en casa, porque jámas 

medito bien sino en la soledad. 
—¿Pero no espera usted á mi criado? 
—¿Para qué? 
—Para saber dónde vive. 
—No hace falta, y á eso precisamente iba yo á parar. 

Mándele usted á decírmelo en cuanto venga. 
—Corriente. 
—Entonces, añadió Eugenio levantándose, adiós, señora^ 

voy á aprovechar el tiempo. 
—Pero y yo ¿cuándo sabré.... 
— E s muy posible que cuando yo vuelva esté todo hecho; 

sin embargo, lo dirá el plan que se me ocurra. 
E n fin, señora, confie usted en mi celo, pues estoy fir­

memente decidido á que lleguemos cuanto ántes á una so­
lución en negocio tan grave. 

—Es verdad, Eugenio, en usted confio. 
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Obre en todo como mejor crea. 
—Gracias, señora. ¿Me da usted su permiso? ¿quiere us­

ted algo más o puedo retirarme? 
—¡Olí! sí? vaya usted con Dios. 
—Señora, hasta muy pronto. 
Eugenio hizo una profunda reverencia y salió del ga­

binete. 
Armanda comenzó á tener esperanzas. 
¡Pensó en las delicias de un nuevo y completo triunfo! 



CAPITULO VÍII. 

U n a a l ianza . 

L a infamia del marqués de Lézaro había comenzado á 
dar fruto. 

E l coronel Olmedo fué la primera víctima. 
Viejo y achacoso, no pudo resistir el rudo golpe que h i ­

rió su corazón de padre. 
A l mes de haber llegado á Madrid, bajó al sepulcro. 
Su excesiva confianza había labrado la infelicidad de 

Amparo, y el desgraciado padre no tuvo valor para sobrelle­
var tanto infortunio. 

¡Las dos hermanas eran huérfanas! 
Amparo, cansada de suplicar á Julia que dejasen la cór-

te, de tan triste memoria para ella, vivía en el más comple­
to aislamiento. 

Julio Alvareda, completamente desahuciado de aquella 
á quien tanto amó, huyó de Madrid desesperado, con la 
muerte en el alma. 

Su hermano Fernando no quiso abandonarle.. 



L A S O B E R B I A . 341 

Las dos hermanas ocupaban la casa de la calle del Are­
nal, que ya conocemos. 

Julia, sin más aspiraciones ni otro deseo que el de su 
venganza, batallaba de continuo en verla realizada. 

Tanto no creia en la muerte del de Lézaro, que en más 
de una ocasión babia dicho á su hermana: 

— S i tan cierto tuviéramos la felicidad como que no eres 
viuda, hermana mia, ya se habrían acabado nuestros tor­
mentos. 

No queriendo revelar á nadie sus propósitos, batalla­
ba incesante por encontrar un medio que se los facili­
tase. 

A nadie conocia en Madrid. 
Su tarea no podia ser más Improba y difícil. 
Necesitaba asociarse con alguien que la ayudase. 
Sola, no podia en modo alguno salir adelante con sus i n ­

tentos. 
Julia era una mujer excepcional. 
Su alma se habia cerrado á todo sentimiento delicado y 

tierno. ! • . h m . , i ?MkíuV 
E n ella no se albergaba mas que, un deseo; vengarse del 

marqués de Lézaro. 
Devolverle dolor por dolor, golpe por golpe. 
L a muerte de su padre, el continuo lloro de Amparo, no 

hicieron mella en su cotazon insensible y duro. 
E n él todo era altivez indómita^ todo soberbia. 
Allí, en sú misma-casa habia encontrado un auxiliar en 

quien Julia reconoció excelentes cualidades. 
Era un criado que pocos meses ántes habia entrado á 

formar parte de la servidumbre. 
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Le exploró con maña, y pudo ver que no se equivocó en 
su juicio. 

Desde entonces mismo, es decir, á los tres ó cuatro dias 
del desafío de Alvareda con el marqués, comenzaron á tra-^ 
¡bajar de consuno. 

L a imaginación de Julia, viva y despierta, le sugirió un 
recurso que ya veremos hasta qué punto fué útil y proveciio-
so á sus deseos. 

Volvamos á presentarla á nuestros lectores, y estos apre­
ciarán la importante trascendencia de los maquiavélicos 
proyectos de la joven. 

Estamos en su gabinete. 
Julia se halla sentada junto Ú balcón. 
Enfrente de ella, de pié y á una distancia respetuosa, 

el criado de su confianza. 
Acaba de entrar y espera que le interrogue su señorita. 
A pesar de que su actitud era basta humilde, echábase de 

ver en el joven criado una inteligencia poco común y una 
astucia y viveza por demás recomendables. 

—Vamos á ver, Nicqlás, ¿cómo sigue el marqués? 
—Muy bien; hoy se ha levantado por primera vez. 
—¿Y Concha? 
—¡Oh, contentísima! 
—¿Cómo? interrumpió Julia con seriedad. 
—Diré á usted, señorita; he usadf) esa palabra para de­

mostrar que tanto ella como yo, vemos que va saliendo todo 
á medida de nuestro deseo. 

—¿Es decir que el marqués.... 
— L a adora. 
—¡Oh, magnífico! 
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—Sí, pero ahora surge ima dificultad, señorita. 
—¿Sobre qué? 
—Acerca del éxito. 
— ¿Pues no dices que está enamorado? 
¿Es que no ha sabido sostener bien su papel, ó que co­

metió alguna imprudencia? 
—Ni lo uno ni lo otro. 
Quisiera que la viese usted , señorita ; parece impo­

sible. 
Yo me admiro de su fingimiento tan igual y tan sos­

tenido. 
—Pues entonces..., 
— Es que donde ménos se piensa, surge el peligro. 

¿Usted conoce á Pedro, el criado del señor marqués? 
- S í . ¿Y qué? 
—Señorita, si parece imposible, continuó el criado con 

una desesperación que no tenia nada de fingida. 
—Peroacabarás.... ¿Qué es ello, de qué nueva dificultad 

quieres hablar? 
—De que ese hombre se ha enamorado de Concha. 
—¿Qué dices? 
—Señora, la verdad. 
—Nicolás, entóneos hay que tomar una resolución. 
Tenemos que estar muy prevenidos. 
Pero di, ¿ha indicado á Concha.... 

—Hasta ahora, nada. 
—¡Oh! eso me tranquiliza en parte; es señal de que no la 

conoce, de que todo lo ignora. 
—Sí, pero no olvidemos, señorita, que así y todo no es­

tarán de sobra las precauciones. 
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Es un hombre solapado y muy temible en todos con­
ceptos. 

—Lo sé. 
—Hasta ahora no ha habido otra cosa que ligerísimas in ­

sinuaciones, miradas; en fin, que es un hecho, yo respondo, 
señorita. 

Creo á Concha bajo su palabra, porque yo la conozco 
bien. 

De no existir tal cosa, no habria ido á escoger este medio 
para dar más mérito á sus servicios. 

—¿Pero ella está segura? 
—Hasta la evidencia. 
—¿Y con respecto al marqués, también.. . . 

jOh! en más si cabe. Verdaderamente enamorado. 
—Pues entonces, puede hacer una cosa. 
—Diga usted, señorita. 

Que empiece á indisponer á ese Pedro con su amo. 
— Y a lo está haciendo por indicación mia. 
Supuse que esto éralo inmediato. 

•—Perfectamente. 
—¿Quiere'usted algo más, señorita? 
—¿Cuándo has quedado en volver? 

Y a bien de noche, como siempre. 
—Pues no te vayas sin verme. 
—Está muy bien. 
—Adiós, puedes retirarte. 
Nicolás saludó; y ya iba á salir del gabinete, cuando 

volvió hácia Julia, exclamando: 
—Ay, señorita, olvidaba.... 
—¿Qué? 
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—Que ya me ha dado Concha la llave que encargamos. 
—¿Y nadie se apercibió? 
—Absolutamente. 
—Muy bien, déjala sobre el velador y vete. 

Hízolo así el criado, y se alejó cerrando tras si la puerta. 
Cuando Julia quedó sola, abandonó el sillón que ocupa­

ba, tomó la llave y la guardó en su bolsillo. 
Enseguida, en voz baja y trémula y con una expresión 

indefinible, prorumpió: 
—¡Marqués, se acerca la hora, pronto nos veremos!... 

TOMO II* 



CAPITULO I X . 

E n casa de l marques . 

Volvamos á la calle de los Dos Mancebos. 
La estocada que recibió el de Lézaro en su desafío con 

Julio Alvareda, le tuvo á las puertas del sepulcro. 
Cuando le vemos de nuevo, se hallaba en plena convale­

cencia. 
Pedro, su ayuda de cámara, sin dejar de cuidarle con el 

más exquisito esmero, comprendiendo que la curación iba á 
ser larga, procuró amueblar la casa cual correspondía. 

Asi fué, que cuando el marqués pudo abandonar el 
lecbo, notó con agradable sorpresa que no tendría que 
ecbar de ménos las comodidades á que se bailaba acos­
tumbrado. 

A l penetrar nosotros en el gabinete, el de Lézaro, indo­
lentemente reclinado en su diván, entreteníase con la lec­
tura de un libro. 

Sin embargo, cualquiera, al observarle, babria podido 
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conocer que su imaginación se hallaba muy léjos de con­
centrarse en aquella. 

De cuando en cuando alzaba su cabeza y fijaba su vista 
en un punto, permaneciendo asi no poco rato. 

A veces una sonrisa extraña y sesgada venía á suspen­
der su inmovilidad. 

Después, de una manera vaga y maquinal volvia á ocu­
parse del libro. 

A tal punto llegaba su distracción, que no se apercibió 
.de que estaba oscureciendo, y que desde el lugar donde se 
sentó era imposible distinguir el contenido de las páginas 
que recorría. 

De aquella atonía real ó aparente vino á sacarle el ruido 
que hizo al abrirse la mampara del gabinete. 

Era su criado Pedro. 
—Señor, exclamó adelantando, ¿qué tal de fuerzas esta 

tarde? ^ ; 
-^r-Bien. . • [¡éii • • ' ' ^ i U . o aM 

—¿Es decir, que boy es el cuarto dia que nos vemos libres 
del recargo? 

—Efectivamente. 
—Según eso, el médico.... 
—Dice que ya solo es cuestión de tiempo. 
Faltan fuerzas, y nada más. 

•—Magnífico, señor; entónces quiere decir que ya pode­
mos hablar. 

—¡Quién lo duda! ' ' 
¿Tienes algo que decirme? 

—Sí, señor, mucho. 
—Vamos, pues habla lo que quieras. 
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— E n primer lugar, que espero de usted la complaceneia 
de dignarse contestar á una pregunta fue me atreveré á 
hacer, si es que me lo permite. 

—Permitido; pregunta lo que quieras, replicó el marqués 
con indiferente sonrisa. 

— Pues allá ya. 
Señor, la tristeza que en usted advierto, ¿es consecuen­

cia del mal, ó tiene otra causa? 
—¿Cómo mi tristeza? Yo no estoy triste, Pedro. 
—¡Báli! 
—¿Lo dudas? 
— Y a lo creo que sí. ¿Pues qué no le conozco yo á usted? 

Es más, señor, creo, y perdone usted si le ofendo, que 
nada tiene que ver la estocada en el asunto. 

—¿Lo crees tú asi? 
—Vamos, señor.... Y si alguna duda tuviera, esas mis" 

mas palabras me la desvanecerían. 
E n otro tiempo, si hubiese usted encontrado nna imper­

tinencia en mis palabras, habria sabido atajarlas de muy 
buena manera, y en otro caso, marchando derecho al asunto, 
tengo, señor, la evidencia de que.... 

—Pues bien, Pedro, interrumpió el de Lézaro con cierto 
desaliento, tienes razón, yo no sé qué tengo. 

Existe en mí una languidez especial. 
¿Será que con la sangre que he vertido huyó de mí la 

antigua energía? 
Yo mismo no lo sé. ^ 
Estoy desesperado.... 
E l marqués, al decir estas palabras, no miraba á su 

criado. 





•Pero señori to , no hay razón para desesperar todavía' 
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Parecía hablar consigo mismo. 
E l astuto ayuda de cámara le contemplaba con el ceño 

fruncido. 
Después de un breve silencio, este exclamó así: 

—Señor, hace usted muy mal. 
—¿Y tengo yo la culpa? 
— S i , señor. 
—¡Pedro! 
—Lo dicho, señor, y sentiría en el alma que usted viese 

en esto atrevimiento, y nada más. 
Vamos á ver, yo creo adivinar lo que pasa. 
Usted, sin duda alguna, ha llegado á figurarse que va á 

estar siempre así. 
Pero señorito, ¡no hay razón para desesperar todavía! 
¡Oh! siempre tendremos ocasión de vengarnos. 
Tengo oído que perdiendo se aprende; y yo aseguro, 

señor, que en adelante sabremos obrar con más cautela. 
Vamos, cuando pienso.... 

—Tienes razón, Pedro, has acertado. 
Eso es lo que me pasa. 
Duda siempre, duda de todo. 

— E l desaliento se vence, señor. 
—¿Lo crees así? ¿Verdad que es imposible que yo haya 

degenerado hasta ese punto? 
—¡Señor! 
—¡Esta idea me desespera! Pedro, si me llegara á conven­

cer de su exactitud, me mataría. 
—¡Qué poco nos conocemos, señor! Esas mismas palabras 

están indicando que es usted el mismo. 
Lo único que le falta es respirar con más libertad, dejar 
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este encierro y lanzarse de nuevo y como siempre en el tor­
bellino del mundo. 

Y vamos, señor, en lugar de desesperarse debia usted es^ 
tar muy contento. 

—¿Por qué? 
— ¡Vaya! ¡pues así que ha escapado de mala! 
—Es cierto, 
—¡Olí, ninguno podemos tener queja! 

¡Y qué cosas suceden en la vida! 
¡Hay realidades que se tocan y más parecen sueños! 

—¿Por qué dices eso? 
—Por la hermosa enfermera. 
—¡Oh, es verdad! 
Pedro, continuó el de Lézaro con cierta exaltación, que 

no pasó desapercibida al criado, , ¿verdad que esa niña es un 
ángel? 

—Usted lo dice, señor. 
—¿Cómo? ¿Qué quieres decir? 
Cuidado, Pedro, cuidado con disertar sobre este punto 

con la misma profundidad y franqueza que lo has hecho de 
mi tristeza. 

—Descuide usted, señor, replicó el ayuda de cámara con 
frialdad, sé obedecer. 

—¿Es decir, tronó el marqués indignado, que solo la obe­
diencia te hace callar? 

—¡Señor! 
—¡Responde! 
—No puedo hacerlo. 
—¿Que no puedes? 
—Así;es. •• •mdÉm ?.e 'JB|ÍJI1 al enp oomfí oJ -
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—¿Y por queV 
—Porque si hablo desobedezco su prevención anterior. 

E l marqués no replicó. 
Pedro, sin menearse, aguardó en silencio, decidido á no 

romperle^por n ingún concepto. 
EldeLézaro , con más serenidad y calma, aunque con 

severo acento, exclamó: 
—Mira, sábelo de una vez para siempre y no lo olvides, 

si quieres continuar en mi aprecio; jamás uses reticencias ni 
apeles á enigmas. 

Cuando te pregunte, contesta; pero de una manera ex­
plícita y terminante. 

—Muy bien, señor. 
—Pues ahora que estás enterado, responde. 
Pedro bizo un ademan como indicando que se hallaba 

dispuesto. 

^ Habia P^visto lo que oia, más aun, lo deseaba y lo ha­
bla provocado. 

E l marqués continuó así: 
• —Yo te conozco hace mucho tiempo, y sé que en este 

momento hay algo que te preocupa. 
Di, sea lo que quiera. 

—Pues bien, tiene usted razón, señor. 
Sin su deseo tal vez no me atrevería á explicarme con 

la claridad que voy á hacerlo. 
Hay cosas de suyo tan graves, que no siempre deben ser 

tratadas por un criado, por más que este se lisonjee del in 
merecido afecto que le profese su amo. 

Pero usted me lo manda, y al obedecer desahogo mi co­
razón de un peso enorme. 
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L a tristeza que en usted advierto me asusta, porque sé la 
causa que la promueve, y creo adivinar lo que nos ha de 
traer consigo. 

Me expresé mal, no adivino, obedezco á una superstición 
y tengo miedo. 

E l marqués miró á su criado con verdadera y profunda 

admiración. 
E n aquel momento crecia á sus oj os. 
¿Habria leido en su corazón? 
Esto es lo que iba á saber muy pronto. 

—Pedro, exclamó con una entonación entre grave y afec­
tuosa, te interrumpo únicamente para decirte que prescin­
das en un todo de la distancia que nos separa. 

E l principio de tu relato es grave, y sentirla que por 
consideraciones de obediencia ocultaras algo en tu pecho. 

Ahora somos dos amigos y nada más. 
Continúa, estoy atento. 

—Gracias, señor; procuraré corresponder siempre á tan­
tas deferencias como se digna guardarme. 

Decia antes, que tenia miedo del mañana, y es verdad. 
Hay en esto mucho de egoísmo por mi parte; yo le en­

cuentro muy natural, no sé si lo será. 
Los males de usted me causan daño, y en la realización 

de sus proyectos pongo y he puesto siempre el mismo inte­
rés que si fueran mios propios. 

Su carácter de usted me hizo sufrir mucho al principio; 
tanto, que creí muy seguro el que no pasaríamos juntos 
muchas navidades. 

Después, no me explico el cómo, pero es lo cierto que mi 
genio, altivo y terco también, supo plegarse para con 
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usted ante un sentimiento que le dominó por completo. 
Este sentimiento se llama afecto, cariño, y yo debo l la ­

marle del mismo modo. 
Digo á usted esto, señor marqués-; para que comprenda 

mejor que el interés que me tomo en cuanto lo concierne, 
no puede ser más natural. 

A l hacerlo así, obro en beneficio mió. 
Desearle que sea feliz, es desearlo para mí. 
Sentado esto, vengamos á lo principal. 
Señor, la tristeza que en usted advierto no reconoce por 

causa lo que ántes me dijo. 
Se engaña usted á sí mismo si tal cree. 
Esa tristeza tiene otro origen. 
Acaso por primera vez en su vida se encuentra usted 

enamorado. 
—¡Pedro! 
—Señor, no me equivoco, insistió este con cierta entereza. 

A l hacer ese descubrimiento, ha querido usted retroce­
der acaso, ha tenido usted miedo. 

De ahí esa tristeza que no sé hasta dónde puede llevarle. 
Esto es verdad! 

Antes, ahora mismo leo en su corazón como podría ha­
cerlo en un libro. 

Sin embargo, continuó el taimado Pedro variando de 
tono y en actitud casi humilde, si usted me dice que nada 
he podido leer, que me equivoco, lo reconoceré así: entónces 
será que todo esto no ha tenido otra causa que mi excesivo 
celo y mis temores. 

—Nó, prommpió el de Lézaro después de una breve pausa, 
¡no te has engañado, Pedro, leíste bien! 

TOMO 11. 45 
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—¡Ah smov, cuánto más inibiera querido engañarme! 
Dios sabe las consecuencias que tan triste acontecimien­

to traerá en pos de sí. 
Escucha, exclamó de nuevo el marqués con gravedad, 

ántes te dije que pedias hablar de la misma manera que si 
fuéramos dos amigos. 

Me consta la sinceridad de tu afecto, y por esto, al ha­
cerlo asi, no he creido concederte demasiado. 

E n vista de esto, me has hecho ver el resultado de tus 
observaciones, y mi contestación ha sido confesarte que diste 
con la verdad. 

-Ahora se trata de otra cosa, y voy á interrogarte. 
Espero serás tan franco como hasta aquí , ¿no es eso? 

— E n el caso presente, señor, al punto que hemos llega­
do, por nada dejarla de serlo. 

-Pues bien, oye ahora, y ve contestando á las preguntas 
que voy á hacerte. 

¿Por qué auguras tan mal de este amor que comienza á 
brotar en mi alma? 

—Porque ha de traer su infelicidad. 
—¡Pedro! 
—Obedezco, y nada más, señor. 

¡Oh! pero no basta eso. 
¿Crees que yo puedo conformarme á esa explicación sibi­

lítica y vaga? r 
W necesito razones, y espero me las des; de otro modo, 

aun á pesar mió, dudarla de tí, dudaría de ese afecto que 
manifiestas profesarme. 

—Señor, exclamó Pedro, las daré. 
Lo dije, ántes, ya no es tiempo de retroceder. 
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He dicho que me dolia de ese amor, porque la persona 
que le causa es indigna de él. 

Tengo esa evidencia. 
—¡Pruebas! replicó el de Lézaro con voz terrible, ¡pruebas 

de eso, ó ay de tí! 
—Las pruebas tal vez no se aprecien por usted como de­

ben serlo. 
—¿Por qué si son ciertas? 
—Porque usted no ve en el asunto con la frialdad que yo. 
Señor, la verdad, esa mujer no es lo que parece. 
Es indigna de inspirar un amor verdadero, estoy de ello 

seguro, me atrevería á jurarlo. 
E l rostro del ayuda de cámara, al decir estas palabras, 

se hallaba transfigurado. 
E l calor del entusiasmo, la profunda convicción que de 

él parecía brotar, y que no era otra cosa que una decisión de 
antemano preconcebida, daban tal aspecto de verdad á sus 
palabras, que el marqués, en el primer momento, ni siquie­
ra acertó á contestar. 

¿Podría equivocarse un hombre que hablaba con tanta 
W 9 

No era de suponer por lo ménos. 
Además, ¿qué otra cosa puede guiar á este hombre, de­

cía el de Lézaro, que el interés más afectuoso? 
Esto era indudable. 
Sin embargo, por un fenómeno inexplicable, el marqués 

amaba con toda su alma. 
No de la manera que amó á Julia, por la cual había lle­

gado á sentir un deseo rabioso, sino con ternura, con inten­
sa pasión. 



3g6 i A SOBERBIA. 

E l verdadero amor no causa daño. 
Si el marqués hubiese amado á la hija del coronel Ol­

medo, de seguro que no liabria abusado de su fuerza ejer­
ciendo sobre ella la infame coacción de que tenemos no­
ticia. 

Verdad es, refiriéndonos á las palabras que acababa de 
pronunciar el ayuda de cámara, que en el primer momento, 
al oirías, sintió alzarse en su alma el vivo fuego de la i n ­
dignación. 

Le liacian daño. 
Después se calmó. 
No podia dudar de la bondad de las intenciones de su 

criado, y quiso que continuara. 
Era preciso oir los fundamentos en que apoyaba su 

opinión. 
—Pedro, exclamó por fin, continúa, espero de tu genero­

sidad que no continuarás sin probar lo que lias dicho. 
¿Por qué es indigna de mi? 

Señor, replicó el criado, que ya no pensaba detenerse 
por n ingún género de consideraciones, ¿usted qué juicio 
puede formar de una jó ven, á pesar de su apariencia de 
candor, que se presenta en una casa á ser enfermera? 

¡Y en una casa como esta en que no hay más que dos 
hombres! 

¿Qué la mueve á semejante olvido de todas las conve­
niencias en una edad tan tierna como la suya? 

¿Ha sido una penitencia que se impuso? 
Si es así, grande debió ser el pecado; esto es natural. 
¿Es por el contrario vocación? 
¿Qué padre tiene que, sin apartarla de ella, no la guiase 
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por el camino recto, apartando de sobre su cabeza los tiros 
del qué dirán? 

Señor, dicen que el amor y el dinero no pueden estar 
ocultos. 

Usted es inmensamente rico, tiene un título, y es muy 
fácil que, como boy no se rinde culto mas que al becerro de 
oro, sea esa una de las mil asechanzas que diariamente se 
ponen enjuego por los que tienen deseo inmoderado deba-
cer negocios lucrativos. 

Podré equivocarme, continuó el taimado Pedro viendo 
con alegría que sus palabras fcausaban efecto en el marqués, 
pero crea usted que las presunciones corroboran cuanto lie 
dicho. 

Vea usted lo que hace, señor. 
Antes de que el marqués pudiera replicar una palabra, 

un golpe dado con suavidad á la puerta vino á inter­
rumpir su interesante conversación. 

— ¡Ahí está! exclamó el de Lézaro, cuyaá mejillas se t iñe-
ron de un ligero carmín. 

Retírate, luego continuaremos. 
Haz que pase, y vete. 
Pedro, lleno de ira por aquel incidente que le privaba 

de continuar cuando veía la cuestión en el mejor estaco, 
sin decir una palabra se retiró haciendo una profunda reve­
rencia. 
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E l cantar de l a s i r ena . 

A l salir Pedro, tuvo que dejar paso á la persona que ha­
bía interrumpido su conversación. 

Era la misma de quien se habian ocupado. 
L a enfermera del marqués de Lézaro. 
Aquella Concha á que se referían Julia y el criado Ni ­

colás. 
Era una criatura hermosísima. 
Blanca como la nieve. 
De ojos y cabellos negros como el azabache. 
A l atractivo de sus encantos uníase otro de no ménos 

valor, que realzaba su belleza de una manera imponderable. 
Nos referimos al exterior tranquilo, pudoroso y humilde 

que se irradiaba de sus miradas, de todo su rostro. 
Podría tener veinte años, pero apenas representaba diez 

y seis. 
Su traje no desmentía el candor que de ella parecía 

emanarse. 
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E n una palabra, no era extraño que el marqués se hu­
biese enamorado, como nunca. 

—¿He venido á incomodar, señor marqués? exclamó con 
voz armoniosa y tranquila. 

—¿Usted, Concba? ¡NuncaI 
—Muchas gracias. Vengo á despedirme. 
—¡Cómo! 
—Sí: el médico nos ha asegurado que no hay género al­

guno de temor acerca de que vuelva la calentura, y que 
está usted ya en plena convalecencia. 

E l marqués no acertó á añadir una palabra. 
Habia palidecido horriblemente. 
La jóven, que se sentó frente al de Lézaro, esperaba tam­

bién en silencio. 
Por fin aquel exclamó: 

—Es verdad, Concha, ¡no habia pensado que esto iba á 
tener un término más ó ménos largo! 

¡Oh! ¡porqué no sigo postrado en el lecho! 
— ¡Marqués! 
—Perdone usted, Concha, replicó el marqués con triste 

sonrisa, hay ocasiones en que se desatina. 
¡En que no es uno dueño de sí mismo! 

—Marqués, exclamó la jóven, como si tratara de dar un 
nuevo giro á la conversación, voy á atreverme á pedir á 
usted un favor. 

~ ¡ U n favor á mí! 

—¡Hable usted, Concha, hable usted! 
—Nó, puedo detenerme aun, y no pedirle^ contestó la 

joven sonriendo. 
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—¡Olí! ¡por Dios, no interprete mi asombro de ese modo! 
—¿Pues cómo? 
— E n el sentido de que nsted no tiene sino mandar. 
— ¡Oh! gracias, señor marqués. 
Pues bien, alentada con esas palabras, me atreveré á 

continuar. 
No es muy aventurado asegurar que no hemos de volver 

á vernos. 
Usted se debe al gran mundo, y yo á la pobreza. 
Mis padres necesitan de mí, y harto he hecho con olvi­

darlos tanto tiempo. 
Pues bien, señor marqués, el favor es el siguiente: 
Si oye usted narrar sucesos extraordinarios y refiere por 

su parte, que sin conocerla tuvo una niña de enfermera, con­
cluya asegurando que una fuerza invencible la obligó á ello. 

Que un secreto que nO puedo revelar, pudo tener fuerza 
bastante para que una jó ven como yo, sin haber salido 
nunca de junto á sus padres, fuese á cumplir semejante pe­
nitencia. 

Y por fin, que supo hacerse superior, y que no se apartó 
de su lado hasta que hubo desaparecido todo peligro. 

Ahora, señor marqués, quisiera saber si, lo que no dudó, 
cumplirá este deseo de mi corazón, si es que cree lo merezco. 

E l d e Lézaro, durante la relación de la jóven, pareció 
hallarse pendiente de sus labios. 

L a actitud ruborosa de la hermosa niña, sus hermosos 
ojos ligeramente inclinados al suelo, el sonrosado carmin 
que cubría sus mejillas, todo venía á aumentar sus encan­
tos, contribuyendo á enloquecer más y más al ya enamora­
do marqués. 
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E n aquel momento no pudo ménos de acordarse de lo 
que había hablado con su ayuda de cámara. 

¡Cómo figurarse lo que acababa de oir! 
Aquella niña debía ser un ángel. 
Pedro se había equivocado. 
E l marqués pensó todo esto, y casi sintió remordimien­

tos por haber escuchado á su criado. 
Impetuoso, ardiente y enamorado, exclamó así: 

—Concha, ántes de nada contestaré á su pregunta. 
Siempre y en todas partes diré que un ángel veló junto 

á mi lecho y me dió la vida. 
—jOh, señor marqués! 
—Sí, hermosa niña, un ángel del Señor que vino á en­

dulzar mis amarguras. 
Que supo dar calor á mí alma, fría y excéptica. 
Concha, yo también tengo que pedir á usted un favor. 

—¿A mí? 
—¿Me le negará usted? 
—¡ Oh! pudiendo yo.... 
—¡Quién lo duda! 
—Pues bien, diga usted. 
—Que no me deje tan pronto, que no se vaya de mi lado. 
•—¡Oh! eso es imposible, 
—¿Imposible? replicó el marqués con desaliento. 
—Sí, señor. 

No he venido aquí mas que obedeciendo á poderosísi­
mas razones, en las que estriba mi secreto, y miéntras su 
dolencia de usted lo exigiese. 

Esta ha cesado ya, y debo marchar. 
La misión ha concluido. 

TOMO I I . 46 
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—¡Oh! ¿y acaso dirá usted que blasfemo si maldigo en 
este momento el haber yuelto á la vida? 

¿Para qué me sirve la salud del cuerpo, si queda el alma 
herida de muerte? 

¡Oh! por piedad.... 
—Señor marqués, no continúe usted, replicó la joven con 

afectuosa al par que digna entonación, porque sus palabras 
me hacen daño. 

—¿X por qué, si son dictadas por el más puro senti­
miento? v 

—Usted, debo hacerle esa justicia, no ha reflexionado 
bastante sobre ellas. 

—¡Concha!... 
—No puede ser de otro modo. 
—No 'acierto.... 
—Estamos en su casa de usted, y . . . . 

La joven se detuvo al decir esto, y bajó los ojos con cier­
ta confusión. 

E l de Lézaro no acertó á replicar palabra. 
Aquella continuó así: 

—¿Ve usted como no habia reflexionado? 
Vaya, señor marqués, adiós.... ' 

—¡Oh!.... 
—Hasta cuando Dios quiera. 
—Pero qué, ¿no volveremos á vernos? se atrevió á decir 

el de Lézaro con tembloroso acento. 
—Tal vez. 
—¡Oh! sepa yo de usted, Concha. Sepa dónde podré bus­

carla. 1 . • / .;. O .-íi -tí) * 
—Pues bien, sabrá usted de mí. 
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—¿Cuándo? 
—Yo se lo mandaré á decir. 
—Pero.... 
—Empeño mi palabra. Hasta tanto, adiós otra vez. 

Animo y confianza. 
E n seguida, y sin dar tiempo al marqués á que pu­

diera contestar lo más mínimo, desapareció del gabinete, 
cerrando tras sí la puerta. 

E l de Lézaro no Mzo el menor movimiento. 
Palideció mucho más que lo estaba, y llevando ambas 

manos sobre su corazón, como si quisiera contener sus latidos, 
dejó caer su cabeza sobre el respaldo del diván, profunda­
mente desalentado. 



CAPITULO XL 

U n antiguo conocido. 

Desde que Gabriel, el hijo natural del marqués de Léza-
ro, se separó de sus amigos los hermanos Alvareda, hasta el 
momento en que de nuevo vamos á ocuparnos de él. ocurrie­
ron graves acontecimientos. 

Después de haber despedido á Julio y á Fernando, que se 
alejaron de Madrid con el firme propósito de no volver, vio 
con hondo sentimiento que su hijo, en pocos dias, se halló 
á las puertas de la muerte. 

Cuantos sacrificios hicieron los afligidos padres, fueron 
completamente inútiles. 

A los catorce dias de la aguda enfermedad que contrajo, 
cerró sus ojos para siempre. 

E n los dos esposos fué el dolor inmenso, terrible. 
Matilde era madre, no hay para qué decir hasta qué 

punto llegaría su sentimiento. 
Gabriel, en su honda pena, dejó traspirar su carácter. 
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Su desesperación fué increíble. 
Olvidándolo todo, religión, deberes y conveniencias so­

ciales, comenzaron á brotar de sus labios sacrilegas maldi­
ciones. 

Su pobre compañera debia sufrir aun pruebas terribles. 
L a pérdida de su amado hijo llenó de luto su alma. 
Gabriel se propuso aumentarle. 
Pasados los primeros arrebatos, durante los que rechazó 

iracundo y terrible cuantos consuelos se le prodigaban, 
hosco y sombrío se entregó á los mayores excesos. 

Matilde, siempre tierna y bondadosa, procuró atraerle 
eon dulzura. 

¡Todo inútil! 
Entró de lleno en la más licenciosa vida. 
Rechazada la infeliz esposa de una manera casi brutal, 

se limitó á llorar sus desventuras. 
Gabriel, para ahogar su impotente soberbia, su rabiosa 

desesperación, buscó una calma, cada vez más imposible, en 
el bullicio y el estruendo de los placeres. 

Así pretendió olvidar. , 
Cuanto más aumentaba su extravío, mayor se hacía el 

grito de su conciencia. 
Quería no oírle, y para ello, ¡ilusión loca! desatentado y 

ciego, como poseído de un vértigo, más y más se encena­
gaba en locos excesos y en ruidosas orgías. 

E n muy poco tiempo, en unos cuatro meses, derrochó la 
mayor parte de aquel nuevo capital que había sabido for­
marse y que comenzó á aumentar con tanto juicio como la­
boriosidad. 

Matilde, cuando vió que eran inútiles cuantos medios 
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empleó para persuadirle, echóse en brazos de la resigna 
cion. 

Pedia al cielo sin descanso iluminase á su marido ha­
ciéndole volver á la buena senda. 

Tuvieron que dejar la casa de la calle de Atocha. 
Gabriel, n i siquiera dirigía la palabra á Matilde. 
Solamente cuando tomó un pobre cuarto interior en la 

calle de la Encomienda, dejó las llaves juntamente con las 
señas de la casa, ordenando con acento breve y duro que 
se hiciera la mudanza inmediatamente. 

A la verdad esto no era muy difícil, porque casi todos 
los muebles los habia ido vendiendo Gabriel y derrochando 
su importe. 

Volvieron, pues, á la miseria. 
Matilde se habia propuesto ya sufrir en silencio, y acep­

taba tan rudas pruebas como una penitencia. 
Sola dia y noche, amparábase con el recuerdo de su hijo, 

y en él buscaba un lenitivo á sus sufrimientos. 
Cuanto pasaba en aquella casa llegó á saberlo un 

hombre. 
Este era don Damián Fernandez. 
Nos es suficientemente conocido para que tengamos que 

esforzarnos en probar estos dos extremos. 
Odiaba á Gabriel con toda la energía de su alma, negra 

é infame como la de Satanás. 
Y como consecuencia de esto, se habia propuesto ven­

garse de él, que supo destruir sus planes una y otra vez. 
A este propósito, con una paciencia infernal, verdadera­

mente incomprensible, habia aguardado la ocasión. 
Con una prudencia muy natural en su hipocresía, supo 
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acecharle de continuo, y se halló siempre al tanto de su s i ­
tuación. 

Cuando le vio encenagarse en el vicio, sintió un placer 
inexplicable. 

E l momento se acercaba. 
Don Damián no podia perdonar al joven dos cosas. 
Una, no ser rico por su causa. 
Otra, haberle quitado la máscara, haberle conocido tal 

cual era, cosa que nadie hizo, que nadie habia adivinado 
sino Gabriel. 

E l hipócrita se sintió herido en su orgullo. 
Un niño llegó á conocer su juego. 
Su talento, su diabólica astucia, su hipocresía, en fin, se 

sublevaron. 
¡Era preciso vengarse! 
E l desafío debia ser á muerte, ¡sin tregua ni perdón!-
Ya no pensaba en ser rico. 
Era viejo, y como, gracias á su buena maña, llegó á es­

quilmar siempre y en todas ocasiones al viejo marqués de 
Lézaro, aun sin lo que Gabriel supo arrancarle, tenia mucho 
más de lo que podia necesitar. 

• E n su consecuencia, desistió sin gran esfuerzo del pro­
pósito de toda su vida. 

—No puedo ya tener millones, se decia; soy viejo y v i ­
viré poco, lo paso más que regularmente, conque bien está 
San Pedro en Eoma. 

Hízose esta reflexión, y con gran filosofía desistió de sus 
soñadas grandezas. 

E n cuanto á vengarse, al contrario, habia jurado la rui­
na de Gabriel ó perecer en la demanda. 
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Veamos ahora cómo emprendió su campaña. 
L a hora habia llegado. 
Gabriel dió la señal desde el momento en que olvidándo­

se de todos los deberes, llegó á descender á la más repug­
nante abyección. 

Don Damián, comprendiendo que las circunstancias no 
podian ser más favorables, formó su plan inmediatamente y 
se dispuso á ponerle en práctica. 
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P r i n c i p i a é l combate. 

A los tres dias de haberse mudado Gabriel á la calle de 
la Encomienda, don Damián, poco antes de anochecer, salió 
de su casa y se dirigió hacia aquella. 

E n la esquina de la del Mesón de Paredes habla,un hom­
bre parado. 

Era el criado de don Damián. 
Este, al afrontar con él, exclamó: 

•—¿No te has meneado de aquí? 
—Nó, señor, ni un momento. 
-—¿Y ha habido novedad? 
—Ninguna. 
—¿Entonces ella estará dentro? 
—Sí, señor. 
—¿Y el otro? ; ; 
—Salió hará unas dos horas. 

TOMO II . .47 
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—Perfectamente. 
Mira, continuó en voz baja, yo voy á entrar en esa casa; 

tú vas á hacer lo siguiente, Miguel. 
—Diga usted, señor. 
—¿Sabes silbar? 
—¿Cómo? 
—¡Hombre, silbar! Qué ¿no me has entendido? 
—Sí, señor, pero... 
— E n fin, ¿sabes ó nó? 
— Y a lo creo que sé. 
—Pues bien, entonces, en cuanto yo entre, te colocas á la 

puerta, y estás con mucho cuidado observando si alguien se 
acerca. 

Si le vieras llegar, silbas todo lo fuerte que puedas y te 
pasas á la acera de enfrente. 

¿Te has enterado? 
— S i , señor. 
—¡Ah! una vez allí, me aguardas á que yo salga. 
—Naturalmente. 
—Excuso decirte, Miguel, que confio en tu vigilancia, y 

que tanto este servicio como los que vendrán detrás, han de 
serte muy bien recompensados. 

—Señor, muchas gracias. Descuide usted, que yo me por­
taré en todo á sii gusto. 

— E a , pues vamos andando. 
— ¡Ah! tú le conoces perfectamente ¿no es asi? 
— Y a lo creo, sí, señor. 
—Bueno. 
A ver cómo se presenta ía cosa, añadió en seguida en 

voz baja, al mismo tiempo que echaba á andar. 
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El la dará que hacer, pero en fin, lo difícil es lo que debe 
.ganarse. ofáam 

Así diciendo, llegaron al portal. 
Don Damián se detuvo. 

—¿Qué cuarto dices que es? 
—Tercero de la izquierda. 
—Bueno, pues hasta luego. 

No olvides cuanto te he prevenido. 
—No, señor, vaya usted tranquilo. 

E l criado se quedó en la puerta, y don Damián Comenzó 
á ganar la escalera con lentitud. 

Conocíase desde luego que meditaba sobre la manera 
de dar principio á la conversación. 

Una sonrisa extraña plegó sus delgados labios. 
Dios sabe lo que pasaría por,su mente. 
Cuando llegó al cuarto de Gabriel, llamó con suavidad. 
Una ventana pequeña comunicaba con el pasillo. 
Matilde se asomó entre curiosa é inquieta, y vió á don 

Damián. . orioird fítiBoq eup otafdo íe asoaótno 
Marchó en seguida á abrir la pnerta. 
Don Damián se quitó el sombrero y penetró en la habi­

tación, después de saludar á la joven con cariñosa cortesía. 
—Señora, exclamó en seguida, jamás he pretendido mo­

lestar á ustedes con mi presencia, sabiendo que mi querido 
Gabriel tiene de mí un concepto, que bien sabe Dios no 
merezco. a^M^m snp h t i w ehtsh oü oigo 1 

—Don Damián, se apresuró á añadir Matilde, tome us­
ted asiento ante todo, y dígame si viene á buscar á mi 
marido. 

— ¡Ah! nó, señora, exclamó aquel ocupando una silla fren-
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te á la de la joven ; no es así como puedo hacerle ver lo 
equivocado de su juicio con respecto á mí . 

—Entonces.... 
—jOti! señora, ¿también usted abunda en sus opiniones? 

replicó el viejo con su más Cándida expresión. 
Matilde casi sintió lástima al oirle expresarse de aquel 

modo triste y doloroso. 
Y es que la jó ven no habia creído, como Gabriel ? res­

pecto á la infamia de aquel hipócrita. 
Sencilla y bondadosa juzgó exagerada la animadversión 

que le tenia, tanto más, cuanto que le había conocido en 
casa de su hermano , y todos allí le apreciaron creyéndole 
la misma bondad. 

Don Damián, pues, ignoraba que con poco que pusiera 
de su parte volvería á merecer la mejor opinión en el con­
cepto de la joven. 

Así fué, que esta replicó: 
—Don Damián, quise dar á entender que no adivinaba 

entonces el objeto que podría traerle. 
—Pues bien, señora, va usted á saberlo. 

Yo, que me intereso mucho por ustedes, cumpliendo en 
esto con un deber sagrado, he sabido y sé todas sus desgra­
cias y el estado en que hoy se encuentran. 

Gabriel se halla en mal camino, y es preciso que de 
él le apartemos á toda costa. 

Y esto no dude usted que se conseguirá. 
Es jóven y fogoso, ciertamente, pero su corazón es noble 

y'honrado.' cohoJ e>hm oteeiie heí 
Créalo usted, el vicio no ha tenido, tiempo todavía par^i 

echar en su alma hondas raíces. ^ 
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Leapartaremos de él. 
Pero vamos, ¿á qué viene eso? continuó viendo sollozar 

á la joven. -
Animo, hija, ánimo, dejemos las lágrimas para cuando 

se-haya conseguido todo. 
—¡Ahí señor don Damián, todo va á ser inútil. 

Me desprecia, me odia. 
—¡Báh! ¡báh! se le figurará á usted. ¿Si sahré yo quién es 

Gabriel? 
Nada, yo lo olvido todo. 
Pues no faltaba más; le quiero como padre, y ante un 

peligro como el de hoy todo calla, todo es secundario. 
Vamos á ver, ¿ha hablado usted á su hermano? 
¿Sabe algo? • 

—Nada absolutamente. 
—¿Y por qué, hija? ¡Oh! yo no apruebo eso. 
—Don Damián, hace ya mucho tiempo que Gabriel rom­

pió con ellos toda clase dé relaciones. 
—Pero.... 
—Yo no soy orguliosa, y aunque dejé de ir á verlos, obe­

deciendo á mi marido, hoy iria sin inconveniente. 
Pero, ¡ay! don Damián, ¿qué dirán de él cuando lo 

sepan? 
Nó, mejor quiero sufrirlo todo, llorar como ahora lloro. 
Además, el corazón me dice que ha de enmendarse, que 

volverá á ser lo que ha sido. 
—-Bien, hija mia, pero á conseguirlo es menester que no 

le dejemos solo. 
E l vicio atrae y subyuga, y estamos en el deber de ayu­

darle á salir do él con todas nuestras fuerzas. 
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Yo también tengo mucha esperanza de que el resultado 
será cual se desea, pero no hay que aguardar en una negli­
gencia, que seria punible bajo todos conceptos. 

¿No quiere usted revelarle á su hermano lo que pasa? 
Muy bien, eso es muy delicado de su parte y nadie pue­

de oponerse á ello. 
—Pero, y bien, don Damián, ¿qué podemos hacer? 
—Diré á usted, señora; mi primer paso ántes de pensar 

en cosa alguna, ha sido el de venir á ver á usted. 
Yo de cualquier modo trabajaré cuanto pueda, con tal de 

que Gabriel vuelva arrepentido á la senda de la virtud; 
pero comprendí desde luego que juntos usted y yo podría­
mos conseguirlo mejor y más pronto. 

Además, sin que yo crea tener razón en todo, ni mucho 
ménos, continuó con humildad hipócrita, no quisiera un 
dia proporcionarle el sonrojo de que me debiera el haber 
vuelto por su honra y dignidad. 

Que lo deba, como es justo, á la dulce compañera de su 
vida. 

Matilde se sintió enternecida al oir estas palabras. 
Si alguna duda "podía abrigar acerca de la honradez de 

don Damián, esta se desvaneció como por encanto. , 
Luego encontraba tan natural que profesara á Gabriel 

un afecto desinteresado y tierno, que solo por esta razón 
había de concederle veracidad. 

E n su consecuencia, exclamó así: 
—Don Damián, acepto con alma y vida su cooperación. 

¡Que Gabriel sea lo que ha sido! ¡Trabajemos hasta lo-
.gmgLfy $$é@& [Q a* RoMBÍg® / f irnted^a v smiti oiú'rr lid. 

— ¡Oh! señora, muchas gracias. 
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Ya verá usted cómo el cielo protejo nuestros intentos. 
— ¡Olí! Dios lo haga. 
—Ahora, continuó don Damián levántandose, me retiro. 

Voy á pensar lo que debemos hacer. 
—¿Y cuándo veré á usted? 
—Mañana mismo. 
Procederemos en todo al mejor acuerdo. 

—Es verdad. 
—Pues bien, señora, ánimo y hasta mañana. 
—Hasta mañana, don Damián. 

E l malvado viejo saludó de nuevo, y desapareció. 
Matilde sonrió por primera vez desde el dia en que mu­

rió su hijo. 
¡La esperanza comenzaba á penetrar en su alma!... 
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Un nuevo lazo. 

Cuando don Damián salió de casa de Gabriel, seguido 
del criado, eclió á andar con ligereza hácia su morada. 

Acababa de quitársele de encima un gran peso. 
Ignoraba si Matilde tema para con él la misma antipa­

tía que su marido, y vió con grata sorpresa que era el can­
dor mismo y que en su alma no podia albergarse ni encono 
ni odio. 

Tenia, pues, mucho adelantado. 
—¿A qué hora quedó en buscarme ese caballero? exclamó 

dirigiéndose á su criado. 
— A las siete. 
— ¡Ob! pues ya deben ser. . 
—-Acaban de dar en este momento. 
—¡Diablo! Sentiría mucbo que no me hubiese esperado. 
Diciendo así, apretó el .paso. 

—¿Quiere usted que yo me adelante? 
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—Sí, desde luego. 
Haz que se espere si llega antes que yo. 
E l criado echó á correr. 
Don Damián aflojó la precipitación de su marcha. 
E l ex-barbero iba ya haciéndose viejo. 
Cuando llegó á su casa, Miguel, el criado, le comunicó 

que el caballero con quien debia hablar aquella noche aca­
baba de entrar en su despacho. 

Por toda respuesta le entregó el bastón y el sombrero 
y se dirigió al gabinete por las habitaciones interiores. 

Don Damián tenia pocos, pero buenos amigos. 
Indicó á uno de ellos el hombre que necesitaba, y en el 

momento se vió servido. 
Oigamos la conversación que medió entre uno y otro. 
Don Damián penetró en el despacho, y vió ante sí á un 

jóven como de veintiocho á treinta años de edad, vestido'' 
con elegante afectación. 

Su semblante no revelaba ni estupidez ni una viveza 
no tabie. 

Era, en una palabra, un hombre como hay muchos. 
Lo único que desde luego se advertía en él, era una pe­

tulancia ridicula que se revelaba, no solo en su traje de i^P 
tima, sino en sus actitudes estudiadas hasta la exageración. 

Las puntas de su bigote, por lo retorcidas y rectas, pa­
recían dos lancetas; tal era el abuso de cosmético que de­
nunciaban. 

E n cuanto á lo demás, su rostro no dejaba de ser agra­
ciado. 

Don Damián no necesitó mas que una mirada para con-» 
vencerse de que el jóven llenaba en un todo sus deseos. 

TOMO I I . 48 
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Después del saludo de rigor, y de que ambos hubieron 
tomado asiento, aquel comenzó asi: 

—Es usted don Federico del Canto, ¿no es asi? -
-Servidor, caballero, replicó este con voz un tanto ati-

^ Í l i amigo don Roque Artecbe, ¿ha dicho á usted sobre 
poco más ó menos para lo que se le necesita? 

—Nó señor, lo ignoro absolutamente. 
- ¿ ü ¡ manera que ni siquiera sospechará usted?... 
—Nada, ni lo más mínimo. 
Mi amigo don Roque, con quien he llevado á puerto 

cierta clase de negocios, me mandó á llamar hoy, y me dijo: 
Tiene usted que ir á la calle de Hortaleza, número 60, 

cuarto segando, casa de don Damián Fernandez. 
Es persona á quien aprecio mucho, y me alegrarla que 

ge entendieran ustedes bien. 
Le aseguró que por mi parte haria cuanto pudiera para 

conseguirlo, y él entonces me encargó diese á usted esta 
carta, y que no dejara de venir á las siete de esta 
noche. . r ; r£í.ofJ e-idcrtóri an tm.ií&Ux['-shu m 

He venido á la hora, aquí tiene usted la carta, y estoy 
en uñ todo á su disposición. 

Don Damián saludó en silencio, dándole gracias, y tomó 

la misiva de su amigo don Roque. 
, Esta decía así: 
«Señor don Damián: Tengo la seguridad de que el 

2>dador sirve muy de sobra para lo que usted quiere, porque 
^es precisamente, elemento en que se encuentra como el pez 
»en el agua. Es muy campechano, y puede usted usar con 
»éÍ de la más completa franqueza. Suyo, : Arteche.» 
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—Veo, señor don Federico, que usted no debe ser curioso. 
—No comprendo. 
—Porque se conoce que no ha leido usted la carta de que 

era portador. 
—Así es, en efecto; pero usted, ¿en qué ha conocido.... 
— E n sus mismas palabras. 
—¡Oh! 
—Sin duda alguna. Dijo usted que ni sabía ni sospechaba 

de qué podría tratarse entre nosotros. 
— Y así es la verdad. 
—Pues bien,£si hubiese usted leido la carta, de seguro 

yiene en conocimiento. 
--¡Ah! 
—Juzgue usted. 
Don Damián, diciendo así, la puso en sus manos. 
E l elegante don Federico, después de haberla leido, la 

devolvió, exclamando con franca sonrisa: 
—Con efecto, ya sé de lo que se trata. 
—¡Hola! según eso, debe usted ser más enamorado que 

Cupido. 
—Tengo buen gusto, señor don Damián. 
—Es decir, según eso.... 
—Que he llegado á penetrarme que todo lo bueno, que 

todo lo grande que hay aquí, de tejas abajo, se encierra en 
esa bella mitad del género huníano. 

Yo creo que el hombre debe procurar saber hacer algo, 
«i no bien en absoluto, relativamente. 

No proponerse llegar á entender de muchas cosas, para 
eonseguir no saber ninguna. 

Pues bifen, yo he huido siempre de esto., 
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No lie querido aprender nada para que no sufrieran 
perjuicio mis inclinaciones. 

¿Amo á la mujer en general, y á cada una en particular? 
Pues á estudiarlas. 

No las conozco bien, porque es imposible realmente, jero 

sí de vista. witíídáQ a^msiru gtra njr 
Y esto siempre es algo. 
g$ distinguir la buena de la mala, equivocándome, si, 

pero ménos veces que otros. 
Conozco la que es gazmoña y la que es virtuosa, y .por 

consiguiente cómo debe ser tratada cada una. 
E n fin, conozco el ataque, ya que no me sea posible la 

defensa. IríAi-
E n cambio, la generalidad de los hombres ignoran am­

bas cosas^j^y ĝ g tiaoaíffl JSI ÍZÜ obatñ^lh .íf.i;ifíXi;G noü 
E l ex-barbero habia escuchado el breve relato del joven 

con no poca admiración..•...._;,../] , o.i-.n^mc.b/.s .óMoveh 
E n medio de la versatilidad que en. él se observaba, ,vela­

se cierto entusiasmo que venía á indicar que, realidad ó 
monomanía, existia convencimiento en su juicio. 

Don Damián, por demás satisfecho, pues había llegado 
á penetrarse de que en modo alguno podía aquel hombre 
ser perjudicial, se apresuró á decir: 

—Don Federico, me convenzo de que es usted fuerte en 
la materia, lo que no es poco. 

— Y a . lo creo. >otq odah ^dmod i o mp o& 6̂ éW 
— Y para su satisfacción le digo que, de convenirnos,, va 

usted á trabajar en su terreno. , 
—¡Oh! caballero, hable usted, y sepamos qué tengo de 

hacer. .oías el) 9ia md eú ov .a^faou1! 
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—Poca cosa; enamorarse. 
—- ¡ Diablo! pero, ¿de veras? 

:—Eso será cuenta de usted. 
—¡Ah! ¿libertad en esa parte? 
—Justamente. 
—Bueno; pero vamos á ver. 

¿..j—¿Qué?, ' ; . , , . w) 
—¡Oh! no crea usted que soy curioso, nada de eso. Uni­

camente que.... 
—Continúe usted. 
—Con franqueza, me alarma una cosa. 
—¡Hola! . 
—Sí, señor, y bueno es, me parece, que sepamos dónde 

vamos á meternos. 
—Eso es muy justo. 
—Cuando se me permite que haga el amor en regla y que 

persevere en él, si tal es mi deseo, me da muy mala espina. 
—Hombre, ¿y en qué sentido? 
— E n el peor para mí. 
—¿Cuál es? 

, —Que se trate de una fea. 
—¡Báh! ¿Y no es más que eso? 
—Nada más. 
—Pues oiga usted. Como la mujer de que se trata, no ha 

podido ver dos iguales en su vida. 
—¿Como?,r.( i . - ( - • • , 
—Lo que usted oye. 
—Pero ¿por lo hermosa? 
—Sí, señor, don Federico, no lo dude usted un momento. 
Es una cosa incomparable. 
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E n el rostro del jó ven brilló un rayo de alegría. 
Procurando, no obstante, disimular, exclamó asi: 

— Y bien, ¿qué tengo de bacer, cuáles son mis derecbos 
y obligaciones? 

—Va usted á saberlo. 
E n primer lugar, se enamorará usted de la citada jóven 

con singular empeño, no perdonando medio alguno para 
hacerla saber la vehemencia de su pasión. 

Además, tendrá usted que seguir mis instrucciones y 
ceñirse á ellas con respecto al procedimiento que deberá 
adoptar. , 

Recursos metálicos y de todo género se le proporciona­
rán á usted por mí; en una palabra, no ha de darse un solo 
paso en el asunto que no sea inspirado por mi voluntad. 

—Perfectamente; ahora solo falta que yo sepa las venta­
jas que ha de reportarme el servicio. 

—Es muy natural. 
—¿Y cuáles son? 
— E n primer lugar, la misma conquista que se le ofrece, 

pues tengo la seguridad que solo por intentarla emplearla 
usted su tiempo con verdadero entusiasmo. 

Además, cuantos recursos necesite, y por fin, una recom­
pensa pecuniaria proporcionada al servicio exigido y digna 
del que debe recibirla y del que ha de darla. 

¿Le parece á usted bien? 
—Sí, señor, lo dejo todo á la generosidad de usted. 
—Pues no ha de pesarle esa deferencia. 
—Estoy seguro de ello. 

Ahora solo falta se sirva indicar cuándo se da principio 
al ataque de la fortaleza. 
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Don Damián , que no era hombre afecto á dilaciones, y 
que sabía perfectamente l a manera de proceder en los nego­
cios, hizo firmar a l don Federico un ligero escrito, en el que 
háb i lmen te se hacía constar el compromiso que aceptaba y 
su obl igación de llevarle á cabo. 

Conformes en un todo, se separaron. 
E l g a l á n don Federico, provisto de cuantos datos podia 

necesitar, se preparó á emprender su campaña . 
Desde aquel dia don Damián no descansó. 
E l jó ven comenzaba á desanimarse. 
Dos ó tres veces habia podido acercarse á Matilde, pero 

su atrevimiento y desenvoltura se estrellaban en l a d igni ­
dad de l a esposa de Gabriel. 

Don Federico se enamoraba de veras; pero no era obs­
táculo para que conociese con el mayor desaliento que lu ­
chaba con la vir tud misma . 

E l ex-barbero le hacía ver que en las empresas difíci­
les es donde se consigue el mayor lauro, y que prosiguiera 
con fe. 

Matilde comenzó á tener miedo de la tenaz persecución 
de aquel hombre5 y se propuso referirlo todo á don Damián . 

És te , que no escaseaba sus visitas, l legó á su lado precisa­
mente cuando se decidla á dar aquel paso. 

— ¡Ay, don Damián , exclamó l a jóven , cuánto me ale­
gro que venga usted! 

—¿Qué, hay algo de nuevo, h i ja mia? 
¿Ha hablado usted con Gabriel? 

^ —¡ Ah! nó , señor* en cuanto á eso todo inú t i l . 
—Pues vamos á ver, ¿de qué se trata? Es tá usted como 

asustada; ¿qué acontece? 
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—Acoatece, señor, qne nunca falta quien se atreva á i n ­
sultar á una infeliz mujer cuando no tiene quien la de­
fienda. 

Como si fueran pocas mis desventuras, un hombre, a 
quien no conozco, ha comenzado á asediarme de una ma­
nera terrible. 

Y o , que me encuentro sola, no tengo hoy quien me dé 

consejo más que usted. 
¿Qué hago, don Damián? Aconséjeme usted por Dios, 

cont inuó l a atribulada joven con las manos juntas. 
-—Vamos, no hay que afligirse, replicó el viejo hipócrita 

afectando cierta emoción. 
Todo tiene remedio en este mundo. 

Yo bien conozco que siempre es una desgracia lo que l a 

sucede ahora, pero se vencerá. 
Y á propósito, prosiguió después de una l igera pausa, 

dicen que no hay mal que por bien no venga. 

Me ocurre una cosa que puede dar, me parece, excelen­

tes resultados. 
— ¡Oh! diga usted. 
—Se trata nada ménos que conseguir de Gabriel lo que 

hasta ahora ha sido infructuoso. 
— ¿Cómo? 
— E s muy sencillo. 
¿Decia usted que un hombre l a asedia hace unos dias con 

su presencia en todas partes? 
— S í , señor. 

—Pues bien, se me ha ocurrido u n pensamiento m a g n í ­

fico. 
Dé usted,celos á Gabriel. 
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—¡Don Damián! exclamó la joven levántandose y miran­
do a l viejo con majestad severa. 

—¿Qué, qué tiene eso de particular? se atrevió á insistir 
este, aunque conociendo que habia dado el golpe en 
falso. 

—¿Que qué tiene de particular? 
i Oh! nada ciertamente. 

No sabe usted hasta qué punto agradezco su consejo, 
señor don Damián . 

—¿Cómo? replicó el ex-barbero medio turbado. 
—¡Quién lo duda! 

Acabo de conocer en este momento que Gabriel tenia 
razón en odiar á usted. 

—¡Señora! 

— E l consejo de usted es una infamia, me lo da el cora­
zón, hasta lo leo en su rostro. 

¡Hemos concluido! 

Obraré con arreglo á mis inspiraciones. 
¡Dios no me desamparará! 
Don Damián , dueño y a de sí mismo, se levantó. 
E n su rostro no se advert ía otra cosa que la más comple­

ta serenidad. 
Con voz casi afable, prorumpió: 

—Señora, me juzga usted mal . 

S i modificara su opinión y me busca, siempre estaré dis­
puesto á servirla. 

Adiós, señora. 

Diciendo así, sin esperar respuesta, desapareció. 
Matilde permaneció un instante inmóvi l , r íg ida y seve­

ra ; después, cuando se halló sola, rompió á llorar. 
TOMO II . &Q 
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Su llanto no tenia testigos, podia dejarle correr l ibre­

mente. 

¿Qué pasaba en aquel momento en el alma de la infor­

tunada joven? 
¿Por qué eran tan tristes y desgarradores sus quejidps? 
¡Oh! la infelicidad tiene su consuelo, su desahogo. Las 

l ágr imas refrescan el alma. 
¡El llanto es t ambién una oración! 
Siempre envuelve una súplica a l Eterno tan expresiva 

como tierna. 
¡Pobre Matilde!... 
Cuando cesó de llorar, cuando sintió su corazón más 

libre del peso que l a oprimía y pudo coordinar sus ideas, 
pensó en que era necesario tomar una resolución enérgica 
y decisiva. 

Hablar ía á Gabriel. 
E r a imposible que en él se hubiesen borrado por com­

pleto los buenos instintos. 
L e contaría todo. ; . 
Lo mismo sus entrevistas con don Damián , que el pe l i ­

gro en que se veia con el continuo asediamiento de aquel 
atrevido que l a seguia á todas partes como una sombra. 

Este mismo propósito acabó de serenarla. 
S i n embargo, no llegó á decidirse del todo. 
L a duda de si G-abriel, en vez de atender sus lastimeras 

quejas, l a rechazaba violento, era más que suficiente para 
que vacilase en su primer propósito. 

De pronto asaltó á su mente una nueva idea. 
Matilde habia simpatizado con Amparo desde el mo-

mento en que se conocieron. 
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Su amistad databa desde que Gabriel se unió con los 
t e m í a n o s Alvareda. 

Decidió i r en su busca y pedirla consejo. 
Por lo ménos , se dro, encontraré un alivio á mis pe­

sares. 

Diciendo así, tomó una manti l la y salió de su casa. 
Amparo recibió l a visita de su amiga con verdadero 

gozo. 

Escucbó emocionada la relación de sus infortunios, y 
juntas lloraron. 

E r a n dignas una de otra. 
Matilde salió muy consolada de casa de su amiga. 
Llevaba una carta de esta para un amigo de l a familia, 

abogado de gran fama y hombre de intachable honradez. 
Tanto l a exhortó Amparo para que fuera á aconsejarse 

de él, y tanto ensalzó la bondad de su carácter y l a fama 
de su virtud, que no vaciló en marchar en su busca. 

Amparo no podia engaña r l a . 
Marchój pues, con la mayor confianza, con una fé ciega. 
S u corazón auguraba bien de aquel paso. 



CAPITULO X I V . 

Gontiimacion del anterior. 

E l criado que anunció l a visi ta, volvió en su busca a l 
cabo de un instante, y l a hizo pasar a l despacho del abogado. 

Matilde habia solicitado l a entrevista con l a carta de su 

amiga Amparo. 
E l abogado no se hizo esperar. 
Saludó á Matilde con exquisita urbanidad, y tomó asien­

to en una butaca colocada enfrente de la que ocupaba l a 
j ó v e n . 

Matilde, á pesar de su natural timidez, se sintió t ran­
quila, y respiró. 

E n el amigo de Amparo habia un sello tan ostensible 
de honradez y caballerosidad, que inspiraba l a más abso­
luta confianza. 

Podria tener unos cuarenta años. 
E n su rostro, fuertemente simpático, se advert ía una 

tristeza que casi inspiraba respeto. 
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Una melancolía que hacía enternecer. 
Su frente, ancha y tersa, indicaba el despejo de aquella 

cabeza, aunque joven aun, adornada y a de cabellos blancos. 
U n suave y fino bigote rubio adornaba su labio. 
Envolvíase ¡en una elegante bata cuyas borlas caian 

hasta cerca del suelo. 
Después de saludar á Matilde, exclamó así con dulce voz 

y entonación afectuosa: 
—Señora, es tanta la verdad que respiran estos renglones, 

que desde este instante, yo, que aprecio á Amparo tanto 
como la respeto, me encuentro en la obligación de ofrecerme 
á usted con la mejor voluntad, con el mayor deseo. 

Aquí me indica que es usted muy desgraciada, y que 
acude en busca de m i pobre opinión acerca de varios parti­
culares. 

Señora, poco valgo; no obstante, sea como fuere, lo dije 
án tes , estoy completamente á sus órdenes. 

¿Usted habrá leido esta carta de Amparo? 
—Sr, señor. 
—Pues bien, ¿entónces habrá visto que en ella se indica 

y a algo de lo que desea consultarme? 
— E s cierto. 
—Puede usted, por lo tanto, comenzar cuando guste. 
—Caballero, exclamó Matilde con voz ligeramente con­

movida, es tanta la confianza que tengo en Amparo, que no 
he dudado un momento en aceptar su cariñoso ofrecimiento. 

Vengo, pues, llena de esperanza. 
Lo que voy á consultarle pertenece ménos a l abogado 

que a l amigo. Usted lo es de l a marquesa de Lézaro; por ella 
le ruego ilumine mi pobre razón próxima á extraviarse. 
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E r a tan tierno y conmovedor el acento de l a joven, que 

el amigo de Amparo se apresuró á exclamar: 
- S e ñ o r a , diga usted. UJÍJ ^ S S 

Hable s in el menor recelo, como podria hacerlo ;áí un 

padre. •' • ^atí-^oio san nej ©aBivíoviia 
—¡Gracias, caballero! 

Propio es el consejo qué yo solicito para dado por un 
padre; pero ¡ay! ¡no solo me falta tan poderosa protección, 
sino que no tengo á nadie en quien pueda creer, de quien 
pueda fiarme mas que de Amparo. 

Nuestra s impat ía nos unió desde que nos conocimos, y 
los lazos d é l a desgracia estrecharon nuestro car iño. 

Me manda á usted, en quien tiene l a más grande con­

fianza, y yo l a tengo t ambién , y no dudo un momento en 

acudir á ella. 
- ¡Oh! señora, l a virtud y la honradez encuentran siem­

pre eco. i l ío 808 h sMQfHáíoiqmoan^éígQ .aeíné 
Desde ahora cuente usted conmigo. 

—Pues bien, caballero, ó igame usted. 
Mi infelicidad reconoce una causa muy especial. 
Hoy puedo decir que me encuentro sola en el mundo. 

—¿Es usted huérfana y sola? 
—Sí, lo primero, pero soy casada. 

r^ í íOQ-^ í ínnes í J so-/ noo o h í i ^ M ^ m d o z o <O'ÍQÍÍS6SO~~ 
—Cuatro meses hace que murió un hijo mió de tres anos. 

Hasta entónces , m i marido observó una conducta bajo 
todos aspectos intachable . 

Desde esa muerte que tanto deploro, que tan amarga 

hace hoy m i vida, ha variado por completo. 
Malgastó nuestra fortuna, quiso sin duda ahogar , su 
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dolor en el bullicio del mundo, y cada vez m'ás y más, ha 
ido olvidando todos los deberes para con Dios y para con­
migo. 

Desde entonces, como antes dije, vivo sola, entregada á 
m i dolor, pidiendo al cielo que ponga t é rmino á tantos su­
frimientos. 

Hace muy pocos dias acaeció un suceso que me hizo con­
cebir alguna esperanza. 

E l que con m i marido Mzo las veces de padre, vino á 
V^riüé. • . '" ' • ,! ' '^£J ''!fj¡ ' 

Lo sabía todo. 
Compadeció m i desgracia, y se propuso ayudarme para 

atraer á Gabriel. 
Yo aceptó llena de reconocimiento. 
Y ese señor, hoy.. . . 
Verá usted. Entre él y mi marido hablan existido gra­

ves motivos de disgusto, hasta el punto de no haberla más 
pequeña relación. 

Yo , l a verdad, creí siempre que Gabriel exageraba algo 
en l a maldad que le suponía. 

Su trato es tan afable y su condición tan inofensiva, a l 
parecer, que aceptó el auxilio con que me brindaba. 

Hoy se ha verificado m i desencanto. 
A l referirle que un atrevido me asediaba por todas partes 

desde hacía algunos dias, no tan solo dejó de darlo impor­
tancia, sino que tuvo el atrevimiento de darme un consejo 
infame. 

—¿Cómo? • 
—Juzgue usted. 
—¡Oh! veamos. 
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—Me propuso que aprovechara aquella circunstancia para 
dar celos á Gabriel y atraerle de ese modo. 

— Y usted ¿qué hizo? replicó el abogado con cierta an­
siedad. 

—Indignarme, caballero, hasta el punto de romper la 
alianza que habia comenzado. 

— B i e n , señora, obró usted perfectamente. 
E l corazón noble y puro no necesita género alguno de 

experiencia para rechazar todo lo que es indigno. 
¿Y dice usted que ese hombre ha hecho las veces de 

padre?. . 
—Sí , señor. 

—Pero ¿habrá sido tutor? ¿Exist ir ía entre ellos poco 

trato? 
—¡Oh! nó , casi desde su nacimiento. 
—Señora, ¿es posible? 
—Indudablemente. 

—¡Oh! entonces su infamia no tiene nombre, repugna y 

hace daño. 
H u y a usted de él, señora, se lo aconsejo. 

—¡Oh! ¿pero qué he de hacer, caballero? 
¡ I lumine usted m i espíritu que desfallece! 

—Tranqui l ícese ante todo, señora. 
L a si tuación en que se encuentra no es tan desesperada. 

-Sn esposo de usted volverá por sí. 
Se le hablará , le hablaré yo mismo/ 

—¡Oh! ¿de veras? 

—Sí , h i j a mia, sí.. Me presentaré á él como amigo d© 

Amparo. 
¡Ya verá usted cómo vuelve por su honraí 
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— Y antes, ¿sería conveniente que yo le revelara todo 
cuanto ha pasado con don Damián? 

—¿Con quién ha dicho usted? 
—Con el que le crió. E l mismo de quien antes hab lá ­

bamos. 

—¿Y se l lama Damián? insistió el abogado con voz som­
bría y semblante pálido y descompuesto. 

—Sí , señor. 
—¡Dios mió! ¡Dios mió! ¿será posible? 

¿Y el otro Gabriel? cont inuó con ansioso extravío y cual 
si hablara consigo mismo. 

¡Oh Providencia!... ¿Quién se atreve á dudar de tí? ¡Pero 
qué digo! nó , yo nunca he dudado, siempre he tenido fé y 
l a tengo todavía . 

¡Haced, Dios mió, que esta esperanza se realice! 
-¡Si es un sueño, que no despierte!... 
Apénas dijo estas palabras con voz entrecortada y casi 

balbuciente, dejó caer la cabeza entre sus manos. 
Matilde, poseída de la mayor admirac ión , permanecía 

inmóvi l . 
E l supremo dolor que vió retratado en el rostro del ami­

go de Amparo, l a interesó profundamente. 
No comprendía l a causa que le motivaba, pero todo l a 

hizo comprender que debía ser tan terrible como verdadera. 
No se atrevió, por tanto, á interrumpirle. 

. Reinó el mayor silencio durante algunos instantes. 
Por fin, repuesto aquel s in duda de su pasado desvarío, 

alzó con lentitud la cabeza y fijó sus miradas en l a joven. 
Una palidez intensa cubría el semblante del abogado. 
Con voz ligeramente temblorosa, exclamó así: 

TOMO 11. 50 
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—Señora, perdone usted si por un momento lo olvidé todo 
para solo pensar en m í . 

—¡Oh! caballero, solo me es dado sentir haber sido causa 
de ello. 

— N i uno n i otro debemos sentirlo, hi ja mia , cont inuó con 
cierta ternura, porque esta entrevista ha de ser beneficiosa 
para todos. 

A su tiempo sabrá usted un gran secreto, que Dios ha 
querido se revele aqu í . 

Creo no e n g a ñ a r m e a l suponerlo. 
S in embargo, hasta para llegar cuanto antes y mejor á 

lo que tanto anhelo, es preciso que me- permita usted ha­
cerla ciertas preguntas harto indispensables. 

—¡Oh! cuanto quiera. 
—Gracias, h i j a mia . 

Vamos á ver, su esposo de usted ¿es hijo del marqués de 
Lézaro? 

Matilde miró a l abogado con el mayor asombro. 
Este se apresuró á añad i r : 

—¡Oh! no crea usted que n i en esta pregunta n i en las 
sucesivas existe en m í móvi l alguno de curiosidad indigna. 

¡Muy léjos de eso! 
—Caballero, no oculto l a sorpresa que he sentido a l escu­

char sus palabras, pero esta ha sido hi ja tan solo de una 
ext rañeza que usted sabrá disculpar. 

Ignoraba que nos conociera, y por tanto.... 
— E s cierto, nada más natural. 

Pues bien, créame usted, hi ja mia , pronto se le explica­
rá todo; entretanto, s i m e juzga digno de ello, s i espera 
algo de m i buen deseo, conteste á mis preguntas. 
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— ¡Ohj sí, señor, con alma y vida . 
Gabriel es hijo del marqués de Lézaro. 

— Y de su madre ¿qué saben ustedes? cont inuó en voz 
baja, haciendo por manifestarse tranquilo. 

— ¡Ay! bien poco por desgracia. 
Solo su nombre. 

—¿Le saben ustedes? 
—Sí . Se llamaba Lucía. 
—No cabe duda, m a r m u r ó el abogado, palideciendo más 

de lo que estaba; ¡el milagro no puede ser mayor, está 
patente! 

Hi ja mia? cont inuó en voz alta después de una breve 
pausa, ¿va usted á seguir fielmente mis instrucciones? 

— ¡Sin vacilar un momento! 
—Pues bien, cuando su esposo de usted vuelva á su lado 

hoy, sea l a hora que quiera, le rogará en mi nombre que se 
vea conmigo en el momento. 

S i vacilase, puede usted decirle que es para él de suma 
trascendencia lo que hemos de tratar. 

¿Lo h a r á usted asimismo? 
—Exactamente. 
— T a l creo. Ahora, en cuanto á usted, casi me comprome­

to á asegurar que hal la rá en su marido, de vuelta de esta 
casa, una diferencia extraordinaria. 

—;Dios le oiga á usted! 
Entretanto, caballero, me retiro. 
Excuso decirle cuán to agradezco sus consuelos y ofreci­

mientos. 
—¡Señora , por Dios! ¡No prosiga usted, porque soy el más 

ganancioso! 
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Animo y esperanza. 
— ¡Olí, señor, muchas gracias! Tendré uno y otra. 
—Conque no olvide que espero esta noche á su marido. 
—¡No puedo olvidarlo! 

¡Adiós, caballero! 
Saludáronse de nuevo, y Matilde desapareció. 
E l abogado, que l a acompañó hasta l a salida, volvió con 

lentitud á su gabinete murmurando: 
—¡Benditos sean tos juicios, Señor, yo los acato!... 



CAPITULO XV. 

L a entrevista. 

Estamos eu el despacho del abogado. 
Las nueve acababan de dar en un magnífico reloj de 

cuadro, fijo en l a pared á l a derecha del sillón que aquel 
ocupa. 

E l amigo de Amparo, a l escucbar el ruido de las campa­
nadas, alzó su cabeza con lentitud y m u r m u r ó en voz baja: 

—¿Si no vendrá? T a l vez baya de diferir.. . . Pero ¿qué 
digo? en realidad yo-no debo esperarle. 

E s a pobre n i ñ a despreciada por él, acaso lo será nueva­
mente. 

¡Oh! debo creerlo así. 
E s hijo de aquel hombre inhumano y cruel, y la san­

gre que corra por sus venas t endrá que hallarse inficio­
nada. 

¿Y qué me importa que no venga? cont inuó con cierta 
exal tación; m a ñ a n a le buscaré, y veremos. 
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¿No he esperado veint i t rés años? 
¡Oh miserable condición humana! Una noche más ¿qué 

importa para quien tanto ha sufrido? 
Después de dichas estas palabras, apoyó nuevamente l a 

cabeza en una de ms manos y volvió á entregarse á sus 
reflexiones. 

U n cuarto de hora permanecer ía en aquella actitud, 
cuando se abrió s in ruido la puerta de su despacho, y un 
criado se presentó én el umbral. 

—Señor , exclamó con entonación respetuosa. 
—¿Qué quieres? replicó el abogado, enderezándose triste­

mente. 
—Desea ver á usted un caballero. 
—¿Ha dicho qu ién es? 
—Nó, señor; ú n i c a m e n t e que se hallaba citado por usted 

para esta noche. 
—¡Ah! que pase en seguida. 

Til criado se re t i ró . 
E l nuevo protector de Matilde se ag i tó en el si l lón. 
L a palidez de su rostro habia aumentado. 
Por medio de un esfuerzo supremo dominó l a ag i t ac ión 

que le embargaba. 
Cuando l a puerta se abrió de nuevo, parecía hallarse 

completamente tranquilo. 
Gabriel penetró en el gabinete. 
E l criado que le condujo cerró l a puerta y se ret i ró. 
E l esposo de Matilde vestía con elegancia, pero con 

cierto abandono. 
A l verle, no podia ménos de sentirse cierta dolorosa 

tristeza. 
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Su yaronil hermosura habia adquirido un tinte es­
pecial. 

Veíase en ella una mezcla ex t r aña de dolor intenso, de 
sombría desesperación y de remordimientos. 

Cualquiera hubiera podido decir, sufre liorriblemente. 
E l abogado, de pié é inmóvi l , contemplaba á Gabriel 

con ávida curiosidad. 
Por fin este rompió el silencio, exclamando con una fi­

nura g lac ia l : 
—¿Tengo el honor de hablar con el señor de Espinosa? 
—Lo es mió , caballero, replicó el abogado con voz t ran­

quila; está usted en su casa y en su presencia . 
Sírvase tomar asiento. 
Gabriel saludó en silencio y ocupó el mismo sillón en 

que ántes se habia sentado Matilde. 
Espinosa se sintió predispuesto en favor del jóven ; sin 

embargo, quiso formar un juicio acerca de él , estudiarle y 
apreciar sus intenciones. 

Gabriel volvió á tomar la palabra, exclamando: 
—Se me ha dicho que era indispensable viese á usted 

esta misma noche, si quería saber ciertas cosas sumamente 
importantes para m í . 

—¿Y qu ién le dió á usted ese recado? 
Gabriel miró con no poca ext rañeza á su interlocutor. 

•—Qué, dijo, ¿no partió de usted? 
i—¡Oh! sí, señor. 
— E n t ó n e o s . . . . 
—Dice usted bien, mi pregunta ha sido completamente 

inoportuna, cuando debo saber que se le hab rá dado la mis­
ma persona á quien se lo e n c a r g u é . 
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—¡Ali! ¿usted ha visto á m i esposa? 
—Sí, señor. Unas tres horas hace que se marchó de aqu í . 

Gabriel lanzó á Espinosa una mirada terrible, pero se 
contuvo. 

Aquel prosiguió: 
—Ahí mismo, precisamente ha ocupado el sillón en que 

usted se encuentra. 
—Caballero, tronó Gabriel i rguiéndose amenazador, 

¿qué quieren decir esas palabras? 
¿Qué es lo que usted pretende? 

—¡Oh! serénese usted, amigo don Gabriel, y le daré 
cuantas explicaciones crea necesarias. 

Hemos de hablar aun bastante; descuide usted, que l l e ­
garemos á una buena conclusión. 

Gabriel se sentó maquinalmente. 
Espinosa continuó así: 

—¿Me preguntaba usted qué pretendo? Pues voy á de­
cirlo. ^ 

U n hábi l marino, para cerciorarse de que sigue una 
buena derrota y para huir de escollos, sonda frecuentemente 
en los parajes dudosos ó de peligro, esto es sabido; pues 
bien, a l dar á usted el pueril detalle que tanto le ha her i ­
do, no me llevó otra idea que l a de sondar. 

¡Ah! caballero, continuó Espinosa cambiando de tono y 
con cierta solemnidad, ¡qué indispensable es usar de esa 
precaución miént ras surcamos el mar proceloso de la vida! 

Y s in embargo, ¡qué de errores se cometen! 
Hay fenómenos que no puede explicarse nuestro pobre 

ju ic io . 
Somos una contradicción v i v a y persistente . 
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— Caballero, no comprendo,... 
— V a usted á comprenderme en seguida. 

Hablaba de fenómenos, y usted puede explicarme uno. 
¿En qué consiste, cómo se amalgama la irritabilidad 

que ba demostrado antes á la sola idea de que ba estado 
aqu í su esposa, con el constante despego en que vive y el 
aislamiento á que la condena? 

He dicbo á usted antes, cont inuó con digna calma a l 
observar l a expresión amenazadora que se pintó en Gabriel, 
que de todo pienso darle cumplidas explicaciones. 

S i tengo ó nó derecho para expresarme como lo hago, 
se verá después. 

E n este punto lo espero todo de usted mismo. 
—jOh! es que eso no basta caballero. 

Por ventura, ¿puede abrogarse cualquiera el derecho de 
corregir a l que no busca lecciones? 

¿Con qué autoridad se erige usted en censor de m i con­
ducta? 

Vamos, caballero, cont inuó Gabriel como hombre que 
desea terminar una conversación enojosa, diga usted, y a 
que estoy aquí , el objeto que. le movió á citarme, y despa­
chemos. 

Espinosa miraba a l joven con cierta ternura. 
Veia retratado en su rostro un sentimiento más fuerte 

que cuanto preocupaba su án imo, que cuanto le ocurría . 
E n su misma altivez, en l a fogosidad natural de su ca­

rácter , veíase del mismo modo algo predominante que le 
causaba daño. 

Comprendió que aquel jóven sufría de un modo extra­
ordinario. 

TOMO IÍ. 51 
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E n su vir tud, prorumpio así: 
— E n modo alguno me ex t r añan las palabras que acaba i 

usted de pronunciar, caballero. 
Usted cree ver en m í un hombre que se mezcla, s in de­

recho para ello, en interioridades que siempre deben res­
petarse. 

Esto no es del todo exacto. 
Lo dije y a ; ántes de que nos separemos, no solo encon­

t rará usted muy natural m i comportamiento, sino que me 
lisonjeo de antemano de l a buena amistad que hab rá de 
unirnos. 

—Eso no es bastante para m í , caballero. 
Podrá ser verdad cuanto usted dice, pero yo no tengo de 

ello l a menor prueba. 
Usted se permite representar un papel que no le perte­

nece, sin titulo alguno para ello, y en m i decoro está no 
consentirlo. 

—Pues bien, entonces, si usted no cree en m i palabra, 

seré más explíci to. 
Dos razones á cual más poderosas me mueven hoy á 

hablar á usted como he empezado á hacerlo. 
Una de ellas no l a diré hasta el fin, cuando sea tiempo. 
E n el combate amistoso que vamos á librar, me servirá 

en un caso de reserva. 
Pero y a que es indispensable dar una expl icación satis­

factoria acerca de l a iniciat iva que me permito, oiga usted. 
Esta tarde vino su esposa á honrar m i casa. 
Yo , caballero, que si como abogado dicen por ah í que 

represento algo, á pesar de reconocerme el ú l t imo de todos, 
he procurado siempre que me distingan más por honrado. 
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Creo no haber heolio daño á nadi®, a l menos á sabiendas, 
procuro ser recto en el ejercicio de mi profesión, y j a m á s 
niego n n consejo a l pobre ó a l desgraciado. 

Su esposa de usted traia para m í una recomendación de 
mucbo respeto. 

Venía de parte de otro á n g e l como ella. 
De l a marquesa de Lézaro . 
Habia ido á contarla sus desventuras, y esta, que sabe 

cuánto l a aprecio, l a dio una carta para m í . 
T a l vez culpe usted injustamente, por supuesto, la deter­

minac ión de su esposa; pero ¡ay! ¿quién puede tener l a culpa 
de ello? 

Además, si l a ún ica causa de su quebranto hubiera sido 
e l desvío de usted, podia suponerse que ú n i c a m e n t e después 
de agotados todos los medios ele persuasión, es cuando debia 
acudir á ex t raño auxil io. 

Pero n i aun esto puede decirse. 
E s a noble señora, ántes de acudir á usted, ignorando 

qué partido tomar a l verse perseguida por uno de esos se­
ductores parásitos que solo ejercitan las malas artes cuando 
creen hallar l a impunidad, acudió á la ún ica persona amiga. 

A lá marquesa de Lézaro. 
¡Oh! en este momento, caballero, cont inuó, advirtiendo 

l a palidez l ív ida que se extendía por el semblante de Ga­
briel , comprendo que sufre usted, que empieza á, experi­
mentar los primeros efectos de su conducta. 

Eso no tiene más que un nombre; se l lama remordi­
miento. 

—¡Oh! , . . 
— A u n hay más . 
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No era este el único peligro que milagrosamente adivinó 
la Cándida inexperiencia de su esposa. 

No faltó un malvado que, fingiendo los más nobles sen­
timientos y las más puras intenciones, é invocando no sé 
qué derechos, la aconsejó que aprovechara l a ocasión de 
aquel amante desconocido para atraer á usted excitando sus 
celos. 

¿Va usted creyendo que hay razones bastantes para que 
un hombre de honor tome sobre sí con levantado empeño 
la digna tarea de favorecer á una débil mujer? 

—¡Oh! basta, caballero, tronó Gabriel, ébrio de furor; 
¿quién es ese hombre? pronto, necesito saberlo. 

Perdone usted, cont inuó a l ver fijas en su rostro las se­
veras miradas de Espinosa; hay momentos en que no es nno 
dueño de sí mismo. 

:—Joven, ¿quiere usted hacerme el honor de contestar á 
una pregunta? replicó el abogado con cierta solemne dig­
nidad. 

—Señor, diga usted. 
— E s a explosión de furor que no ha sido dueño á contener, 

¿en dónde tuvo origen, en el corazón ó en la cabeza? 
—Caballero, replicó Gabriel con cierta confusión. 
—No se a t reverá nsted á ser franco. 
Siempre duele confesar una falta. 
Los hechos, sin embargo, evitan á usted por cierto el 

trabajo de nna confesión. 
Yo debo creer que ú n i c a m e n t e eso que l laman amor pro­

pio y dignidad, ha dado impulso á su cólera. 
No el amor, no el dulce afecto que se sancionó un dia a l 

pié del altar. 
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Dejando inút i les alharacas y vanos alardes, piense usted 
nn poco en la verdad de mis palabras. 

No le importe sentirse por ello avergonzado, aun delan­
te de m í . 

A l contrario. 

Prueba será evidente de que reconoce su falta. 
Gabriel permanecia inmóvi l con la vista clavada en el 

«tt^u>{:a*!.t h&teu BÍOM oínoia íoueííi;(f.80 tbssp.%oq eé oK 

L a voz de Espinosa resonaba en lo ín t imo de su 
corazón. 

Este, disimulando la a legr ía que le causaba el efecto 
producido, cont inuó así: 

. — E n fin, de ese continuaremos luego. 
Diga usted, ¿quién era el hombre que se atrevió á acon­

sejar á su^esposa la i i i f i m i a que menc ioné . 
Gabriel alzó su frente, y prorumpió á media voz: 

—-jOh! sí, su nombre^ caballero, será un motivo más de 
agradecimiento que yo no olvidaré nunca. 

— Y o se lo iba á decir de todos modos; se l lama don 
D a m i á n : ' 1 ^ : s r ' a i oi^-: • ; : ; 

—¡Oh! 

—¡El que pasó por padre de usted! 
—¡Miserable! 
— ¡Vamos, que el cariño que le profesa á usted!... 
— Y bien, caballero, y a que ha empezado dándome tan 

sanos consejos, le suplico me diga qué debo hacer. 
—Con gran sentimiento mió, yo no puedo complacerle 

s in un requisito indispensable. 
—¡Oh! diga usted. 

—Necesico saber ántes sus propósitos acercado l a conduc-
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ta que piensa seguir, pero con sinceridad, con verdadera 
franqueza. 

Yo le creeré á. usted, y según sea su contestación, asi 
podré darle ó nó , con arreglo á m i pobre criterio, el conse­
jo que me pide. 

—Pues bien, exclamó el esposo de Matilde con cierta 
exal tación, voy á ser i n g é n u o . 

No sé por qué, caballero, siento hácia usted tanto respe­
to como s impat ía . 

Voy á ser franco como desea, exponiendo del mismo 
modo lo adverso que lo favorable. 

Es tud iándome, be advertido que en m í mismo alienta y 
v ive un enemigo terrible con quien mis buenos instintos se 
hal lan siempre en abierta guerra. 

Este enemigo es una altivez indómi ta , un orgullo des­
apoderado. 

E n todos los trances de l a vida, propenden á alzarse ava­
salladores y dominantes. 

Y sin embargo, caballero, no sé si usted lo Imbrá oido á 
Matilde, m i conducta hasta hoy ha sido intachable. 

E l amor que por ella he sentido siempre, ha sabido tem­
plar su perniciosa influencia, ha sido el más enérgico an­
tídoto. 

Pero después exper imenté un dolor de ta l naturaleza, 
tan inmenso, que me hizo olvidarlo todo. 

¡La muerte de m i hijo! 
Ahora, en este momento es cuando lo conozco, obré mal 

dejándome llevar de una desesperación insensible. 
E l mundo acabó para m í . 
L a misma desesperación dió aliento á mis malos ins t in-
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tos, y como imponente avala cha qne envuelve y precipita 
cuanto toca, alzáronse violentos liollánclolo todo, desafian-
dolo todo. 

Una voz interior, la del deber, resonaba en el fondo de 
m i alma; mas s in embargo, la cruenta pena, causa de l a 
revolución que en mí se liabia operado, subsistía con la mis­
ma fuerza, y por consiguiente, del mismo modo la tempes­
tad que produjo. 

Quise ahogar aquella voz con el estruendo de una vida 
licenciosa, y solo conseguía aumentar m i sufrimiento y el 
sombrío latir de l a conciencia. 

Yo lo conozco, caballero; dadas las condiciones de m i ca­
rácter , me encuentro bajo el influjo de una enfermedad. 

L a crisis ha de ser violenta. 

Necesita una conmoción suprema que l a termine, pro­
duciendo con ella l a salud ó la muerte. 

Bien sabe Dios, caballero, que he dicho á usted toda l a 
verdad; agradeceré infinito que así lo crea. 

Diciendo así Gabriel, permaneció en silencio. 
Espinosa habla escuchado su relato con gran a tención. 
Dentro de su alma sintió una a legr ía extrema. 
Gabriel decia l a verdad efectivamente. 
Y no solo revelaba esto su semblante, si que t ambién 

el principio de un arrepentimiento verdadero. 
A l ver que no se e n g a ñ a b a con respecto a l buen resulta­

do de SU in tervención , se apresuró á replicar: 
—Amigo mió, dije á usted antes que daría entero crédito 

á s u s palabras, y lo hago con toda m i alma. 
L a verdad tiene un lenguaje especial, y es el que usted 

ha usado. 
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Hay más , y deseo no lo crea ridicula lisonja; desde el 
principio de nuestra conYersacion he alimentado l a esperan­
za de que no habia de terminar de otra manera que como 
acontece. 

¡Y no le pesará á usted! 
Inú t i l es de todo punto que trate y a de condenar la causa 

que por desgracia le precipitó. 
Harto lo hará usted mismo en este instante. 
¿ 4 qué conduce l a desesperación? ¿qué trae en pos de sí? 
¡Oh! nada mas que una cosa, ¡la triste realidad de nues­

tra pequenez y miseria! 
¡Ay, caballero! si el mundo todo protestara de continuo, 

alzándose contra el sufrimiento, l a sociedad se der rumbar ía . 
¡Bendita sea la re l ig ión, que templa nuestros dolores con 

sus dulzuras! 
No olvidemos lo que dice el Libro de los libros: «¡Los ú l ­

timos serán los primeros! . . .» 
Tan sentido y paternal era el acento con que Espinosa 

pronunció estas palabras, que Gabriel las recibió hasta con 
júb i lo . 

Refrescaban su alma, enardecida con el rojo fuego del 
remordimiento. 

Espinosa continuó asi, aunque abandonando la entona­
ción que hasta entónces empleara: 

—Pero hablemos de otra cosa, amigo mió . 
Y a que es i n ú t i l insistir acerca de ese punto, venga­

mos á otro no ménos importante y del que ahora parece 
olvidado. 

—¿A qué se refiere usted? 
— A don Damián . 
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—¡Ahí 

— Y a ve usted que no podemos dejarlo así . 
—¡Oh! desde luego, créalo usted, caballero. 
—Sí , pero eso va á ser s egún y conforme. 
— E s decir.... 

- • ¿Que yo creo que usted me dejará la dirección en ese 
asunto? 

— E s imposible. 
—¿Por qué? 

—Porque ese hombre ha procurado siempre envenenar 
m í alma, porque le odio con todas mis fuerzas. 

—¿Y nada más que por eso no quiere usted hacerme caso? 
—Nada más , replicó Gabriel con aire sombrío. 
—Vamos, amigo mió. 
—Imposible. 
—Corriente. 

E n fin, y a que me niega usted ese favor, veamos otro á 
ver s i tengo la misma suerte. 

—jOhl caballero. 
—Nada, esta es l a verdad. 
— B i e n , hable usted. 
— E s el siguiente: 

¿Qué piensa usted hacer con don Damián? 
r—Señor Espinosa.. . . 
—¡Oh! tampoco. 
—Por favor. 
—Es tá bien. Ahora me toca á m í . 

No segui ré , por cierto, su mismo sistema. 
Don Gabriel, yo tengo más derecho que usted, s i cabe, 

para hablar primero con ese hombre. 
TOMO II . 52 
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E l esposo de Matilde miró con asombro á su interlocutor. 
—¿Usted? exclamó por fin, sin ser dueño á ocultar su ex-

t rañeza . 
—Sí , señor. 
—Caballero, confieso que no lo comprendo. 
—¡Oh! yo no soy tan reservado, y voy á explicárselo con 

la mayor claridad. 
Apenas habia usted venido al mundo, Cuando yo tenia 

fuertes motivos de odio hacia ese hombre. 
—No puedo1 dudarlo, pero 
—¿Qué? 
—Sent i r ía que.... 
—Nada, nada, l a ingenuidad sobre todo. 

Hable usted s in vacilaciones. 
—Pues bien; que los motivos que usted pueda tener para 

odiarle, como no se relacionen con los míos, en nada impi-
den n i deben impedir m i resolución. 

—¿Lo cree usted así? 
—Indudablemente. 
—Pues bien, siento decirle que está equivocado. 
—Expliqúese usted. 

Los motivos de m i odio se relacionan ín t imamente"con 
los de usted; .reconoc'en la irñsína causa. 

¿Es posible? replicó Gabriel profundamente admirado. 
—No lo dude usted un momento. 
-—Confieso que no me es fácil acertar.... ~~ 
—Oiga usted y juzgue. 

Hubo un momento de silencio. 
E l corazón de Gabriel comenzó á latir acelerado. 
L a solemne, a l par que triste expresión que se pintó m 
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el rostro de Espinosa, le hizo recogerse en sí mismo y esperar 
aquella explicación casi con respeto. 

S i n saber darse cuenta de ello , l a esperaba con cierta 
ansiedad. 

E n aquel instante se hubiera atrevido á jurar que, con 
efecto, algo iba á oir relacionado con sus recuerdos. 

Y no se equivocó. 
Espinosa, después de una l igera medi tac ión , prorumpió 

así con voz grave y tranquila: 
—¿Ha conocido usted á Su madre? 

Gabriel miró a l abogado con ansiosa curiosidad. 
—Nó, señor, contestó en voz baja. 
—¿De ella no tiene usted noticia alguna? 
—¡Oh! nó; solo conozco su nombre. 
—Pues bien,.yo la he conocido. 
—¿Usted? 
— S í , señor. 

¿Quiere usted saber algo de su historia? 
—¡Oh! señor, eso no se le pregunta á un hijo que tuvo l a 

desgracia de carecer de los halagos maternales. 
Hable usted, le escucho con toda m i alma. 

—Amigo mió , comenzó Espinosa con cierta emoción, voy 
á ser breve. 

E n este momento, desde hace muy pocas horas ... se ha 
agitado tanto m i alma, que no podia proceder de otra 
manera. 

Hace y a veinte años, cuando nuestras luchas políticas 
llevaban á muchos españoles á buscar amparo y hospita­
lidad en suelo extranjero, residía en Madrid l a familia del 
coronel Val le , que era uno de tantos emigrados. 
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U n hombre opulento, un miserable hastiado del mundo, 
de alma negra y dañada , conoció á l a h i ja del coronel, que 
entonces t endr í a quince ó diez y seis años. 

No sé cómo, probablemente con astuta. habilidad y mer­
ced á su posición y riqueza, logró entrar en aquella casa. 

L a hermosura v i rg ina l de l a hi ja del coronel, su candor 
é inocencia debieron despertar en aquel infame los más bru­
tales deseos. 

Con hábi l hipocresía logró captarse la amistad d é l a s 
dos mujeres, influyendo á esto indudablemente la tranqui­
lidad que debia inspirarles su edad, pues tenia por entónces 
algo más de cuarenta años. 

Empezó su campaña aquel infame. 
Gabriel, el marqués de Lézaro era un monstruo. 
Seguro de l a impunidad, tendió sus lazos, y aquella 

pobre n i ñ a inexperta y crédula, dió oido á sus palabras y 
crédito á sus promesas. 

Se hallaba en esa edad en que todo sonríe, cuando en 
los oidos de l a mujer resuena l a palabra amor como suaví­
simo acorde, vengado donde quiera, y en que l a ilusión no 
se paga de otra cosa que de fastuosas y huecas exteriori­
dades. 

Cuando pudo comprender el peligro en que se hallaba, 

y a no era tiempo. 
E l marqués , con tanta habilidad como cinismo, supo 

hacerse de cartas y reunir pruebas que, aun cuando nada 
fueran en sí, las dió la suficiente importancia para ate­
morizar á l a jóven y hacerla entender que no era tiempo de 
arrepentirse. 

E n fin, amigo mió, l a infamia tr iunfó de l a inocencia. 
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L a más grave falta que cometió la infortunada n i ñ a , fué 
la de no ser franca con su madre. 

¡Un dia esta buscó á su h i ja i nú t i lmen te ! 
¡No debia volver á verla! 
¡La pobre madre cayó enferma! 
A los ocho dias, los módicos desesperaron de salvarla. 
¡El golpe habia sido demasiado terrible, era mortal!... 
Pero no fué esto solo. 
Vino l a amnis t í a , y e l coronel traspasó l a frontera. 
A u n no hacía un mes que su h i ja abandonara el hogar 

paterno. 
L a enferma continuaba luchando entre la vida y la 

muerte. 
E l marqués de Lézaro tuvo miedo, y se preparó á consu­

mar l a obra. 
L a misma noche que llegó el coronel encontró la 

muerte. 
¡Veinte pasos ántes de su casa hallaron su cuerpo cosido 

á puña ladas ! 
Espinosa, a l llegar aquí , se detuvo como para tomar 

aliento. 
Gabriel estaba inmensamente pálido. 
Su corazón latia atropellado, y el sudor inundaba su 

frente. 
No habló una palabra, no hizo el más pequeño movi­

miento. 
Espinosa, y a más tranquilo, cont inuó así fijando en 

Gabriel una mirada triste y cariñosa: 
—Lucía , su madre de usted, mur ió ignorando esta horri­

ble circunstancia. 
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E l marqués supo envolverla en el más profíindo misterio. 
Pero aun hay más ; este infame era casado, y su familia 

residía en Gal ic ia , lugar en que radicaba su t í tu lo . 
Miéntras su estancia en Madrid, supo ocultarlo tan bien, 

que para todos, ó por lo ménos en casa de Lucía , fué consi­
derado como soltero. 

Cuando terminaron las cuestiones polít icas que le traje­
ran á la corte, y y a bastante después del nacimiento de 
usted, se vio en l a precisión de trasladar su residencia allí 
donde tenia su famil ia . 

A l cuidado de usted y de Lucía quedó ese miserable, ese 
D a m i á n . 

Espinosa se detuvo de nuevo. 
Gabriel continuaba inmóvi l . 
xiquella pausa no podía ser más solemne. 
Tales hechos, evocados por personas á quien tanto inte­

resaban, parecían hallarse recientes. 
Gabriel, oyendo hablar de su madre, la retrataba en su 

mente, la daba formas su car iño, l a veía con el alma. 
Espinosa volvió á exclamar: 

—Por entóneos l a conocí yo, Gabriel. 
Vivía en una constante reclusión y acechada por el más 

despiadado é infame verdugo. 
¡Lucía no amaba a l marqués! 
¡Cuántas veces hablamos de esto, Gabriel! 
Pero ¡ay! en ma l hora conocí á aquella pobre v íc t ima. 
Espinosa, a l l legar á este punto, se encontraba fuerte­

mente emocionado. 
Por fin, haciendo un poderoso esfuerzo, contó a l esposo 

de Matilde lo que y a sabe el lector. 
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E l principio de sus amores, l a infamia del ex-barbero, 
que los protegió obedeciendo á su tenebroso plan, y por fin 
l a sangrienta catástrofe, l a muerte de la infortunada Lucía. 

Gabriel escuchaba sin pestañear; parecía hallarse pen­
diente de los labios de Espinosa. 

Este cont inuó así: 
—'Ta l fué la historia del iinico amor que sintió mi alma, 

Gabriel . 
Una enfermedad terrible me puso á las puertas de l a 

muerte. 

Guando recobré l a salud comencé á buscar con avidez á 
aquellos dos asesinos. 

Todas mis pesquisas fueron inút i les . 
Dios no quiso que añadiese yo un capítulo más á tan 

n e g í a s pág inas . 

Todos los antecedentes que he narrado acerca de l a fa­
mi l i a de Lucía , los pude reunir mucho tiempo después. 

¿No es verdad, Gabriel, que para nosotros dos la pobre 
madre, l a inexperta joven no debe inspirarnos otra cosa que 
compasión y respeto? 

¿No es verdad que a l lado de su primera falta se alzó el 
•feaátigo, y la expió, primero-con tocias las l ág r imas de sus 
Ojos y después con toda la sangre de su cuerpo? 

—Sí , replicó Gabriel con acento sepulcral. 
—Pues bien, amigo mío, hijo mió,- si aun necesita de las 

oraciones de los únicos que respetan y aman su memoria, 
hagamos cuanto esté én nuestra mano porque sean eficaces. 

Nada de nuevos enconos, nada de feroces venganzas. 
Yo t amb ién un dia me erguí amenazador, y hoy vendi-

go á l a Providencia que borró de mi mente tales propósitos. 
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—¿Y usted pretende, exclamó Gabriel con actitud som­
br ía y torva, que ese hombre v i v a tranquilo, que su hor­
rendo crimen quede impune? 

— L o que deseo es que no nos abroguemos atribuciones 
que pertenecen solo a l Juez Supremo. 

Gabriel, n i ese hombre vivi rá tranquilo, n i mucho 
ménos su conducta podrá quedar impune. 

L a just icia de Dios es infinita. 
¡Quién somos nosotros para atravesarnos ante ella! 

- ¡ O h ! . . . 
— Y o he contado á usted tan triste historia, Gabriel, para 

que persevere en el arrepentimiento en que ha comenzado 
á entrar, para que l a memoria del desastroso fin de su pobre 
madre le sirva de ejemplo. 

E n su nombre, pues, cont inuó con voz severa é impo­
nente actitud, prohibo á usted que n i siquiera busque á ese 
hombre. 

—¡Señor! 
Prométalo usted solemnemente. 

—¡Madre mia! 
— E l l a lo quiere.... 
—Pues bien, lo prometo, replicó el joven casi sollozando. 
—¡Oh! ¡gracias, Gabriel, hijo mió , gracias en su 

nombre!... 
Una hora después se separaban. 
¡Habia dicho bien Espinosa! 
Cuando salió de su casa era otro hombre. 

Lloró, y aquel llanto, refrescando su alma, arrastró con­

sigo l a c izaña del ma l . 
¡Matilde iba á ser feliz!. . . 



K R C M O . 

U N A Ñ O D E S P U E S 

CAPITULO P E I M M O . 

Trabajos preparatorios. 

Cuando el marqués de Lézaro sanó por completo de su 
herida, Amparo, que yió con increíble dolor, que su herma-

JJ | ¡pers is t ía en una veng-aaiza loca, que n i adivinaba por 
g i r a parte en qué podía consistir, volvió á rogar, por escrito, 
a l de Lézaro que la dejase marchar á Plencia con M m k ¿ 
na t ia . 

Este, que si en otro tiempo se hubiera propuesto no-^c-
ceder á esta petición por solo el placer de causar daño ocu­
pada como se hallaba su alma con el nuevo amor de ¿ des­
conocida hermosura, se apresuró á dar su consentimiento 

TOMO I I . ^ 
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J u l i a , pues, quedó sola en Madrid. 
Amparo la Imbia diolio a l marcharse: 

—Sí me pregunta Alvareda, hermana mia , ¿qué le 

digo? Anr tn i í iV iT 
—¡Oh! n á d a t e d i rá . 

Y con efecto, J u l i a sabía perfectamente que e l infortu­
nado joven no volvería á molestarla con sus quejas. 

Dos dias ántes de abandonar la corte pidió una entre­
vista á su antigua amada. 

J u l i a le citó para salir á paseo con Amparo y l a mujer 

de Gabriel . 

E n l a fuente castellana se apearon def carruaje, y A l v a -
reda procuró adelantarse con la jó ven. 

Cuando estuvieron solos encomió l a verdad de su amor, 
l a l lama ardiente que consumía su alma. 

L a recordó sus pasados juramentos, y por fin, suplicante 

y enamorado, l a excitó á que se explicara. 
J u l i a quiso ser i n g é n u a . 
Dijo que no quería hacerle infeliz, porque todo amor ha­

bía huido de su pecho. 
Alvareda insistió con frenética exal tac ión . 
Todo fué i nú t i l , l a negativa era siempre terminante. 

—Pues bien, exclamó aquel en un momento de ver t ig i ­
nosa efervescencia, ¿tú lo que anhelas es vengarte del 
-marqués? 

— S i . 
—¿Quieres que yo te vengue? 

L a jó ven no contestó. 
—¡Vaci las , Ju l i a ! ¡Oh, j a m á s me has amado!... 
—Pues bien, exclamó esta exasperada, no vacilo, niego» 



¡ V a c i l a s , Ju l i a ! ¡Oh, j a m á s me has amado! 
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Alvareda, no insistas, aquel amor ya no existe. 
Este no replicó. 
Una l á g r i m a ardiente brotó de sus ojos y rodó lenta por 

su meji l la . 

Aquella l á g r i m a fué el epitafio que cubrió la tumba de 
su amor. 

Desde entóneos no hablaron más . 
Incorporáronse á las otras jóvenes , y la conversación se 

hizo general, aunque l ángu ida y embarazosa. 
A los dos dias, Alvareda y su hermano salieron de 

Madrid. 
Ju l i a , pues, habia dicho bien á Amparo, nada te d i rá 

Alvareda. 
Esta no insistió más . 
Su al t iva hermana, desde el momento en que se halló 

sola, comenzó á trabajar con ahinco para lograr el fin que 
se proponía. 

Y a sabemos que habia encontrado en Nicolás un servi­
dor excelente y á propósito. 

Cuando este l legó á enterarse en un todo de los deseos 
de su jóven ama, l a propuso un medio terrible. 

Su hermana. 
— E s hermosa, dijo, tiene un gran talento y hará cuanto 

l a mandemos. 
—¡Oh! ¿de veras? 
—Señora, usted j u z g a r á . 
~~jOh! sí, que venga. 

A l dia siguiente tuvo lugar la entrevista. 
Concha era, con efecto, una jóven l indís ima, casi una 

n i ñ a . 
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Su hermano Nicolás en nada habia exagerado. 
L a discreción y el despejo corrían parejas con sn belleza. 
A los dos dias de haber convenido en formar alianza, se 

inventó la manera de llegar hasta el marqués . 
Tomaron una casa en la misma calle de los Dos Mance­

bos, y desde ella se trasladó la jóven á l a del de Lézaro. 
Se dió apariencia de un voto á semejante de te rminac ión , 

y Pedro, el ayuda de cámara del marqués , recibió muy bien 
su llegada, que podia facilitarle algunas horas de descanso. 

Concha llevaba y a tres ó cuatro años de servir en casas 
principales en clase de doncella. 

L a viveza de su penetración y su talento natural l a hicie­
ron bien pronto acostumbrarse á las prácticas de salón y ad­
quirir un postizo baño de buen tono. 

Como una actriz consumada y en cumplimiento de lo 
pactado con J u l i a , comenzó á preparar a l marqués . 

Sus apariencias de Cándida inocencia y l a habilidad y 
tacto con que siempre estuvo sobre sí, consiguieron aun 
más de lo que se habia propuesto. 

E l orgulloso marqués se prendó de la hermosura de 
aquella n i ñ a inocente. 

Comenzó con empeño su conquista, pero siempre fué re­
chazado con severa aunque amable entereza. 

Y a recordarán nuestros lectores cómo acaeció su despe­
dida y l a s i tuación de án imo en que dejó a l marqués . 

Ahora continuemos. 
Ju l i a , desde que marchó su hermana, dejó l a casa de l a 

calle del Arenal y se trasladó á la de l a Montera. 
Con l a parte de herencia que la correspondió á l a muer­

te de su padre, podia v i v i r hasta con superfluidades. 
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I n ú t i l es decir que Nicolás se trasladó á l a nueva casa 
en calidad de mayordomo y semi-consejero. 

Penetremos en su gabinete. 
Acaba de llegar de paseo. 

U n brillante sol de primavera llevó aquel dia a l salón 
del Prado á lo más escogido de la sociedad madr i l eña . 

Nicolás se hallaba en su cuarto. 

E n cuanto oyó el ruido del carruaje que se detenia á l a 
puerta, se asomó á l a ventana que daba a l patio y desde l a 
cual se veia parte del primer tramo de l a escalera. 

Vió subir á l a señorita, y se retiró con prontitud. 
Cerró l a ventana, guardó en su bolsillo dos cartas sin 

sobre que tenia en su mesa, y se dir igió presuroso liácia el 
gabinete de su señorita. 

Apénas esta habia tenido tiempo de dar á su doncella el 
abrigo y el sombrero, cuando l a voz de aquel demandó per­
miso para entrar. 

—Adelante, Nicolás, adelante. 
L a puerta g i ró con suavidad, y el hermano de Concha 

se halló en-presencia de J u l i a . 
Es ta hizo seña á su doncella de que podia retirarse. 
Cuando se hallaron solos, exclamó: 

—¿Hay algo de nuevo? 
—Sí , señora, bastante. 
—Bien^ vayamos por órden. 
¿Dónde está tu hermana? 

— E n l a nueva casa. 
—¿Pero en l a que comunica con esta? 
-Exac tamente . E n la calle de Jardines, n ú m . 5. 

—¿De manera que cuándo tendremos libre el paso? 
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— L o está y a . 
—¿Es decir que viste á los respectivos caseros? 
— Y lo arreglamos todo en seguida. 
—Magnifico, exclamó Ju l i a con una a legr ía salvaje. 
—Pero señorita, cont inuó Nicolás, debo' decir á usted 

una cosa. 
—Habla. 
—Que esos señores son muy careros y se lo han hecho 

pagar con demasía. 
B ien , á su tiempo presentarás las cuentas. 

No es eso ahora lo que nos interesa. 
Nicolás se inc l inó . 
J u l i a repuso con semblante r isueño: 

—¿Conque es decir que está todo preparado? 
— E n m i cuarto tengo la llave de l a puerta de comuni­

cación. 
—Comente, pues no hay que perder tiempo. 

¿Cont inúan las cartas del marqués? 
—De todas tiene usted noticia. 
—Por supuesto ¿siempre á las listas del correo? 
—¡Ah! sí, señora, y recogidas con l a recomendación de 

usted ántes de fijarse en las listas a l públ ico. 
—Bueno, pues vas á decir á Concha que le cite para esta 

noche. 
—Señora . . . . 
- ¿ Q u é ? 
—Me parece que es pronto todavía. 
—¡Oh! no lo creas. V a á hacer un año que entre todos 

sostenemos l a comedia. 
Por ventura, ¿puedes dudar que ama de veras á Concha? 
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—¡Oh! eso no, señora. 
—Pues nada, y a lo sabes, esta noche se verán por prime­

ra vez. 
—Es tá muy bien. 
—Antes de enviarle l a carta, sería bueno que yo la viese. 
—Traeré entónces el borrador. 
— E s verdad. Quiero que en su redacción haya mucho 

cuidado. 
Que cualquiera, a l leerla, comprenda que l a lucha entre 

el deber y el amor ha dado á este el vencimiento. 
¿No te parece? 

—¡Oh! y se acaba de volver loco. 
—Pues bien, ve y disponlo todo inmediatamente. 

Nicolás iba á salir, cuando J u l i a le detuvo de nuevo, ex­
clamando: 

— j A y ! olvidaba una cosa muy importante. 
—¿Qué, señorita? 
i—Que la carta es preciso llevársela a l marqués á s u casa. 
— E s cierto, porque hoy no la recibir ía mandándosela a l 

correo. 
—Pues nada, y a lo sabes. 

Nicolás volvió á saludar, y salió. 
Ju l i a estaba radiante de a legr ía . 
¡El momento de l a venganza se acercaba!... 
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L a catástrofe . 

Todo se verificó como lo habia dispuesto J u l i a . 
Concha esperaba a l marqués . 
E r a n las nueve de la noclie. 
A u n no se babia extinguido el eco de las ú l t imas cam­

panadas de u n magníf ico reloj colocado sobre el mármol de 
la chimenea del gabinete en que aguardaba aquella, cuan­
do anunciaron l a vis i ta del marqués . 

Concha se estremeció. 
Hasta entonces había estado sosteniendo con pasmosa 

habilidad un papel mentido y falso, pero a l acercarse aquel 
momento temblfesmosato;deiJ(pmY sd sb o ínemom i a ¡ 

Estaba realmente triste. 
Sentia una desazón, un sufrimiento ex t r año . 
¿Era aquello arrepentimiento? 
No podemos saberlo. 
E s tan profundo el arcano que se encierra dentro de 

cada ser, que ún i camen te aquel para quien nada existe 
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oculto leería lo que pasaba en el alma de l a hermosa joven. 
E l de Lézaro penetró en el gabinete. 
Aquel era otro hombre. 
Estaba pál ido, casi demacrado. 
E n él positivamente se habia verificado una revolución 

especial. 
A l verse ante l a jó ven, se detuvo. 
Su sangre toda afluyó a l corazón, y su voz espiró en sus 

labios. 
E r a ta l la felicidad que experimentaba a l volver á ver­

l a , que tembló ante la idea de que pudiera desvanecerse 
como un sueño. 

Y para creerle ta l habia más de un motivo. 
E n primer lugar, se le dió cita en una carta apasionada, 

en l a que, con singular habilidad, se dejaba comprender el 
desbordamiento de una pasión por mucho tiempo compri­
mida. 

Esto fué y a bastante á enloquecer a l marqués , que du­
rante tanto tiempo habia sufrido increíbles tormentos. 

Después vió á Concha que le sonreía enamorada y pro­
vocativa, y tembló de amor y de deseos. 

Cuando pudo dominar un tanto su emoción, y después 
de haber estrechado en silencio l a mano de l a jóven , excla-
mó asir • • •• : ¿Di f-.\6mh B] ís 

— ¡Oh! señora, ¿por fin se apiadó usted de mí? ¡Cuánta ha 
sido su crueldad, y cuántos mis sufrimientos I . . . 

-—Amigo mió , lo pasado debe olvidarse. Siéntese usted á 
m i lado y hablemos. 

E l marqués obedeció en silencio. 
Miraba á l a hermosa jóven con arrobado afán. 

TOMO II . 54 
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Conclia prosiguió asi: 
— T a l vez ex t r aña rá usted que tan de pronto haya roto m i 

acostumbrada prudencia dándole una cita que estoy segura 
no esperaría; ¿no es así, marqués? 

—¡Ex t r aña r lo ! s i , dice usted bien. 
¿Cómo nó , cuando a l ardoroso afán de m i alma permane­

ció usted sorda tanto tiempo? 
Esta cita que tanto ansiaba, que es e l colmo de mi ven­

tura, me pareció una i lusión, una quimera que solo existia 
en m i mente, enferma y enamorada. 

Y y a era tiempo, Concha, prosiguió el de Lézaro con 
acento de verdadera convicción; á continuar como hasta 
aqu í , m i corazón hubiera podido resistir muy poco. 

Oréalo usted, l a debilidad, el cansancio enervaban y a 
mis pobres fuerzas. 

L a muerte era preferible cien veces, ántes que tan con­
tinuos sufrimientos.... 

—¿Tan to me ama usted? exclamó l a j óven con seductora 
mirada. 

- ¡ O h ! replicó el de Lézaro con ardiente entusiasmo, ¡con 
toda m i alma, como nadie ha amado! 

¡Usted no puede figurarse delirio mayor que el de esta 
pasión que me consume, que me subyuga! 

¡Qué si l a amo!... ¡Concha! E s tanta l a intensidad de 
este amor, ha sido ta l su influencia,, que operó en mí una 
revolución milagrosa. 

Hasta que conocí á usted, m i voluntad no se vió contra­
riada en lo más m í n i m o . 

Rico, j óven y altivo, consideré a l mundo como una pro­
piedad mia , y fui cruel a l disfrutar de sus goces. 
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Consideré e l amor como un pasatiempo, y sus delicias 
tan solo halagaron mis sentidos. 

F u l dominante y despótico, y hoy concibo la humildad 
y tiemblo y he temblado en mis horas de aislamiento tan 
solo a l pensar en una decidida repulsa de usted. 

E l bien que se ansia, la i lusión soñada, por lo mismo 
que pueden constituir l a felicidad, imprimen en el alma 
una desconfianza dolorosa. Se teme que a l tocar la dicha se 
desvanezca entre las manos. Por eso yo, suplicante, lleno de 
este amor que absorbe m i mente, que enloquece mis facul­
tades, suplico á usted, Concha, que no le desoiga. 

¡Que le atienda, ó me dé l a muerteI. . . 
Habia ta l acento de verdad en las fogosas frases del 

marqués , que e l más incrédulo, a l oirías, hubiera compren­
dido que l a pasión que experimentaba era tan verdadera 
como intensa. 

J u l i a Olmedo no podia estar descontado su obra. 
A l proferir el marqués sus ú l t imas palabras, en medio de 

su entusiasta arrebato tomó una de las manos de Concha y 
l a estrechó entre las suyas. 

Es ta , abandonándosela con poca resistencia, exclamó á 
su vez: 

—Usted ha sido franco conmigo, y yo no puedo ménos de 
proceder de l a misma manera. 

Marqués, yo t ambién amo á usted. 
—¡Oh! . . . 

— L e he escuchado sin interrumpirle, añadió con hechi­
cera coquetería, y exijo de usted lo mismo. 

— E s verdad, replicó el marqués palpitante de gozo, en- , 
mudeceré mién t ras usted quiera. 
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—Pues bien, con esa seguridad, cont inúo . 
Entremos en las revelaciones. 
Cuando ent ré en su casa de usted, prosiguió l a joven 

bajando l a voz y con bien fingida modestia, le conocía y le 
amaba* 

—¡Conclia! . . . 
— Sí, ¿á qué negarlo cuando y a no existen, por dicba 

nuestra, las causas que nos separaban? 
—¡Oh Dios mió! si esto es sueño, haced que no des­

pierte. 
Prosiga usted, Concha, prosiga usted. 

—Desde entóneos comenzó para m í una lucha en l a que 
no sufrí menos que usted, marqués . 

—¡Oh! exclamó este con acento de duela. 
— Y voy á probárselo. 

Cuando abandonó su casa, impulsada por el deber, le dije 
que no podia revelar el sitio donde moraba, ¿no es cierto? 

—¡Oh, sí! 

—Pues bien, no me era dable hacer otra cosa. 
Después ofrecí darle noticias mias; ¿lo cumpl í? 

— E s verdad. 
— L o hice ta l vez como usted no esperaría, escribiéndolo 

yo misma. 
Esto ¿no es amor? 

—¡Oh, sí! ¡Debe serlo, lo será, y lo creo! 
Hay dichas tan grandes, Concha, que, como an­

tes dije, se duda de ellas; y es que son tales, que no se 
merecen. 

Pero diga usted, ¿y esas causas que hasta ahora nos se­
pararon haciendo m i desesperación?.. . 
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—Han desaparecido. 
—¿De modo.que nuestro amor.... 
•—Es libre de manifestarse desde hoy mismo. 
—jQhl gracias. 
— Y voy á sorprenderle con dos buenas noticias. 
—Diga usted. 
— L a primera, que soy libre como el aire. 
—¿De veras? 
— Y l a seguada, que en virtud de eso mismo dispues­

to que ño salga usted de m i casa hasta que den las doce de 
la noche. 

Cenaremos juntos y hablaremos acerca de nuestro por­
venir . 

¿Le parece esto bien a l señor marqués? 
—¡Oh mujer adoradaI... 
—Poco á poco. E n cambio voy á pedir un favor. 
—¿Qué es? exclamó el jó ven enamorado con vehemencia. 
—Que han de suprimirse las lisonjas. 

Por ahora, y hasta que yo lo consienta, nada de piropos 
alarmantes, dijo l a taimada jóven con alegre sonrisa. 

Tenemos sérias cosas de que ocuparnos, puesto que ha 
de tratarse de asegurar nuestra dicha. 

— B i e n sabe Dios, Concha, que m i voluntad como mi co­
razón no me pertenecen. Una y otro son de l a mujer á 
quien amo. 

Mas en este momento, aunque esté dispuesto á obedecer, 
no puedo hacerlo sin protestar antes. 

—Veamos l a protesta. 

—Habló usted de suprimir lisonjas, y esto no puede 
tener lugar por l a sencilla razón de que no existen. 
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E n cuanto á lo demás, procuraré obedecer, aunque no 
responda de ello. Esas palabras de ternura que quiere usted 
que yo suprima, son naturales emanaciones del amor que 
enardece m i alma. 

Mentiria s i prometiese obedecer en absoluto. 
Apénas babia dicho el marqués estas palabras con ga ­

lan te r í a y sentimiento, cuando se abrió l a puerta del gabi­
nete y apareció un criado. 

—Señor i ta , dijo, lamosa está dispuesta. . 
— ¡ A b ! perfectamente. 
Marqués , el brazo; continuaremos en el comedor. 
E l de Lézaro se apresuró á ofrecer su apoyo á Concha, y 

precedidos del criado, salieron del gabinete. 
L a farsa iba saliendo á las m i l maravi l las . 
J u l i a Olmedo era una mujer terrible. 
Veremos en qué consistía su venganza. 



CAPITULO I I L 

Continuación del anterior. 

E l marqués de Lézaro estaba entusiasmado, era feliz en 
toda l a extensión de l a palabra. 

Concha hizo los honores de l a cena con tanta gracia 
como amable coquetería. 

Nadie hubiera dicho, a l verla tan hermosa, a l apreciar 
los encantos de su juventud y de su talento, que obraba por 
cuenta ajena y como indigno instrumento. 

Aquella mujer, obedeciendo l a voluntad de su herma­
no, como él, se contentaba con una ganancia mezquina, 
por más que satisfaciese sus deseos, cuando tan fácil­
mente podia haber utilizado sus malas artes con el mismo 
m a r q u é s . 

Y no debe suponerse que una mujer como ella lo desco­
nociera así , sino que se habia propuesto servir á Ju l i a , y 
estaba dispuesta á cumplirlo hasta el fin, s in dar acaso ex­
cesiva importancia á su trabajo. 

Piel á las órdenes recibidas, después de los postres y a l 
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cabo de u n buen - rato de sobremesa, cuando y a libres de 
l a presencia del criado que les sirvió, el marqués comenzaba 
á prodigar con demasía las frases más apasionadas, Concba, 
retirando una mano que el de Lézaro queria retener entre 
las suyas, exclamó así con cierta in t enc ión : 

—Querido marqués , ha llegado l a hora. 
—¿De qué . hermosa Concha? 
—De l a sorpresa. 
—¡Hola! ¿y en qué consiste?. Veamos. 
—jOhl para eso necesito prepararme. 
—¿Pero no puedo saber en qué consistirá? replicó el mar­

qués con maliciosa in tenc ión . 
—Entóneos dejaría de ser sorpresa. 
— Y o no quiero ser atrevido, Concha, pero sería indiscre­

to preguntar si va á ser agradable para m í . 
•—No hay indiscreción alguna, pero quiero oponerme á 

desvirtuar m i intento. 
Marqués, volvamos a l gabinete, cont inuó levantándose . 

All í le dejaré á usted un momento, y entóneos verá l a i m ­
portancia de l a sorpresa y cuánto merecía se conservase 
pura hasta su tiempo. 

E l marqués no replicó, y siguió á Concha, que había 

echado á andar. 

Una vez en el gabinete que ántes h a b í a n ocupado, esta 

volvió á exclamar: 
No estará usted solo más que u n instante. 

Adiós, hasta muy pronto. 
Diciendo así, y ántes que el de Lézaro hubiera podido 

replicar una palabra, l a jóven desapareció veloz, cerrando 

tras sí l a puerta. 
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E l marqués no se hallaba en aquel momento en ocasión 
de entregarse á sérias y continuas reflexiones. 

E r a demasiado feliz para ello. 
Por otra parte, ¿qué podia sospechar? 
Una mujer que durante tanto tiempo le dedica un amor 

puramente espiritual, que á pesar de obstáculos que indu­
dablemente debieron existir, con t inúa perseverando en él, 
debe forzosamente inspirar constancia a l hombre que ta l ha 
merecido. 

Y tanto era así, que el marqués creyó que l a sorpresa 
de que hablaba Concha sería con efecto a l g ú n aconteci­
miento lisonjero, ó por lo ménos un pasatiempo agra­
dable. 

Tratando estaba de adivinar qué podia ser lo que se 
proponía, cuando se abrió l a puerta con violencia. 

Ante aquel ruido alzó l a cabeza el marqués , y sus ojos 
se fijaron en l a entrada. 

Una mujer alta y esbelta, en actitud imponente y ma­
jestuosa, se hallaba inmóvi l en el dintel. 

Aquella mujer era J u l i a Olmedo. 
E l de Lázaro quedó como petrificado. 
N i fuerzas tenia para apartar de ella sus ojos. 
E n su rostro se pintaba un asombro profundo, casi ter­

rorífico. 

Ju l i a , después de aquel primer momento de fría con­
templación, adelantó hácia el marqués . 

Como él, estaba pál ida, pero serena. 

Una sonrisa entre cruel y sardónica jugueteaba en sus 
labios. 

Sonrisa fría y nerviosa que casi estremeció a l de Lézaro. 
TOMO l í . tjg 
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Cuando l legó junto á este se detuvo, exclamando con voz 
firme y severa: 

—Saludo a l noble marqués de Lézaro. 
Este se levantó casi maquinalmente. 

—¡Olí! no, no se moleste usted, caballero. 
Tomemos asiento, que justo es que bablemos un rato 

después de tanto tiempo como ba pasado s in vernos. 
—Pero ¿usted aqai? m u r m u r ó el de Lézaro, más bien 

formulando su admirac ión que dir igiéndose á J u l i a . 
¿La parece á usted extraño? No me admira; pero l a 

admiración cesará en seguida. 
Soy l a sorpresa que preparaba á usted l a bella Concha. 

—¿Usted? . . . 
—¡Ob, Dios mió , sí señor! 

Y me parece que á no ser asi, no alcanzo qué explica­
ción podria tener m i presencia en este sitio. 

Pero en fin, creo que es tiempo que nos dejemos de ad­

miraciones. 
U n hombre que, como usted, tiene tan bien acreditada 

su sangre fria, no es cosa, á ménos que no prefiera el r id í ­
culo, de aparecer mucho tiempo como un colegial timorato. 

Y bien, señora, prorumpió el marqués algo más re­
puesto, aunque con voz insegura, casi triste, ¿podré saber 
cómo se encuentra aquí , ó mejor dicho, lo que de m í exige? 

Caballero, advierto una cosa, replicó Ju l ia 'con desde­
ñosa expresión; advierto que desde que está usted enamo­
rado v a perdiendo el tacto que ántes le d i s t i n g u í a . 

—¡Señora! 
—¡Oh! es muy cierto. 

L a manera de interrogarme que ha iniciado usted se-
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r ía insultante, á no ser lo que es, excesivamente t r iv ia l . 
¿Qué hago yo aquí? me pregunta usted, caballero.... 

Vamos, preciso es que haya degenerado mucho su parte 
moral; de lo contrario no se expresaría usted como lo ha 
hecho. 

•—¡Cómo! 

— ¡Jus tamente , caballero! 
Pero dejemos eso que nada vale, y pasemos á cosas más 

importantes. 
Señor marqués , ¿recuerda usted algo de nuestras anti­

guas conversaciones? 

— Sí, señora, mucho, replicó el de Lézaro con natural i­
dad, sin provocación n i sarcasmo de n inguna especie. 

—¿Y podría merecer de su amabilidad me dijese qué es, 
entre todo, lo que más presente tiene? 

— S u venganza. 

— E s verdad, marqués , ese es m i mayor deseo. 
Por supuesto que no quiero inferirle el agravio de supo­

ner que no sabe contra quién se dirige m i venganza. 
— ¡Ah! señora, lo sé muy bien. 
—¿Y contra quién es? 
•—Contra m í . 
J u l i a le miró con una sonrisa feroz. 
E l marqués permaneció de la misma manera, con una 

especie de insensibilidad especial. 
Aquel hombre, con efecto, hab ía cambiado. 
É l amor hace milagros. 
¡Siempre los contrastes! 
J u l i a , s in saberlo, es más , obedeciendo á un sentimiento 

de vengativa saña , hizo a l marqués mejor de lo que era. 
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L e purificó por conducto de aquella meretriz de corazo­
nes, de aquella jó ven, casi una n i ñ a , que jugaba con los 
afectos del alma, s in que l a suya se sintiese conmovida, 
para satisfacer una venganza. 

Aquel hombre, pues, debia á l a infamia, en aquel mo­
mento, el principio de una regenerac ión moral que no pe­
dia mónos de ofrecer excelentes resultados. 

Lo que no hubieran hecho acaso predicaciones, lo con­

s iguió un plan alevoso. 
Pero continuemos. 
J u l i a , después de una l igera pausa, exc lamó: 

—-Pues bien, yo paga ré esa espontaneidad con otra. 
M i venganza está á punto de consumarse. 

E l de Lézaro no contestó n i hizo e l más pequeño mov i ­
miento. 

J u l i a con t inuó así: 
— A m a usted á Concha, ¿verdad? 

Espero que no dudará contestarme, una vez que afor­
tunadamente advierto que va recobrando su sangre fria. 

— S i , señora, ¿á qué negarlo? L a amo como nunca a m é , 
. con toda l a intensidad de que es capaz m i alma. 

— Y o doy á usted por eso l a más cumplida enhora­

buena. 

Siempre habla en favor de cualquier persona el que así 
se entregue á tan nobles afecciones. 

Pero ¡ay! á veces en ese mismo amor suele hallarse 

nuestra desventura. 
Por ejemplo, ¿quién duda que hay m i l ocasiones en que 

l a fatalidad viene á interponerse entre nuestra dicha h a ­
ciéndola imposible? 
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Pero no necesito esforzarme en convencerle de esta 

verdad. 

Usted en este momento recela una cosa parecida, ¿no 

es así? 
— Señora, replicó el marqués con grave y triste acento, 

ignoro cuáles son los intentos de usted a l presentarse ©n 
este sitio. 

E n i g m a es para m i cuya solución no alcanzo. 
Qué es lo que usted pretende y de cuánto puede ser ca­

paz, me es de l a misma manera imposible de concebir. 
Hable usted; sepa yo lo que desea. 

—¡Oh! nada más justo. 
Lamento no poco, señor marqués , que no sea usted del 

todo i n g ó n u o . 
—¡Señora! 

—No es exacto, siento decírselo, que ignore tan en ab­

soluto. 
Usted que ha conservado en l a memoria lo que medió 

en nuestra ú l t ima conversación, es imposible que no se figu­
re algo de mis propósitos. 

S i n embargo, por si así fuese, le haré pronto salir de su 
ignorancia. 

Tengo l a evidencia de que ha de hacer just ic ia á m i 
fuerza de voluntad y admirar mi resolQcion. 

• E l de Lézaro miraba á Ju l i a con espanto. 
Sent ía oprimido su corazón cual s i presintiese u n terr i ­

ble acontecimiento. 
E n el semblante de l a jó ven veía resplandecer una ale­

gr ía sa tánica , una fruición tan terrible como diabólica. 
S in embargo, esperó en silencio. 
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Aquella cont inuó así: 
—Desde el principio de los amores de usted, señor mar­

qués, hasta este momento, no se me ha ocultado el más pe • 
queño detalle que á ellos hiciese referencia. 

He visto que no me habia engañado . 
Desde el primer dia comprendí que su corazón de usted 

l legar ía á verse cautivo y apasionado, y me propuse hacer 
imposible l a dicha que anhelaba. 
: ^ ¿ ü s t e d ? j q oinlíx/o &b x ©hn&teiq hoScü abp oí RO QBÚ 

-—¡Oh! ¿y mi venganza, caballero? 
Usted mismo debe comprenderla, puesto que l a ha teni­

do presente. 
Y en eso me hizo just ic ia . 

— Y bien, replicó el de Lézaro con voz sorda, ¿dice usted 
que se propone estorbar mi dicha? ¿Podría saber cómo? 

—¡Oh! y a lo creo, en ello voy. á tener un verdadero 
placer. 

Señor marqués , es como sigue: 
Prepárese usted á experimentar un gran sentimiento, 

una terrible pena. 

— i Y o - ¿7 Por ^ e ? replicó el de Lézaro, estremeciéndose 
aun á pesar suyo. 

—¿No me ha confesado que adora á Concha con toda su 
alma? 

—Sí ; pero.... • 
—¡Oh Dios mió! in te r rumpió J u l i a con una frialdad g l a ­

cial , siendo esto así, ¿no ha de ser su muerte un aconteci­
miento que lastime el corazón? 

—¡La muerte!... ¿Y de quién? 
—De Concha. 
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—•¡Señora! . ;IR > eirp 'ima -stío %ebís$& -'súñ '''%ém tB¿b 
—Qué, ¿me equivoco? ¿No sería doloroso para usted? 
—•¡Oh! es que no puede ser. 

¿Por qué ha de morir? replicó con dolorosa exaltación; 
¡eso es imposible! 

¡No, no puede ser!... 

Señora, ¡no sé lo que me digo!... N i yo puedo creer que 
usted.... ¡Olí! serla una crueldad inmensa, s in nombre, sin 
ejemplo! 

E l marqués dijo estas palabras como fuera de sí, de una 
manera ansiosa y frenética. 

Después ocultó l a frente entre sus manos, desesperado, 
lleno de dolor y angustia. 

Evidentemente no era el mismo. 
Aquella energ ía , aquella soberbia de otro tiempo pare­

cía haberse desvanecido. 
E r a indudable que yacía sojuzgada bajo un levantado 

sentimiento. 

E l amor iba purificando el alma del marqués de Lézaro. 
J u l i a Olmedo le miraba de una manera siniestra.. 
Su hermosura tenia mucho de repugnante en aquel mo­

mento, snoíneq onr fiíiBoilqirg Qíívúmlxs odeJb ore oioino 
Parecía el á n g e l caido regocijándose ante l a idea de 

trabajar sin descanso para robar almas a l cielo. 
^ Después de un breve silencio, exclamó así con estudia­
da lentitud: 

— S i á cada cosa debe ponerse el nombre más apropiado, 
d ígame usted, s i es cruel m i propósito, ¿qué nombre mere­
ce el que tuvo conmigo no hace aun mucho tiempo? 

Yo t amb ién amaba, señor marqués , y usted, s in escu-
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char m á s , s in atender otra cosa que á sn empeño, Mzo 
imposible este amor, cometiendo la más grande de las 
v i l l an ías . 

S u proceder inicuo ¿qué nombre merece? 
¿No hubo l a más infame premeditación en sorprender 

l a buena fé de mi anciano padre para conseguir l a mano de • 
Amparo? 

¡Oh! señor marqués , m i venganza, por grande que fuera, 
no correspondería bastante á lo que usted supo realizar. 

—¡Ju l i a , lo sé! prorumpió el de Lézaro alzando su frente 
desesperado; hoy lo conozco todo, hasta hoy no he sabido 
medir todo lo inicuo, todo lo miserable que he sido con 
usted. 

¡Y no es que yo crea que puede ser capaz de obrar como 
anuncia, nó! 

¡La mujer es más tierna, más generosa y sensible! 
¿Cómo habia usted de encontrar fuerzas para saciar su 

justo enojo en esa pobre n i ñ a que n i n g ú n daño l a ha hecho? 
Y s in embargo, cont inuó con dolorosa precipi tación, 

aunque sé que @n esto no l a hago más que just ic ia , aunque 
tengo casi l a evidencia de que no habia de obrar así, no 
quiero, no debo eximirme de suplicarla me perdone. 

Ju l i a , desde que no nos vemos he sufrido mucho. 
Este amor que usted ha llegado á conocer y que yo 

confieso con el mayor gusto, ha hecho el prodigio de tran­

formarme. 
¿Necesitaré otra prueba para demostrarlo que el humi l ­

de reconocimiento que hago de m i indigna conducta? 

¡Julia, vuelvo á suplicárselo, olvídelo usted todo y per­

dóneme! . . . 
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— E s imposible. 
—¿Imposible? 

—Sí , caballero. ¡Lo ju ró y era necesario cumplirlo! 
Además, sería y a tarde. 

—¿Cómo?.. . ¡Olí! por Dios, J u l i a , expliqúese usted. ¿Qué 
quieren decir esas palabras que me l lenan de espanto? 

—Quieren decir que los heclios consumados no admiten 
decisión contraria. 

—Pero.... 
— Y mi venganza lo es. 
— Y bien, esa venganza ¿en qué consiste? 

¿Hasta dónde va usted á llegar en ella? 
Yo iie oido antes, cont inuó fuera de sí y pálido como un 

cadáver, no sé qué cosa de que mor i r í a . . . . ¡Oh! no puede ser. 

Ju l i a , por lo que más ame en el mundo, por la memoria 
de su padre, renuncie usted á tan terrible decisión. 

—No puede ser, replicó la hermana de Amparo con feroz 
estoicismo. 

—¡Oh!. . . 
— E n cambio, voy á proporcionarle una satisfacción. 

Usted me profesará desde ahora mismo un odio cruel ; 
pues bien, ese odio v a á tener un buen momento, un justo 
desahogo. 

Yo he llevado la muerte a l corazón de Concha, pero no 
sin herir el mió . 

L a sobreviviré unos cuantos minutos, y nada más . 
Lo suficiente á saborear m i venganza. 

—Entóneos , ¿aso quiere decir.... g r i tó el marqués . 
—Que el mismo veneno corroe y a nuestras en t r añas . 
— ¡Oh Dios mió! 

TOMO I I . 
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— Y a ve usted que no soy egoísta; es más , lie tenido l a 
previsión de anticiparme á sus deseos. 

Muerta Concha, yo no debo sobrevivir ía. 
— ¡Olí! esto es horrible, esto debe ser u n sueño. 

¡Dios mió , haced que despierte cuanto antes! 
Apénas hubo pronunciado estas palabras, u n ruido de 

pasos precipitados resonó en l a habi tac ión inmediata. 

U n instante después se abría l a mampara con violencia, 

y Concha penetró en el gabinete. 
E l marqués , a l verla, dió un grito terrible. 
Ju l i a se puso en p ié . 
L a joven, en cuanto entró, tuvo que agarrarse con a m ­

bas manos a l sil lón más próximo, pero de una manera cris­

pada, ansiosa. 
Su cuerpo apénas podia sostenerse. 
Sus labios se hallaban cubiertos de una espuma amari ­

llenta, y en su rostro, poco ántes tan hermoso y sonrosado, 
veíanse unas manchas medio azuladas, que por momentos 
se hac ían perceptibles. 

Sus negros ojos, cada vez más hundidos, comenzaban á 
adquirir una fijeza vidriosa que conmovía y aterraba. 

Hubo un momento de silencio solemne. 
E l de Lézaro voló á su lado y l a sostuvo. 

Su cuerpo temblaba y se estremecía casi más que el de 

la pobre envenenada. 

Es ta en medio de una agi tac ión terrible, clavando su 
opaca mirada en J u l i a , exclamó así con voz débil y cada 
yez más imperceptible: 

—Señora . . . . án tes de mo.. . .r ir he querido.... dar á u s . . . . 

ted las gracias. . . . 
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He llama....do á m i po....bre hermano.... y no me.. . . 
oye... . 

Usted me ase....sina, pero.... yo . . . . l a perdono.... 
Marqués . . . . perdónela . . . . usted.... como.... yo . . . . 
E l fuego que me.. . . abrasa.... aqu í . . . . aquí . ¡ D i . . . . os 

mío! ! . . 

No dijo más . 

U n estremecimiento terrible agi tó sus miembros. 
Llevó ambas manos a l corazón, dobló l a cabeza sobre su 

pecho, y exhalando un gemido estertóreo, espiró. 

U n cuarto de hora después, el de Lézaro, loco, frenético 
y desencajado salia huyendo de aquel gabinete. 

E n él quedaban dos cadáveres. 
J u l i a habia cumplido su palabra. 

S i n embargo, aunque breve su a g o n í a , fué más terrible 
que la de Concha. 

E l marqués se sintió helado de espanto. 
Aquel cuadro era demasiado fuerte, demasiado terrible. 

J u l i a en sus úl t imos momentos demandaba perdón. 
E l de Lézaro, embargado por tanta emoción, pedia socor­

ro á grandes voces. 
Ninguna contestaba á las suyas. 
Y es que por disposición de la infeliz J u l i a de Olmedo, 

todos los criados se hablan trasladado á l a otra casa por l a 
comunicación que mandó abrir. 

U n instante de verdadero arrepentimiento, nacido del 
fondo del alma, puede conseguir l a clemencia divina. 

¡Julia de Olmedo espiró invocando el santo nombre de 
üios con l ág r imas de acerbo dolor y profunda contrición I 



CAPITULO I V . 

U n a sorpresa nada agradable. 

A l dia siguiente de l a entrevista celebrada entre E s p i ­
nosa y Gabriel, y en las primeras fidras de l a m a ñ a n a , 
mandó aquel una carta á don Damián , en l a que le rogaba 
pasase á verle cuanto antes para u n asunto altamente tras­
cendental y que le importaba mucho. 

Don Damián se fijó en seguida en l a firma, pero nada 

pudo sacar en limpio. 
Solo habia iniciales. 
Después de leerla dos veces y recapacitar un poco, con­

testó que marchar ía en seguida. 
Con efecto, se desayunó, y después de vestirse con toda 

tranquilidad, echó á andar hacia l a calle de Carretas. 
E n honor de la verdad debemos decir que se preocupó 

muy poco con lo que significarla aquella ci ta . 
Más que nada le embargaba entóneos l a cuest ión de 

Gabriel y Matilde. 
E n cuanto se anunció , le hicieron penetrar en el gabi­

nete que ya conocemos. 
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Espinosa se hallaba sentado á su mesa. 
Don Damián clavó sns ojillos en el abobado. 
L a s impática figura de este le t ranqui l izó . 
E n seguida, y á invi tación suya tomó asiento en uno de 

los sillones colocados junto á la mesa. 
Una vez hecho esto, y después del saludo natural, t rató 

el primero de abordar l a cuestión, diciendo: 
—Caballero, se me ha citado por usted, s e g ú n creo, y me 

expreso así , porque á causa de l a manera con que ha firma­
do su atenta carta, casi no he sabido, a l llegar aquí , cómo 
indicar á un criado lo que motivaba m i venida. 

—Afortunadamente acerté á tiempo á remediar m i . tor­
peza, pues con tiempo les previne de ella. 

—Pues bien, replicó don D a m i á n con su eterna y bonda­
dosa sonrisa, y dejando de insistir sobre aquel punto, pues 
comprendió que su interlocutor no quería revelar su nom­
bre, ¿podré merecer de su bondad me diga en qué puedo 
servirle? 

—¡Oh! muchas gracias, dijo Espinosa con imperceptible 
sonrisa de ironía, va usted á saberlo. 

Don Damián se preparó á escuchar. 
Su semblante, revestido de l a falsa candidez que le era 

característ ica, se fijó en el abogado, a l parecer, sin más in ­
tención que la de una curiosidad debidamente l eg í t ima . 

Este comenzó así: 
—Don Damián , ¿es usted hombre de buena memoria? 
— ¿Yo? contestó este afectando una admirac ión bonda­

dosa. 

—Sí , señor. Oreo que la pregunta es bien sencilla. 
—¡Oh! y a lo creo. 
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—Entonces.. . . 
—Contesto á usted que es bastante regalar. 
—¡Magnífico! Pues he comenzado asi, porque se trata de 

cosas añejas , acaecidas hace mucho tiempo. 
S i hubiera usted replicado lo contrario, me hubiese visto 

en el caso de ayudarla de una manera que nos hubiera d i s ­
traído mucho. 

E l ex-barbero, que como sabemos era l a astucia andan­
do, comenzó á sentir una inquietud e x t r a ñ a . 

No obstante, permaneció impasible. 
Espinosa cont inuó en estos términos: 

—Voy á hablar á usted de un conocimiento suyo muy 
antiguo. 

—¡Hola! 
— Sí, señor, casi á desenterrar un suceso que no por bas­

tante ignorado deja de ser histórico. 
—¿Y ese suceso.... 
—Ahora va , don Damián , no esté usted impaciente. 
— ¡Oh! no es por eso, sino que la curiosidad,... 
— E s natural, pero va á quedar a l punto satisfecha. 

¿Se acuerda usted de Lucía, aquella pobre joven cuya 
custodia le confió el marqués de Lézaro? 

Don D a m i á n , que aunque taimado como él solo, espe­
raba algo extraordinario, no pudo dominar el efecto produ­
cido por aquellas palabras. 

Miró a l abogado de una manera casi es túpida . 
Este, que le observaba atento, continuó así: 

—¿No me ha comprendido usted? 
—¡Oh! sí, señor, y a lo creo, dijo el hipócr i ta ex-barbero 

procurando, aunque en vano, sonreírse. 
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—¿Pues entonces.... 
—Diré á usted, como no esperaba.... 
—Vamos, serénese usted, don Damián . 
—¿Cómo que me serene? Yo no dejo de estarlo; ¿y por qué 

no lo habia de estar? 
—Hombre, poco á poco, replicó Espinosa con severidad, 

podia usted no estarlo, porque tengo para m í que ese nom­
bre solo, debia producir un efecto terrible en su con­
ciencia. 

—¿Cómo? usted se equivoca, dijo don D a m i á n medio 
turbado. 

—¡Báh! si no tuviera más pruebas que lo que veo, sería 
bastante. 

Está usted pálido, completamente demudado, caballero. 
-—Pero yo, ¿por qué? 
—Vamos, no disputemos sobre eso, porque en todo caso y 

de ser así , podría deducirse otra cosa. 
—¿Qué? 
—Que el imprudente disimulo es en usted un arma que 

está muy acostumbrado á manejar. 
Pero continuemos. 
Y á propósito, y a que se ha iniciado lo de las sorpresas, 

a l lá va otra. 

Por supuesto que no adiv inará usted por qué no puse 
m i nombre en l a carta, ¿no es cierto? 

—Efectivamente. 
—Pues bien, fué porque le guardaba para causar efecto. 

U n golpe teatral. 
Y si no, juzgue usted. 
Me llamo don Femando Espinosa, aquel mismo jóven 
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amante tierno y respetuoso que habló con usted por prime­
ra vez en l a botillería de l a calle de l a Montera. 

¡Qué tal! ¿Ve usted que hay nombres que parecen ta­
lismanes? 

S i se viera usted ahora mismo en un espejo, se asombra­
r la de seguro, señor don Blas . 

Con efecto, auu no dueño de su calma, este segundo 
golpe acabó de anonadarle. 

Se puso l ívido. 
Espinosa comprendió que era dueño de la s i tuación, y 

que no debia dejar que se sobrepusiese. 
E n su consecuencia, cont inuó: 

—Por supuesto que usted, que es hombre que no se atur­
de con facilidad, estará diciendo para sí, ¿á dónde iremos á 
parar con tales principios? 

Pues bien, yo que lo comprendo así , que lo adivino, que 
lo estoy leyendo á través de ese barniz de hipocresía, voy á 
adelantarme á su pensamiento y á contestarle de este modo: 

Don Damián , el cielo se v a cansando de tantas malda­
des, y mientras l lega el castigo que por ellas le t endrá aca­
so reservado en l a otra vida, en esta va á comenzar tam­
b ién la expiación, 

Lo que v a usted á oir es muy grave. 
Lucía v ive . 

jDios mió! murmuró el ex-barbero anonadado, sintien­
do que se le escapaba el ú l t imo resto de ene rg ía . 

— E n vir tud de esto, no quiero hacerle l a injusticia de que 
no sospechará por lo menos cuál v a á ser l a dolorosa so­
lución. 

—¡Oh! 
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—Desde aquí , cont inuó Espinosa cada vez con más seve­
ridad, saldrá usted parala cárcel . 

—¡A la cárcel! murmuró el ex-barbero más muerto que 
vivo. 

~-¡Ob! y a lo creo. 

Ha liado usted demasiado en su buena estrella, yeso 
créame, trae siempre malas consecuencias. 

S i usted fuera i n g é n u o , confesarla que hay motivo para 
ello. 

Dice el refrán que no hay deuda que no se pague... 
Usted creyó que iba á morir insolvente, y se l ia equi­

vocado. 

Don Damián comenzó á tener miedo. 

Habia caido en la ratonera de un modo que no era posi­
ble l a salvación. 

N i acertaba á proferir una palabra. 
E l abogado volvió á exclamar en estos té rminos : 

—Conque don Damián , no hay más que conformarse. 
L a suerte se le muestra á usted contraria en todas las 

cosas. 

Hasta el galanteador que mandó usted á que molestase 
á l a esposa de Gabriel, se ha arrepentido de ello, y ha con­
fesado de plano. 

Esto acabará de hacerle comprender que hay por todos 
los mejores deseos para no descansar hasta no verle en pre­
sidio. 

Solo lo que yo puedo hacer en su favor, aunque estoy 
bien seguro de que no lo merece, es una de estas dos cosas, 
á menos de que no le sea indiferente: 

O bien entregarle á usted ahora mismo á l a jus t ic ia , ó 
TOMO ÍI. 57 
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esperar á que venga Lucía , que sé yo tiene mucho gusto en 
tener una conferencia con usted. 

Escoja, pues, lo que guste. 
Don Damián , que hasta entonces habia permanecido 

inmóvi l , con l a frente inclinada y como confundido ante l a 
perspectiva que se ofrecía á sus ojos, alzó su cabeza, y m i ­
rando á Espinosa con humilde expresión, exclamó asi me­
dio balbuciente: 

—¡Oh! ¡por Dios, señor de Espinosa, haga usted algo por 

m í , sálveme! 
E s verdad que debe odiarme con todo su corazón, por­

que causando su desgracia, le e n g a ñ é miserablemente. 

E s verdad que labré l a desdicha de esa infeliz señora, 

pero tengan en cuenta que el bueno no debe ser ven ­

gativo. 
E l rencor no es patrimonio d é l a s almas nobles. 
No tanto l a edad cpmo el aislamiento en que vivo y el 

continuo evocar recuerdos dolorosos, han hecho de m í u n 
miserable viejo. 

¡Yo tengo miedo de i r á un presidio! 
¡Por Dios! ¡ t engan compasión de m í ! . . . 

—¿Y usted l a tuvo de esa infeliz mujer? 

¿Con qué derecho se atreve usted siquiera á invocar ge­

nerosos sentimientos? 
Nó, señor mió , lo dije antes, no puede haber compasión 

para usted. 
Además, yo quisiera que hablase con franqueza. 
Procediendo Lucía de este modo, ¿no obra en vir tud del 

más sagrado derecho? 
¿No es lo ménos que haria cualquiera en su caso.̂  
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—¡Oh! sí, señor. 
¡Yo provoqué y dispuse aquella si tuación sangrienta! 
i Yo puedo decir que armé el brazo homicida del marqués 

de Lézaro! 
¡Sí, hoy me horrorizo de todo eso!... 

— Entonces... . 
—¡Oh! caballero, pero contra lo que todos creíamos, no ha 

muerto. 
Gabriel, su hijo, será feliz aun junto á ella. 
Yo me iré léjos, ¡muy léjos!.. . 
¿A qué han de empañar ustedes su felicidad con m i 

castigo?... 

—Desgraciadamente, caballero, replicó Espinosa después 
de un momentáneo silencio, l a existencia de Lucía no es 
cierta. 

H a sido un medio que empleé para ver cómo usted se ex­
presaba. 

Don Damián fijó veloz en el abogado una mirada pene­
trante. 

— ¡Ah! ¿conque no es cierto? dijo. 
—No, señor. 

—De manera que.... vamos, señor Espinosa, la escena 
no ha podido ser más original. 

—¡Qué dice usted! 
— Qae se puede decir que ha sido de qu ién á qu ién . 
—No entiendo á usted. 
— S i toma con seriedad mis palabras, le suplicaré me dis­

pense, pero no por eso he de dejar de decir l a verdad. 
Como yo sabía de una manera indudable que esa infeliz 

señora mur ió hace muchos años, a l oir á usted asegurar lo 
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contrario con tanta gravedad, creí que se trataba de una 
broma, y l a be seguido. 

S i usted desiste de ella porque, eñ vir tud de mis pala­
bras, creyó l levarla demasiado lejos, no lo piense siquiera. 

Aunque voy siendo viejo, no lo es en m i el buen humor; 
conque nada, prosiga usted sin inconveniente. 

T a n escandalosa y procaz desvergüenza , expuesta con 
l a Mpócri ta bondad de que bacía constante uso, i n d i g n ó 
hasta ta i punto á Espinosa, que n i siquiera acertó á contes­
tarle. 

L a admiración que le causaba tanto cinismo, no pudo ser 
más extraordinaria. 

Por fin, cuando, digámoslo así, se convenció de que no 
estaba soñando, y que aquel hombre era con efecto un des­
cocado miserable, mal conteniendo los ímpetus de su justa 
i n d i g n a c i ó n , exclamó así: 

— A olvidarme yo de quien soy y de lo que usted vale, 
m i respuesta sería echarle por ese balcón. 

U n a cosa le aconsejo, sin embargo; no prosiga como ha 
empezado, porque no sé hasta dónde l l egar ía m i paciencia.. 

— ¡Pero señor Espinosa!... 
—¡Basta! n i una palabra más . 

Señores, continuó poniéndose en pié y dir igiéndose hácia 
una habi tac ión próxima y cuyas vidrieras cerradas se halla­
ban frente a l asiento ocupado por el ex-barbero, pueden sa­
l i r cuando gusten. 

Me parece que, como yo, no neces i tarán más pruebas. 
Diciendo así Espinosa, retiró las colgaduras. L a puerta 

vidriera se abrió, y penetraron en el despacho del abogado 
hasta cuatro hombres. 
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E r a n un escribano con su alguacil y dos testigos. 
Don Damián n i se movió siquiera. 
Estaba, como se dice vulgarmente, más muerto que vivo. 
Espinosa tomó la palabra en estos términos , d i r ig ién­

dose a l escribano: 
—Caballero, después de la verídica historia que oyó us­

ted de mis labios y de las explicaciones dadas por-el jóven 
á quien el señor sirvió de padre, aunque parezca sarcasmo, 
creo que con lo que acaba de oir hab rá formado juic io . 

—Indudablemente, señor don Fernando, cuando oyó de­
cir á usted que no existia por desgracia esa señora, vio de­
lante ele sí carencia de pruebas, y como hombre ducho en l a 
materia, se dijo: volvamos l a hoja; el solo dicho de un hom­
bre honrado no es bastante para traer sobre mi el castigo. 
Estamos solos, por consiguiente me he salvado. 

—Ese fué su propósito, dice usted muy bien; pero el cielo 
no podia consentir tantas infamias, y ha hecho patente el 
crimen. 

Caballero, espero de su bondad se sirva dar fé y testimo­
nio de lo que aquí ha pasado y han oiclo ustedes. 

Además, bajo m i directa responsabilidad, que se reduz­
ca á prisión, hoy mismo, á ese hombre. 

— Se hará como usted desea. 
Don E l i a s , añadió el escribano dir igiéndose a l alguacil , 

acompañe al señor á su casa, y all í esperará, bajo la custo­
dia de usted, á que se extienda el auto de prisión. 

Señor don Fernando, me retiro para proceder en esto sin 
levantar mano. 

—Muchas gracias, contestó Espinosa estrechando la mano 
que aquel le tendía . 
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Señores, beso á ustedes l a mano. 
Don Damián , lo mismo que un au tómata , salió el prime­

ro del gabinete seguido del alguacil . 
E l golpe que acababa de recibir, n i pudo ser más terr i­

ble n i más certero. 
Le hablan quitado la máscara . 
E l hipócri ta solo en un caso siente el peso de l a ver­

güenza . 
¡Cuando se le arranca l a careta! 



CAPITULO V. 

Conclus ión . 

Estebanez, como en otro tiempo, ocupaba una habi tación 
en las Peninsulares, 

Serian como las diez de l a noche, cuando u n criado se 
presentó á decirle que le buscaba un caballero. 

Hízole pasar en el momento. 
Creyó que sería el que buscó para que le sirviese de pa­

drino en el duelo pendiente. 
No conociendo á nadie en Madrid, se babia atrevido á 

molestar á uno de los inquilinos de la fonda, que le pareció 
más formal y s impático. 

Refirióle lo más esencial y que podia ser m á s del domi­
nio de un desconocido, y este aceptó con exquisita cortesía 
y discreción. 

Abrióse l a puerta del cuarto. 
Estebanez se volvió bácia ella con rapidez y se detuvo 

admirado. 
E l que acababa de entrar era Ricardo Domínguez . 
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Pasada la primera sorpresa, decidió esperar á que se ex ­
plicase. 

Eicardo adelantó con lentitud y sombrero en mano, 
— Caballero, dijo, s in duda alguna ex t rañará usted m i 

visi ta . 
—Por lo ménos , no l a esperaba. 
—Pues bien, tiene un objeto para m í por demás impor­

tante. 
—Diga usted. 
— E l desafío que yo, imprudente y ciego, he provocado, 

no puede efectuarse. 
—¿Cómo? 
—De ninguna manera, señor Estebanez. 

E s más , hoy, en este momento, me creo armado de l a 
suficiente y debida res ignación para resistir de su parte el 
mayor de los insultos. 

—Pero caballero. 
— ¡Oh! será en vano cuanto usted haga por disuadirme. 
:—No es eso, no me comprende usted. 
— L e escucho. 
— Y o no deseo batirme, j a m á s lo he deseado. 

Creo me oyó usted ántes anatematizar tan repugnante 
y quijotesco sistema. 

Jamás he comprendido esa manera ele lavar ofensas. 
Se t i ñ e n , pero no se lavan. 
Lo que sí me admira es el cambio que en usted advierto 

sobre ese punto. 
Usted que provocó, usted, que hasta se atrevió á amena­

zarme con un insulto que nadie tolera, ¿cómo tan pronto 
ha variado de propósito? 
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—Caballero, l a causa de tal cambio, que efectivamente 
parece anómalo, quisiera permaneciese ignorada por usted. 

—¿Es repugnante acaso? 
—¡Oh! sí . 

—Entonces pe rmí t ame usted le diga que no ha debido 
reconocerla. 

Y no se figure que yo a l ver su misterio voy á usar de 
esas frases que en tales casos suelen ser de cajón. 

Atribuir á cobardía lo que yo en todo caso no puedo 
creer sino resultado de una provecbosa medi tac ión; pero lo 
confieso, insisto sobre ese punto, porque s in adivinar lo que 
pueda moverle á semejante acuerdo, me figuro de qué 
parte ba salido. 

—¿Cómo? 
—Sí . Usted l ia hablado con Armanda. 
—Caballero.... 
— ¡Oh! es en vano que tratara usted de negarlo. 
—Pero.... 

—¿Ha querido convencer á usted, cont inuó Estebanez 
con mal afectada calma, de que no debía llevarse semejante 
solución á ese terreno? 

—Señor Estebanez, no puedo consentir que permanezca 
usted enTsemejante error. 

Armanda nada sabe. 
~ - j A h ! 

— N i por usted n i por m í se hubiera tomado semejante 
trabajo. 

— E s ~ verdad. 
— L o que hay es otra cosa bien distinta y que ya debe 

usted saber. 
TOMO I I . 58 
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— L e escucho. 
—Antes de ver a l caballero que usted se sirvió mandar-

me, y á quien manifesté que una circunstancia tan inespe­
rada como imprevista l i ada y a imposible nuestra contien­
da, pasé á l a habi tac ión de Armanda. 

L a alfombra ahogaba el ruido de mis pasos, y l l egué sin 

que lo advirtiese. 

L a puerta estaba entornada. Iba y a á penetrar cuando 

oí su voz. 
Entonces me detuve. 
Comenzaba l a lectura de una carta. 
Aunque en voz baja, no perdí una sola palabra. 
Aquella carta, caballero, iba dir igida a l conde del 

Sauce, su actual amante. 
Estebanez nada dijo; cont inuó inmóvi l é impasible. 
E n su rostro no hubo la más pequeña contracción. 
Ricardo cont inuó así con cierto arrebato: 

—Hasta ahora yo tenia sospechas, pero l a lectura de esa 
carta las ha trocado en realidades. 

E n ella se dice, y no quiero n i puedo ocultárselo á us­
ted, que, aun cuando se ha presentado su marido, piensa 
deshacerse de él dentro de muy pocas horas y que en segui­
da volará á sudado. 

—Basta, exclamó Estebanez con voz sorda; ruego á usted 

no con t inúe . 

Cada uno obra aquí abajp con arreglo á sus senti­

mientos. 

No me hable usted de esa pobre mujer. 

—¿Qué dice usted? exclamó Ricardo con singular extra-

ñeza . 
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—¿Qué, no lo es? Y mnclio, caballero. 
Armanda tiene que derramar un llanto muy amargo. 
¡Que el cielo l a perdone! 

Ricardo Domínguez miró á su interlocutor con una ad­

mirac ión no poco respetuosa. 
Sus palabras le parecían extraordinarias. 
E n e l primer momento n i acertó á contestar. 
Se sent ía avergonzado. 

Después, y haciendo un esfuerzo, replicó en voz baja, 

casi humilde: 

—Caballero, lo ménos que merecen sus palabras, que yo 

admiro, es que al despedirme le diga cuál va á ser desde 

hoy m i vida. 

Estebanez miró á aquel hombre causa de sus desven­

turas. 

Pero le miró sin odio, sin animadvers ión alguna, solo 

por curiosidad. 

Quiso conocer si era cierto el cambio que en ól obser­

vaba. 
Y lo era s in duda alguna. 
L a verdad, a l manifestarse, parece que va circundada 

por una aureola de brillante resplandor. 
Estebanez debió sorprenderla, porque repuso con triste 

sonrisa, con expresión tranquila y serena: 
—Caballero, hable usted, le escucho atento. 
—Allá cerca de Murcia, hay un pueblecito doude murie­

ron mis ancianos padres, s in un abrazo de su ingrato hijo. 
De su cuantiosa fortuna, que yo derroché, solo queda 

una pobre hacienda, bastante, sin embargo, para v i v i r en 
una pobre median ía . 
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M a ñ a n a mismo salgo de Madrid para siempre. 
E l t e m b l é recuerdo de cuanto mal le he causado aciba­

rará m i existencia. 

E n ese mismo recuerdo hal laré consuelos, porque él me 
hab la rá constantemente de su nobleza de usted y de su 
santa res ignac ión . 

—Jó ven, nunca es tarde cuando queremos reparar daños . 
Dios haga que perseyere usted en tan dignos propósitos. 
E n cuanto á m i comportamiento, créalo usted, no tiene 

más méri to que el de haberme acostumbrado hace muchos 
años á respetar l a voluntad divina y á inclinarme ante sus 
decisiones. 

Adiós, caballero, no maldiga usted de nada n i guarde 
rencor en su alma. 

—Adiós, señor, replicó Ricardo, estrechando lleno de emo­
ción l a mano que aquel le ofrecía, ad iós . . . . 

Ninguno dijo más . 
Estebanez le acompañó en silencio hasta l a puerta de su 

gabinete; cuando le vió desaparecer volvió á entrar, y mur­
muró en voz baja: 

— ¡Todos ménos e l la! . . . 



CAPITULO V I . 

Cont inuación del anterior. 

Son las doce de la m a ñ a n a del dia siguiente. 
Acaban de anunciar á Armanda l a vis i ta de un caba­

llero, que según ha indicado, debia ser aguardado por el la 
en aquella hora. 

L a joven manda que se le haga pasar inmediatamente. 
Déjase caer en un d iván , y aguarda impaciente. 
E n su rostro, el ménos observador hubiera echado de ver 

una ansiedad terrible. 
E l oido atento de Armanda le denuncia l a proximidad 

del que espera. 
Dirige una mirada casi feroz a l cuarto de vestir, cuyas 

sueltas colgaduras rozan el pavimento. 
E n ellas advierte u n movimiento imperceptible como en 

señal de inteligencia. 
Una sonrisa indefinible asoma á sus labios. 
L a tranquilidad vuelve á su rostro. 
E n aquel momento se abre l a mampara. 
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Estebanez penetra en el gabinete. 
L a expresión de'su semblante es digna y severa. 
Saluda á Armanda, y ocupa un sillón frente á l a joven. 
E n seguida exclama: 

—Como ofrecí ayer, h é m e aquí , Armanda. 
— ¡Oh! pero no bas cumplido tu palabra, Estebanez. 
—¿Cómo? 
—¿Y m i hijo? 

. — E l verle o no, y a te lo dije, depende de l a conversación 
que vamos á tener. 

Armanda se mordió los labios. 
L a i r a devoraba su alma. 
No babia contado con l a cautela de su marido. 
L a mitad de su proyecto cayó por t ierra. 
S in embargo, como no era mujer que cediese con fac i l i ­

dad, quiso de todos modos continuar l a conversación, para 
ver si de ella salia alguna luz, ó por si mientras tanto idea­
ba algo que cediera en beneficio de sus intentos. 

— Y bien, exclamó con bondadosa entonación, casi con 
humildad, ¿qué es lo que pretendes? 

—Vas á saberlo. 
E n pr imer¡ lugar, m a ñ a n a mismo saldremos de Madrid 

para Barcelona. 
Allí ent rarás en el convento de religiosas que sea de tu 

agrado. 
Yo me quedaré con el n i ñ o , pero en Barcelona; es decir, 

que podrás verle con bastante frecuencia. 
Armanda lanzó á su marido una mirada terrible. 
Este fingió no haberla visto, y cont inuó así: 

—Vamos á ver, ¿estás dispuesta á obedecerme? 
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E n todo, pero con nna condición. 
—¡Ali! ¿condición? 
—Sí, Estebanez, replicó A m a n d a con fingida humildad; 

yo, bien sabe Dios que no te pondría ninguna, pero era en 
el caso de que no me separaras de nuestro hijo. 

Siendo así, lo que quieras y como quieras. 
—Entonces siento decirte que no haremos nada. 

—¿Por qué? 
- P o r q u e precisamente eso es á lo que no puedo acceder 

de n i n g ú n modo. 
— ¡Pero Dios mío! 
—¿No ves, Armanda, que no está bien á tu lado? 

Y a te lo dije ayer, ¿qué será m a ñ a n a de ese n iño? 
E n fin, es i nú t i l ; ó aceptas s egún te lo propongo, ó nada. 

—Pues bien, sin m i hijo nó , m u r m u r ó Armanda. 
—Entóneos , ¿qué piensas hacer? dijo Estebanez con una 

calma terrible. 
—No lo sé. 
—¿De veras? 

—¡Oh! no debo decírtelo, prorumpió en u n arranque de 

cólera que no pudo reprimir. 

—Vamos, no sabes lo que me alegra verte en ese terreno 

que no es prestado, que es el tuyo propio. 

Salgamos por él . 
¿Escribiste anoche una carta, Armanda? 
Es ta alzó l a cabeza, y miró á su marido con rencorosa 

admirac ión . 
L a misma serenidad que en él adver t ía , excitó su cólera 

en alto grado. 
Contestó, pues, con entera energ ía : 
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—Sí; ¿por qué lo preguntas? 
—jOh! para oírlo de tus labios. 
—Pues bien, no he podido ser más franca. 
— Y eso es lo que yo deseo. 
—¡Oh! basta y a de farsas; nos odiamos. Pues á ver por 

quién queda el campo. 
—Gracias, señora; hasta el momento presente nos vamos 

entendiendo, replicó Estebanez con irónica sonrisa. 
Así me gusta, que queden despejadas las respectivas po­

siciones. 
Y veamos, Armanda, ¿á qu ién escribiste l a carta? 

—No debo decirlo, porque no me gusta sufrir interroga­
torios. 

— B i e n , yo te lo diré, aunque no sea mas que para que 
sepas que estoy perfectamente enterado de todo cuanto te 
concierne. 

L a carta iba dirigida a l conde del Sauce. 
Y por cierto que espero de tu amabilidad me expliques 

una cosa que no he comprendido bien. 
L e escribes que se ha presentado tu marido, pero que 

piensas deshacerte de él á la mayor brevedad. 
¿Cómo vas á hacerlo? 
Una sonrisa feroz i luminó el rostro de Armanda. 

—¿Tanto empeño tienes en saberlo? dijo con voz dura y 
breve. 

— E s natural. 
—Pues bien, voy á complacerte. 
Diciendo así, con una rigidez nerviosa púsose en pié, j 

exclamó en voz alta: 
—¡Eugen io ! á m í . 



V 

G r a c i a s , s e ñ o r a , hasta el momento presente nos vamos entendiendo. 
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E n el mismo momento se alzó l a colgadura de l a habi­
tación inmediata, y Engenio y Sebastian penetraron en e l 
gabinete. 

Estebanez no se movió de su asiento. 
Miró á Armanda con una sonrisa de lás t ima, y ántes de 

que ella pudiera decir la menor palabra, exclamó: 
—¿Y á qué te levantas, Armanda? 

Vas perdiendo mucbo de tu antigua calma. 
Vosotros esperad un momento, que pronto os voy á ne­

cesitar. .BJíie-tíioo smidíóoi fíi é h e u m v-.' 
—¿Qué quiere decir esto? exclamó Armanda, rabiosa 

como una leona, y devorando á Eugenio con sus miradas. 
—Quiere decir, Armanda, que ese á quien boy creias aun 

miserable asesino, ba comprendido su error y ha abjurado 
de su vida pasada. 

Quiere decir, que debes estarle muy agradecida, porque 
fingiendo que accedía como en otro tiempo á tus infames 
designios, te ba evitado ese nuevo peso sobre l a conciencia. 

Armanda, aun es tiempo. 
Vuelve por t í , y oye mi voz amiga que quiere hacer 

algo por tu salvación. 
L a joven se habia dejado caer en el diván- que antes 

ocupara, ocultando el rostro entre sus manos. 
— ¡Estaba vencida, sojuzgada!... 

Acerbo: y copioso llanto ver t ían sus ojos. 
¡Llanto de impotencia, l ág r imas de vergonzosa ira!„ 
Estebanez l a contempló en silencio durante un buen 

espacio. 
L a dejó llorar. 
Cuando se hubo desahogado, aquel volvió á tomar l a 
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palabra, prosiguiendo así con triste y bondadoso acento: 
—Armanda, escucha un momento. 

Dos cosas voy á proponerte. 
Ineludiblemente bas de optar por una de las dos. 
O abora mismo salgo y doy parte á los tribunales de 

cuanto ba acaecido entre nosotros, ó esta nocbe, acompaña-
da de estos dos, sales para Barcelona como antes te dije. 

¿Qué prefieres? 
— L o que quieras, replicó en voz baja Armanda; todo me 

es igua l , basta l a muerte l a recibir ía contenta. 
—Pues bien, continuó Estebanez levantándose , estos se 

quedan contigo. 
Voy á traerte nuestro hijo para que te despidas de é l . 
j Adiós! 

—¡Estebanez! exclamó Armanda levantándose . 
—¿Qué? 

L a j ó ven se adelantó á su marido. 
S i n hablar una palabra, ántes de que este pudiera ev i ­

tarlo, dejóse caer de rodillas, estampó un beso en su mano 
y cayó a l suelo exhalando un grito lastimero. 

Se habia desmayado. 
Estebanez l a contempló un momento silencioso. 
Dos l ág r imas coman por sus mejillas. 
Después, haciendo u n violento esfuerzo, con voz entre­

cortada y breve, exclamó alzando sus ojos a l cielo: 
— ¡Dios mió , perdonadla como yo l a perdono!!!. 
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Gabriel y Matilde, gracias á l a providencial interven­
ción del abogado, vivieron completamente felices. 

U n nuevo bijo vino á estrecbar el dulce lazo de su ca­
r iño . 

Espinosa se bailaba á su lado constantemente. 
E r a rico y se gozaba en contribuir á l a felicidad de los 

dos jóvenes. 
— T u madre ba muerto, decia á Gabriel; m i obligación es 

quererte. 
Don Damián tuvo l a satisfacción de i r á ensayar los en­

cantos de su carácter entre los presidiarios de Ceuta. 
¡Allí acabó sus tristes diasl 
Jacobo Gienfuegos, marqués de Lézaro, salió de Madrid 

para siempre, yendo á establecerse en Gal ic ia , lugar donde 
radicaba su t í tu lo . 

S u conducta fué tan ejemplar desde l a terrible catástro­
fe que babia provocado, que entre los pobres de l a comarca 
llegaron á conocerle con el nombre del Caritativo. 

Amparo, que obediente y sumisa acudió á su l l ama-
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miento, consiguió junto á él la felicidad que tanto merec ía . 
Los hermanos Alvareda, á los dos ó tres viajes que hicie­

ron en sus buques, se establecieron definitivamente en las 
provincias, acompañados de Agus t í n el torrero y el bueno 
de Santiago. 

Por no contrariar á Jul io, vivieron en l a pequeña v i l l a 
de Plencia, allí donde brillaron los felices dias de sus per­
didos amores. 

E n cuanto á Estebanez, volvió á establecerse en Barcelo­
na, y allí se dedicó exclusivamente á l a educación de su 
hijo. 

Eugenio no quiso separarse de su lado. 
Supo l a muerte de su hermano, y libre de todo lazo se 

consagró á Estebanez con alma y vida. 
L a desventurada Armanda, á los dos años de residir en 

el convento ent regó su alma á Dios, siendo la admi rac ión 
de todos por su continua penitencia y por l a resignada 
tranquilidad y fervoroso anhelo con que vió llegar su ú l t i -
Daa hora. 

Estebanez, que l a lloró por mucho tiempo, hizo grabar 
en su lápida el versículo de l a profecía de Isaías: «¡Y será 
»encorvada la arrogancia de los hombres, y será abatida l a 
»altivez de los varones, y solo él Señor será ensalzado en 
»aquel d ia l . . . » 

FIN. 



mm 
DE L O S CAPÍTULOS CONTENIDOS EN E S T E TOMO. 

L I B R O P R I M E R O . 

Un drama de familia. 
Capitulos. Páginas. 

I E l hombre de los anteojos verdes 5 
I I Marido y mujer 20 

I I I Una nueva farsa 33 
IV E l rescate . , 44 

V Explicaciones 54 
V I Continuación del anterior 66 

V I I Santiago se convence de que el tio Martin es un buen 
hombre 85 

VIH E l amor de un escéplico 98 
I X E l lado sensible 131 

X Otra vez el marqués de Lézaro 152 
X I Una escena mas propia de los tiempos caballerescos que 

del siglo XIX. ; . 165 
X I I La suerte continúa declarándose en favor del marqués de 

Lézaro 182 
X I I I Un desenlace inesperado 192 
X I V Las dos hermanas • . . 205 
X V E l desafío 221 

L I B R O SEGUNDO. 

Filosofía del coraston. 

I La obra buena 267 
I I De potencia á potencia 284 

I I I Luchas de amor 295 
IV Los dos rivales 300 
V Marido y mujer 315 

V I Un nuevo trato 328 
V I I Continuación del anterior 333 

V I I I Una alianza . 3 4 0 
I X En casa del marqués 346 

X E l cantar de la Sirena 858 
X I Un antiguo conocido 364 

X I I Principia el combale 369 
X I I I Un nuevo lazo 376 
XIV Continuación del anterior. 388 
X V La entrevista 397 



L I B E O T E R C E R O . 

Un año después. 
Capítulos. 

I Trabajos preparatorios.. . . 
I I La catástrofe 

IÍI Continuación del anterior. . 
IV Una sorpresa nada agradable 
V Conclusión 

V I Continuación del anterior 

Páginas. 

417 
424 
431 
444 
455 
461 

EPÍLOGO 467 



PLANTILLA 

para la colocación de láminas. 

1 . a Amparo iba leyendo por encima del hombro 
de su hermano. 218 

2 . a ¡Pero señoritOj no hay razón para desesperar 
todavía! 349 

3. a ¡Vacilas, Ju l i a ! ¡Oh, j a m á s me has amado! . 418 
4. a Gracias, señora; hasta el momento presente 

nos vamos entendiendo. . . . . . . 464 











t 








